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Las abundantes y variadas biografias 
dedicadas a Hitler han pasado sicmprc 
por alto un hecho relevante, 
imprescindibte para adentrarse en su 
personaJidad y comprender su actividad 
política: su hpmoscxualidad. Y no es de 
extranar, porque Hitler fite un verdade ro 


maestro eu el arte de Ia ocultación y ya 
tres de conquistar el poder llevó eon sumo cuidado una dòbic 
da, con cl fm de dísimular sus preferencias sexual es. Lo t liar 
Inchuri demiiestra en esta obra que, a pesar de todos sus 
fucrzos, Hitler no consiguió esconder compleiamentesus 


dinadones eróticas. Así, se examinan detenidamente en estas 
íginas sus relaciones masculinas de naruralcza amorosa, que 
rminaron en muchos casos en circunstancias excraíias. Los 
mibres que compartieròn eon Hitler su iutimidad fueron. > ntu 
ros, RudolfHess, Ernst Rohm, Emil Mauríce y Albjjrt Speer, 


t limitada «noebe de los cuchíllos largos» adquierc una luievit 
mcnsión a la luz de las relaciones entre Rohm y d Füfirer, y dei 
mor de &tc a que se descubriera su secreto. Los chanujes n que 
itler estuvo sometido por parte de algunas de sus vicjn.i 
iiistades, como Lüdecke y Hanístaengl, ofrccen la sorprmdcmc 
lagcn de un Hitler amenazado, temeroso de ser 
sen mascarado. Así, 'El secreto de Hitler no sólo dctmtodM I,* 
ientación homosexual de esta tcrríble figura, dcstiuycintn tm 
luí historiográfxco, sino que ofrccc una mieva mirada *tultte rl 
uótncmi Hitler al explicar qué consecucnciav acutró y qm 
levas posibilidades de conodmiemo olrccc. 
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Prólogo 


Esto no es una biografia. No pretendo contar la vida de Hitler ni 
glosar su política de forma exhaustiva. Sin embargo, sí trata de su 
vida, y en particular de un importante aspecto de la misma que 
incluso cabe considerar que le sirvió de fundamento: creo que pue- 
do demostrar que Hitler fue homosexual y que para entender su 
personalidad y su carrera excepcional es imprescindible tenerlo en 
cuenta. Por desgracia, mi intento de explicación no es una empre¬ 
sa fácil, aunque existen fundamentos firmes en que apoyarlo tam- 
bién son abundantes los obstáculos. En la Introducción aí libro 
pretendo responder a la pregunta de por qué es así y qué se puede 
y debe hacer para acrecentar nuestros conocimientos al respecto, 
A partir de ese punto recorreré diversas fases de la vida de Hitler 
en conexión inmediata con su orientación sexual; veremos así a 
un Hitler que no niega dei todo su homosexualidad, pero tampo- 
co es capaz de asumirla con todas sus consecuencias. Con su espec- 
tacular ascenso a Führer dei NSDAP y dei Estado alemán, ese 
problema personal acaba convirtiéndose en político. 

Hitler es ei mayor criminal político de los tiempos modernos 
y precisamente por eso debería interesar al gran publico conocer 
su vida privada, Esos conocimientos deben, no obstante, ofreccr- 
se desde la perspectiva de una ciência crítica, ya que sólo así pue¬ 
de su percepción ir sistemáticamente mas alia dei sensacionalismo, 
incrementando la posible comprension histórica. jQué es lo que 
arrastró a un hombre presuntamente incauto en esas lides precisa- 
mente al arriesgado terreno de la política? <:Y qué es lo que lc hizo 
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triunfar de forma tan arrasadora? A no ser que se le suponga un 
carácter totalmente esquizofrénico, habrá que establecer alguna 
conexión entre la historia pçrsonal de Hitler y la historia de su 
ascenso como figura política de culto, entre la especificidad de 
su vida sentimental y la de su conducta política. 

Con este libro persigo, pues, un objetivo histórico-político: 
uerría impulsar una discusión seria sobre un aspecto hasta ahora 
minusvalorado y que sin embargo resulta indispensable para enten¬ 
der la personalidad de Adolf Hitler, su relación de hombre a hom- 
bre. En esa medida lo que aqui planteo es una contribucion a la 
investigación de los fundamentos y un requerimiento a descubrir 
y evaluar nuevos documentos sobre la vida privada de Hitler. 

La exposición es en cierto modo tesis-biográfica. Para aproxi- 
marme a la verdad sólo la podia concebir así y no de otro modo. 
Hitler intento sistemáticamente ocultar determinados aspectos de 
su vida y de su pasado, y esto sitúa al historiador ante tareas (meto¬ 
dológicas) inhabituales: la combinatória es aqui necesariay no sólo 
astúcia en el manejo de fuentes dispares, con sus contenidos tan a 
menudo dúplices y sus vacíos más o menos intencionados. He teni- 
do también que tejer a partir de hilos aislados una «red de indicios» 
que pudiera soportar mi tesis, aun existiendo suficientes puntos de 
partida para demostrar su corrección. El arte dei análisis histórico 
consiste sin embargo en deducir algo concluyente a partir de esos 
indicios, algo que nos ayude a reconocer tras una vida algo más que 
puras fuerzas motrices ideológico-políticas. Se trata, en este caso, 
de arrojar una mirada lo menos prejuiciosa posible sobre la perso- 
na de Hitler, y si se logra eso habrá también muchas otras cosas que 
se entenderán mejor. 

Bremen, junio de 2001 


Lothar Machtan 


INTRODUCCIÓN 

No-persona con atributos* 


Al escribir sobre Hitler se asume una gran responsabilidad, en 
primer lugar porque se trata de un asunto de interés público, de 
moral pública. Pero por incómoda que le resulte la tarea, el histo¬ 
riador debe planteársela en la medida en que haya enigmas sin resol¬ 
ver en torno a la figura de Hitler, y efectivamente los hay. Tampo- 
co le cabe utilizar a voluntad la literatura existente, que llena 
kilometros de estanterías, como un capital acumulado cuya inver- 
sión le asegure benefícios; a veces, por el contrario, llega a ser una 
hipoteca que es obligado saldar mentalmente antes de poder apor¬ 
tar nuevos conocimientos. Además, esa pretensión supone que se 
tiene el coraje de elaborar una opinión propia sobre los resultados 
hasta ahora alcanzados en la investigación, que aqui sólo interesa 
en cuanto a su orientación biográfica, ya que la pregunta que nos 
ocupa es: ^Quién era Hitler? 


^Un anticristo, un monstruo dei siglo? 

Que Adolf Hitler fúera el caudillo de un régimen dei siglo xx que 
duró únicamente doce anos y que fracasó catastroficamente bastó 
para convertido en uno de los alemanes más conocidos mundial¬ 
mente. Y es muy probable que mantenga esa triste fama durante 

* No-persona es un término aplicado por George Orwell en su novela 1984 
a aquellos cuya existência es oficialmente negada o ignorada (TV. dei t.J. 
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mucho tiempo. Ningún otro político alemán ocasionó câmbios tan 
profundos en la historia mundial ni crímenes tan horrendos. El 
nombre de Adolf Hitler reprejenta la guerra mundial y el Holo¬ 
causto. ,:Pero qué clase de persona era ese criminal dei siglo?, ,:qué 
le impulsaba?, iy qué ganancia personal obtuvo de su incompara- 
ble ascenso? 

Cuanto más tiempo pasa, más nos alejamqs de una respues- 
ta a esas preguntas. Las características personales de Hitler pare- 
cen ya de hecho «difuminarse en una borrosa quimera». 1 ^Por 
qué razón? Ian Kershaw senaló hace poco en una entrevista la 
presunta razón de que así fuera: «Si se abstrae su efecto político, 
de él no queda nada, o casi nada.» 2 A sus ojos, Hitler era un «hom- 
bre sin atributos» 3 para quien la esfera pública lo era todo y que 
carecia de vida privada. ,:Era realmente así? ^No había, al otro 
lado de la personalidad pública, de la representación para sí mis- 
mo y para los demás, nada.personal aparçe de las banalidades de 
costumbre? De ser así nos encontraríamos ante un fenómeno his¬ 
tórico inédito: una persona poderosa, capaz de seducir a las ma- 
sas y de hacer estremecer al mundo, absolutamente vacía de espí- 
ritu y de carácter; un autêntico «engendro desechable», 4 que debía 
posiblemente su ascenso político a un encadenamiento desgra- 
ciado de determinadas circunstancias, la erosión de las estructu- 
ras sociales tras la primera guerra mundial, la fatalidad de una épo¬ 
ca oscura, en la que los «engendras» podían ser catapultados hasta 
la esfera de la política. se trataba reâlmente de un anticristo, un 
«monstruo dei siglo» que escapa a todas las normas humanas de 
juicio? <;Es ésa la quintaesencia de la inabarcable montana de inves- 
tigación histórica acumulada en los últimos decenios? Para empe- 
zar, el imponente número de casi ciento veinte mil publicacio- 
nes 5 no responde a lo que promete. John Lukacs, que ha intentado 
poner un poco de orden en el embrollo de la literatura a él referi¬ 
da, llega a esta significativa conclusión: «Todavia no hemos aca¬ 
bado de entender a Hitler.» 6 Una chocante confesión si se piensa 
que casi ninguna otra figura de la historia ha atraído sobre sí un 
intcrés investigador tan formidable y que al cabo de medio siglo 
no ha remitido. 

Evidentemente, sabemos mucho sobre la historia dei nacio- 
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nalsocialismo, sobre la segunda guerra mundial y sobre los acon- 
tecimientos políticos dei Tercer Reich, y también se han investi¬ 
gado amplia y detalladamente las circunstancias socioeconómicas 
e ideológicas que dieron lugar a su instauración. Lo mismo se 
puede decir de los terremotos acaecidos en el paisaje partidário y 
electoral en torno a 1930 , de las hasta hace poco minusvaloradas 
intrigas de los agentes dei poder en torno al anciano presidente von 
Hindenburg, que motivaron el nombramiento de Hitler como can- 
ciller, y de la vergonzosa aceptación con que acogieron las élites tra- 
dicionales al autonombrado salvador de Alemania. Sabemos algo 
sobre los mecanismos de funcionamiento de la dictadura dei Füh- 
rer, sobre la ideologia de Hitler y sobre la historia cultural dei nacio¬ 
nalismo alemán de la que derivaba. Los crímenes dei despotismo 
nacionalsocialista son objeto de estúdio no sólo de numerosos 
institutos de investigación y centros conmemorativos, sino de toda 
una rama dei saber académico conocida como Estúdios sobre el 
Holocausto, alabada por un autor tan perspicaz y crítico como Ron 
Rosenbaum, al que debemos el compendio más lúcido hasta aho- 
ra de los intentos (no alemanes) de «explicar a Hitler». 7 Pero su 
libro es expresamente una «búsqueda dei origen dei mal» y con ello 
sostiene, como muchas otras publicaciones similares, la «inexpli- 
cabilidad» 8 de Hitler, cuyas circunstancias vitales concretas no se 
someten a examen detallado. 

Si se desea conocer algo más sobre la personalidad, el carác¬ 
ter y la vida privada de Hitler, sólo encontramos entre las publi¬ 
caciones serias un punado de obras biográficas y un número aún 
más reducido de estúdios específicos escritos por algunos outsiders 
que afrontan el tema desde una perspectiva psicológica, médica o 
incluso periodística; su escasez resulta asombrosa comparada con 
el interés público que suscita esa figura. Y‘ hay que anadir todavia 
algo más: en muchas ocasiones los libras sobre Hitler no tratan 
dei propio Hitler, sino de las imágenes que se han elaborado y se 
siguen elaborando de él. Esas imágenes proyectivas de Hitler, fabri¬ 
cadas a partir de extendidos estereótipos y que apenas apelan al 
conocimiento historicamente confirmado, dicen mucho sobre la 
sociedad que las ha creado, pero muy poco de las circunstancias 
vitales de la persona a la que supuestamente se refieren. 
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{Tirano maquiavélico o plebeyo antiburgués? 

Una vez enterrados los mueqtos de la segunda guerra mundial, 
restauradas las ruinas que había dejado tras de sí y juzgados y con¬ 
denados al menos algunos de los causantes de aquel desastre, se 
planteó la cuestión de cómo había podido suceder todo aquello y 
de quién era exactamente el hombre sobre quien recaía la respon- 
sabilidad política. La pregunta apremiaba, y dos jóvenes discipli¬ 
nas, la historia contemporânea y la ciência política, se entregaron 
expresamente a la tarea de encontrar para ellas respuestas sólidas. 

El primer hito en la investigación sobre Hitler se debio a un 
historiador inglês, Alan Bullock; en 1952 apareció su biografia 
Hitler: A Study in Tyranny, 9 que sigue siendo válida aún hoy. Bullock 
no sólo contaba con lá gran tradición de la historia anglosajona, 
que sitúa a quienes actúan politicamente en el centro dei análisis, 
sino que como consejero científico de los procesos de Nuremberg 
podia además recurrir a las copiosas fuentes que allí se reunieron. 
En su libro vemos a Hitler como un político maquiavélico de la 
peor especie, al que sólo le importa su poder personal, dispuesto a 
destruir toda Alemania por mantenerlo, al que no guia ningun dog¬ 
ma, sino el poder en sí mismo; en resumen, un tirano por la pro- 
pia tirania. Lo vemos como un hombre sin escrúpulos ni inhibi- 
ciones, como un desarraigado sin hogar ni familia, como alguien 
sin ataduras humanas, sin tradiciones, sin temor a Dios ni a los 
hombres, a quien todos los logros es^irituales le son ajenos, como 
alguien que intelectualmente nunca fue más allá dei socialdar- 
winismo más primitivo. Debía su poder a dos habilidades sobre- 
salientes: la capacidad retórica y el talento teatral. Hitler era capaz 
de hablar durante horas con el fin de manipular los sentimien- 
tos de los demás. Esto encontraba un complemento lógico en su 
profundo rechazo a todo cuestionamiento, en su insuperable des¬ 
ço nfianza frente a los intelectuales y en su propension a liquidar a 
quienes se le oponían. Por lo demás, Hitler poseía según Bullock 
el don de meterse absolutamente en su papel y de tomar por ver- 
,|micro lo que en ese momento estaba representando. Con tal «auto- 
dramatización » 10 convencia a otros y podia encubrir con êxito su 
brutal voluntad de poder. Hitler construyó un mito en torno a su 
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propia persona, lo cultivó cuidadosamente y lo puso al servicio de 
sus propios objetivos. Mientras lo hizo así obtuvo brillantes êxi¬ 
tos, y sólo cuando comenzó a creerse su propio mito le falló su 
intuición. 

Las peculiaridades politicamente importantes son empero sólo 
una parte dei multifacético esbozo de personalidad que ofrece 
Bullock. Llega a hablar dei aspecto más íntimo de Hitler, su sexua- 
lidad, y afirma que se sentia en su elemento en companía de muje- 
res, aunque probablemente era sifilítico e impotente. Pero no le 
basta con eso, nos cuenta incluso pequeneces de la vida cotidiana 
de Hitler, como por ejemplo qué alimentos preferia (vegetales) y 
rechazaba (cocidos), que sufría de insomnio y dolores de estôma¬ 
go, cómo transcurrían sus dias en el albergue alpino de Berchtes- 
gaden y qué cosas le gustaban o le entretenían (Wagner, los auto- 
móviles grandes y rápidos, los pasteles de nata, las mujeres atractivas 
pero tontas, las flores, los perros, las películas de entretenimiento 
superficial, estudiar planes urbanísticos, escuchar halagos) y cuá- 
les le disgustaban (que le contradijeran, irse a la cama, el alcohol, 
cl trabajo regular y concentrado, los cigarrillos, el arte moderno). 
Esos aspectos banalmente humanos desmitificaban a Hitler. Bullock 
se ocupó no sólo dei núcleo irracional de su ser político, sino tam- 
bién de su mundo cotidiano, haciéndolo así comprensible. 

{Pero podemos considerar convincente la imagen de Hitler 
que entonces bosquejó Bullock, vista desde la «actualidad»? É 1 mis¬ 
mo indica: «Nadie puede ponerse a escribir sobre la historia de su 
propio tiempo o de cualquier otro sin ideas preconcebidas, sin opi- 
niones que corresponden a su propio ser y al campo de sus pro- 
pias experiencias.» 11 Las «ideas preconcebidas» de Bullock se modi- 
ficaron parcialmente en anos posteriores. En su doble biografia, 
publicada en 1991 , Hitler and Stalin: Paratlel Lives, entiende el 
nacionalsocialismo como una ideologia comparable al comunis¬ 
mo; el Mein Kampf de Hitler es ahora un programa político,^ y 
su autor mucho más que un simple tirano, que se hizo con el poder 
casi sólo con sus dotes oratorias y su talento teatral. 1 ^ El cambio 
de interpretación se había hecho necesario porque la investiga¬ 
ción había podido probar entretanto plausiblemente que Hitler 
poseía al menos algunas autênticas convicciones y que sus segui- 
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dores se dejaron seducir por ellas y no sólo por una demagogia hábil. 
Bullock asumió ese supuesto, pero no por ello corrigió su inter- 
pretación caracterológica de Hitler. En una corta conversación con 
Ron Rosenbaum interpreto la ideologia de Hitler como sus «armas 
y escudo protector contra el arrepentimiento, el sentimiento de 
culpa..., simplemente contra todo». 14 La voluntad de poder sin 
escrúpulos seguia siendo para Bullock el rasgo característico más 
sobresaliente de Hitler. Como antes, seguia viéndolo como un tira¬ 
no espiritual y emocionalmente primitivo, 15 aunque ahora le pudie- 
se atribuir una forma específica de autoengano ideológico. 

Cuando en 1973 —veinte anos después que Bullock—Joa- 
chim Fest convirtió de nuevo a Hitler en objeto de una biografia 
de gran calado, las circunstancias políticas y el espíritu de la épo¬ 
ca habían evolucionado considerablemente. La segunda guerra 
mundial había quedado casi treinta anos atrás, la Guerra Fria comen- 
zaba a dejar paso a una política de distensión y los sesentayochis- 
tas habían roto radical mente con las convicciones y justificacío- 
nes tradicionales. La controvérsia política tenía por objeto revisar 
el papel que había jugado en elTercer Reich la generación anterior, 
su culpa y su responsabilidad. La clase media alemana, en parti¬ 
cular, se veia sentada en el banquillp de los acusados y, según la 
jerga de la época, «retrospectivamente interpelada en cuanto a su 
ideologia». La idea presentada y difundida inmediatamente des¬ 
pués de la segunda guerra mundial de un Estado totalitário mono¬ 
lítico, que servia como instrumento obediente al todopoderoso dic- 
tador ya no convencia a casi nadie. Al mismo tiempo, la biografia 
como género historiográfico se veia expuesta al reproche de servir 
de apologia, e incluso se le exigia enérgicamente que se apartara dei 
repertório de las interpretaciones científicas de la historia. Frente 
a ella pugnaba por la primacía la historia social. Bajo esos auspí¬ 
cios, el libro de Fest, que en cuanto a la forma era una biografia 
clásica, y que empleaba sin empacho modelos interpretativos psi¬ 
cológicos (mejor dicho, psicoanalíticos) aparecia como una empre¬ 
sa decididamente conservadora. Casi es innecesario decir que fue 
íicidamcnte criticado desde un principio, anadiéndose además que 
Fest no era un historiador gehuino sino un influyente periodista, 
y que su ambicioso estúdio, más que un ensayo histórico en el 
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sentido académico, tenía un objetivo político, la rehabilitación 
moral de la burguesia alemana y junto a ella de los ideales huma¬ 
nitários y democráticos que constituyen el núcleo de su cultura. 
El libro sirvió como autojustificación ética después de Auschwitz 
de una convencida clase burguesa ilustrada. 

Fest mostró a Hitler como representante no burguês de un 
radicalismo revolucionário de derechas, poniendo de relieve las 
capacidades mediáticas que le permitieron ganarse a la opinión 
pública y llevar a un partido como el NSDAP a un êxito que en 
principio le estaba negado. Hitler se alimentaba dei resentimien- 
to de los fracasados, de los amenazados por la marginación social 
debido a la crisis de la República de Weimar, y las sordas emocio¬ 
nes de éstos le arrastraban porque él mismo había vivido el asilo 
de los sin techo y todas las formas de degradación social. Tanto él 
como los miembros dei partido que creó eran vulgares, toscos, bru- 
tales. Mediante su talento teatral podo encubrir durante un tiem¬ 
po esa rudeza, pero en los últimos anos de la segunda guerra mun¬ 
dial se manifesto de nuevo crudamente. Hitler, el plebeyo que nunca 
pudo apropiarse verdaderamente de la cultura y la humanidad bur¬ 
guesas, albergaba por ello un vehemente encono contra la bur¬ 
guesia. Fest recurrió al concepto de «no-persona» 16 dei que en todas 
partes quisieron en seguida sacar partido. 

El plebeyo Hitler, según Fest, se veia impelido por un radica¬ 
lismo extremado y de todo sacaba siempre las consecuencias más 
radicales imaginables. Su «carácter excesivo» 17 es lo que hacía tan 
peligrosa la versión alemana dei totalitarismo de extrema derecha, 
pero aun así Hitler sentia al mismo tiempo «admiración por el mun¬ 
do burguês», 18 y una pronunciada «necesidad de pertenecer» 19 a 
él. Por eso pretendió interesarse por Wagner, por Nietzsche o por 
la arquitectura, aunque en realidad no entendia nada de todo aque- 
11 o. Por lo demás, Fest comparte con Bullock la convicción de que 
el teatro y la oratoria eran las mejores armas de Adolf Hitler, e inclu¬ 
so destacaba mucho más esos dos aspectos. Las apariciones públi¬ 
cas de Hitler se caracterizaban por una marcada fantasia teatral, 
poseía un sexto sentido para intuir la situación anímica, las nece- 
sidades emocionales de su auditorio y lo que éste esperaba, y casi 
siempre sabia dar con el tono más adecuado. 
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Pero, para Fest, Hitler posèía también atributos clásicos dei 
político: era un táctico muy dotado capaz de evaluar de antema- 
no las situaciones y de adiyinar los intereses de unos y otros, de 
localizar sus puntos débiles y de establecer ventajosas coaliciones 
coyunturales. Era una persona con sangre fria, astuto y siempre dis— 
puesto a arrostrar los mayores riesgos. Como todos los populistas 
convencidos, tras la revolución de octubre de 1917 sentia pânico 
al «terror rojo» y albergaba un profundo escepticismo hacia el 
proceso de modernización, pero a diferencia de todos sus rivales 
estaba en condiciones de desarrollar a partir de ese pânico un pro¬ 
grama político. La lucha contra los judios y Ia conquista de «espa¬ 
do vital» fueron las claves centrales de su política, que pese a todos 
los virajes tácticos aplico consecuentemente en cuanto dispuso de 
los instrumentos de poder necesarios para ello. 

En el plano de lo privado, según Fest, la vida de Hitler esta¬ 
ba ensombrecida por la crónica pobreza de relaciones y un insa- 
tisfecho instinto sexual. Lo vemos con amistades de juventud lige- 
ras o efímeras en sus anos mozos en Áustria, luego como estrafalario 
soldado en el frente y político profesional, más asediado que rodea¬ 
do por una camarilla servil de seguidores sedientos de poder, y final¬ 
mente como un hombre aislado, cada vez mas encerrado en su bun- 
ker, atormentado por la melancolia y la enfermedad, envejecido 
antes de tiempo, en los últimos anos de su vida. Las eufóricas apa- 
riciones públicas durante su «gran período» de los anos veinte y 
treinta fueron según Fest sustituíivos sexuales. Unicamente con 
su sobrina Geli Raubal mantuvo algo así como una relación pro¬ 
funda y humana. «Ella fue, por raro e inapropiado que pueda sonar, 
su único gran amor, cargado de instintos reprimidos, de arrebatos 
a lo Tristán y de sentimentalidad trágica.» 20 Sin que llegara nun¬ 
ca, en cualquier caso, a nada más. 

La prudência dei biógrafo en lo que atane a la vida sexual de 
Hitler podría deberse a que ésta representara muy poco para sus 
intereses centrales: Adolf Hitler, como persona, tan solo le intere- 
safia en la medida en que su psicologia y su política le ofrecían pun- 
los de referencia para captar el espíritu de la época, la llamada «ansie- 
dud dcl período de entreguerras». Como consecuencia, concede 
cl- inayor peso en su interpretación a los anos de 1929 a 1941 , 
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precisamente en contra de su apreciación, en la que insistió como 
ningún otro conocedor de la figura de Hitler, de que su carácter y 
convicciones habían quedado pronto firmemente establecidos y de 
que apenas habían cambiado desde mediados de los anos veinte. 

Con el fin de evitar malentendidos, conviene insistir en que 
debemos a Alan Bullock y Joachim Fest las mejores biografias de 
Hitler publicadas hasta ahora y casi todo lo que sabemos o cree- 
mos saber sobre él. Al igual que Bullock, también Fest es consciente 
de su perdurable relevância como biógrafo de Hitler. Que al cabo 
de más de veinte anos de investigaciones sobre Hitler creyera jus¬ 
tificada una nueva edición de su estúdio de 1973 muestra clara- 
mente de qué estamos hablando: concretamente de que la persis¬ 
tente contemporaneidad de Hitler conduce «a una creciente 
profusión de artículos y ensayos», que sin embargo «apenas apor- 
tan conocimientos adicionales». 21 Absolutamente cierto. La inda- 
gación histórica no ha vuelto a dar lugar a estúdios biográficos 
con bases y amplitud parecidas a los de Bullock y Fest, sobre cuyos 
hombros ha caminado hasta hoy la investigación sobre Hitler. Nues- 
tra imagen de Hitler es la que ellos crearon con sus retratos. Así, 
aproximadamente, se dice uno, es como debió de ser. Pero ni uno 
ni otro vieron a la persona entera, como demostraremos, sino «sólo» 
al dictador. 


Intencionalistas y fúncionalistas 

En los anos setenta el mercado de libros se llenó de títulos al res- 
pecto y pronto se llegó a hablar de una autêntica «moda Hitler». 
lil gran interés dei público por la época dei nacionalsocialismo 
dio alas a autores de las más diversas procedências, y nunca se ha 
discutido tan apasionadamente sobre el fenómeno Adolf Hitler y 
sus causas como entonces. Cuando comenzó a establecerse, hace 
poco más o menos veinte anos, un monopolio interpretativo de 
dos escuelas académicas, esa vivacidad ya había desaparecido y 
se había ahogado la pasión de la discusión. Pero antes se había 
propuesto con gran seriedad un amplio espectro de planteamien- 
tos interpretativos. Repasemos, siquiera sea a vuelapluma, los más 
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importantes: Hitler era un hombre muy normal y buen burguês 
(Werner Maser), Hitler era un «mistério» que no se puede expli¬ 
car más (John Toland), Hitler era un significativo estratega al que 
los ingleses subestimaron y que se vio empujado al suicídio (David 
Irving), Hitler era un psicópata (Robert G. L, Waite), Hitler era 
la víctima de una infancia desgraciada (Alice Miller y Erich Fromm), 
Hitler estuvo poseído durante toda su vida por la idea de vengar a 
su madre, tratada erroneamente por un médico judio (Rudolph 
Binion). 

Con las últimas interpretaciones mencionadas entraron en esce- 
na los llamados psicohistoriadores, la mayoría de ellos freudianos 
estrictos. En Estados Unidos su peso en el debate público no fue 
insignificante y, en cierto sentido, allí todavia siguen de moda. 22 
Por momentos influyeron también sobre las discusiones en Ale- 
mania, pero sin alcanzar nunca tanto poder interpretativo como 
en Estados Unidos. Enfocando el caso Hitler con la capacidad de 
explicación de las categorias freudianas, el problema reside en que 
el «diagnóstico a distancia» así obtenido no se puede confirmar o 
refutar recurriendo a fuentes válidas. Quienes pretenden partir de 
un planteamiento puramente psicoanalítico argumentan no sólo 
ahistóricamente, sino también de forma extremadamente reduc- 
cionista, y lo mismo da si encuentran en Hitler un «psiconeuróti- 
co de tipo obsesivo e histérico» 23 o un «narcisista perverso». 24 En 
la mayoría de los casos se quedan en simples imputaciones, buenas 
para la deriva psicoanalítica, pero Sin fuentes históricas que las res- 
palden. La escasez de informaciones biográficas sobre Hitler per- 
mitió a los analistas a distancia ir más allá de los limites de nuestra 
capacidad de conocimientò y deducir de puras presunciones otras 
conjeturas. Por eso le resultó fácil a la ciência histórica rechazar como 
hipótesis serias los modelos de éxplicación propuestos, aunque algu- 
nos puntos merecieran una indagación ulterior más pausada. Pero 
los historiadores se dejaron influir por algo diferente, la crítica de 
las ideologias y el análisis de la estructura social. Así entraron en 
cscena «intencionalistas» y «funcionalistas». 

Los intencionalistas se tomaban en serio sobre todo la con- 
ccpción dei mundo de Hitler, tan en serio que la convirtieron en 
centro de todos sus análisis. Según ellos, el nacionalsocialismo era 
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un edifício ideológico relativamente cerrado, ensamblado por Hitler 
a partir de distintas piezas heredadas y elevado luego a la catego¬ 
ria de programa político. El Tercer Reich se entendia así como 
una materialización más o menos consecuente dei nacionalsocia¬ 
lismo, y lo que quedaba sometido a controvérsia, desde luego, era 
hasta qué punto se había visto modificado o puesto en cuestión 
por los avatares de la política cotidiana y cómo había que clasifi- 
car el programa de Hitler en relación con otros programas de su 
época. Por importante que pueda ser una aclaración de esos aspec¬ 
tos primários de la historia de las ideas, también lo es fijar su lugar 
en la agenda de la investigación científica, teniendo erí cuenta lo 
alejados que quedan en último término de las circunstancias vita- 
les de sus fanáticos protagonistas. De hecho, ni siquiera sabemos 
cuán genuina era la concepción dei mundo articulada por Hitler 
o si éste «se tomaba tan en serio sus ideas como lo hacía la escue- 
la ideológica». 25 

Ahí es donde se insertaba la crítica de los funcionalistas. Des¬ 
de su punto de vista, en el nacionalsocialismo importa sobre todo 
cl ejercicio práctico concreto dei poder social, no cuál fuera su pro¬ 
grama. Haciendo uso de los conceptos, que convirtieron en mone- 
da corriente, de «dictador débil» en medio de un «sistema polí- 
crata» y de «radicalización acumulativa», llamaron la atención sobre 
cl hecho de que los nacionalsocialistas originaron desde 1933 un 
caos nunca visto en la administración dei Estado y de que las rápi¬ 
damente crecientes burocracias servían como base de poder para 
distintos funcionários nacionalsocialistas de alto rango, que emplea- 
ban su tiempo y sus energias en enconadas luchas por el poder, en 
las que llegaban a emplear la pura violência. Las tensiones se acre- 
centaron y llegaron los excesos de la guerra y el genocídio, pero 
también, en definitiva, la «precipitación en èl abismo» de los estruc- 
turalmente incapaces de sobrevivir y la autodestrucción dei siste¬ 
ma establecido. Hasta ahí parece coherente la posición funciona- 
lista, si no existiera un problema adicional: la figura no domefiable 
de Adolf Hitler, cuya supremacia permaneció inalterada hasta el 
amargo final, pese a todos los defectos estructurales dei sistema de 
dominación. Estorba en ese modelo. <jQué hacer, pues, para com¬ 
patibilizar al dictador con la teoria? 26 
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El Néstor de la escuela funcionalista, Hans Mommsen, real- 
za sobre todo el culto a la personalidad, que comenzó en el grupo 
local muniqués dei NSDÂP, fue desarrollado luego sistematica¬ 
mente por Goebbels y se convirtio finalmente en fundamento efec- 
tivo de la posición de poder de Hitler. Éste se blindo con un peque¬ 
no círculo de obcecados e incondicionales seguidores frente al resto 
de los dirigentes dei NSDAP, salvaguardando asi, incluso para estos, 
un aura especial. Su comprension de la política era en el fondo de 
naturaleza puramente propagandística, por lo que, según Momm¬ 
sen, permitió irresponsablemente el caos administrativo y puso 
en marcha el proceso acumulativo de radicalización que llevó su 
régimen al fracaso. En pocas palabras, Hitler era, «politicamente, 
un falsificador», 27 cuya supremacia se alimentaba de la sobrevalo- 
ración de los demás. 

No quiero polemizar aqui con la brillante explicacion de 
Mommsen dei mito Hitler como elemento central dei dominio 
nacionalsocialista, que sin duda representa un gran avance interpreta- 
tivo, ni sobre el significado dei círculo íntimo de Hitler para su 
forma de hacer política. Sin embargo, cabe dudar de que resulta¬ 
ra tan fácil la puesta en escena desde fuera de un mito tan eficaz, 
a cargo de un supuestamente «débil ,dictador». Puede que Adolf 
Hitler fuera un «falsificador político», pero aun asi la falsificacion 
es un arte difícil, si no honorable. Casi nunca tiene êxito. Hasta los 
más astutos falsificadores acaban siendo descubiçrtos más pronto 
o más tarde. Que en el caso de Hitler no sucediera así habla en favor 
de su extraordinária habilidad. El poder requiere saber, sin el 
se hunde rápidamente. Y el poder de Hitler fue un factor con 
el que tuvo que contar la política, mas que con cualquier otro, has¬ 
ta 1945. Es obvio que Mommsen pretende empequenecer el pa¬ 
pel desempenado por la personalidad de Hitler, cuando fue histó¬ 
rico. Pero el fenómeno Hitler no se deja reducir a un concepto 
tan borroso como el de «falsificador», que mas embrolla que acla¬ 
ra. Muestra por el contrario las limitaciones de una concepción 
de la historia en la que por definición no hay lugar para el poder 
individual. O dicho de otra forma, <qué queda de alguien que ha 
perdido de antemano la aspiración a gozar de un carácter indi¬ 
vidual? 


j( iriama sin personalidad? 


PU Kcrshaw se ha hecho cargo en cierto modo de la herencia de 
Mommsen y con ella se ha puesto a la tarea de reconciliar a inten- 
donulistas y funcionalistas. Ya había publicado ensayos impor¬ 
tantes y premonitorios sobre la opinión pública en elTercer Reich 
y sobre cl mito Hitler, y en su libro sobre éste aparecido en 1998 28 
da cabida generosamente a casi todo lo que en el transcurso de 
medio siglo ha producido la investigación en cuanto a la historia 
política, econômica y social de la República de Weimar y los pri- 
incros tiempos dei dominio nacionalsocialista. En lo que más 
destaca, sin embargo, es en su análisis dei ejercicio dei poder, mejor 
dicho, dcl poder personalizado. Es obvio que le fascina esa «mís¬ 
tica dcl poder» que con la dictadura de Hitler indudablemente 
cnroiió imo de sus mayores triunfos en la historia. Para Kershaw 
se trataba ante todo de un produeto de la sociedad alemana, de 
las esperanzas y temores que llevaban consigo los seguidores de 
I llller; por eso considera a Hitler únicamente como pantalla sobre 
la que sc proyectan las aspiraciones depositadas en él. Hasta ahí, 
nada que objetar. Pero su planteamiento biográfico se hace pro- 
hlci nático cuando comienza a hablar de la «naturaleza carismáti- 
(a» dcl poder de Hitler, ya que el Hitler de Kershaw es cualquier 
olru cosa menos carismático; le faltaban precisamente todas las pre- 
umdiciones para generar a partir de su personalidad algo así como 
un carisma. Según Kershaw, carecia de personalidad y no sólo es 
un «hecho que la vida de Hitler, aparte de la política, fue llamati- 
vtimcntc estéril», sino que le faltaba incluso «una existência o his¬ 
toria personal, aparte de los acontecimientos políticos en los que 
iniervino». 29 Así pues, dice Kershaw, el biógrafo de Hitler tiene 
que dcdicarse no «a su personalidad, sino [.:.] a la esencia de su 
poder». 10 

C atando un historiador subraya tan categoricamente que Adolf 
11 itler era «una cáscara vacía», con una existência individual muy 
pobre, califtcándolo incuso de «agujero negro», 31 es que persigue 
algiin objetivo. Ahora bien, es obvio que el mejor medio estilísti- 
10 para tomar distancias decididamente en un tema son las sen¬ 
tem ias apodícticas. d -Pero necesitaba hacerlo así un historiador 
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tan brillante como Kershaw? ,;Qué le ha podido llevar a su apre- 
surada afirmación, que en absoluto se justifica por el estado de las 
fuentes y que constituyç únicamente la exteriorización de su opi- 
nión subjetiva? Quizá que estaba demasiado obsesionado de ante- 
mano por un determinado Hitler, cuyo ser quedaba íntegramen¬ 
te sometido a las fuerzas por él invocadas y luego desencadenadas. 
Con otras palabras: Kershaw no tenía ningún interés real en la inves- 
tigación de la vida personal de Hitler. Preferia mantener al mar- 
gen al Hitler privado, porque éste le parecia, tras décadas de estú¬ 
dio intensivo, «aún más abominable que antes». 32 Quod erat 
demonstrandum! Y precisamente por eso los pasajes mas biográfi¬ 
cos de su libro son bastante anodinos. Donde llega no obstante a 
hablar de Hitler como individuo se limita a unos cuantos clichés 
y veredictos moralizadores. Llama la atencion que su libro haya 
sido recibido como una nueva biografia de Hitler, ya que no lo es 
en absoluto. Las ob$ervaciones biográficas de Kershaw son todas 
ellas de segunda mano, las interpretaciones dei destino personal de 
Hitler son más o menos subproductos de su convincente análisis 
histórico-social, pero sólo histórico-social. En esa medida, la obser- 
vación de Klaus Hildebrand de que Kershaw no nos ha dicho «nada 
nuevo» sobre Hitler es plenamente acertada. 33 

También se ha criticado desde otro ângulo que Kershaw no 
inserte ni el aspecto privado ni el público de lo que denomina «cali- 
dad carismática» de Hitler. 3 ^ Un êxito político tan aparatoso de 
una «no-persona» privada sólcf se puede explicar si se aceptan cau¬ 
sas de carácter altamente patológico, tanto en el propio Hitlei como 
en la psique colectiva de los alemanes de entonceS. Pero es muy dis- 
cutible que el ascenso de Hitler no fuera sino una «carrera deli¬ 
rante». 35 Más convincente resulta la argumentación de Ludolf 
Herbst, quien distanciándose críticamente de Kershaw se refiere a 
l.i «pcrsonalidad no carismática» de Hitler, atribuyendo su êxito 
más que nada al logrado intercâmbio entre «arte escénico y po¬ 
lítica carismática». 36 Pero tampoco él pone en duda la «insustan- 
cialidad de la persona privada dei dictador» 37 defendida por Ker- 
diaw, 
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Biografia póstuma de Hitler 

A quien aporta algo nuevo sobre Hitler le amenazan incomodida¬ 
des y moléstias, si no se protege por vários flancos. Hay que pres¬ 
tar atención a los tabúes, trampas y normas lingüísticas, y natu- 
rulmcnte exhibir las convicciones y actitudes correctas. Pero cuanto 
más se practica esa forma de proceder, más claramente se deja ver 
çuál es la recompensa por la autocensura y la adaptación a las nor¬ 
mas: una permanente irritación por la mención de Hitler, que en 
ocasiones llega a exhibir rasgos neuróticos. Arrastrado de un lado 
a otro por la hiperracionalización y la moralina, por la fuerza de 
los hcchos y su ignorância, por las prohibiciones de pensar y el 
voycurismo, por las especulaciones y el deseo de alcanzar conoci- 
mientos objetivamente válidos, el debate sobre Hitler ha caído en 
tm sesgo alarmante. Las reacciones suscitadas por el libro de Ian 
Kershaw lo dejan claro. Por un lado se producen alabanzas des¬ 
bordadas para un trabajo que nos ha ofrecido una creadora y posi- 
blemente definitiva imagen de Hitler. Por otro lado, la atención 
prestada a éste se desfigura con paradojas o fórmulas sin sentido 
corno las siguientes: «El carisma de una no-persona sin núcleo inter¬ 
no» (Frankfurter Rundschau)?* «No-persona sin atributos» (Welt 
ttrn Sonntag ). 39 «El dragón que no era más que un gusanito» (Frank¬ 
furter Allgemeine Zeitung)? 0 También se constata autêntico alivio 
por la marginalización de Hitler: «Ian Kershaw exorciza a los demô¬ 
nios» (Die Welt)? 1 Pero al mismo tiempo, y es algo que no se 
debería subestimar, la presencia traumática dei Führer sigue pesan¬ 
do sobre las espaldas de los creadores de opinión. ;Ha dejado ver- 
daderamente de «tener importância», 42 convirtiéndose contra toda 
evidencia histórica de «dragón» (como si el nacionalsocialismo 
líubiera sido una fábula) en «gusanito»? 

Hay que entender el exorcismo practicado por los suplemen¬ 
tos lústórico-literarios de los periódicos alemanes como jeroglífi- 
i o dei actual debate, y la desbordada literatura sobre I Iitler corno 
parte de su problemática. No hablemos pues de condiciones de tra¬ 
bajo estrictamente científicas en ese terreno: sine ira et studio. Ni 
de satisfacción por los resultados alcanzados en la investigación. La 
tan extendida opinión de que el inhumano Hitler se haya analiza- 
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do según las regias de la disección, sin que quedara ningún rincón 
de su negra alma sin iluminar ni ningún detalle de su trayectoria 
vital sin escudrinar, es tan/ingenua como falsa. Seguimos sin saber- 
lo todo sobre él, quedan autênticos enigmas por desvelar y los cono- 
cimientos alcanzados se han cobrado enormes gastos intelectua- 
les. Formulado con mayor radicalidad, que la investigación histórica 
haya logrado tan escasos resultados frente ,a la imagen legendária 
de Hitler se debe en gran medida a que todavia no se ha ocupado 
de esa ingratíssimapersona más allá de la ideologia y la política. Este 
fenómeno, que sólo cabe explicar como «biografia póstuma» de 
Hitler, implica que éste no sólo infecto de forma fatal su mundo, 
sino también el nuestro, dejando en él su huella perdurable. Pre¬ 
cisamente, en razón de la barbarie de la que él más que ningún otro 
fue responsable, la persona histórica de Adolf Hitler generó inevi- 
tablemente una neurosis de angustia, convirtiéndose en una visión 
horrenda. Y por eso mismo siguió-siendo para la posteridad lo 
que ya era para sus contemporâneos: incomprensible, un misté¬ 
rio. Trasladado al plano político e intelectual, esto significa un men- 
saje amenazante frente al que retrocedio en gran medida el anali- 

sis científico en sentido estricto. 

^Por qué deberíamos entonces conceder crédito de nuevo al 
parloteo sobre la insustancialidad de esa notable figura? Hay que 
hurgar más profundamente en el pasado de Hitler para acabar 
con los enigmas. Quizá convenga comenzar con los treinta pri- 
meros anos de la vida de Hitler* cuando todavía no era un políti¬ 
co. En la búsqueda de los modelos arquetípicos de conducta y de 
los rasgos distintivos de su personalidad que dierón a la biografia 
de Hitler su perfil inconfundible, habrá que retroceder cuanto sea 
posible en el tiempo. <Con qué derecho se puede contar su vida 
desde 1945 hacia atrás, ahogando cualquier posibilidad de com- 
prensión histórica en una visión teleológíca? Cuando Hitler deci- 
dió buscar su salvación en la política ya arrastraba consigo varias 
experiências vitales, una biografia rica en acontecimientos, cabría 
ilccir. Quizá fue eso lo que le hizo tan peligroso, quiza este ahi el 
Secreto de su êxito. 

Si se desea reconstruir las experiencias vitales que le marca- 
0,11 iaii dccisivamcntc, habrá que situarse ante todo en su terreno 
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y entrar en su vida anímica. <-Y dónde y cómo buscó (o incluso 
cncontró) Hitler lo que toda persona anhela: felicidad, amor, reco- 
nocimiento? En su caso, no es en sus relaciones con mujeres, ni 
en cl matrimonio o la familia donde se puede localizar todo eso. 
Pero algo tuvo que dar a esa vida antes que o junto a la política 
una orientación emocional, un leitmotiv . ;Qué impide pues explí- 
i ar las acciones de Hitler a partir dei entramado de sus móviies per- 
m males? <Qué impide buscar los resortes de su actuación, que ya 
rstaban en tensión antes de que pisara la escena de la política? 


Kcucciones defensivas 

I litlcr es una de las figuras históricas más dignas de atención, sus 
Rcchos criminales no admiten disculpa ni justificación alguna. Y 
fin embargo es falso ver en él únicamente una bestia sedienta de 
wmgre. Era un hombre con atributos humanos, en absoluto inesen- 
cialcs para su actividad, y no podemos distorsionar la imagen de 
I litlcr hasta el punto de robarle esos atributos. Debemos más bien 
rcirotraerlo consecuentemente a la escala humana y precisamente 
«Icndiendo a su vida anímica, sobre la que se habían ido estable- 
ciendo en el transcurso de los anos prejuicios derivados más de la 
liicrza traumatizante de su régimen de terror que de un cono- 
cimiento cierto. Las caricaturas así generadas hacen aparecer al 
diclador más monstruoso e inconcebible aún de lo que ya era de 
por sí. 

Sc ha pasado por alto o no se ha querido prestar atención a 
‘ligo que podría quizá explicar hasta cierto punto su incorpora- 
i ión a la política: su homosexualidad. Esta cuestión está todavía 
*iu explorar y hay que alcanzar mayor certeza al rcspccto. Deter¬ 
minados acontecimientos, encuentros y concxiones transversalcs 
de la vida de Hitler son tan llamativos que sólo cabe entendcrlos 
tomo parte de un contexto homosocial. Cuanto más en detalle se 
analizan, más obligada parece esa conclusión. Así pues, en este libro 
hablaré de las emociones de Hitler, pero sin dejarme arrastrar por 
cilas; luirgaré en aspectos delicados de su vida, pero sin permitir- 
me sensacionalismos; citaré fuentes posiblemente irritantes, pero 
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sin renunciar por ello a una serena crítica de Ias fuentes. Se trata 
de describir tan objetivamente como sea posible una determinada 
faceta de la vida de Hitler, convirtiendo en tema de estúdio una 
cuestión que durante anos ha sido tabú. 

Dejando a un lado al Hitler de Auschwitz, halíar un acceso a 
la historia de su vida parece, como ya he dicho, casi imposible. 
Aquel tiempo en que ascendió desde la nada al puesto de Führer 
carismático, en particular, permanece oculto para nosotros. Al bió¬ 
grafo se ie exige demasiado, de él se espera ante todo una explica- 
ción dei Holocausto, de Ias maldades concebidas y llevadas a cabo 
por Hitler. En la controvérsia histórico-crítica con Hitler nada 
fue y sigue siendo más importante que el distanciamiento total, 
esto es, lo contrario a la aproximación. Pero eso es para el histo¬ 
riador, desde luego, algo inhabitual, ya que debe renunciar a un 
paso metodológico que normalmente se considera indispensable 
en su oficio, la incorporación vivencial de los estados de animo de 
aquéllos que por sobradas razones aparecen como protagonistas 
de la historia. Obviamente, Hitler no es un fenómeno histórico al 
que quepa simplemente describir, ilustrar y dejar después a un lado. 
Pero nada impide «historizarío» consecuentemente, lo que nunca 
se ha hecho, y exponer a la luz sus cuidadosamente guardados secre¬ 
tos y deseos. 

Esta empresa encierra no obstante algunas dificultades y hay 
que prever especial mente una reacción defensiva: el reproche de 
pretender exculpar a Hitler alegando el problema de su vida sexual, 
de humanizado de algún modo. A este respecto no basta respon¬ 
der que existe un in teres puramente científico en la evaluación bio¬ 
gráfica y política de la esfera íntima de Hitler. El investigador cae 
pronto bajo la sospecha de apologia, con lo que literalmente se le 
atan las manos. Pero la tarea más importante dei biógrafo siempre 
ha sido investigar e interpretar todos los hechos relevantes desde 
su respectiva relación vital. También es desde luego un deber dei 
historiador pasar por alto las fronteras vergonzosas, en cualquier 
caso cu ando se trata de personas cuya vida pública no alcanza a 
cntendersc sin conocer su vida privada. Si se callan detalles tan espi- 
misos por razones que no atanen a la ciência misma, se dejan de 
lado importantes posibilidades de comprensión. Si se trata aqui 
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ilr jj sexualidad de Hitler no es pues para «relativizar» de algún 
Ittodo su culpa, sino para lograr cierta aclaración sobre la cone- 
kIÓii entre la historia privada y la política. En resumen: los histo¬ 
riadores podemos y debemos decir algo al respecto. 


Argumentación histórico-crítica 

jQué debe hacer el historiador para lograr un juicio verdadera- 
jnentc fundado sobre la importância de la homosexualidad de 
I litler? Es decisiva, naturalmente, la demostración de que mantu- 
vn relaciones de tipo amoroso-sexual con hombres, y/o informa- 
dnnes sobre actividades sexuales con tal o cual pareja. Si se carece 
ilr referencias concretas para ello, no pasará de ser una sospecha. 
No bastan los indícios psicohistóricos, 43 ya que se trata de inter- 
prctaciones que no se pueden contrastar con hechos históricos. Los 
«Ignos e indicaciones a los que se atienen los diagnósticos psicoló¬ 
gicos a d istancia son demasiado vagos para que se les pueda con- 
ílderar verdaderas pruebas. Las poses de Hitler, sus ademanes y 
mímica en fotografias y películas, sus adornos (bigote, fusta, etcé- 
Icra), sus gestos afeminados, su gusto artístico atlético-monumental, 
Su marcada complacência en la contemplación dei cuerpo mascu¬ 
lino, etcétera, todo eso no nos ofrece conclusiones convincentes 
sobre su homosexualidad, ni siquiera «latente». Quien sostiene lo 
(onrrario, pone «material probatorio» dudoso al servicio de una 
dudosa psicologización; los modelos interpretativos alcanzados 
de rsa forma siguen siendo meras suposiciones. Para llegar a con- 
dusiones minimamente seguras se necesitan declaraciones escri¬ 
tas dc testigos creíbles, hechos, informes sobre las relaciones homo- 
srsuiiles de Hitler y sobre los hombres con los que mantuvo esas 
trl.u iones. Sólo al final de tal proceso avalado por las fuentes se 
podní hablar de una prueba concluyente. Sin embargo, debería 
qurdíu claro desde el principio que no se puede pedir lo imposi- 
bls t la cxposición, ya que hay vacíos no cubiertos por las fuentes 
«íii riras, que ahí están y seguirán estando. 

El estado de las fuentes es precário, pero no desesperado. No 
d®beria sorprendernos hollar un terreno tan yermo, ya que hasta 
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liacc bien poco la homosexualidad era uno de los temas tabú de la 
historia de Occidente, 44 y por esta razón hay una notoria escasez 
dei pertinente material probatorio. Hitler no es una excepción. A 
lo más, los homosexuales sólo confiaban al papel pequenos retazos 
de sus verdaderos sentimientos y a menudo hasta esos testimonios 
fragmentados de las personas «contaminadas» se han destruido 
por miedo a la estigmatizadón. Verbalm.ente se confesaba menos 
aún, porque hasta bien avanzado el siglo XX los homosexuales eran 
descalificados como «moralmente depravados» y por ello despre¬ 
ciados por gran parte de la población, y por eso los discriminados 
sólo hablaban sobre sus inclinaciones con algunas personas de su 
confianza. 45 Conviene recordar que el amor homosexual —enton- 
ces como ahora— no era algo socialmente aceptado, sino justamente 
lo contrario, y que los homosexuales se veian bajo una constante 
presión anímica a causa dei omnipresente peligro de persecucion. 

La dificultad principal para reconstruir la esfera íntima de 
Hitler tiene pues menos que ver con la propia persona que con el 
terreno tabú de la homosexualidad. Nos encontramos ante un baru- 
11 o de tergiversaciones, hipocresía y mimetismo difícil de desen- 
maranar; las revelaciones de Thomas y Klaus Mann al respecto son 
las consabidas excepciones a la regia. Las fuentes primarias clási- 
cas que podrtan dar información verificable sobre la homosexua¬ 
lidad de Hitler —fotos, cartas de amor o diários— no están a nues- 
tra disposición . 46 Hitler vivia en una permanente angustia de que 
pudiera aparecer en documentos o incluso llegar a la opinion públi¬ 
ca algo que le senalara como homosexual y por eso evitó todo 
tipo de intercâmbio confidencial por escrito . 47 

En todo lo que se referia a su vida privada, Hitler se demos¬ 
tro como un verdadero maestro dei arte de la ocultacion. Su ami¬ 
go por un tiempo Ernst Hanfstaengl «notó al punto su continua 
y vigilante desconfianza en cuanto, consciente o inconscientemente, 
se queria saber algo de su pasado, su caracter o su intimidad. Enton- 
ces se cerraba de inmediato como una ostra o cambiaba de tema 
con unas cuantas máximas nebulosas». 48 Era genial en la simula- 
i ión de hechos falsos y casi nadie le podia ganar en cuanto a man- 
irner cn secreto determinadas cosas. Hasta en las conversaciones 
t-n su círculo más íntimo se preocupaba por enturbiar los asuntos 
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que le concernían, de forma que cabe hablar en su caso de una 
autêntica ncurosis de ocultación. La habilidad más sobresaliente 
dc aqucl hombre era el engano y creerse sus propias mentiras. En 
lici ta medida eso estaba enraizado en su historia personal; para 
qiiicii siempre —al principio por necesidad— ha reaccionado 
ç<;>n mimetismo frente a los acontecimientos, el engano y la tergi- 
vcrsación de los hechos acaban convirtiéndose en una segunda natu- 
jr&lc/A. Y eso mismo hace tan cuestionable la interpretación de sus 
exprcsiones semiformales sobre sexualidad, mujeres y matrimonio; 
u menudo estaban al servido de la pretendida desinformación, for- 
1 'naban parte esencial de aquella red de camuflaje que tan bien sabia 
urdir entre bastidores. 

No se han conservado en su versión original testimonios jura¬ 
dos sobre la homosexualidad de Hitler, presentados en el transcurso 
de proccdimientos penales o interrogatórios policiales, aunque tales 
documentos, que se refieren a los anos de juventud de Hitler (1910- 
1923) estuvieron en algún momento disponibles. Para los poste- 
I iorcs «afíos de lucha» no hay indicación alguna de tales piezas docu- 
mcntales. Si existieron fueron con seguridad destruídas por Hitler 
y su gente. 

La voluntad de destrucción por parte de Hitler de todo cuan- 
10 pudiera permitir asomarse a su vida íntima está abundantemente 
doc umentada. Hizo desaparecer cuanto pudo. Y su brazo llegaba 
lejos, incluso antes de 1933. Hitler sobornó, comprometió, extor- 
sionó o hizo asesinar a sus cómplices. Esa conducta sugiere que 
queiía aniquilar cuanto le comprometiera, evitando a cualquier 
pJFSc io ser «descubierto». Y vio su reputación amenazada, no por 
liis ci ímcnes políticos —de los que sorprendentemente llegó a reco- 
i h ii erse autor—, sino por las revelaciones sobre su vida privada. 
No | irirccc probable que tuviera miedo a ser considerado un «per- 
tíodor» ;i causa de las adversas circunstancias de la primera mitad 
•■lo vida, ya que desde mediados de los anos veinte, a pesar de 
i ucsiionable pasado y su vociferante y demagógica actitud, era 
t iiihh ido como casi un político profesional, dei que se sabia por 
Mipursio que provenía de un medio poco acomodado. Había un 
Ma reio mayor que su pasado como «fracasado social», en concre- 
un estigma que amenazaba ponerlo en evidencia para siempre: 
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su homosexualidad. Hitler se vio obligado a llevar una vida camu¬ 
flada para ocultar sus preferencias sexuales y defendió ese secreto 
con todos los médios imaginables. Ése fue un componente de su 
vida política, su punto mas débil, tanto en la contienda por el poder 
y por mantenerlo como en la lucha por asegurar su gloria póstu¬ 
ma. El propio Hitler borró por eso las huellas decisivas. En eso no 
se distinguió de otros homosexuales destacados. Lo original de su 
conducta reside únicamente en la eliminación sin escrúpulos y estra¬ 
tégicamente organizada de todos los riesgos de ser descubierto. 49 

^Qué pasó con los eventuales cómplices, con los afectados y 
enterados? En primer lugar, el número de los que verdaderamente 
sabían algo siempre fue muy pequeno. La mayoría de ellos estaban 
muertos en 1945-46, algunos de ellos los había hecho liquidar el 
propio Hitler (Ernst Rohm y su círculo, el capitán Karl Mayr, su 
camarada de guerra Hans Mend, el escritor Fritz Gerlich, el jefe de 
policia August Schneidhuber y el conde Helldorf), otros habían 
cometido suicídio (Geli Raubal, Eva Braun, Walter Hewel, Philipp 
Bouhler, Martin Bormann, Heinrich Himmler, Hermann Gõring), 
mientras que otros fúeron ejecutados (Julius Streicher, Hans Frank). 

Los pocos conocedores que sobrevivieron a Hitler permane- 
cieron fieles al Führer tras el hundimiento dei régimen nazi. Aun- 
que todo se había derrumbado, següían bajo el mandato de Hitler 
de mantener el secreto. Muchos de ellos destruyeron documentos 
comprometedores y callaron. Winifred Wagner es quizá el ejem- 
plo más significativo. Otros hicieron en sus mefnorias todo cuan- 
to pudieron por embellecer, aun póstumamente, la vida privada 
de Adolf Hitler. Habría que mencionar especialmente a Albert 
Speer, Baldurvon Schirach, Héinrich Hoffmann, Fritz Wiedemann 
y Heinz Linge. Algunos callaron o anadieron tan sólo algunos deta- 
lles, pero tales alteraciones y omisiones insignificantes tienen a veces 
consecuencias más graves para la comprensión histórica de los acon- 
tecimientos que las grandes mentiras. Por ejemplo, la declaración 
de Speer sobre la incapacidad de Hitler de experimentar sentimientos 
amistosos, ;qué eufemismo! En cualquier caso, esos antiguos sátra- 
pas escribieron y vendieron sus recuerdos por los mismos motivos 
por los que antes habían servido a Hitler: en su propio provecho 
y debido también, naturalmente, a una enorme necesidad de jus- 
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tificación, porque esos confidentes, en su mayoría, se habían vin¬ 
culado al Hitler «privado» y eso les hacía cargar con una gran res- 
ponsabilidad personal. Con seguridad sabían algo sobre él, pero no 
querían ni podían revelar cuánto sabían. Quizá permanecia sim- 
plemente en vigor el hechizo que Hitler había lanzado sobre ellos; 
en cualquier caso, también en el encubrimiento de su historia real 
tuvo cómplices. 

Tampoco nadie de su entorno juvenil se atrevió a relacionar 
a Hitler con conductas o inclinaciones homosexuales. Eso no sólo 
habría sido una violación inaudita dei tabú, sino que habría signi¬ 
ficado para cada partícipe, si no la muerte, sí la estricta proscrip- 
ción de su persona por parte de sus antiguos «camaradas». Proba- 
blemente por eso callaron tan obstinadamente partícipes tan 
destacados como el príncipe Philipp von Hessen o el ayudante 
jefe de Hitler Wilhelm Brückner, así como otros menos destaca¬ 
dos como Julius Schaub, Emil Maurice o Ernst Schmidt. 

Queda un pequeno resto de testigos a tomar en serio, que a 
pesar de todo se expresaron con bastante claridad acerca de la vida 
sexual de Hitler, como August Kubizek, Kurt Lüdecke, Ernst Hanfs- 
taengl, Rudolf Diels, Erich Ebermayer, Eugen Dollmann, Chris- 
ta Schrõder o Hans Severus Ziegler. Y todos ellos coinciden en que 
Hitler no tenía relaciones sexuales con mujeres. Algunos de ellos 
afirman explícitamente que era homosexual, otros lo dejan enten¬ 
der más oblicuamente. Se trata de indícios, atisbos, puntos de refe¬ 
rencia. Sobre la credibilidad de esos testigos debe decidir la críti¬ 
ca de las fúentes, que a este respecto debe ejercitarse intensivamente: 
dQué documentos son verdaderos? ,:Fueron redactados por alguien 
que sabia de qué hablaba? <;Por qué no fueron destruídos esos pape¬ 
ies? ^Cómo hay que leerlos? ,:Cómo podemos evaluarlos? qué 
conclusiones permiten? 


Desvelamiento crítico de las fúentes 

Preguntas como las que acabamos de enumerar ocupan el centro 
de la exposición en que nos hemos volcado, que en cierto modo 
constituye un desvelamiento crítico de las fúentes. Se trata de la 
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serena inspección e interpretación de todas aquellas fuentes que 
ofrecen eventuales indicaciones acerca de la conducta sexual de 
Hitler. Su transmisión no sólo ha de someterse a una detallada prue- 
ba «exterior», sino qi/e el propio contenido de cada declaración 
en cuestión debe exponerse a una «competición de plausibilidad». 
El propósito de tal análisis consiste en insertar en una «cadena 
demostrativa» aquellas fuentes que superen con êxito esa estricta 
evaluación. Veremos así que, a pesar dê todos sus esfuerzos por 
negaria y disimularla, Hitler no consiguió ocultar completamente 
su homosexualidad, ya que hubo personas en su vida que se vie- 
ron en algún momento impulsadas —por motivos interesados o 
desinteresados— a confiar a otros lo que sabían. 

Otro paso adelante, más importante, para apoyar la tesis de 
este libro es la investigación de las amistades de Hitler, quien una 
y otra vez buscó la proximidad de hombres solos, a los que no 
sólo estuvo vinculado durante largos períodos de tiempo, sino 
que también les concedió una extraordinária confianza. La mayo- 
na de esos hombres eran homosexuales o tenían al menos marcadas 
inclinaciones homoeróticas, y llama la atención que Hitler con- 
cluyera abruptamente algunas de esas relaciones en circunstancias 
muy extranas. Sus amistades masculinas fueron en realidad, en con¬ 
tra de lo supuesto hasta ahora, «amores con hombres», y se les pue- 
de dar nombre: August Kubizek, Rudolf Háusler, Ernst Schmidt, 
Dretnch Eckart Ernst Rohm, Ernst Hanfstaengl, Emil Maurice, 
Rudolf Hess, Juhus Schreck, Hans Severus Zíegler, Albert Speer 
y otros. Muchas de esas relaciones fueron duraderas, otras efí- 
meras, algunas más bien camaraderiles, otras de naturaleza más que 
nada erótica. Llegar a dar explicaciones convincentes sobre 
esas parejas y amigos, sobre sus características y su trasfondo social, 
significaria en último término explicar la personalidad de Adolf 
Hitler. 

Co " las mu i eres tuvo P oca suerte. Cierto es que coqueteaba, 
necesitaba un «polo opuesto femenino que contraponer a mi ins¬ 
tinto puramente masculino», 50 pero nunca intentó seriamente con¬ 
quistar el amor de una mujer. Trató repetidamente de establecer 
contactos con mujeres, pero sin êxito, y en cualquier caso nunca 
llcgó a una relación plena. No es de extranar, ya que lo que le impor- 
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su Cenaeidad y sus nervios de acero, de los que se ufanaba, se de- 
blan esencialmente —al igual que su capacidad de disimulo— a 
la propia lucha por la vida. En esa medida, su increíble ascenso 
también está relacionado con su orientación homosexual. 

Aunque la vida privada de Hitler a partir de 1933 se vio coar¬ 
tada por sus obligaciones oficiales como Führery canciller dei Reich, 
pudo preservar por supuesto algunos espacios libres. Igual que antes, 
seguia haciendo visitas privadas. Y su entorno le amparaba ahora 
con más cuidado aún. También desde 1933 en adelante pudo 1 le¬ 
var una especie de doble vida, sólo que ahora tenía que organizar¬ 
ia de otra forma y mejor que antes. 

Hay pues bastante material disponible para bosquejar una ima- 
gen más acertada de ía vida privada de Hitler. «Sólo» hay que poner 
al día y analizar adecuadamente los hechos históricos, con sereni- 
dad y sin falsas consideraciones. Y sin embargo, aun cuando tras 
el examen de todo el material disponible la conclusión de que Hitler 
era homosexual sea inequívoca, esa verdad no es fácil de exponer. 
Menos aún si se tiene en cuenta que la dictadura nacionalsocialis- 
ta constituye un capítulo especialmente tenebroso de la historia 
de la represión contra los homosexuales. <;Cómo se puede conci¬ 
liar eso con nuestra tesis? 

Hitler sabia que había cosas en su vida que podían ser tan per- 
judiciales para su carisma, el fundamento decisivo de su poder, que 
debían mantenerse ocultas a cualquier, y digp cualcjuier precio. 
Cuanto más rápidamente se desarrollaba su ascenso político, más 
expuesto estaba a los focos dei interés publico y mayor era el peli- 
gro de ser desenmascarado como homosexual. Todo esto se agra¬ 
vo cuando las SA, bajo la dirección dei antiguo amigo de Hitler, 
Ernst Rohm, se rebelaron reivindicando un mayor poder. Desde 
el punto de vista de Hitler, en 1934, Rohm estaba a punto de 
abrir la caja de Pandora. Hitler temia una conspiración y Rohm 
sabia demasiado sobre él. El pânico a una denuncia sexual y al inevi- 
table desplome político y social que habría conllevado llcvaron al 
vacilante dictador a recurrir a los médios mas radicales. En primer 
lugar al asesinato de Rohm y, en las secuelas de esa acción, a inten¬ 
tar asimismo eliminar a otros testigos de su homosexualidad; una 
medida extrema para aterrorizar a los potenciales denunciantes y 
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extorsionadores. 53 Rohm había jugado con fuego y Hitler no hizo 
sino apagarlo a tiempo. 

Hitler se sentia muy contaminado y quiso con su brutal actua- 
ción contra los homosexuales reforzar su propia «limpieza», quizá 
por eso mantuvo durante un tiempo una abstinência sexual com¬ 
pleta. Pero Hitler seguia siendo homosexual, aunque a algunos 
les pareciera que había conseguido contrarrestar su orientación. 
Conviene distinguir entre inclinación y transformación de esa incli- 
nación. 

La brutal persecución pública de los homosexuales sirvió pues 
a los intereses privados de Hitler: amedrentó a los testigos, impi- 
dió la extorsión y convirtió en cierto modo la homosexualidad en 
un monopolio, mejor dicho, en su monopolio. Es evidente que 
todo ello también estaba ligado a danos psíquicos o, para decirlo 
mejor, a una escisión de la conciencia. Hitler se había sobreadap- 
tado a la presión social de una forma extrema y, pese a todos sus 
esfuerzos, nunca pudo liberarse de la agotadora y desmoralizante 
tarea de tener que ocultar su homosexualidad costase lo que cos- 
tase. Y había algo más que tampoco pudo eliminar: el peligro de 
ser espiado, extorsionado o humillado públicamente por sus com¬ 
petidores por el poder y la influencia en el Tercer Reich, esto es, 
por gente que le igualaba en cuanto a energia criminal. 


Pero antes de avanzar en las interpretaciones conviene reca¬ 
pitular el alcance de las fuentes. Se puede demostrar la orienta¬ 
ción homosexual de Hitler, como se verá en los capítulos que siguen, 
pero eso no es lo decisivo. Mucha mayor importância tiene incor¬ 
porar como histórico el hecho de su homosexualidad, entender qué 
significo en el contexto concreto de su época, qué consecuencias 
tuvo y posibilidades nuevas de conocimiento ofrece. Con ello se 
abre, espero, una nueva mirada sobre el «fenómeno Hitler» y la 
posibilidad de acabar de una vez con la demonización de esta 
figura central dei siglo XX. La vida de Hitler, en cualquier caso, nun¬ 
ca se ha considerado hasta ahora como una existência fantasma 
siempre amenazada por el desenmascaramiento, y en ello está, si 
es que la hay, la provocación de este libro. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


La malograda fuga hacia una vida 
regida por la estética 


EI joven Adolf Hider se sentia Ilamado a hacer grandes cosas; no 
queria ser funcionário o empleado, sino artista. Pero pese a ese 
claro deseo, entre los 16 y los 25 anos, esto es, entre 1905 y 1914, 
Ilevó una vida que se podría calificar de pseudo bohemia. Nues- 
tros conodmientos acerca de ese período de su vida no son muy 
abundantes y quien intenta seguir sus vericuetos se pierde pronto 
en un laberinto de contradicciones, ocultamientos y sorprenden- 
tes vacíos en las fuentes históricas. Aunque se pueden reconstruir 
ciertas relaciones y acontecimientos. Ia biografia dei joven Hitler 
permanece curiosamente en Ia oscuridad. 1 

Ocupémonos pues en primer lugar de lo que sabemos; 2 aun¬ 
que no sea mucho, al menos cabe deducir de los hechos conoci- 
dos un marco en ei que nos podemos orientar: su madre, viuda des¬ 
de 1903, vendió en junio de 1905 el hogar de Ia familia en Leonding 
y se traslado junto con sus hijos Adolf y Paula y su hermana johan- 
na Põlzi, la tia Hani, a la vecina Linz. En aquella época, el joven 
Adolf, que contaba 16 anos, estudiaba todavia en la Realschule de 
Steyr, a unos ochenta kilometros, y volvia a casa unicamente los 
fines de semana. Abandono entonces la escuela, con el certificado 
dei ano escolar 1904-1905, pero sin el título de bachiller, y regre- 
so junto a su familia. En ia segunda mitad de 1905, ya instalado 
permanentemente en Linz, conoció en el teatro municipal al joven 
August Kubizek, de 17 anos, aprendiz de empapelador, y entre 
ambos se desarrolló pronto una estrecha amistad. 

En mayo de 1906 visito por primera vez Viena, donde per- 
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maneció al menos dos semanas. Un ano después, la família se 
traslado de Linz a Urfahr, al otro lado dei Danúbio. En los pri- 
meros dias de septiembje viajó de nuevo a Viena para realizar el 
examen de ingreso en la Academia de Arte. Paso con êxito la pri- 
mera parte dei examen, pero fue suspendido en la segunda, a prin¬ 
cípios de octubre. Tras esa decepción volvió junto a su madre, 
gravemente enferma de câncer, que ya no podia levantarse de la 
cama y que murió poco antes de Navidad. Después de solventar 
las cuestiones testamentarias, en febrero de 1908 se traslado defi¬ 
nitivamente a Viena; contaba con una herencia de 1 000 coronas 
y una pensión de orfandad mensual de 25. 

Poco después le siguió los pasos su amigo August Kubizek, que 
se matriculo en el conservatorio, y ambos se instalaron en una habi- 
tación en casa de la senora Zakreys, en el número 31 de la calle 
Stumper, en la que ya se había alojado Hitler durante su segunda 
estancia en Viena. Vhfieron juntos durante unos cuatro meses, has¬ 
ta que Kubizek volvió a casa de sus padres en Linz al terminar el 
ano escolar para pasar allí el verano. Recibió algunas postales y car¬ 
tas de Hitler, la última a finales de agosto desde Waldviertel, don¬ 
de este pasaba unos dias con su tia Hani. De regreso a Viena, Hitler 
intento de nuevo aprobar el examen de ingreso en Ia Academia de 
Arte, pero esta vez ni siquiera pasó la primera prueba. August Kubi¬ 
zek también volvió a la capital en otofío para proseguir sus estú¬ 
dios, pero ahora busco una habitación para él solo. El 18 de noviem- 
bre, Hitler abandono la vivienda de la calle Stumper y se instalo 
como «estudiante» en la cercana calle Felber, en la que vivió duran¬ 
te nueve meses, hasta el 20 de agosto de 1909. Dos dias después 
se empadronó dando como profesión «escritor» y como nuevo alo 
jamiento el 56 de la calle Sechshauser, que también estaba cerca 
de la estación dei Oeste. No habían transcurrido ni siquiera cua¬ 
tro semanas cuando desapareció de allí el 16 de septiembre de 1909. 

No existen referencias sobre el domicilio de Hitler en los 
siguientes cinco meses. Antes de instalarse el 9 de febrero de 1910 
cn el albergue masculino de la calle Meldemann, en el distrito de 
Brigictenau, no tenía al parecer residência fija, aunque a veces se 
alojaba en el asilo para los sin techo en Meidling; quizá fue allí don¬ 
de conoció a Reinhold Hanisch, cinco anos mayor que él, con quien 
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se mantuvo en estrecho contacto durante unos meses. Ambos man- 
tenían una especie de negocio en común: Hider pintaba postales 
y cuadros y Hanisch intentaba vender las obras de su amigo. Pero 
pronto apareció un competidor para Hanisch en la persona dei 
marchante Josef Neumann. Hitler y Hanisch discutieron al pare¬ 
cer sobre los benefícios obtenidos, llegando a intervenir la policia 
en agosto de 1910 y Hanisch fue a dar con sus huesos en la cárcel. 

En la primavera de 1911 cambió la situación financiera de 
Hitler: su pensión de orfandad fue destinada enteramente a su her- 
manastra Angela Raubal, que se había quedado viuda, y él se encon- 
tró sin ingresos fijos durante más de dos anos. Hasta mayo de 1913 
no le entregaron la herencia de su padre, que ascendia a 820 coro¬ 
nas, Entonces abandono Viena en companía de Rudolf Háusler, 
cinco anos más joven, y se traslado a Munich, donde se instalaron 
ambos en una habitación en casa dei sastre Popp, en el 34 de la 
calle Schleissheimer. Hitler no había cumplido el servido militar 
en Áustria, pero las autoridades consiguieron dar con él en Munich 
y en enero de 1914 fue detenido por la policia. Tras algunos trâ¬ 
mites burocráticos se vio obligado a acudir a princípios de febre¬ 
ro a Salzburgo, donde sin embargo lo declararem «demasiado débil» 3 
para el servido militar y pudo así regresar a Munich. 4 El 15 de 
íebrero de 1914 Háusler abandonó la habitación que ambos com- 
partían, pero siguió viviendo cerca de Hitler hasta su regreso a Vie¬ 
na a comienzos de agosto 5 . A los pocos dias, Hitler se presentó 
como voluntário de guerra en Munich. 6 


Evidentemente, todas esas fechas, certificados de empadro- 
namiento y actas judiciales nos dicen muy poco de la persona de 
Hitler y m siquiera los escasos testimonios escritos existentes, ya 
sean de él mismo o de sus amigos, nos transmiten una imagen sufi¬ 
cientemente expresiva. Hemos revisado los informes y recue rd os 
de algunos testigos de la época, como las Memórias de August Kubi¬ 
zek, dei ano 1953, o una serie de artículos de Reinhold Hanisch, 
publicados postumamente en 1939, o las declaraciones de la se- 
fiora Popp en una entrevista realizada en 1934. Pero incluso esos 
escasos testimonios son imprecisos y poco convincentes. Si se exa- 
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mina detenidamente su génesis, hay algo que salta a la vista: nin- 
guno de íos nombrados queria, podia o estaba en condiciones 
de decír todo lo que efeçtivamente sabia* Aun asi, no cabia rendi rse 
ante la renuencia de esas fuentes, ya que los testigos tenían algo que 
transmitir, querían decir algo, aunque en muchas ocasiones se 
tratara de contradecir la verdad histórica, y asi se esbozaron los pri- 
meros trazos de nuestra tarea. Había que extraer de esas tuentes, 
que entremezclaban de forma peculiar encubrimientos y desvela - 
mientos, una imagen coherente, y creo que la mejor forma de 
conseguirlo consistia en incluir en nuestra interpretación el entor¬ 
no vital y las experiencias prácticas dei mundo en eí que supone- 
mos a Hider en esa época: el ambiente de los círculos homosexuales, 
socialmente estigmatizados. 7 Al hacerlo asi, los difusos contornos 
de los anos juveniles de Hitler cobran de repente mayor nitidez y 
lo que antes era tan contradictorio gana plausibilidad. 


Gustl y Adi 

«Durante toda mi vida, la personalidad de mi amigo de juventud 
ba sido un elemento clave.» 8 Con esta frase expresaba August Kubi¬ 
zek en 1949 lo que había significado para él su relacion con Hitler, 
y cuatro anos más tarde le dedico todo un libro. Pero antes de que 
entremos en eso deberíamos quizá aclarar primero quién era exac- 
tamente ese hombre. 

August Kubizek nació en Linz el 3 de agosto de 1888. 9 Tras 
el período escolar inició un aprendizaje de empapelado r en el taller 
de su padre, pero su verdadera pasión era la música. Su amistad 
con Hitler reforzó tanto esa inclinación que en febrero de 1908, 
con la aprobación de sus padres, partió hacia Viena para cursar 
estúdios musicales, que concluyó con êxito en otono de 1911. 
Trabajó como director de orquesta en distintos teatros y el 1 de sep- 
tiembre de 1914, poco después dei estallido de la guerra, se casó 
en Viena con una violinista, con la que tuvo tres hijos. 11 La gue¬ 
rra interrumpió su carrera y cuando en 1918 quiso volver a eíla 
apenas pudo conseguir algunos empleos satisfactorios, por lo que 
la propuesta de ocupar un puesro de funcionário municipal en la 
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1 N I juefta localidad de Efèrding, cerca de Linz, donde vivia su madre, 
Ir vino de perlas. Aunque no tenía conocimientos administrativos 
l‘‘ 1 oncedió el puesto, ya que se precisaba a alguien con «Ia 

* apucidad de dirección artística de la sociedad musical así como 
dr la organización de actividades culturales», 12 algo que Kubizek 

• smIki rcalmente en condiciones de asumir. En 1926 fue ascendi- 
dn al puesto de secretario municipal y tres anos más tarde al de 
illrmor administrativo, en eí que permaneció hasta 1945. Pero 
lii inprc sc sintió más músico que funcionário, basta el punto de 
'!*"* consideraba «explicabie que como artista pueda mostrarme 
líe vez cn cuando algo liberal en mi trabajo en la administración 
municipal, ya que como músico me veo atrapado en un ambien- 
n poco variado». 13 

!‘,n 1923, esto es, 15 anos después de que se vieran por últi- 
m 1 ve/.. Kubizek se encontro de nuevo en un titular dei Münchner 
Ulmmerten con el nombre de su otrora companero Hitler, quien 
ImIú.i conseguido ya cierta celebridad, lo que Kubizek deja adivi- 

1.1.1 pn la* postales, cartas y notas que testimonian su antigua amis- 
<’"l tini d Führer dei partido. Pero todavia no había llegado el 

.mento para ir a verle personalmente; le basto, al principio, seguir 

•Imlr lejos la carrera de Hitler. 54 Hasta 1933 no intento un con- 

.personal, mediante una carta de felicitación por la toma dei 

I ,,(| ln. I litlcr al parecer recibió información acerca de la trayecto- 

11.1 profcsional y las circunstancias de Kubizek, ya que en su seca 
■ o MU de respuesta le envio saludos para su madre, pero no para su 
p idir, lo que deja suponer que conocía la muertede éste. Más ade- 
fiuir cKcribfa: «Me gustaría mucho volver a recordar contigo 

1 UHiulo liaya pasado el tiempo de mis luchas más duras— los 
'"■h bdlos anos de mi vida.» 15 Pero no se volvió a hablar nunca de 
ImI cnciiciitro. 

Aun así, cn la primavera y el verano de 1938 volvió a desper- 
nn»c rl imerés de Hitler por su viejo amigo de juventud. En mar- 
“ después de la incorporación de Áustria al Reich alemán, 

1 o Immbrcs de las SS, procedentes de Berlín, apareci eron a la puer- 
M ilrl domicilio de Kubizek. Según contó más tarde, le quisieron 
■iiiHmi.h los documentos que guardaba de Hitler, pero consiguiò 
■1‘1'llí «« exigências. 16 Lo que no nos cuenta Kubizek es que en 
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1938 se encontro en dificultades cuando se le abrió un expedien¬ 
te disciplinario. 17 Quizá se enviara notificación a Berlín. En cual- 
quier caso, durante su yisita a Linz, Hitler reservo unos minutos 
para mantener un encuentro con Kubizek, en el que seguramente 
hablaron de ese problema. Kubizek necesitaba ayuda y Hitler no 
se la negó. En sus memórias sólo aparece sin embargo que, como 
en los viejos tiempos, Hitler habló de sus planes de remodelación 
de la ciudad y le pidió que le contara cómo le iba la vida; luego le 
prometió financiar los estúdios de música de los hijos de Kubizek 
en el Conservatorio de Linz. 18 Hitler parecia ahora preocupado 
por su amigo de otros tiempos: en abril de 1938 le invitó a su 
residência de verano en Obersalzberg e incluso llegó a planearse 
una visita privada en Eferding. 19 No sabemos si alguno de esos 
encuentros llegó realmente a tener lugar, pero sí que Kubizek man- 
tuvo una conversación en Linz con el hombre de confianza de 
Hitler, Rudolf Hess,«Noté inmedjatamente que aquella cordiali- 
dad era autentica y que provenía realmente de su corazón.» 20 Así 
pues, la vieja amistad dei Führer había cobrado de repente interés. 
La suposición de que eso tuviera algo que ver con la acusación 
lanzada por aquel entonces contra Kubizek parece justificada. 

,;Pero qué se le imputaba? De las actas dei gobierno regional 
se deduce que en' mayo de 1938 ún subordinado de Kubizek, el 
secretario dei ayuntamiento de Eferding, Franz Neuburger, había 
acusado públicamente a su superior en un restaurante. Neubur¬ 
ger era un conocido nazi, qud desde 1938 ocupaba el puesto de 
tesorero dei grupo local dei NSDAP, 21 por lo que se sentia al pare¬ 
cer lo bastante fuerte para atacar a su jefe, que no pertenecía al par¬ 
tido, y probablemente esperaba conseguir con ello alguna ventaja 
para su carrera. Pero Kubizek salió indemne de aquel encontrona- 
zo; en octubre de 1938 Neuburger retiro su acusación en un jui- 
cio de faltas por difamación. Los documentos correspondientes 
están disponibles, pero en el que recoge la acusación de Neubur¬ 
ger algunos pasajes resultan ilegibles: «Sostengo aqui claramente 
que Kubizek ha robado o malversado dinero. Intentó hacerme cóm- 
plice de su robo. Kubizek es un [palabra tachada] funcionário inca¬ 
paz [frase tachada]. Me he ocupado ya de que no pueda ser ascen¬ 
dido.» En la sorprendente retractación de Neuburger éste afirma 
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que no tenía «ningún fundamento para dirigir tan graves acusa* 
ciones y reproches contra el director administrativo Kubizek. Mis 
observaciones en ese sentido se debieron más bien a una valoración 
equivocada de la gestión de las cuentas municipales, que desde el 
punto de vista dei derecho era efectivamente irreprochable, y eran 
en parte producto dei acaloramiento». 22 ;Cómo se puede enten¬ 
der esta retractación? ,;Es posible que algún poderoso amigo exten- 
diera a tiempo su mano protectora sobre Kubizek? En cualquier 
caso, el expediente fue archivado y Neuburger solicito un traslado 
en la primavera de 1939. 23 

Todo indica que en este asunto se trataba de algo más que de 
la acusación de malversación de fondos públicos. ^Por qué, si no, 
se tacharon posteriormente ciertas frases en la declaración de Neu¬ 
burger? Algo en ella debía ser tan terrible que había que hacerlo 
desaparecer. El teniente de alcaide de Eferding, Hugo Wanivenhaus, 
hizo en julio de 1938 una declaración ante el juez dei distrito que 
deja adivinar un trasfondo de extorsión o coacción: «Kubizek ha 
perdonado a su acusador y Neuburger le debe agradecimiento de 
por vida.» Sin embargo, Neuburger le había dicho a Wanivenhaus: 
«Destruiré a Kubizek [...] profesional, socialmente y en cualquier 
otro terreno.» Neuburger debía pues de tener algo en sus manos 
para poder pronunciar palabras tan duras. Wanivenhaus aludia a 
«circunstancias por todos conocidas y que generan rumores», que 
sin embargo preferia no explicitar «aqui». 24 En cualquier caso, Kubi¬ 
zek se veia presionado por Neuburger desde hacía ya dos anos. 

Parece verosímil que se tratara de una clásica denuncia sexual, 
que sin embargo —Neuburger jamás lo habría imaginado— podia 
arrojar alguna sombra sobre el pasado de Hitler. Esto explicaria el 
repentino interés por Kubizek de la máxima autoridad dei parti¬ 
do nazi, más en todo caso que la acusación de haber malversado 
dinero público. También es de senalar que Hitler invitara a su ami¬ 
go de juventud en el verano de 1939, es decir, poco después de todo 
este asunto, al festival de Bayreuth. Kubizek se lo agradeció efusi¬ 
vamente: «Mein Führer! Sólo usted puede comprender que con su 
gran generosidad ha hecho posible mi sueno de toda 1a vida 
jDe qué forma tan grandiosa y magnífica se ha realizado y com¬ 
pletado su misión, de la que usted era ya plenamente conscientfl 
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hace 35 anos! jMe inclino ante la inconcebible grandeza de mi Füh- 
reA [...] Le saludo, mein Führer> con el corazón conmovido y agra¬ 
decido!» 25 

En 1940 tuvo lugar otro encuentro entre ambos, de nuevo 
en Bayreuth, donde pasaron juntos por última vez algunas horas; 
para Kubizek fue otro acontecimiento emocionante. 26 Pero aun- 
que no se volvieron a encontrar personalmente, Hitler no dejó de 
ocuparse de su antiguo companero. 

Kubizek, quien disfruto por aquel entonces de cierta noto- 
riedad como «amigo de juventud dei Führer », seguia en posesión 
de los documentos que atestiguaban esa amistad. Distintas dele- 
gaciones dei partido se interesaron por esos «recuerdos», pero Kubi¬ 
zek se mantuvo firme y no se deshizo de su tesoro, o al menos no 
de todo. En abril de 1940 ingresó en el NSDAP, 27 siendo nom- 
brado «jefe de propaganda, jefe principal de cultura y administra¬ 
dor local» en Eferdiçg de la organjzación «para el tiempo libre» 
Kraft durch Freude [Hacia la Fuerza por la Alegria] , 28 Por encargo 
dei partido escribió en 1943 el primer borrador de sus recuerdos 
sobre Hitler y como recompensa fue incluido ese mismo ano, por 
una orden excepcional, en una categoria de funcionários de remu- 
neración anormalmente elevada. 29 Además recibió ayudas directas 
de la cuenta privada de Hitler: un pago de 6 000 marcos y una pen- 
sión de 500 marcos al mes, 30 lo que era entonces mucho dinero. 

Al terminar la guerra Kubizek fue relevado de su puesto por 
las fuerzas de ocupación amefícanas y encarcelado durante 16 
meses. 31 En su proceso de desnazificación se le clasificó como «impli¬ 
cado», pero gracias a la intervención de Franz Jetzinger, 32 un anti¬ 
guo político socialdemócrata que investigaba sobre la juventud de 
Hitler en Áustria y que había dado con Kubizek en diciembre de 
1948, se le concedió el estatus de «levemente implicado», y con él 
la reposición en su cargo con jubilación inmediata. 33 Kubizek se 
había beneficiado así de nuevo de su amistad con Hitler. La ayu- 
da de Jetzinger se debe entender como una especie de contrapres- 
tación a cambio de las informaciones que Kubizek le proporciono 
para su proyecto de libro sobre la juventud de Hitler. En el o tono 
de 1953, tres anos antes de morir, Kubizek publicó su propio libro, 
AdolfHitler, mi amigo de juventud. 
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El Hitler de Kubizek 

iQué tenía en mente Kubizek cuando se decidió a escribir un 
libro sobre su relación con Hitler? Sea lo que fuera, no se trataba 
de un sobrio informe factual, sino más bien de una novela o rela¬ 
to. Sólo así podia presentarse adecuadamente el destino de su 
amigo, «aquél hombre sin par». 34 Kubizek tenía incluso un mode¬ 
lo muy concreto como referencia, Schwammerl. Ein Schubertroman 
[Pequenito. Una novela sobre Schubert] (1910) dei escritor patrió¬ 
tico austro-alemán Rudolf Hans Bartsch. 35 Ese libro cuenta la extre¬ 
mada y enfervorizada vida dei compositor Franz Schubert, sus pasio- 
nes, originadas por su talento desbordado y genial, su exaltado y 
desesperado amor por las mujeres, y la intensidad de la amistad 
masculina hacia la que huye continuamente en su búsqueda de 
seguridad y confianza. En él se puede leer una larga escena en la 
que Schubert y el pintor Moritz von Schwind suenan con una re¬ 
lación semejante al matrimonio. 36 Esta novela sobre artistas está 
escrita en un tono apaciblemente delicado y sentimental, y las 
alusiones de sus pasajes eróticos son ciertamente discretas pero 
inconfundibles. 

Kubizek siguió ese modelo también porque queria presentar 
a Hitler bajo otra luz, quitándole la «máscara». 37 Su viejo amigo 
debía ser tomado en consideración como persona y también como 
«acontecimiento único en la historia dei pueblo alemán», como 
insistia frente a Jetzinger: «En definitiva, también Napoleón aca¬ 
bo proscrito, aun siendo uno de los Grandes de su nación, pero la 
verdad salió por fin victoriosa. Así debe suceder también con 
Hitler.» 38 La fe de Kubizek en Hitler permaneció inconmoyible y 
su amor inalterable, pese a los crímenes que éste hubiera cometi¬ 
do. Le quedaba algo en el alma acerca de su amigo que queria trans¬ 
mitir a la posteridad, y por esa necesidad que sentia debemos acep- 
tar su testimonio y considerado como fuente fiable. 

«Mi amistad con Hitler estuvo marcada desde un comienzo 
por el sello de lo extraordinário», 39 dice Kubizek, por «rara» 40 que 
hubiera sido. Y, efectivamente, su libro muestra una relación que 
para las normas pequenoburguesas era todo menos típica. Vemos 
a dos jóvenes que traban amistad a partir de su entusiasmo por la 
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música de Richard Wagner, que ambos consideran embriagadora, 
que van juntos al teatro, que vagabundean por su ciudad natal y 
emprenden dilatadas ejccursiones por sus hermosos alrededores. 
Pero a pesar de los intereses comunes, son muy diferentes, mientras 
que Hitler asume el papel dei maestro que perora incansablemente 
sin esperar respuesta, Kubizek, fascinado por la exaltada persona- 
lidad de su amigo, se conforma con el dç paciente auditor. Hitler 
lo considera una persona llena de fantasia, inteligente, ansiosa 
de conocimiento, que sin embargo tiene también algo de incons¬ 
tante, impulsivo y testarudo, lo que corresponde dei todo a la 
imagen habitual dei carácter dei artista según los prejuicios bur¬ 
gueses. Kubizek se describe a sí mismo como un subordinado inte¬ 
lectual, un tipo más bien débil, que se entrega con lealtad a su admi¬ 
rado companero. Alude repetidamente a ese desnivel, lo que lleva 
a la conclusión de que en realidad no se trataba de una autêntica 
amistad. El ingenuo-Kubizek le sirvió al egoísta Hitler únicamen¬ 
te como depósito para su inagotable torrente verbal. 41 El propio 
Kubizek es quien nos ofrece la denominación adecuada para esa 
interpretación cuando nos habla dei «carácter instrumental» de la 
amistad. 

Pero una lectura atenta nos permite descubrir también algo 
que hasta ahora habíamos pasado por alto; se trata de una rela- 
ción cargada emocionalmente, dei todo basada en la reciproci- 
dad. Pese a sus diferencias, ambos buscan sin cesar la companía 
dei otro y también encuentran, tal como escribe literalmente Kubi¬ 
zek, «cordialidad» y «profundidad». Nos describe ese «vínculo juve¬ 
nil», como él dice, de una forma que en nada desmerece frente a 
una relación amorosa. Habla de autêntica confianza, entendimiento 
mutuo y gran capacidad de comprensión. Su amigo, habitualmente 
tan egocêntrico y dominante, se mantenía «inconmovible en sus 
opiniones», pero «con tanto respeto que siempre me avergonzaba». 
Y finalmente llega a decir: «Por Dios bendito, nadie en el mundo, 
ni siquiera mi madre, me ha querido tan entranablemente ni me 
ha conocido mejor, ni ha sido capaz de expresar tan claramente mis 
deseos más íntimos como mi amigo.» Lo que comenzó como «un 
companero con el que ir al teatro» se convirtió pronto en una «pro¬ 
funda y románticamente transfigurada amistad». 
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Hitler se mostraba celoso con Kubizek, «porque no podia 
soportar que saliera o hablara con otros jóvenes». Nunca aceptó 
que Kubizek «además de su amistad por él sintiera interés por otras 
personas»; «para él, en ese sentido, se trataba de una exclusividad 
absoluta». En febrero de 1908, cuando Hitler viajó a Viena unos 
dias antes que Kubizek, presionó a su amigo para que le siguiera 
cuanto antes: «Aguardo ansiosamente noticias de tu llegada. Escri¬ 
be pronto y claro, para que pueda prepararte un recibimiento jubi¬ 
loso. Toda Viena te espera, así que ven pronto. Te recogeré en la 
estación.» Al parecer, Hitler se sentia en Viena horriblemente solo 
sin él. Dice Kubizek comentando esa postal: «El “ansiosamente” 
de la primera frase iba seguramente en serio. El que repitiera otra 
vez “ven pronto”, incluso en la forma “por favor te pido otra vez 
que vengas pronto” muestra lo mucho que me esperaba.» 

Cuando Hitler escribió esas líneas apenas si podia confiar en 
que finalmente se hiciera realidad aquello con lo que habían sofia- 
do durante tanto tiempo él y su amigo: vivir juntos en la gran ciu¬ 
dad como una pareja de artistas. En Linz habían llegado a hablar 
en cierta ocasión de un prêmio de loteria que les permitiera hacer 
realidad ese sueno. Se imaginaban poder trasladarse juntos a un 
piso, y Hitler amueblaba la vivienda en sus pensamientos con todo 
detalle. Queria ser pintor, mientras que Kubizek seguiría por fin 
su vocación musical. Para el verano planeaban grandes viajes, en 
los que Bayreuth figuraba naturalmente como primer destino. Que- 
rían ser una pareja, también para los demás; para que «todo el mun¬ 
do» los «tomara por hermanos», 42 habían decidido vestirse igual 
cuando salieran a la calle. 

En 1908, Kubizek y Hitler intentaron materializar hasta cier- 
to punto ese sueno en Viena. Mostraban su vinculación, por ejem- 
plo, llevando abrigos iguales y «sombreros negros de ala ancha». 43 
También emprendían largos paseos por los alrededores de Linz 
o Viena y en Linz solían llegar hasta un lugar a orillas dei Danú¬ 
bio «que nadie más conocía». 44 Asimismo hacían excursiones a 
lugares más alejados en los que pasaban la noche. 45 Pero la conso¬ 
nância de sus almas la experimentaban no solo al aire libre, sino 
también durante sus frecuentes asistencias a la ópera. Solían ir a las 
sesiones dominicales de los Ninos Cantores de Viena, en la Burg- 
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kapelle, ya que «Adolf disfrutaba especialmente con ese famoso 
coro infantil». 46 

El relato de Kubizek evoca recurrentemente imágenes de la 
«cultura de la amistad» fiomosexual de aquella época. El profesor 
Magnus Hirschfeld, en sus investigaciones sobre el comportamiento 
sexual, cuenta que las parejas de amantes valoraban extraordina¬ 
riamente y buscaban de manera consciente el aislamiento que les 
podia proporcionar la naturaleza y la oscuridad de las embriaga¬ 
doras representaciones operísticas, 47 y en Viena las sesiones de los 
Ninos Cantores ejercían un especial atractivo sobre los homose- 
xuales 48 Asimismo sabemos por la literatura de la época que muchos 
de ellos reverenciaban a Richard Wagner y su música; 49 Bayreuth 
era conocido como lugar de encuentro internacional de destaca¬ 
dos homosexuales. 50 No sabemos hasta qué punto eran conscien¬ 
tes Hitler y Kubizek de ese hecho, pero no cabe duda de que el 
fanatismo wagneriano era pieza clave de la relación entre ambos. 
Los dramas musicales de Wagner representados en la Ópera de Vie¬ 
na fueron, según Kubizek, puntos culminantes de su amistad: «Ha- 
bíamos sellado nuestra amistad juvenil en la solemne atmosfera dei 
Teatro de Linz y ahora la renovábamos repetidamente en el pri- 
mer escenario operístico de Europa.» 

Kubizek cuenta que su amigo* sentia «repulsión física» hacia 
el roce con otras personas. Hitler «temia el contacto corporal, e 
incluso eran muy pocas las personas a las que estrechaba la mano». 
En ese contexto los contactos corporales con Kubizek parecen muy 
significativos; en los momentos de mayor intimidad, Hitler cogía 
siempre de la mano a su companero, en un «acercamiento cor¬ 
dial». 51 Uno de esos momentos fue el dei reencuentro en la esta- 
ción dei Oeste de Viena en febrero de 1908, que Kubizek descri- 
bió así en uno de los borradores de sus memórias: «Mi amigo, que 
me esperaba en el andén, me saludó alegremente excitado con un 
beso y me llevó en seguida a su domicilio, donde pasé la primera 
noche.» 52 En la versión publicada, ese pasaje aparece convenien¬ 
temente modificado: «Se alegro ostensiblemente de mi llegada, me 
saludó efusivamente y me dio, siguiendo la costumbre de enton- 
ccs, un ligero beso en la mejilla.» 53 Pero en otro pasaje dei libro 
las cosas se presentan con mayor claridad. Con ocasión de una 
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excursión al monte, ambos amigos se vieron sorprendidos por 
una intensa lluvia. Se precipitaron hacia una cabana solitaria y deci- 
dieron pasar allí la noche: 

Entretanto yo había encontrado en la parte superior de la caba¬ 
na unos grandes panos de grueso tejido, de los que utilizan los cam¬ 
pesinos para traer el heno de los altos prados de la montana. Adolf 
me hizo sentir mal, viéndole allí en la puerta con la ropa interior 
empapada, tiritando de frio, y con las mangas dei abrigo retorcidas. 
Con su predisposición a todo tipo de enfriamientos podia coger 
fácilmente una pulmonía. Así pues, extendí uno de aquellos gran¬ 
des trozos de tela sobre el heno y le dije a Adolf que debía quitar- 
se también la camiseta y los calzoncillos empapados y envolverse en 
el pano seco, lo que hizo en seguida. 

Se tumbó desnudo sobre el pano. Yo agarré los extremos y 
lo envolví apretadamente. Luego le puse otro por encima. Des- 
pués desplegué mi ropa y la suya y la colgué en lo alto de la caba¬ 
na, me arrebujé en otro trozo de tela y me tumbé. Para no tener frio 
durante la noche, arrojé un poco más de heno sobre Adolf y sobre 
mi. 

Como no llevábamos reloj, no sabíamos qué hora era. Pero en 
nuestra situación nos bastaba comprobar que era noche cerrada y 
que la lluvia seguia cayendo ininterrumpidamente sobre el techo 
de la cabana. A lo lejos ladraba un perro. Así pues, no debíamos 
de estar muy lejos de una vivienda, pensamiento que me tranqui¬ 
lizo mucho. A Adolf, en cambio, cuando se lo dije, le dio igual. La 
gente le era absolutamente supérflua en aquella situación. Le diver¬ 
tia enormemente aquel acontecimiento, cuyo final romântico le 
complacía gratamente. Ahora ya no sentíamos frio. [...] 

Todavia recuerdo lo difícil que fue despertar a Adolf. Enton- 
ces sacó los pies de su envoltura y caminó arropado en el pano 
hasta la puerta para ver si había dejado de llover. Su figura esbelta 
y estirada cubierta por el pano blanco a modo de toga parecía la 
de un asceta indio . 54 

En estos efusivos párrafos se refleja algo de lo que para Kubi¬ 
zek constituía la calidad especial de su amistad con Hitler: la tier- 
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na solicitud hacia el bienestar dei otro, la proximidad corporal y 
la atracción erótica, la necesidad de apartarse juntos de los demás. 
Así describe Kubizek inconscientemente la imagen de un amor 
romântico, que décadas más tarde aún le conmovía. 

En cuanto a las eventuales relaciones de ambos jóvenes con 
mujeres, Kubizek no nos cuenta nada. Cuando en Viena recibió 
en cierta ocasión la visita de una de sus alumnas de música, la «ancia- 
na casera miro a la preciosa joven y álzó sorprendida las cejas». 
Como cabia esperar, de ahí se derivo una nueva escena de celos de 
su amigo. Hitler reaccionó al parecer con irritación y opino que 
su habitación común era demasiado pequena para tales citas con 
una «hembra aprendiz de música». Aunque Kubizek le aseguró 
rotundamente que la chica no le había visitado «por amor», sino 
porque deseaba hacerle una pregunta acerca de sus clases, Hitler 
siguió enfadado . 55 

Aunque su amigo llamaba la atención de las mujeres , 56 dice 
Kubizek, estas, en cambio, no ejercían ningún atractivo sexual sobre 
Hitler. «Era por tanto evidente que Adolf no conocía amorfos o 
flirteos, que siempre rechazaba las aproximaciones coquetas de 
jovencitas o mujeres, aunque éstas se interesaran por él, tanto en 
Linz como en Viena. Siempre sabia evadirse de esos empenos.» Esa 
indiferencia frente al otro sexo fue para Hitler un ideal hasta su 
muerte: «Mis últimas conversaciones con el Führer me lo han demos¬ 
trado .» 57 

Si alguna mujer jugó ui* papel importante en la vida privada 
de Hitler y Kubizek, fueron sus respectivas madres. Para ambos era, 
junto al amigo, la referencia anímica más importante . 58 Kubizek 
nos habla dei «amor sin limites que [Hitler] sentia hacia su madre», 
y entre él y ella existia una «armonía espiritual extraordinária», sobre 
todo en los duros meses anteriores a la muerte de Klara Hitler. 
Kubizek tuvo también una relación parecida con su madre, habien- 
do gozado de «todo su amor». Posiblemente ambas conocieron, 
comprendieron y aceptaron el carácter especial de la amistad de sus 
liijos, lo que se deduce al menos de la escena en que Kubizek se 
despide de Klara Hitler en el lecho de muerte de ésta: «“Gustl”, 
dijo ella —aunque siempre me llamaba Herr Kubizek, en aquel 
momento utilizo el nombre que solía emplear Adolf— “siga usted 
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siendo para mi hijo un buen amigo, cuando yo ya no esté. No tie- 
ne a nadie más”. Se lo prometí con lágrimas en los ojos .» 59 


Por Jetzinger sabemos que Kubizek «desmintió con energia e 
indignación » 60 una inclinación homosexual de Hitler, lo que cua- 
dra también con el tono de su libro, que precisamente está lleno 
dc pasajes destinados a disuadir al lector de la importuna idea de 
que su relación con Hitler fuera algo más que una amistad mas¬ 
culina normal. Kubizek se muestra en esto categórico, puede «afir¬ 
mar, sin duda ninguna, que Adolf, tanto en su trato como en sus 
relaciones sexuales, era absolutamente normal. Lo extraordinário 
cn él no estaba en el terreno erótico ni en el sexual, sino en otro 
aspecto de su ser ». 61 Pero Hitler no era «normal en cuanto a sus 
relaciones sexuales» y eso lo sabia Kubizek mejor que nadie. Todas 
sus referencias a ese tema constituyen una indicación oculta de ello, 
y al parecer él mismo noto —o le hicieron notar— que sus des- 
cripeiones requerían un fuerte contrapeso si no queria dejar en el 
lector una impresión indeseada. 

Los esfuerzos de ocultación se muestran muy claramente cuan¬ 
do Kubizek nos cuenta Ia historia de Hitler con Stefanie, una chi¬ 
ca de Linz hija de un funcionário, dos anos mayor que él. Stefa- 
nie, cuya existência está confirmada , 62 fue para Kubizek un caso 
afortunado, ya que con ella podia presentar a un Hitler capaz apa¬ 
rentemente de amar a una mujer, relativizando así al mismo tiem- 
po su propia relación con él. Sólo por eso se extiende tanto sobre 
ese romance. Pero en definitiva es precisamente esa pesada proli- 
jidad la que lo hace increíble. Para Hitler habría sido «una y no 
más», el gran amor de su vida, «la única persona sobre la tierra 
distinta a todo el odioso género humano, un ser que, iluminado 
por el resplandeciente amor, dio sentido y contenido a su ator¬ 
mentada existência ». 63 Pronto se tiene la impresión de que se tra¬ 
ta de una proyección y nada más. Efectivamente, Hitler no le 
revelo nunca su amor, ni hizo grandes esfuerzos por establecer 
una relación con su adorada. El objetivo de Kubizek queda así al 
descubierto, había que «heterosexualizar» a Hitler a posteriori. 

La afirmación de Kubizek de que Hitler vivia una ascesis sexual 
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autoimpuesta, como un monje —y no por miedo a las enferme- 
dades de transmisión sexual— resistiéndose a las múltiples opor¬ 
tunidades eróticas de ,1a gran ciudad, 64 se expone con demasiada 
energia como para ser creíble. Un ejemplo: cuando buscaban un 
domicilio para Kubizek tras la llegada de éste a Viena, se produjo 
la siguiente escena con una mujer que ofrecía un piso para alqui¬ 
lar. Durante la conversación con ella «se le solto, debido a un movi- 
miento demasiado rápido, el cinto con el que se sujetaba la bata. 
jPerdón, senores!, dijo la mujer, y se la volvió a cerrar inmediata- 
mente. Pero aquel instante bastó para mostramos que bajo su 
bata de seda no llevaba más que una pequena braga. Adolf se puso 
colorado como un tomate, se levanto, me cogió dei brazo y dijo: 
“jVámonos, Gustl!”». 65 

En ese episodio, Kubizek no intenta únicamente mostrar la 
integridad moral de Hitler, sino al mismo tiempo justificar por qué 
ambos se instalaroo juntos poco fiespués en una pequena habita- 
ción. Todavia tuvieron que visitar otros pisos, hasta que Hitler 
por fin le dijo: «Es mejor que vivamos juntos. Esa solución nos ven- 
drá bien a ambos, ya que así podremos tener una habitación, por¬ 
que además estaremos cerca el uno dei otro y, finalmente, porque 
de esa forma nos complementaremos mutuamente.» 66 De nuevo 
los llamativos circunlóquios. ^Por qué no comparten simple y lia¬ 
namente la misma habitación? La escasez de viviendas en la Viena 
de entonces sugeria sin más esa solución, con la que ambos sona- 
ban ya en Linz, de vivir juntos bajo el mismo techo. No, Kubizek 
queria aqui montar una historia en su relato que quitara fuerza a 
cualquier suposición de que su relación con Hitler pudiera haber 
tenido algo que ver con un sentimiento amoroso. 

Manifiestamente con la misma intención anade otro aconte- 
cimiento revelador en el que Hitler se escandaliza frente al fenó¬ 
meno de la homosexualidad: 

En la esquina de la calle Mariahilfer con el callejón Neubau 
se nos dirigió una tarde un hombre bien vestido, con aspecto muy 
burguês, preguntándonos por nuestras condiciones de vida. Cuan¬ 
do le contamos que éramos estudiantes —mi amigo estudia músi¬ 
ca y yo arquitectura», le aclaro Adolf—, nos invitó a cenar al hotel 
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Kummer. Nos permitió pedir cuanto quisimos. Adolf pudo por 
fin saciarse con flanes, dulces y pasteles. Luego nos contó que era 
un industrial de Võcklabruck, que no le gustaban las mujeres y 
que solo le importaba ganar dinero. A mí me agradó especialmen¬ 
te lo que nos contó de las sesiones musicales hogarenas, a las que 
se mostraba muy aficionado. Le dimos las gracias y nos acompanó 
a la calle. Luego nos fuimos a casa. 

Una vez llegados a nuestro cuchitril me preguntó Adolf cómo 
me había caído aquel serio n 

[Extraordinariamente! —le respondí—, es un hombre muy 
culto, con aficiones artísticas muy marcadas. 

—lY aparte de eso? —siguió Adolf con una expresión en el 
rostro que me intrigaba. 

—<Qué más podría haber? —pregunté yo extrariado. 

—Puesto que al parecer no comprendes, Gustl, de qué se tra¬ 
ta, [mira esta tarjeta que nos ha dado! 

—iQué tarjeta? 

Efectivamente, aquel hombre le había dado a Adolf, sin que 
yo me diera cuenta, una tarjeta de visita en la que nos invitaba a 
visitarle en el hotel Kummer. 

—Se trata de un homosexual —aclaro Adolf sin más. 

Me asusté. Hasta entonces ni siquiera había oído pronunciar 
esa palabra, y menos aún me podia imaginar a qué respondia exac- 
tamente. Entonces Adolf me aclaro ese fenómeno. Para él también 
se había convertido en un problema desde hacía tiempo, que se 
debia combatir con todos los médios como algo antinatural, y se 
mantenía escrupulosamente alejado de tales personas. La tarjeta 
de visita dei famoso industrial de Võcklabruck desapareció en el 
horno de nuestra estufa . 67 

Pero con esta historia la intención de su autor se transforma 
en su contrario. ,;Por qué se dirige aquel hombre precisamente a 
Kubizek y Hitler? ,;le produjeron ambos una impresión promete¬ 
dora? Con su elección no se había equivocado; al inocente y cân¬ 
dido Kubizek le había caído «excepcionalmente bien». <*Y por qué 
precisamente tema Hitler que «mantenerse escrupulosamente ale¬ 
jado de tales personas»? ^De donde había sacado eso Kubizek? jSe 
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producían con frecuencia semejantes encuentros? Como en tan¬ 
tas otras ocasiones, el relato parece demasiado forzado y elabora¬ 
do para que produzça el efecto pretendido. 


Hitler y Kubizek pasaron juntos tan solo cuatro meses en Vie¬ 
na, tras lo que sus caminos respectivos se separaron. El motivo exac¬ 
to nos es desconocido, carecemos de explicaciones concluyentes. 
La versión de Kubizek no es muy convincente que digamos; según 
él, tras su estancia veraniega junto a sus padres en Linz hizo las ocho 
semanas de campamento dei servido militar y no volvió a Viena 
hasta noviembre de 1908. Hitler ya no vivia entonces en la habi- 
tación que habían compartido en primavera, había desaparecido 
sin dejar ni una nota y no se le podia encontrar. Jetzinger cree sin 
embargo demostrable que la quinta de Kubizek no fue llamada a 
filas hasta el ano siguiente, de fQrma que los dos meses de campa¬ 
mento que él situa en 1908 transcurrieron en realidad en 1909. 68 
También resulta llamativo que desde finales de agosto no tuviera 
noticias de Hitler. ,:Cómo es posible que tan buenos amigos deja- 
ran de estar en contacto durante tanto tiempo? Parece además 
que Kubizek ya estaba en Viena en septiembre y que fue entonces 
cuando se produjo la separación entre ambos. ^Cómo y por qué 
razón? por qué enmaranar las fechas? Cabe suponer que un final 
desagradable cuadrara mal con la buena imagen de aquella amis- 
tad entre hombres, aquel «vínculo de juventud». 

cómo sucedió en realidad? Kubizek ofrece una indicación 
oculta allí donde comenta los momentos difíciles por los que atra- 
vesó su relación. A menudo habían tenido roces con motivo de 
sus diferentes horários: mientras que Kubizek iba por la manana 
al conservatorio, Hitler dormia hasta mediodía, y por la tarde se 
sentia molesto con los ejercicios musicales de su amigo, «ese eter¬ 
no tecleo». 69 Además, las preocupaciones políticas de Hitler ha¬ 
bían crecido en Viena, mientras que él, por el contrario, no sentia 
ningún interés por esos asuntos. «Sin duda —senala Kubizek—, 
fue esa evolución diferente, por la que yo resultaba para Adolf un 
interlocutor cada vez menos adecuado, uno de los motivos que le 
indujeron a buscar su propio camino.» 70 Mientras que Kubizek 
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proseguía pues sus estúdios musicales con gran seriedad y disci¬ 
plina, Hitler vagabundeaba por las calles de Viena. Incluso pasa- 
ba varias noches seguidas fuera: «Dios sabe dónde había estado, 
dormido y pasado hambre.» 71 En el fondo, Kubizek no sabia en 
absoluto qué es lo que hacía exactamente su amigo, quien al pare¬ 
cer andaba en busca de nuevas amistades. La relación entre ambos 
se iba deteriorando, porque asimismo fracasaba el sueno compar¬ 
tido de una vida regida por la estética debido a la incapacidad de 
Hitler. 

Tras su separación de Kubizek, Hitler cayó en una difícil situa- 
ción financiera. Cierto es que en 1908 su tia Hani le presto cierta 
cantidad de dinero, que le permitió sobrevivir durante algunos 
meses, pero estaba urgentemente necesitado de algún ingreso adi¬ 
cional. Además, el alquiler de su nuevo domicilio en la calle Fel- 
ber «era sustancialmente más elevado que el de la senora Zakreys», 72 
Cuando abandono en septiembre de 1909 ese segundo alojamiento 
en Viena, el rastro de Hitler en el registro civil se pierde durante 
cinco meses. ^Carecia de vivienda, como sugiere Reinhold 
Hanisch, 73 o encontro amparo junto a algún conocido? También 
es posible que no pasara esos cinco meses en Viena, sino en algún 
otro lugar buscando una mejor suerte. No lo sabemos. 


Viena 

En los anos de 1906 a 1909, el tema de la homosexualidad estu- 
vo continuamente presente en Viena, debido a los procesos con¬ 
tra el príncipe Philipp de Eulenburg, amigo dei káiser alemán. El 
periodista Maximilian Harden había acusado a Eulenburg en la 
revista Zukunft [Futuro] de corrupción moral y de ejercer una 
influencia perniciosa sobre Guillermo IL El affaire, en el que se 
empleó la denuncia sexual como arma contra un enemigo políti¬ 
co, giro en torno a la idea irracional de que los homosexuales no 
eran adecuados para los empleos públicos, debido a sus inclina- 
ciones. Harden opinaba que la influencia política de los «anor¬ 
malmente desviados» iba fatalmente en contra de los intereses nado- 
nales de Alemania. Pero no se discutia solamente de esto. Harden 
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era judio y eso avivó prejuicios de un tipo muy diferente; los nacio¬ 
nalistas radicales atribuyeron el affaire a una «campana de descré¬ 
dito judia», que a sus^ojos pretendia perjudicar no solo al Kaiser 
sino el honor de Alemania. 

Dado que en el transcurso de los diversos procesos se hicie- 
ron públicos cada vez más detalles sobre los anos de Eulenburg en 
Viena, donde había sido embajador entre 1894 y 1902, 74 el escân¬ 
dalo alcanzó gran repercusión en la prensa austríaca. El Oesterrei- 
chische Kriminal-Zeitungy por ejemplo, decía: «Pelan las barbas 
dei vecino.» 75 En aquellos procesos, seguidos con tanta atención, 
se miraba también hacia Áustria y se constataba que en Viena, como 
en muchas otras grandes ciudades europeas, existia una conside- 
rable subcultura homosexual. El anonimato servia como protec- 
ción; de cuando en cuando llegaban homosexuales de provincias 
para pasar unos dias en la capital, para buscar en ella, sin ser reco- 
nocidos, la infraestructura dei amor hacia personas de su mismo 
sexo (restaurantes, cafés, hoteles, gimnasios o la mismísima calle). 76 
El propio Kubizek nos daba cuenta de un suceso de ese tipo. El 
cambio de siglo fue ocasión en Viena de un «cargado ambiente eró¬ 
tico, fuera uno adonde fuera», 77 como escribe Kubizek. O, como 
decía Stefan Zweig, la capital se caracterizaba por una «sofocante- 
mente insana atmósfera de maricónería». 78 No es de extranar, pues, 
que en esa peculiar mezcla de austera represión y estímulos sen- 
suales floreciera abundantemente la prostitución. 

En el espectro de Ias suboulturas de Viena, él ambiente homo¬ 
sexual ocupaba un lugar muy destacado. Se había desarrollado una 
refinada técnica de silenciamiento y ocultación que abria al chan- 
taje (el llamado «desplume») un campo de actividades muy renta- 
ble. A lo que hay que anadir que las «revistas criminales» alimen- 
taban el repentino interés de la opinión pública arrojando una luz 
cegadora sobre ese receloso medio. Informaban por ejemplo sobre 
los puntos de encuentro habituales como cafés u hoteles y daban 
a conocer a sus curiosos lectores las peculiares costumbres de los 
homosexuales. Se hablaba con indignación de «abusos pederas¬ 
tas» 79 y de «situaciones monstruosas», que habían convertido a la 
hermosa capital dei reino-imperio en «una pocilga, un Eldorado 
de imperdonables libertinos y chantajistas». 80 En algunas cartas 
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de los lectores se pretendia contrarrestar esa campana de denuncia 
y se pedia tolerância para los estigmatizados; y también se formó 
un movimiento de emancipación homosexual que intentaba ofre- 
cer algunas explicaciones. 81 En cualquier caso, el aislamiento her¬ 
mético de aquel medio comenzó a relajarse a través dei debate públi¬ 
co, lo que los afectados experimentaban como algo vergonzoso y 
amenazador. 

. También el asiduo lector de periódicos que era Adolf Hitler 
se vio atraído por la excitación general que desperto el escândalo 
Eulenberg. En Mein KampfcxpYicó más tarde que cuando vivia 
en Viena seguia «con gran atención todos los acontecimientos 
que se producían en Alemania». «La campana que se desarrolló en 
aquella época contra Guillermo II no gozó nunca de mi aproba- 
ción.» Incluso se sintió indignado por el hecho de que la prensa 
vienesa «con gesto aparentemente preocupado, pero con lo que a 
mi me parecia indisimulada malevolência perdiera el respeto hacia 
el Kaiser alemán. [...] Y luego seguia hurgando en la herida a su 
antojo. En aquellas ocasiones se me subia la sangre a la cabeza». 82 
En otro lugar se indigna de que «se haya cubierto de injurias a Ias 
antes honradas figuras de la vida estatal o pública, de que su nom- 
bre esté a punto de convertirse en símbolo de vileza e infamia. Hay 
que estudiar esa innoble forma judia de verter sobre el limpio atuen- 
do de hombres honrados [...] el cubo de basura de las más bajas 
calumnias y difamaciones para evaluar adecuadamente el peligro 
que supone esa prensa andrajosa». 83 Hitler menciona aprobado- 
ramente al «antisemita Deutsches Volksblatt », que se había com¬ 
portado «en aquella cuestión mucho más decentemente» 84 que la 
mayoría de la prensa vienesa. Ese periódico se había puesto clara¬ 
mente de parte dei Kaiser alemán, defendiéndolo sobre todo fren¬ 
te a Harden: «Maximilian Harden, alias Isidor Witowski —así se 
expresaba el Volksblatt — es el porquero de la prensa judia en Vie¬ 
na, que ahora organiza un tumulto parecido al de los cerdos en la 
pocilga cuado se les vierte el pienso en el comedero.» 85 

Tales palabras cayeron en el caso de Hitler en suelo fértil, ya 
que a partir de ellas pudo establecer algún tipo de relación entre 
sus propias inclinaciones y las ofensas públicas dei judio Harden 
contra el consejero homosexual dei Kaiser alemán. Se debió de sen- 
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tir personalmente agredido por las revelaciones de Harden. Y odia- 
ba no sólo a Harden, sino también a quien le ofrecía su respaldo 
científico, el sexólogoyVlagmis Hirschfeld: «Lo que ese viejo cer¬ 
do judio pone a la venta —vociferaba más tarde— significa el escár¬ 
nio más vil dei Pueblo.» 86 Hasta los anos veinte siguió atacando 
Hitler a aquella parte de la opinión pública que había condenado 
moralmente a Eulenberg y que al mismp tiempo se ponía de par¬ 
te de Hirschfeld: «Antes nunca era suficiente la indignación moral 
contra Eulenberg y ahora esos mismos embusteros alaban a un 
Magnus Hirschfeld como paladín de la moralidad.» 87 

Es obvio que Hitler se había crecido de algún modo bajo la 
impresión dei espectacular asunto Eulenberg, que desemboco final¬ 
mente en violentos ataques antisemitas. El profundo odio contra 
Harden y Hirschfeld pudo ser una base envenenada de resenti- 
miento personal para la posterior teoria de la conspiración de la 
«judería internacional». En cualqujer caso, sólo cabe especular acer¬ 
ca de si existió o no efectivamente una relación directa entre su 
«imagen dei enemigo» de los anos de Viena y el antisemitismo 
aniquilador. Pero Hitler había interiorizado sin duda un prejuicio 
que se fue reforzando con la lectura de la literatura racista. 88 «Yo 
mismo —reconocía más tarde en un artículo publicado en una 
revista— había llegado ya a los dieciocho anos [esto es, en 1907, 
el ano en que el escândalo Eulenberg alcanzó su punto culminan¬ 
te] 89 al conocimiento dei peligro judio.» Desde entonces, su odio 
hacia los judios se convirtió eh un arma para combatir su miedo a 
ser descubierto. El tema conflictivo de la homosexualidad fue el 
punto de partida y referencia de sus opiniones en esa cuestión; sólo 
a partir de la relación que estableció entre sus propias dificultades 
sociales y la influencia pública de los judios fue a dar Hitler con 
los panfletos antisemitas que le ofrecieron consignas eficazmente 
aprovechadas más adelante. Su obcecación creció cuando vio que 
el escândalo Eulenburg se empleaba para zaherir genéricamente a 
los alemanes. Así sucedia con los estudiantes italianos en Viena, 
que en su lucha por la igualdad de oportunidades se burlaban de 
sus companeros alemanes con alusiones a la perversión sexual y el 
afeminamiento, 90 o con el cabaret parisino, que por aquel enton¬ 
ces hervía en chistes obscenos sobre le vice allemand. «Los que se 
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irritan con eso —escribía la revista de arte vienesa Der Sturm — 
deberían primero dar las gracias a Maximilian Harden. No por¬ 
que haya desacreditado con una inmerecida mala fama a los ale- 
maries, sino porque ha proclamado a los cuatro vientos un abuso 
realmente existente entre nosotros.» 91 

Estos rencores basados en motivos sexuales iban de la mano 
dei creciente odio nacional que predicaban en la Viena de princi- 
pios de siglo oscuros profetas y teóricos de las razas y de la conju¬ 
ra. Así se formó una atmosfera de crudos prejuicios que impregno 
también al joven Hitler. 92 La amenazadora explosividad dei tema 
de la homosexualidad tenía que ser patente para él. No debemos 
olvidar ese trasfondo al examinar aquel mundo en el que se movia 
Hitler desde el final dei ano 1909, cuando se dio cuenta de que 
no podia ganarse la vida como artista. 


El albergue para hombres, su familia elegida 

A comienzos dei siglo XX era un secreto a voces que los asilos para 
los sin techo y los albergues masculinos no sólo eran una escom- 
brera adonde iba a parar la gente fracasada, sino también centros 
de la vida homosexual. Según Hirschfeld, en esos alojamientos de 
masas «las relaciones homosexuales [constituían] un tema de con- 
versación muy popular y en absoluto teórico». 93 Muchos de los alo¬ 
jados en el albergue sustituían los inexistentes contactos con muje- 
res, y otros sobrevivían prostituyéndose. En ese ambiente pasó Hitler 
más de tres anos. El albergue de la calle Meldemann, relativamen¬ 
te moderno y confortable para lo habitual en aquella época, era un 
mundo puramente masculino. 9 "* Alrededor dei setenta por ciento 
de los allí alojados tenían menos de 35 anos, y las insignificantes 
fluctuaciones atestiguan una estructura social bastante estable. Rein- 
hold Hanisch, que había conocido a Hitler en el albergue, cuenta 
que no era en absoluto un solitário, sino que por el contrario dis- 
ponía de una notable facilidad para relacionarse con sus coinquili- 
nos, habiéndose creado algo así como un círculo de amigos. 

^Con quién estableció Hitler relaciones más estrechas? En pri- 
mer lugar, con el propio Hanisch, el principal testigo de esta fase 
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de la vida de Hirler. ,;Pero quien era Hanisch? De los pocos daros 
biográficos de que disponemos se deduce la siguiente imagen. Lle- 
gó en el otono de 1909 a Viena, cuando contaba 25 anos. Primero 
rrabajó como sirviehre y fue detenido dos veces por robo. Desde 
finales de diciembre de ese mismo ano rrabajó de nuevo como cria¬ 
do y no se ha podido aclarar si en la primera mitad de 1910 vivió 
en ia residência masculina de la calle Meldemann, como él mismo 
aseguraba, o en otro lugar, como figtira en la oficina dei registro 
civil. 95 Pero no cabe duda de que se movió por los ambientes de las 
residências masculinas, donde conoció a Hitíer en eí invierno de 
1909-10. Ambos se hicieron amigos, pero pronto discutieron y Ia 
relación entre ambos se rompíó. Cabe suponer que Hanisch volviera 
a aparecer de nuevo bacia 1913 en ese ambiente bajo nombre fai- 
so, ye mientras que con el verdadero declaro vários câmbios de domi¬ 
cilio en el registro civil. 97 Su vida inquieta sólo era posible como 
un juego dei escondite. En agosto de 1913 volvió a su pueblo natal, 
Gablonz, en Bohèmia 98 y sirvió de 1914 hasta 1917 en el ejército 
austríaco. Se prometió y regresó en 1918 a Viena, donde se caso ese 
mismo mes (el matrimonio se rompió, al parecer sin descendencia, 
diez anos más tarde). En 1923 fue nuevamente encarcelado por robo. 

Tras el meteórico ascenso dei NSDAP y de su Fübrer & comien- 
zos de los anos treinta, intento sacar provecho de su vieja amistad 
con Hitíer. Pero no sólo no Io consiguió, sino que se vio en peli- 
gro. Hanisch falsifico pinturas que pretendió vender como valio¬ 
sas obras dei joven Hitíer, por Io que fue detenido en 1932 y de 
nuevo en 1933. Un nacionalsocialista austríaco de nombre Feiíer 
recibió entonces el encargo dei partido de conseguir de Hanisch 
cuadros originales y falsificados dei Fübrer. Feiíer, que se manre- 
nía en contacto con Hitíer, denuncio a Hanisch por fraude, lo 
que Io lievó otra vez a la cárcel. Pero Hanisch no atrajo sobre sí Ia 
cólera dei poderoso dictador solamente por sus falsificaciones, sino 
también por su colaboración con biógraífos críticos de Hitíer como 
Konrad Heiden y Rudolf Olden, quienes volcaron su atención sobre 
él en 1933, cuando los periódicos comenzaron a informar acerca 
de su proceso. Hanisch volvió a ser detenido en noviembre de 1936, 
al parecer debido a la reanudación dei comercio con obras falsifi¬ 
cadas dei Fübrer. Más grave fue que se hallaran en su domicilio dos 
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manuscritos en los que daba cuenta dei tiempo que había pasado 
Con Hitíer, aunque desgraciadamente no conocemos el contenido 
de esos textos. Pocas semanas después de su detención, el 4 de febre- 
rode 1937, murió a los 53 anos. El médico forense certifico un 
Ataque al corazón como causa de la muerte." 

Hanisch llevaba ya dos anos muerto cuando apareció en Esta¬ 
dos Unidos una serie de tres artículos con el título común de 
/ was Hitíers Buddy [Yo fui el compinche de Hitíer]. No sabemos 
cómo llegó hasta allí el manuscrito, ni qué original sirvió de base 
a la publicación. Hanisch contaba en ellos cómo había conocido 
A Hitíer, al parecer absolutamente en la miséria, en el asilo para 
los sin techo, cómo le ayudó a recuperarse y cómo ambos, des¬ 
pués de que diversos trabajos ocasionales no les hubieran propor¬ 
cionado unos ingresos suficientes, habían fundado su propia «fir¬ 
ma»; informa también acerca de las opiniones de Hitíer en aquella 
época y sobre sus propósitos políticos, así como de su actitud hacia 
las mujeres. Hanisch describe a un hombre joven, que se porto con 
él de forma excêntrica y desleal, pero que aun así fue para él —al 
menos de vez en cuando— un buen amigo. 

^Cómo hay que valorar y poner en orden todo eso? Hanisch 
afirma que Hitíer y él eran «grandes amigos»: «Cada uno de no- 
sotros lo sabia todo dei otro.» 100 Otro antiguo companero de la 
residência masculina, Karl Leidenroth, quien también colaboro 
con Hanisch en los anos treinta, lo confirma. Hanisch y Hitíer 
mantenían «una relación muy estrecha», que «no se podia califi- 
car de otro modo que amistosa». 101 Por eso le tuvo que parecer a 
Hanisch difícil de aceptar que en el verano de 1910 apareciera un 
rival en la figura de Josef Neumann, quien podia ofrecer a Hitíer 
en el negocio de la venta de cuadros una colaboración más venta- 
josa y que también competia con él en el terreno personal. 

Neumann, obrero eventual y trapero, de 31 anos, de fe judia 
y soltero, estuvo registrado desde finales de enero de 1910 hasta 
mediados de julio en la calle Meldemann. 102 Según Hanisch era 
un «hombre de negocios» que no se asustaba ante ningún tipo de 
trabajo». 103 Era un tipo atrevido a quien le caía muy bien Hitíer; 
éste, a su vez, se sentia muy a gusto en companía de Neumann, 
quien se convirtió para él en un «buen amigo». 104 En junio de 1910, 
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Hitler pasó casi una semana fuera de la residência masculina, 105 
al parecer para emprender una excursión junto a Neumann, con 
20 coronas en el bolsillo, muy a pesar dei burlado Hanisch, que 
«durante una semana no pudo encontrado. Visitaba junto a Neu¬ 
mann las cosas dignas de ver en Viena y pasaba mucho tiempo en 
los museos». 106 Esos pocos dias son el único período documenta¬ 
do que Hitler pasó fuera dei albergue. Pero que él y su acompa- 
nante abandonaran su alojamiento para visitar por pura afición cul¬ 
tural durante toda una semana edifícios y monumentos resulta 
difícil de creer. Más bien parece que Neumann hubiera sido para 
Hitler algo más que un amigo normal. 107 

Por eso parece también posible que el conflicto surgido entre 
Hitler y Hanisch, y recogido en actas policiales, se tratara en el fon¬ 
do no de fraude y falsificación de firma, sino de rivalidad, celos y 
venganza. Esa profunda desavenencia tuvo para Hitler, durante 
anos, consecuencias desagradables y Hanisch siguió siendo hasta 
su muerte un peligro para él. Mediante sus contactos con la pren¬ 
sa extranjera le amenazaba con revelaciones y no se podia saber has¬ 
ta dónde era capaz de llegar aquel incómodo cómplice. 

Es obvio que su muerte no le vino en mala hora al Führer . 108 
^Pero cómo es que Hanisch, se pregunta uno, no fuera más trans¬ 
parente en sus declaraciones? ^Por qué eludió el tema de la homo- 
sexualidad? Aunque con sus informaciones ya se había aventura¬ 
do bastante lejos, no podia hablar abiertamente, ya que su biografia 
lo hacía más que vulnerable )*eso sólo le habría acarreado proble¬ 
mas. Debió de apercibirse, o le hicieron apercibirse, de que se le 
podia aniquilar socialmente. Probablemente por eso, para auto- 
protegerse, no sucumbió a la tentación de una denuncia sexual y 
se lanzó por el contrario sobre el tema «Hitler y las mujeres». 109 ^Se 
trataba de una obediência por adelantado o de una advertência 
indirecta? Quizá ambas cosas, pero no lo sabemos. 


Prostitución 

Asilos nocturnos y albergues masculinos eran, según Magnus Hirs- 
chfeld, «lugares donde proliferaba la prostitución masculina». 110 
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A las personas que allí recalaban no les abandonaba la obsesión de 
ganar rápidamente dinero. También en el albergue de Hitler en la 
calle Meldemann había muchos que necesitaban urgentemente 
algiin ingreso extra, 111 entre ellos el propio Hitler. 

Desde la primavera de 1911 sólo vivia de la venta de sus pos- 
tales, dibujos y acuarelas, pero no parecia en absoluto ser así. Sobre 
su situación financiera de entonces existen dos testimonios con- 
tradictorios. Según el informe dei testigo ocular Brünner Anony- 
mus —cuyo texto apareció en 1935 en lengua checa— 112 se dedu- 
ce que Hitler ganaba en 1912 entre 20 y 40 coronas mensuales. 
Eso corresponde a unas ganancias anuales comprendidas entre 240 
y 480 coronas, lo que no daba para vivir. 113 Pero otro inquilino dei 
albergue, Karl Honisch, informa de que Hitler no sufría por aquel 
entonces ningún tipo de apuros financieros. En el caso de las notas 
de Honisch se trata de un trabajo encargado por el archivo central 
dei NSDAP en 1939, por lo que no sorprende que el autor atri- 
buya a su antiguo coinquilino dei albergue un «muy decente tren 
de vida». 114 Hitler era muy trabajador, insiste Honisch, y cada 
dia dejaba terminado un cuadro. Con eso no sólo cubría los gas¬ 
tos de su mantenimiento, sino que también «ahorraba para hacer 
viajes a Munich». 115 Pero parece curioso que Hitler, tal como lo 
retrataban Kubizek y Hanisch, estuviera en condiciones y dispuesto 
a trabajar tan concentradamente para ganarse la vida, por lo que 
hay que tomar las informaciones de Honisch cum grano salis. Si 
Hitler era efectivamente un hombre relativamente acomodado, 
debía de tener entonces otro tipo de ingresos, ,;pero cuáles? 

Puede ser que Hitler intentara aproximarse a gente de posi- 
bles. La colaboración con Hanisch en la producción y venta de cua- 
dros, en la que no figuraban en primer plano las ambiciones artís¬ 
ticas, le abrió nuevos caminos. Por Kubizek sabemos que en 1908 
a Hitler se le habían pasado las ganas de pintar y que en aquella 
época ni pintaba ni vendia cuadros. 116 ,:Por qué las recupero pre¬ 
cisamente ahora, cuando conoció a Hanisch? ^Acaso porque no 
queria dejar que su talento se malograse? No, parece más bien que 
la producción de postales y acuarelas tenía dos funciones diferen¬ 
tes: por un lado era una posibilidad directa, aunque modesta, de 
ganar algún dinero y, por otro, pudo ser también un medio para 





6 4 EL SECRETO DE HITLER 


establecer prudentes contactos con fuentes potenciales de finan- 
ciación. Hitler y Hanisch habían encontrado quizá de esa forma 
una vía tan exitosa copio poco arriesgada de acercarse a la prosti- 
tución y que no tenía nada que ver con el ambiente de luces rojas. 


Esta interpretación, por aventurada que parezca, no sólo la 
hacen plausible las peculiares circunstancias dei medio en el que 
vivia Hitler, sino también los rumores que corrían constantemen¬ 
te acerca de su pasado. Ernst Hanfstaengl, de quien nos ocupare¬ 
mos con más detalle en otro momento, confirmo en 1942 al ser¬ 
vido secreto estadounidense que la residência en la que vivia Hitler 
tenía «fama de ser un lugar al que acudían hombres mayores en 
busca de jóvenes con el propósito de mantener relaciones homo- 
sexuales. Es verosímil que Hitler en esa época tuviera algo que ver 
con ese tipo de jóvenes gigolôs y viejos bujarrones». 117 Algunos 
anos antes el canciller federal austríaco Engelbert Dollfuss había 
ordenado reunir material incriminatorio contra Hitler, sobre todo 
referido a su época pasada en Viena. En 1934, Dollfuss dio a cono- 
cer al parecer a su amigo y aliado italiano Mussolini ese dossier. 118 
iFue una casualidad que pocos dias después dei asesinato de Doll¬ 
fuss el Duce permitiera que su prensa tratara al Führer nazi como 
«asesino» y «homosexual»? 119 No; algunas semanas antes, tras su 
primer encuentro personal con Hitler, Mussolini lo calificó ante 
sus íntimos de «obseso sexual». 120 


Rudolf Háusler 

«Así comencé a llevar una doble vida; entendimiento y realidad me 
obligaron a sufrir en Áustria una ensenanza tan amarga como bien- 
hechora; sólo mi corazón estaba en otro sitio.» 121 Sobre la vida de 
Hitler en los anos 1911 y 1912 sabemos poco más que lo que esas 
frases sibilinas de Mein KampfácyAn entender. Sólo con Rudolf Háus- 
ler, quien en febrero de 1913, cuando contaba 19 afios, se instalo 
en la residência masculina y se convirtió en amigo íntimo de Hitler, 
podemos afrontar esa situación de manera adecuada. 
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Háusler llevó una vida movida y enigmática. Después de una 
larga estancia con Hitler en Munich regresó, tras el estallido de la 
guerra en 1914, a Viena. Hasta 1 9 18 fue soldado en Italiay Ruma- 
nía. Se casó en 1917 yun ano más tarde tuvo una hija. Después 
de la guerra vivió con su familia en Viena, donde trabajó durante 
los anos veinte como comerciante y empleado de banca. En 1929 
murió su mujer y Háusler no se volvió a casar. Desde 1933 hasta 
1938 vivió en Checoslováquia, donde fue director de un hotel y 
durante poco tiempo trabajó en una fábrica de aziícar. En la pri¬ 
mavera de 1938 se traslado de nuevo a Viena, donde fue asignado 
a un alto puesto oficial en el Deutscher Arbeitsfront [DAF, Frente 
Alemán dei Trabajó]. Acerca de su incorporación al NSDAP hay 
claros contradictorios; posiblemenre era ya miembro dei partido 
desde 1929. Por el contrario es seguro que fue expulsado dei par¬ 
tido en 1944; aí parecer, durante su estancia en Checoslováquia 
había sucedido algo que justificaba esa expulsión. Pero las cir¬ 
cunstancias y motivos precisos no son conocidos. 122 

Durante mucho tiempo no se tuvieron noticias de Háusler, 
quien murió en 1973 en Viena. Su nombre fue mencionado en 
1952 en la Neue Revue , pero desde entonces tuvieron que pasar casi 
cuarenta anos hasta que la historiadora Brigitte Hamann supiera 
algo más a partir de la hija de Háusler, Marianne Koppler. Según 
ésta, su padre pasó seis semanas en Berlín en 1933 y pretendia 
hablar con Hitler sin falta. Pero no le permitieron ver a su anti- 
guo amigo, a diferencia de lo que sucedería con Kubizek algo más 
tarde. 123 Háusler fue declarado persona non grata, sin que sepa- 
mos por qué. En cualquier caso, no sólo sus caseros en la época de 
Munich, el matrimonio Popp, recibieron órdenes muy estrictas 
de no mencionar aí antiguo acompanante de Hitler, sino que el 
propio Háusler se mantuvo al respecto extraordinariamente dis¬ 
creto. En un cuestionario personal de la DAF explicaba en 1939: 
«Conocí en 1911 a Adolf Hitler, quien se ocupó de mí, me ins- 
truyó politicamente y asentó así los cimientos para mi formación 
política y general. En 1912 me llevó con él a Munich, donde vivi- 
mos juntos y realizamos algunos trabajos ocasionales.» 124 

Según el relato de Marianne Koppler, Rudolf Háusler prove- 
nía de una familia burguesa acomodada de Viena. El padre era seve- 
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ro y dominante; la madre, por el contrario, amorosa y protectora. 
Rudolf era la «oveja negra» de la familia; «debido a una chiquilla- 
da» 125 fue expulsado de Ia escuela y su padre lo echó de casa, pre¬ 
cisamente el día de su decimoctavo cumpleanos, en diciembre de 
1911. Háusler, que había comenzado un cursillo como dependiente 
de comercio, se veia así en la calle. 

Háusler y Hitler se conocieron en esa época. Cómo se de- 
sarrolló su relación durante 1912 es algo que escapa a nuestro cono- 
cimiento. Pero sabemos que Háusler, que entonces tenía 20 anos, 
se encontraba con Hitler en el albergue de la calle Meldemann en 
febrero de 1913. Se llamaban entre sí Adi y Rudi, iban juntos a la 
ópera y pronto se desperto también en Háusler la pasión por Wag¬ 
ner. No rompió su relación con su madre, que seguia cuidando de 
él, le lavaba la ropa y le daba dinero para la comida. Háusler le 
presentó a su nuevo amigo y, de forma muy parecida a lo sucedi¬ 
do con Kubizek, Hitler consiguió convencer a la senora Háusler 
de la conveniência de su traslado a Munich. Ella le confió a su hijo. 
El momento para un traslado era apropiado; Háusler había ter¬ 
minado en la primavera de 1913 sus estúdios y Hitler disponía de 
nuevo desde mayo de 1913, con motivo dei pago de la herencia 
de su padre, de una gran suma de dinero. Así pudieron ambos ami¬ 
gos comenzar de nuevo en Munich. Durante casi nueve meses vivie- 
ron allí juntos en una habitación, pero al final Háusler se hartó de 
la verborrea, los enfados y el ergotismo de Hitler, y se buscó un 
domicilio para él solo. 126 * 

En su conversación con Marianne Koppler, Brigitte Hamann 
le planteó también la cuestión de una posible relación homosexu- 
al entre ambos amigos. En su libro afirma que Háusler no había 
hecho a su hija «ninguna referencia a una relación más que amis¬ 
tosa». «La hija de Háusler “no podia simplemente ni imaginarse” 
tal cosa de su padre, que por otra parte era aficionado a las muje- 
res. Sabe sin embargo por otra parte que él nunca le habría conta¬ 
do semejante cosa.» 127 La cuestión queda por tanto sin respuesta. 

Detengámonos por un momento en los evidentes paralelis¬ 
mos con el comportamiento de Hitler con Kubizek: el origen bur¬ 
guês de su amigo Háusler, su comprensiva madre, la pasión por 
Wagner, los planes conjuntos forjados para el futuro, el nuevo 
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tomienzo en otra ciudad y finalmente la incapacidad para vivir jun¬ 
tos durante mucho tiempo. El maleable Háusler le ofreció a Hitler 
la posibilidad, que cinco anos antes había fracasado tan lamenta- 
blcmente con Kubizek, de intentado una vez más. De ahí la inten- 
ción de fugarse juntos, esta vez a la metrópoli artística de Munich, 
que por aquel entonces tenía fama de no ser tan estrecha de miras 
como la mojigata Viena. 


La pseudobohemia de Schwabing 

«En la primavera de 1912 me trasladé por fin a Munich. La ciu¬ 
dad misma era para mí tan conocida como si hubiera vivido duran¬ 
te anos entre sus murallas.» 128 Así describía Hitler en Mein Kampf, 
en 1924, su llegada a Alemania. Ya en 1921 había dado en un currí- 
culum el ano 1912 como el de su traslado a Munich. 129 ,;Por qué 
borraba su último ano en Viena? Evidentemente, en la biografia 
dcl Führer se veia mejor retrospectivamente una estancia más cor¬ 
ta en la odiada «Babilônia de razas» que era Viena, alargando en 
consecuencia la transcurrida en una pura ciudad alemana. Pero 
también es posible que Hitler hubiera estado efectivamente en 
Munich ya en 1912, al menos temporalmente. Su familiaridad con 
la metrópoli bávara correspondia quizá menos a los libros que a 
un estúdio dei medio. Probablemente había inspeccionado la ciu¬ 
dad antes de su salida de Áustria, como antes había hecho en 1906 
cn Viena. La formulación elegida {«porfin a Munich») es en todo 
caso bastante reveladora. 

Además había una poderosa razón para dar la espalda a Vie¬ 
na: la amenaza dei servido militar. Hitler había reaccionado con 
«ira desmedida» a la llamada a filas de Kubizek y había aconseja- 
do encarecidamente a su amigo que ignorara el llamamiento o simu¬ 
lara alguna incapacidad, y en el peor de los casos «largarse clan¬ 
destinamente dei país». 130 El propio Hitler estaba firmemente 
decidido, en cualquier caso, a librarse dei servido militar. Su moti¬ 
vo principal podia ser el temor a los castigos draconianos con los 
que se penaba entonces en el ejército «real e imperial» «la relación 
sexual con personas dei mismo sexo». 131 Y ese temor sólo pudo 
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reforzarse tras su salida de Viena con el espectacular asunto dei 
homosexual coronel Redl, jefe dei servido secreto, que en el vera- 
no de 1913 llegó a lqs titulares de los periódicos. 132 Apenas cabe 
imaginar que ese escândalo no repercutiera en una mayor repre- 
sión sobre los soldados que se sentían atraídos hacia su propio sexo. 
Hitler tenía una razón más para negarse a hacer el servido militar 
en Áustria. 

Además, Munich era en aquellos tiempos, como decía un obser¬ 
vador de la época, «un Eldorado para los homosexuales». 133 Resul¬ 
ta significativo que Hitler y Háusler se mudaran inmediatamente 
al distrito de Schwabing, el más representativo por aquel enton- 
ces de la cultura bohemia. Ese barrio se caracterizaba por los innu- 
merables recién llegados que esperaban encontrar en él la felicidad. 
En la abigarrada mezcla de población, que convirtió «el nombre 
dei distrito en un concepto cultural», se podían encontrar, como 
ha descrito tan gráficamente Erich Mühsam, tipos de la índole más 
diversa: «Pintores, escultores, poetas, modelos, haraganes, filóso¬ 
fos, profetas, subversivos, renovadores, sexólogos, psicoanalistas, 
músicos, arquitectos, artesanos, ninas bien que se han escapado 
de casa, estudiantes eternos, aplicados y vagos, sedientos de vida y 
hartos de vivir, gente con rizos indómitos y gente acicalada hasta 
las unas.» 134 El «asentamiento masivo de gente rara» 135 había dado 
lugar a una especie de mundo opuesto al «guillerminismo», un 
ambiente transversal con ruidosos vanguardistas autonombrados, 
que cultivaban ante todo un sentimiento antiburgués y un estilo 
de vida «artístico». La homosexualidad se censuraba menos que 
en otros lugares, especialmente cuando se mostraba bajo la apa- 
riencia de una imitación de Oscar Wilde o de un juvenil Stefan 
George. 136 Aparte de eso había numerosos círculos de intelectua- 
les y artistas, muy respetados, que se reunían en los cafés y cerve- 
cerías. 137 Resulta fácil adivinar cuán cautivado se pudo sentir Adolf 
Hitler en 1912-13 por aquel «resplandeciente Munich». 

Pero tampoco aqui, como antes en Viena, consiguió afirmar- 
se como artista; siguió sin tener êxito, con la única diferencia de 
que ahora, cinco anos después de su relación con Kubizek, de 
nuevo volvia a vivir con un amigo. En cualquier caso, son absolu¬ 
tamente increíbles las declaraciones de la casera de Hitler, Anna 
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Popp, que atribuía a sus «inquilinos» —posiblemente instruida al 
respecto— un estilo de vida sobrio y respetable. Según ella, Hitler 
era un estudiante solitário y aplicado, que estudiaba y trabajaba 
en su habitación de la manana a la noche. Se procuraba los médios 
de vida necesarios mediante la venta de cuadros pintados por él 
mismo. 138 Que Hitler, con su limitado talento como pintor, pudie- 
ra vivir de sus cuadros, es más que improbable. Para colegas mucho 
más dotados que él eso era entonces en Munich casi imposible. 139 
Si no mintió al juez de Linz, empleaba sólo «parte» de su tiempo 
«para trabajar como pintor independiente». Sigue siendo pues un 
enigma inexplicable cómo, con una competência de más de tres 
mil pintores en Munich, pudo llegar a alcanzar unos ingresos anua- 
les de 1 200 marcos. 140 

Pero quizá podamos obtener alguna aclaración a partir de las 
declaraciones de testigos que adquirieron en 1913-14 algunos cua¬ 
dros de Hitler. 141 Por ellos sabemos que el joven artista preferia 
acudir a comércios y cervecerías al aire libre para exponer allí sus 
cuadros. Eso cuenta por ejemplo el doctor Hans Schirmer, médi¬ 
co de Munich, que entonces andaba por la mitad de la cuarente- 
na. Una tarde, mientras bebia una jarra de cerveza en el jardín de 
la Hofbrãuhaus, se fijó en un joven, «con un aspecto desastrado», 
que se paseaba por entre las filas de mesas ofreciendo a los clien¬ 
tes un cuadro: «Podrían ser las diez de la noche cuando le vi de nue¬ 
vo y observé que seguia sin vender su cuadro. Cuando se me apro¬ 
ximo le pregunté, conmovido humanamente por su suerte, si queria 
vender el cuadro.» Llegaron a un acuerdo en el precio y, como Schir¬ 
mer no llevaba en aquel momento suficiente dinero, quedaron en 
que al día siguiente Hitler iria a visitar al médico a su casa. Allí 
volvieron a hablar y Hitler le ofreció pintar más cuadros para él. 
Schirmer aceptó, «aunque mi propia situación económica por aquel 
entonces no era fácil». Aquella misma semana le llevó Hitler las 
obras prometidas a su casa. Cuenta Schirmer: «De nuevo pensé que 
lo debía de estar pasando mal, aunque era demasiado orgulloso 
para dejarse regalar algo. Por otra parte, pareció darse cuenta de 
que yo no era precisamente un hombre rico y creo que por eso no 
volvió a visitarme.» 142 

Esta escena podría considerarse una indicación adicional de 
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un sentido más profundo dei comercio de Hitler con sus cuadros. 
Formulado sin miramientos: Estudiante sin médios busca mece¬ 
nas, sin excluir otros eyentuales servidos. Para los homosexuales 
no era fácil la búsqueda de una pareja adecuada, había pocos luga¬ 
res y posibilidades inocuos para conocer a alguien. La venta de obras 
de arte ofrecía una salida que no ponía a los caballeros de la alta 
sociedad en aprietos; se podia iniciar una conversación no com¬ 
prometida y si la primera impresión era positiva, establecer una 
cita, que precautoriamente tenía lugar en un marco más privado. 143 
En el caso de un interesado solvente como el médico de Munich 
tal toma de contacto podia eventualmente ser rentable para ambas 
partes. Y al parecer en la vida de Hitler hubo efectivamente con¬ 
tactos de esa índole. 

Quizá, por ejemplo, con el doctor Schnell, un fabricante de 
jabón de Munich, propietario de una perfumería. Un dia, recuer- 
da el doctor Schnell, entró en su tienda un joven pintor, «que 
probablemente había oído decir a alguien que en varias ocasiones 
había socorrido a pintores pobres». Hitler le vendió un cuadro y 
recibió otros encargos. Sorprende un tanto que Schnell, «bastante 
tiempo después de la toma dei poder», fuera invitado por el ya 
jefe dei Estado al hotel Cuatro Estaciones, así por las buenas. «Allí 
me preguntó Hitler por mi vida y los cuadros, y se ofreció a hacer- 
me algún favor en el caso de que tuviera algún deseo.» 144 ,;Por qué 
sentia tanto interés el canciller alemán por un comerciante de jabo- 
nes que más de veinte anos antes le había comprado algunos cua¬ 
dros? Podría ser que Hitler llegara a conocer a Ernst Hepp, enton- 
ces asesor judicial y más tarde juez dei tribunal de cuentas dei Reich, 
por mediación de Schnell, y en Hepp, que en aquel entonces tenía 
36 anos, encontro Hitler a su largamente ansiado amigo y protec¬ 
tor muniqués. 


Un colaborador dei Archivo Central dei NSDAP, preguntan- 
do en 1939 a Hepp y su hermana Martha por las acuarelas dei Füh- 
rer, se enteró de que «el joven artista» había sido invitado varias 
veces a comer al domicilio de la familia. El asesor Hepp había 
descubierto en Hitler cualidades y estaba «asombrado por la sabi- 
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duría dei joven. Conversaba con él muy a gusto y le dio a menu- 
do consejos sobre sus necesidades». 145 Hitler visito a la familia Hepp 
incluso en su casa de campo en Wolfratshausen. Hepp encargó 
vários cuadros a Hitler, recomendo las obras de su protegido a otros 
conocidos, 146 y le regalo en varias ocasiones entradas para óperas 
y conciertos. 147 Para concluir, es especialmente importante sena- 
lar que Hepp amparo a Hitler, con êxito, en sus esfuerzos por alis- 
tarse en el ejército de Baviera. 148 Después de que Hitler fuera envia¬ 
do al frente, Martha suministró al protegido de su hermano 
«calcetines, ropa interior y otras cosas necesarias». 149 Hitler se lo 
agradeció en postales y en una carta de doce páginas a Hepp. 130 
Así pues, la relación entre ambos debió de ser estrecha y hasta dón- 
de pudiera llegar es algo sobre lo que de nuevo sólo caben especu- 
laciones. 

También en Munich supo Hitler, por tanto, establecer con¬ 
tactos con hombres y mantener esas bien trabadas relaciones, hom- 
bres a los que caía bien y no hacía dano. Pretendia congraciarse con 
ellos, era sumiso, diligente, quizá también obstinado. La calidad 
de sus cuadros apenas pudo influir en el eco que encontro repeti¬ 
damente; pâra eso, como hemos dicho, la oferta en el mercado de 
arte de Munich era demasiado abundante. Con toda probabilidad, 
además de su arte se ofrecía él mismo. Schirmer, Schnell y Hepp 
son muestras representativas de que preferia dirigirse a hombres 
sérios, con formación académica y buena posición social y finan- 
ciera. Por el contrario, no se sabe que mantuviera relaciones con 
ninguna mujer. 

Al igual que antes en Viena, Hitler tampoco siguió en Munich 
ningún plan de vida concreto. Solía acomodarse en el café 
Grõssenwahn de Schwabing desde donde quizá pretendia obser¬ 
var la alta cultura bohemia, cuyos representantes eran sin embar¬ 
go para él inalcanzables, 151 exceptuando quizá al mitólogo Alfred 
Schuler, quien sin embargo ya se había convertido en una figura 
marginal. 152 Este «buscador erótico» dei culto a la esvástica y a la 
madre, 153 como él mismo se definia, dio al parecer en su búsque¬ 
da de contactos homosexuales en Schwabing con «un joven [...] 
llamado Adolf», como ha dado a conocer Karl Wolfskehl, 154 pro- 
fesor de literatura muy popular que constituyó una figura clave 
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de la bohemia de Schwabing antes de la guerra, y no hay nada 
que impida dar por buena su indicación. Antes al contrario, por 
medio de Schuler, ese^ esotérico antisemita que proclamaba vigo¬ 
rosamente el advenimiento de una nueva época, Hitler podría haber 
incorporado las abstrusas lecciones de aquellos profetas racistas 
en los que había buscado ocasionalmente en Viena su salvación 
ideológica. 155 

Hitler se sentia, como ya hemos dicno, muy impresionado por 
el ambiente de Schwabing, en el que pudo comprobar repetida¬ 
mente que no era el único excêntrico, el único «loco» sobre la faz 
dei mundo. En ese entorno parecia a su alcance algo así como una 
refinada forma de vida estética, en la que la diferencia sexual no 
tenía por qué conllevar desventajas. La cuestión se reducía pues a 
cuándo y con quién encontraria el camino hacia esa existência 
privilegiada. Pero antes de encontrar una respuesta, el estallido de 
la primera guerra mundial le ofreció una nueva via de escape y 
con ella la posibilidad de mantener abiertas todas las opciones de 
futuro. Hitler podia dejarse llevar ahora por la euforia con la que 
los alemanes se lanzaban contra un «mundo de enemigos». Sus pro¬ 
blemas personales quedaban así temporalmente aplazados en el 
trasfondo de la guerra. 


CAPÍTULO II 

El camarada Hitler 


El documento Mend 

En septiembre de 1948, el diplomático alemán Werner Otto von 
Hentig recibió una carta certificada desde Londres, cuyo conteni- 
do, un «documento sobre Hitler», no llegó hasta cuatro décadas 
más tarde al Instituto de Historia Contemporânea de Munich, 1 
junto con otros documentos legados por Hentig. No se conserva 
el anexo que un cierto Helge Knudsen envió entonces junto al 
documento en cuestión a Hentig y tampoco existe ninguna indi¬ 
cación de su origen. <;Se debe esto quizá a lo escandaloso dei escri¬ 
to en cuestión? Escandaloso en la medida en que un antiguo cama¬ 
rada de guerra de Adolf Hitler, de nombre Hans Mend, habla tan 
desinhibidamente sobre el dictador alemán, que todavia hoy deja 
sin aliento al lector. 

Hentig era quizá uno de aquellos «diplomáticos alemanes» que 
aseguraron al historiador Werner Maser que el documento Mend 
había jugado «un papel esencial» para la oposición alemana con¬ 
tra Hitler, pero que «no deseaban que su nombre apareciera explí¬ 
citamente». 2 Ese documento, que hasta la fecha había pasado de- 
sapercibido para los investigadores, fue dado a conocer una segunda 
vez, ahora bajo la forma de una copia que ordenó realizar el gene¬ 
ral bávaro Karl Kriebel en los anos cincuenta y que llegó en 1986 
al Archivo Central de Baviera, acompanado de la siguiente nota: 
«El 13-8-1931 me entrego el profesor Schmid-Noerr el documento 
adjunto para que lo estudiara, diciéndome que conocía bien a Hans 
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Mend. [...] É1 mismo, el profesor Schmid-Noerr, lo había recibi- 
do por encargo de la Abwehr [servido secreto militar dirigido por 
el almirante Canarís] v comprobando mediante repetidas pesqui¬ 
sas que todos los da tos que con tenía eran verdaderos e inequívo¬ 
cos, Tan sóío él es taba en posesión dei documento, En aquella épo¬ 
ca dispusieron de él el almirante Canaris y el capitán general Beck 
[el principal dirigente de Ia oposición alemana], así como algunos 
diplomáticos extranjeros,» 3 

El filósofo y escritor Friedrich Alfred Schmid-Noerr formo 
efectivamente parte activa dei movimiento de oposición, y en 1937- 
38 preparo por encargo de Beck el «Proyecto de una Constitu- 
ción para el Reich alemán». 4 Cuando en 1961 hizo público este 
«documento de la Resistência» se refirió también a las conversa- 
ciones que había mantenido poco antes de la guerra con diplo¬ 
máticos como Hentig y otros «círculos de oposición dispuestos a 
la acción». 5 Y con çso se cerró poj primera vez el círculo. Ahora 
podemos apreciar el gran valor histórico-político dei documento 
Mend. Personas muy relevantes tenían un interés concreto en dar 
fe de su contenido y en hacerlo circular. Probablemente se trataba 
de uno de aquellos informes que el grupo de oposición de hi Abwehr 
incluyó en su «archivo conspirativo» 6 para poder instruir un pro- 
ceso contra Hitler en caso de que és te fuera detenido. Helmuth 
Groscurth, quien desempenó un papel centrai en los planes dei gol¬ 
pe de Estado de noviembre de 1939, manifestaba: «[Hay que] coger 
a Hitler vivo, analizar su estatfo anímico y hacer público el indu- 
dable diagnóstico de demencia,» 7 Cuando Schmid-Noerr abordo 
a Mend en diciembre de 1939 le fue posible asimismo reunir mate¬ 
rial acusador contra Hitler. 

Ya es hora pues de presentar los fragmentos más importantes 
de ese documento, lo que Schmid-Noerr conoció a partir de su 
minuciosa conversación con Mend y que luego redactó como infor¬ 
me para la posteridad. Se trata en él princípalmente de la vida de 
Adolf Hitler en los anos 1914-1919. Ésa fue Ia época en la que 
Mend tuvo oportunidad, como correo a caballo de la comandan- 
cia dei regimiento List, de conocer personalmente y dei modo 
más exhaustivo a su companero Hitler, que también rendia servi¬ 
do ftllf. Se trata en él especialmente de los amigos de Hitler, de sus 
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peculiaridades y su homosexualidad. A continuación reproduci- 
mos unas cuantas citas literales, que se deben entender también 
como carta de presentación dei testigo en cuestión: 

Hitler fue rechazado cuando se presentó como voluntário en 
el ejército austríaco en agosto de 1914 a causa de su débil consti- 
tución. Por aquel tiempo vivia en Munich sin empleo, y su propó¬ 
sito era simplemente el de entrar en el ejército para volver a comer 
a diário. [...] Tras su rechazo por la comisión médica se plantó 
en el palacio Wittelsbacher en Munich en el momento en que, como 
él sabia, el rey Luis II acostumbraba a dar un paseo. Consiguió abor¬ 
dar al rey cuando és te salía con su ayudante, general von Leonrod. 
Hitler corto el paso a von Leonrod y le dijo que era austríaco pero 
que no queria hacer el servido en Áustria. Que se había registrado 
en Munich como voluntário, habiendo sido rechazado, y que pre¬ 
tendia pedir directamente a Su Majestad amparo para su solicitud. 
Von Leonrod anotó su nombre, y así es como Hitler llegó al Regi¬ 
miento List, según su propio relato. 

Desde el momento en que Hitler llegó a nuestro regimiento 
como ordenanza, no tuvo nada que ver con el servido de armas. No 
era otra cosa que encargado de llevar recados de un sítio a otro y se 
encontraba junto al mando dei regimiento en la retaguardia. Cada 
dos o tres dias tenía que llevar algún despacho; el resto dei tiempo 
se dedicaba a pintar, discutir de política y armar jaleo «detrás». Muy 
pronto se gano el apodo de «el chalado Adolf» con toda la gente con 
la que entraba en contacto. Desde el principio me dio la impresión 
de ser un psicópata. Caía en frecuentes ataques de cólera; en cuan- 
to alguien le contradecía, se arrojaba al suelo y lanzaba espumara- 
jos de rabia. El soldado [Ernst] Schmid[t] (actualmente maestro 
de obras en Garching, cerca de Munich), con el que Hitler tenía 
amistad desde antes, y con el que había trabajado ocasionalmente 
en la construcción, era su compinche. También solía andar con los 
soldados Tiefenbõck (actualmente propietario de un comercio de 
carbón en Munich) y Wimmer (tranviario en activo en Munich). 
Los tres eran ordenanzas al servido dei mando dei regimiento. El 
único de todos ellos que fue voluntariamente al frente fue el judio 
Lippert (de profesión viajante; entró luego como empleado de ofi- 
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cina en la Bruune Haus* > en la que, por lo que yo sé, sigue traba- 
jando desde 1934 hasta ahora. No se le ha aplicado la ley contra 
los judios). El segundo dei batallón en el regimiento List era el tenien- 
te Gutmann, un judio fabricante de máquinas de escribir en Nurem- 
berg (actualmente emigrado), al que siempre se dirigia Hitler cuan- 
do deseaba obtener algún favor. Ese teniente Gutmann fue también 
el que Ie propuso para la Cruz de Híerro de segunda clase en la Navi- 
dad de 1914, eso fue en Bezaillère, cerca de Ypres. En esa batalla fue 
herido el coronel Engelhardt dei regimiento List. Cuando lo traje- 
ron, Hitler y Bachmann lo recogieron y lo llevaron a la retaguardia. 
Hitler comprendio que con ese hecho podia alcanzar mucha fama 
y así consiguió ganarse al teniente Gutmann. 

Entretanto habíamos conocido a Hitler más a fondo. Nota¬ 
mos que nunca miraba a ninguna mujer. Entre nosotros se desperto 
desde un principio la sospecha de que era homosexual, pues ya le 
conocíamos otras anormalidades. Era extraordinariamente excên¬ 
trico y mostraba en ese sentido rasgos afeminados. Nunca tenía 
un propósito fijo, ni tampoco convicciones firmes. En 1915, está- 
bamos entonces en la fábrica de cerveza Le Fébre en Fournes y te- 
níamos por yacijas montones de paja. Hitler dormia por las noches 
con «Schmidl», su puta masculina. Oímos un crujido en la paja. 
Uno encendió su linterna eléctrica y refunfunó: «Ya está de nuevo 
la pareja de maricas haciendo de las suyas.» Yo no me volví a inte- 
resar por ese tipo de cosas. 

Hitler no podia dejar de discutir de política con los camara¬ 
das. Se referia a si mismo como representante dei «proletariado 
con conciencia de clase». Cuando se creia a salvo, hablaba de sus 
superiores como dei «arrogante montón de oficiales», a los que 11a- 
maba «caballeros ladrones», «bandoleros de la aristocracia» o «cama- 
rilla burguesa expiotadora». Expresiones como la siguiente: «Esos 
cerdos duermen en colchones de pelo de caballo, mientras a noso¬ 
tros nos alimentan con su caldo», eran frecuentes en su boca. [...] 

A finales de 1918 me volví a encontrar con Adolf Hitler en la 
plaza de Maria en Munich, donde es taba con su amigo «Schmidl». 

* Literalmente, Casa Parda; cuartel general dei NSDAP en la calle Brien- 
ner, inaugurado oficialmente el 1 de enero de 1931 (N. dei t.). 
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Me saludó con las siguientes palabras: «^Qué, jinete fantasma, de 
dónde vienes? Gracias a Dios, las coronas reales han caído dei pedes¬ 
tal. Ahora tenemos nosotros, los proletas, algo que decir.» Hitler 
vivia entonces en el albergue para los sin techo que había en el núme¬ 
ro 29 de la calle Loth de Munich. Pronto escapo de allí, después 
de pasar vários dias en mi casa, reponiéndose de la mala alimenta- 
ción dei cuartel de Traunstein. Con la ayuda de su Cruz de Hierro 
de primera clase y su habitual verborrea consiguió abrirse camino, 
al igual que otras veces más adelante. Concedia menos importân¬ 
cia al hecho de que en el transcurso dei ano 1915, cuando el regi¬ 
miento List fue terriblemente diezmado, fuera ascendido junto con 
todos los supervivientes sin excepción al puesto de cabo. Llamaba 
sin embargo la atención que un hombre que había hecho la guerra 
mundial desde octubre de 1914 hasta su fin se hubiera quedado sin 
más ascenso que ése. En enero de 1919 me lo volví a encontrar en 
la Marienplatz, junto al quiosco de periódicos. Me avergoncé de 
él, de tan desastrado como andaba el «rojo Hitler». [...] Entonces, 
una tarde en la que estaba sentado con una chica en el Café dei 
Ayuntamiento, se me acercó el Adi junto a su amigo Ernst Schmidft], 
y me dijo: «Salud, jinete fantasma, ^no sabes de algún alojamiento 
para nosotros dos?» Por compasión les ofrecí un cuarto para dor¬ 
mir en mi casa. Mi chica me dijo: «Si sigues tratándote con esa gen¬ 
te, no vuelvo a salir contigo.» 

Después oi que Hitler aparecia públicamente como orador. La 
primera vez le escuché a escondidas, para no encontrarme con él, 
en Geislgasteig. Eso fue a comienzos de 1920. Luego le volví a oír 
en el circo Krone y en diversas cervecerías. En una ocasión me 
dije: jAjá, ahora habla Hitler de forma muy diferente. Adi ha cam¬ 
biado de color, ya no es aquel rojillo que yo conocía! 

Un dia de enero de 1920 vino a mi c!asa en la calle Schleiss- 
heimer y se quejó de que no podia ir a la suya. Cuando le pregun- 
té el motivo no me dio ninguna respuesta, aunque a mi me daba 
igual. Le dije: «Puedes dormir aqui.» [...] Se quedó un par de dias 
en mi casa. [...] Pero Hitler no podia permanecer en Munich. Se 
fue a Abens, en Holledau, con Jakob Weiss [...], quien le acogió 
en casa de sus padres y le dio de comer. Ese inseguro vagabundeo 
llevó finalmente a Hitler hasta el general von Epp. [...] 
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Mi impresión de Adolf Hitler en aquella época en Munich 
poco después de la guerra confirmo absolutamente las experiên¬ 
cias que ya había tenido con él innumerables veces en el frente. 
Hitler era para mí imprevisible. Siempre tenía dos caras. Era la hipo- 
cresia personificada. Un rostro mostraba al diligente pretencioso 
ante los respectivos superiores, y cuando era preciso también ante 
los camaradas. Era muy habitual que cuando oía que se había alcan- 
zado alguna victoria en el frente, Hitler, que permanecia en reta- 
guardia, ya fuera en el cuartel o en la comandancia, se precipitara 
excitado entre la gente, blandiendo el fusil, y gritara: «jHemos 
vencido! jOtra vez les hemos dado a los franceses (o a los ingle¬ 
ses)!» Pero era también siempre él quien se arrimaba a los superio¬ 
res para dar el chivatazo en cuanto olía alguna ventaja. Por eso los 
camaradas huían de él. [...] La otra cara de Hitler era la de un 
oculto y sombrio criminal. Toda su actitud era la de una persona 
desconsiderada, que sabe cómo envolverse en un aura. Era, desde 
que le conocí, no un buen actor, pero si grande. No se podia con¬ 
fiar en ninguna de las palabras que pronunciaba. Mentia con cada 
palabra, y siempre hacía lo contrario de lo que decía. [...] 

Cuando Hitler volvió a Munich en el invierno de 1918 inten¬ 
to una y otra vez alcanzar un puesto dirigente entre los comunis¬ 
tas. Pero no pudo hacerse un hüeco en la dirección dei Partido en 
Munich, aunque se mostraba ultrarradical. Como exigia inmedia- 
tamente un puesto dirigente, en el que no tuviera que trabajar nada 
ese era siempre su objetivo*— suscito la desconfianza de los comu¬ 
nistas, a pesar de su mortal enemistad contra todos los propietarios. 
Le dieron largas, quizá se aparto de eilos a partir de determinado 
momento, sintiendose espiado por comunista. En cualquier caso 
se alisto por despecho en el Cuerpo de Voluntários de Epp, cuya 
confianza se gano exhibiendo su Cruz de Hierro de primera clase. 
Epp le encargo primeramente Ia tarea de hacer propaganda entre 
los soldados y le pagaba por ello. Pronto pudo presentarse como 
«oficial instructor». En esa calidad visitaba por las noches todo 
tipo de locales y en una de esas ocasiones se encontro con Anton 
Drexler. [...] En seguida se introdujo en el partido de Drexler, con 
el número 1512. Pero inmediatamente se dedico a la destrucción 
dc ese partido, acusando a su secretario, un tal Harrer, de incapa- 
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cidad total y dándole de lado. Drexler, que odiaba los conflictos, 
se amilanó ante Hitler, y este aplico inmediatamente su táctica irrup- 
tora, que más tarde emplearía con êxito tan a menudo, metiendo 
el pie en la puerta entreabierta, sin cejar hasta estar dentro. Así 
hizo saltar por los aires el partido de Drexler, y con siete hombres 
se montó su propia tienda. 

El retrato que Mend hace de Hitler no deja nada que desear 
en cuanto a crudeza inmisericorde. Los principales mensajes que 
pretende transmitir se pueden resumir así, con otras palabras: Entre 
los 25 y los 30 anos, Hitler era ante todo un cazarrecompensas sin 
principios, supo captar amistades y arreglárselas con êxito en el ejér- 
cito bávaro, cumplió su servido sin ambición de luchar en el fren¬ 
te, matando el tiempo en la retaguardia. Preferia pasar el rato con 
sus amigos Tiefenbõck, Wimmer y Schmidt, y con este último ínti¬ 
mamente. Al acabar la guerra, Hitler y Schmidt buscaban casa jun¬ 
tos. Hitler se introdujo en la extrema derecha después de haber sido 
rechazado por los grupos de izquierda. Con la astúcia y vanidad 
que le eran propias, pero también empleando «tácticas de asalto», 
consiguió por fin hacerse con el liderazgo de un partido. 

Es evidente que si queremos contrastar la veracidad histórica 
de estas afirmaciones, habrá que examinar el contenido empírico 
expuesto. La primera pregunta a responder seria pues: ^Quién era 
Mend y qué es lo que motivo su ajuste de cuentas con Hitler? 


Hans Mend 

Schmid-Noerr describía a Mend como un «sano hijo de campesi¬ 
nos» que en la primera guerra mundial se había comportado como 
«un famoso, valiente y casi temerário correo a caballo», al que los 
soldados llamaban «el jinete fantasma». 9 Pero esto sólo es un peque¬ 
no episodio de la vida de Johannes Mend, por otra parte nada sen- 
cilla. 10 Nacido el 16 de marzo de 1888 en una familia numerosa de 
pequenos campesinos, cerca de Rothenburg, comenzó a ganarse 
la vida desde muy pequeno. En cuanto dejó la escuela pública tuvo 
que valerse por si mismo, entrando a trabajar como mozo de cua- 
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dra y mensajero en casas senoriales. Desde 1908 hasta 1911 sirvió 
en el segundo regimiento de ulanos de Baviera, 7 después como pre¬ 
parador en las caballerizas Waldfried en Frankfurt. Con la movili- 
zación se presentó cemo reservista en el ejército 7 desde octubre 
de 1914 hasta agosto de 1916 perteneció al regimiento List como 
correo a caballo. Está documentado oficialmente que durante ese 
nempo conoció 7 tuvo contacto personal con el correo a pie Hitler. 
Hasta su Iicenciamiento en diciembre de 191 8 fue enviado a otros 
destacamentos. Tras su regreso a la vida civil trató de ganarse la vida 
comerciando con caballos, pero fracasó lamentablemente. En agos¬ 
to de 1919 fue condenado a cinco meses de prisión por robo 7 esta- 
a, aunque al parecer se le concedi ó la libertad condicional. Ese mis- 
mo ano, tras tener un hijo ilegítimo, fue desterrado de la capitai 
de Baviera. No sabemos dónde dirigió sus pasos en el siguiente perí¬ 
odo, pero sí que en 1920-21 cometió delitos contra la propiedad 
en Nuremberg. En agosto de 1921, el tribunal de Ansbach le con¬ 
deno a una pena de dos afios de prisión que cumplió hasta ma 7 o 
de 1923 en el centro penitenciário de Liebtenau. 

Con el espectacular ascenso de su camarada de guerra Adolf 
Hitler en la derecha populista bávara se le ofreció una oportuni- 
dad inesperada. Supuso que lo que había conocido de Hitler en los 
anos que pasaron juntos durante la guerra no le seria indiferente 
al político que aspiraba a los más altos cargos. Así pues, procuro 
tras su puesta en libertad pegarse a los talones dei Führer dei par¬ 
tido. La única información djsponible sobre Ia toma de contacto 
entre ambos es que Hitler escribió a Mend una carta el 28 de 
junio de 1923, 11 aunque no se la envió. Ese escrito, así como otro 
envio postal a la dirección de Mend en Stuttgart, dei 5 de julio de 
1923, figuran en la agenda dei entonces secretario de Hitler, Fritz 
Lauboeck, en la que también aparece una indicación significativa: 
Mend recibió envios de 100 a 300 marcos . 12 Hitler seguramente 
imaginaba que sólo mediante tales donativos podia impedir que su 
antiguo camarada de guerra cometiera alguna ton teria. 

Mend trabajó durante vários anos como jockey en el extranje- 
ro, primeramente en Amsterdam 7 luego en Bruselas. No conoce- 
mos Ias razones para ese nuevo comienzo ni si Hitler estaba o no 
tras él. Una estancia de cuatro meses en un hospital de Würzburg, 
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hasta princípios de 1930 , es lo siguiente que sabemos de él. Des¬ 
pués pasó medio ano en Stuttgart, para volver finalmente a Munich. 
En esa época fue condenado de nuevo, esta vez por falsificación 
de documentos: Mend había pretendido obtener, mintiendo, una 
pensión como herido de guerra. Probablemente recordo entonces 
un rentable campo de actividades, 7 a que su antiguo camarada 
Hitler estaba en el centro dei interés público, a punto de conquis¬ 
tar el poder político en el Reich alemán. Resulta fácil imaginarse 
lo que pudo pasar por la cabeza de aquel hombre senciílo pero atre¬ 
vido, cuando comparaba su propio destino con el de su antiguo 
subordinado. ;Còmo podía ser que Hitler, que no había rendido 
mejores servicios que él, pudiera repentinamente experimentar 
tin ascenso can meteórico? [Era una tremenda injusticia! Eso o algo 
parecido debió de pensar Mend, cuando a finales de 1930 supo 
abrirse camino hasta el entorno de Hitler. Más tarde recordaba que 
por aquel tiempo todo se había vuelto «salvaje»; «Todo el talento 
7 energias dei círculo más estrecho en torno a Hitler se volcaban 
únicamente en su propio provecho ». 13 Y Mend no queria quedar 
al margen, tanto más cuanto que sabia cosas que habrían podido 
poner un rápido fin a la carrera de Hitler. 


Lo más sorprendente es que Mend consiguiera efectivamen- 
te pasar por encima dei entorno de Hitler 7 llegar personalmente 
hasta el Führer. Esto lo sabemos por fuentes fiables. En un dossier 
de la Gestapo se lee: «Era miembro dei NSDAP desde antes de la 
toma dei poder. [...] En aquella época frecuentó a personalidades 
dirigentes dei NSDAP, así como al propio Führer ,» 14 Pronto se le 
vio entre los fieíes con los que Hitler solía reunirse en su local pre¬ 
ferido, el café Heck. «Tuve la impresión —dice Mend— de que 
Hitler queria ganarme para sus cosas .» 15 ,:Para qué cosas? La res- 
puesta se halla en un escrito que la editorial Huber sacó al merca¬ 
do en otono de 1931 con el título Adolf Hitler en el frente de 1914 
a 1918, 16 en el que figuraba como autor Hans Mend. Según las 
propias palabras de éste, fue el «entorno próximo [de Hitler], el 
que me animó» 1 ' a escribir ese libro, tatea, sin embargo, para cu 7 a 
realización le faltaban los más elementales requisitos. Ni siquiera 
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estaba en condiciones de escribir una sola frase sin errores, tanto 
menos un libro entero. Cabe suponer que se trataba de algo total- 
mente diferente. ° 

Probablemente, Hitler trató de comprar a Mend con ese encar¬ 
go. A eso apunta también el contexto político en el que Mend 
acometió su proyecto de libro. Efectivamente, desde 1931 el perió¬ 
dico soeialdemócrata Münchener Post había comenzado a investi¬ 
gar la época en que Hitíer era soldado, descubriendo detalles poco 
ravorables. Se necesitaba por tanto un material propagandístico 
concreto con el que apoyar y hacer creíble el mito dei soldado en 
d frente descrito por Hitler en Mein Kampf. Pero al menos igual 
de importante era el aspecto personal. Mediante la publicación de 
sus memórias de guerra en una editorial formal mente indepen- 
dienre dei partido (aunque desde los anos veinte era conocida como 
difusora de escritos populistas), 19 el incómodo camarada adquiria 
una hiente de mgresos. Por encima de todo se queria desactivar su 
potencial riesgo, artancándole un'informe positivo sobre el tiem- 
po que había pasado en el frente con Hitler. 20 Se mataban así vários 
pajaros de un tiro: beneficiosa propaganda para el Führerye stra- 
tegia simultânea de abrazo y prevención. Mend mordió el cebo y 
con él se tragó el anzuelo. 3 

No sabemos quién fue el que llevó al papel de forma medio 

o ê ín , 3 S i anécd0taS 7 e P ÍS ° dÍOS q ue Mend recordaba todavia en 
930-31 de su participación en la guerra. El caso es que Adolf Hitler 
en el frente apareció y no sólo afcanzó una amplia difusión median¬ 
te ei aparato de propaganda dei NSDAP, sino que en el campo de 
ia izqmerda se suponía al opúsculo en cuestión una «publicación 
Oficiosa» y Egon Envin Kisch incluso vio en él «ei complemento 
militar» dei propio libro de Hitler. 21 Su tendencioso contenido se 
resume en pocas palabras; ya en el prefacio y la introducción está 
dicho todo lo fundamental. El escrito, según la editorial, se diri¬ 
gia aios muchos escépticos que querían saber dónde «estaba el nue- 
yo Führerl..] Adolf Hitler durante la guerra mundial y qué haza- 
nas realizo en ella». Ahora «se ha conseguido descubrir a un mártir 
y camarada de guerra que combatió y sufrió codo a codo con Hitler». 
Las notas testimoniales de este «modesto soldado» proporcionarán 
«al pueblo alemán pequenos fragmentos de los para él desconoci- 
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dos anos de alguien que luchó junto a Adolf Hitler para defender 
a la patria alemana». En palabras de Mend: «Con este libro quie- 
ro ofrecer al pueblo alemán aclaraciones autênticas y sin maqui- 
llaje sobre Adolf Hitler en el frente. Como camarada suyo tuve a 
menudo la oportunidad de escuchar sus opiniones sobre la gue¬ 
rra, de constatar su valentia y de apreciar sus brillantes cualidades. 
[...] Aqui demostraré que ya era en el frente como es hoy: audaz, 
intrépido, sobresaliente.» La quintaesencia de todo ello suena así: 
«Cualquiera que lo haya conocido en el campo de batalla deberá 
reconocer que era un modelo de soldado», que «en su puesto de 
combate como correo realizo hazanas sobrehumanas en puestos 
peligrosos y cargados de responsabilidad». 

Pero no bastaba con eso: También en el campo de la política 
habría alcanzado Hitler gran renombre durante la guerra mundial. 
Su «sana concepción dei mundo» le había llevado ya entonces a la 
fusión entre nacionalismo y socialismo, naturalmente para «libe¬ 
rar a la raza germânica de los parásitos judios y enviar a esos corrup¬ 
tores de la raza y explotadores dei pueblo a Palestina». Ya en 1916 
había predicho «que oiríamos hablar mucho de él. Sólo teníamos 
que esperar a que llegara su momento». Ni siquiera bajo la impre- 
sión de la derrota militar en noviembre de 1918 había «perdido la 
fe en el pueblo alemán. Nos aseguró que deseaba poner su vida en 
juego y que consagraria toda su persona a vengar la traición al 
pueblo alemán y a los caídos». Conclusión: «Si cada alemán hubie- 
ra pensado y actuado tan alemanamente y hubiera cumplido su 
deber de soldado durante la guerra como él, Adolf Hitler, lo había 
hecho, [...] nos habríamos ahorrado una paz tan humillante.» 

Pero Mend y su «negro» desconocido no se atuvieron tan es- 
trictamente al acuerdo con quienes les habían encargado el libro, 
ya que, por un lado, recargaron quizá demasiado sus colores ha- 
giográficos incluso para los lectores crédulos, con lo que su hé- 
roe no aparecia siempre bajo la mejor luz, y por otro realizaron algo 
que ya entonces constituía casi un sacrilégio, expresándose bastante 
descaradamente acerca dei mísero aspecto de Hitler, sus ma¬ 
nias y actitudes, y en ciertos pasajes cómicos es donde su descrip- 
ción parece más verídica. Mend justifico la publicación de esos 
detalles en que en definitiva le «unia [con Hitler] una camarade- 
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na. tal como solo se establece en el frente». «Llegamos a ser como 
hermanos.» 

El resultado, por poner algunos ejemplos, queda así expresa- 
do: «Tras las casas de Lavarie alcance a Adolf Hitler y al correo 
Schmidt. Se asombraron de que no cabalgara sobre mi caballo 
tordo y me gastaron bromas. Con su humor característico, Hitler 
se mclinó ante mí como un maestro de ceremonias ante Su Majes- 
tad. Para poner fin a sus burlas, clavé a mi caballo las espuelas, de 
forma que se alzó coceando y habría alcanzado a Hitler con las patas 
delanteras si éste no hubiera saltado ágilmente como un galgo sobre 
las tumbas. [...] Hitler y Schmidt [...] prosiguieron su camino en¬ 
tre las tumbas. Al pasar, gritó Hitler, quitándose el casco: “Hasta 
luego, senor jinete! Yo le grite: “Haz por avanzar, si no te arroja- 
re una paletada de mierda! » O bien: «En el terreno en el que nos 
encontrabamos habia una cantidad inmensa de ratas. Hitler se 
entretenía, cuando no le dejaban dormir por la noche, lanzándo- 
las al aire con la culata dei fusil. Esraba acostado junto a mí y en 
un repentino salto me pisó tan fuerte el pie que estuve a punto de 
gritar de dolor. En mi cólera le arrojé una bota de montar a la cabe- 
za. Eso, sin embargo, no le molestó y siguió cazando ratas sin inmu- 
tarse. Tampoco reaccionaba frente a los diversos motes militares. 
Al final le dejé que siguiera cazando ratas.» Hitler como gracioso 
y pelmazo, por un lado. Y por otro, la actitud bohemia que aun 
en la guerra seguia manteniendo. Al respecto cuenta Mend: «En 
los dias tranquilos en los que*había poco que hacer, pasaba el 
tiempo en sus ocupaciones favoritas. [...] Se entretenía princi¬ 
palmente con la literatura y la pintura. Caricaturizaba con gran 
habilidad a los judios de Viena.» Y «podia hablar como un profe- 
sor universitário» sobre la historia dei arte alemán, su «tema pre¬ 
ferido». A esto se anade que Mend se refiere una y otra vez a la ínti¬ 
ma amistad de Hitler con Ernst Schmidt; en la última escena de 
su libro los encuentra a ambos en enero de 1919 en la plaza dei 
Ayuntamiento de Munich. «Hitler vestia un mono de trabajo y 
andaba en busca de un empleo.» Téngase en cuenta que Mend pin¬ 
ta en otros pasajes a Hitler como «misógino» declarado; eso era algo 
más que una indirecta. 22 

Con todos esos detalles jugosos, Mend no andaba demasiado 
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lejos de poner al Führere n ridículo, y uno se pregunta si habría que 
achacarlo a un astuto cálculo, a un descaro impertinente o a mera 
torpeza. Al parecer, Hitler se mostro extremadamente enfadado 
con el libro, como sabemos por el propio Mend y por el íntimo 
de Hitler, Max Amann. 23 Eso hace tanto más notable que Hitler 
no intentara desmentir a Mend. Probablemente era demasiado 
arriesgado. Hitler sabia demasiado bien que su vida privada y su 
pasado, ahora que gozaba de influencia política, serían sometidos 
a examen. Y por eso lo que Mend sabia de él podia fácilmente 
convertirse en objeto de la curiosidad pública, es decir, en algo peli- 
groso para él. Mientras la prensa que le era desfavorable tomara al 
libro únicamente por una loa glorificadora cuyo objetivo político 
era el de «presentar a Hitler como un héroe de guerra», 24 podia 
vivir tranquilo. El Võlkischer Beobachter [Observador Popular] reco¬ 
mendo, en cualquier caso infatigablemente, las memórias de Mend 
como «el más preciado regalo de Navidad para los seguidores de 
Hitler». 25 

Así pues, Hitler tuvo que conformarse con tomar ciertas dis¬ 
tancias con respecto al «jinete fantasma», lo que sin embargo le oca¬ 
siono nuevas moléstias, ya que la osadía de Mend habia cobrado 
nuevo impulso desde su debut como «escritor» y el repentino recha- 
zo de Hitler, con el que poco antes todavia fanfarroneaba en el 
círculo de privilegiados, tuvo que irritarle mucho. Probablemente 
Mend habia considerado su testimonio público como un trampo- 
lín para una nueva carrera y ahora se encontraba con esto. 

Mend no era un táctico astuto, sino un sablista caído en des- 
gracia. Trató de montar un escândalo, y el 8 de octubre de 1932 
sucedió lo que tenía que suceder. El desenganado «autor» se pre- 
sentó ante Hitler en su local preferido, el café Heck, y le hizo una 
escena: «Escucha, Adolf—le gritó según parece—, <por qué no me 
saludas? <Has olvidado quizá a tu benefactor? ^A quién agradeces 
lo que eres ahora? ;Ya hablaremos más adelante de eso! ;Tú, medio- 
hombre, tuercebotas! Manana te lo enviaré por escrito. ;Te lo advier- 
to, Adolf, no hagas que la boca se me dispare!» 26 Y efectivamente, 
Mend no se limito a aquel gesto amenazante un tanto teatral, sino 
que pretendió montar un autêntico escândalo. Ya al siguiente día 
pudo Fritz Gerlich, el enemigo más enconado de Hitler en la pro- 
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fesión penodística, 27 publicar una carta abierta de Mend a Hitler 
en su revista, Der Gerade Weg [El camino recto]. Y con ella todo 
cobró las proporciones de una clásica maniobra de extorsión. Mend 
escribía abiertamentd: «Si hubiera trasladado a mi libro todo lo que 
he omitido conscientemente, es seguro que Hitler no habría cris¬ 
talizado como un gran héroe. Le aconsejo no elevarse demasiado 
hacia las altas esferas. Seria mucho más provechoso para él y para 
su partido reflexionar sobre lo que era antes.» 28 Había escrito esa 
carta, al menos así decía el propio Mend unos meses más tarde, «en 
el mismo tono que esraba acostumbrado a utilizar antes con 
Hider», un tono en el que ambos posiblemente habían sabido 
hasta entonces hacerse entender. Pero al buscar publicidad había 
transgredido una regia elemental de los bajos fondos. Eso signifi- 
caba guerra, una guerra que Mend no podia ganar. Por un lado, 
una denuncia sexual —a Io que apuntaba implicitamente la ame- 
naza de Mend— no habría conseguido la caída de Hitler en aquel 
momento, ya que era bien fácil presentarla como «campana de des¬ 
prestigio por parte de los despreciables enemigos de la patria». Al 
tratar el asunto Rohm me ocuparé más detalladamenre de esto. Por 
otro lado, Mend era demasiado insignificante, y sin apuro se le 
habrían echado en cara sus propias «faltas». Su credibilidad se podia 
poner pronto en duda. Y por último, desdiciéndose de sus pro- 
pios recuerdos de guerra, que seguían vendiéndose en todas las 
librerías nazis, Io único que podia obtener Mend era danarse a si 
mismo. Había ido demasiadodejos, y en dirección equivocada. EI 
gran eco que había hallado su carta abierta en la prensa opuesta a 
los nazis pudo facilitarle esa conclusión. Cierto es que el ataque 
a Hitler se recibió con complacência en ciertos médios, pero nadie 
queria a Mend como aliado ni era tan siquiera bien recibido. Y 
Hitler, el chantajeado, le dejó agitarse, mostrando serenidad y sim- 
plemente aguardando. 

Como consecuencia de esta situación, Mend se puso a la defen¬ 
siva desde final es de noviembre de 1932. Su comunicado de pren¬ 
sa dei 1 de diciembre de ese ano no deja ninguna otra conclusión. 30 
Ciertamente se deja notar algún resto de energia, cuando dice 
que su «texto original» para el libro sobre Hitler «fue significati¬ 
vamente resumido y alterado por el editor en beneficio dei parti¬ 
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do» o cuando indica que Hitler no había cumplido en su puesto 
de correo «como le exigia su deber». Pero, en conjunto, su tono 
era ahora contenido y daba la impresión de que si buscó publici¬ 
dad fue «únicamente debido a la amargura por el comportamien- 
to inamistoso de Hitler», porque «su entorno ha decidido mante- 
nerme apartado, aunque él me había reiterado por escrito su 
amistad». Ese rechazo abrupto, según dice, no se lo merecia, por¬ 
que «protegí y defendí desinteresadamente a Adolf Hitler como mi 
antiguo camarada de guerra y a su partido en todo tipo de cir¬ 
cunstancias, incluso con riesgo de la propia vida». Este era el tono 
de su bastante confusa justificación, en la que ya no hablaba para 
nada de «omisión consciente» sobre el pasado de Hitler. 

El futuro dictador podia ya respirar, pero eso no le impidió 
ejercer ahora una enorme presión sobre quien le había desafiado. 
«Desde entonces me sentia constantemente vigilado», decía Mend 
en su documento de 1939, y hacia referencia a cartas anónimas 
de amenazay otros intentos de intimidación a los que se vio some- 
tido de repente desde comienzos de 1933. Como Hitler ya estaba 
entonces en posesión dei poder político, para él las cosas sólo po- 
dían ir a peor. Según el propio relato de Mend, sucedió Io siguien- 
tei «El 9 de marzo de 1933 (el dia dei asalto al Ayuntamiento de 
Munich) estaba yo profundamente dormido, por la noche, cuan¬ 
do derribaron la puerta, y al despertar vi dos revólveres que me 
apuntaban. Grité desde la cama: “<Qué queréis, bandidos? 1 ’, y 
la respuesta fue: “Una sola palabra más y te meto una bala en la 
cabeza.” Yo dije: “Ya podréis.” Vi entonces en la oscuridad a dos 
personas con el uniforme dei partido. Luego entró un tercero, 
vestido de civil, y me dijo más tranquilo: “Jinete fantasma, te vie- 
nes con nosotros.” Me vestí, mientras las dos personas con el uni¬ 
forme de las SA seguían apuntandome con sus revólveres. Uno de 
ellos era Kugler, que más tarde pertenecería a la dirección dei Reichs- 
tag, y el otro Groll, jefe de la Oficina Central. Me llevaron abajo 
y me introdujeron en un automóvi). Yo pregunté: “;A la Braune 
HausV’ y el que iba de civil me respondió: “No, a la Jefatura de Poli¬ 
cia.” Una vez que hubimos Ilegado allí, me recibió ei consejero 
dei gobierno Beck, quien más tarde pertenecería a Ia Gestapo. Orde¬ 
no mi aislamiento y se despidió con las palabras: “Estate tranqui- 
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o. Hitler se entero por casualidad de mi detención. Y así es como 
me dejaron en hbertad en Pentecostes, por orden directa dei Füh- 

rer, como me dijeron Todo el tiempo me mantuvieron en el más 
estncto aislamiento.»^ 1 

Sabemos que en el caso Mend nada sucedió sin el mandato 

2 *2? C ^ FUC <<dete f nido por orden dei ayudante personal 
dei Führer, d Obergruppenführer Brückner». 32 Conviene advertir 
como notable e mteresante, que en la pertecución dei chantajista no 
trata todavia de su aniquUación física, sino en principio de una 
renovacion de contrato mediante intimidación y muestra de favor 
Mend tuvo que darse cuenta de que sólo Hitler podia salvarle de la 
ruma y de que esa iniciativa dei Führer exigia como contrapartida 
a estncta lealtad, por no decir sumisión. Mend comprendió al 
instante el mensaje, como demuestra la arrepentida carta con Ia que 
pocos dias después de su puesta en libertad pedia su reingreso en el 
parodo al adm.mstrador dei NSDAP, Schwarz. Aun así, todavia 
ubo «calumnias y difamaciones» que deterioraron su relación con 
Huler y condujeron «a la ruptura de nuestra mutua amistad y cama- 
raderia». El «rechaza toda responsabilidad en este asunto» pero «está 
dispuesto en cuanto haga falta a hacer público un desmentido [de 
su carta abierta]». Pese a su detención durante tres meses permane¬ 
cia, «siguiendo sus impulsos internos, totalmente al servido de mi 
camarada de guerra Adolf Hitler y su obra, y seria el último en no 
apoyarle en su pesada responsabilidad hacia el pueblo alemán» 33 A 
esto anade Mend haber «quemac^ material muy Comprometedor», 34 
seguramente por orden de las más altas instancias. 

^un así su readmisión en el partido era tan poco probable 
como una visita personal a Hitler o a sus ayudantes. Mend fue tan 
sólo indultado y puesto bajo vigilância. «Es una situación inaudi- 
si cuando estamos a punto de triunfar simplemente me expul- 
• j- C . ? artld ° habia escrito a Schwarz en tono convencido e 
l ° Cn J U 10 e 1 933- [No pido sino que se respete mi dere- 

; eS ° n ° Cabíi dÍSCUSÍÓn d g una ^spués de su des- 

z Mas adelante intento repetidamente aproximarse de nuevo a 

Hitler, pidio a sus ayudantes «poder entregar a Hitler en persona» 
is escritos, ya que estaba «seguro de que Adolf Hitler me conce¬ 
derá una entrevista, siendo como soy su camarada más cercano» 
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Queria una oportunidad para dejar claro de una vez que sólo había 
sido «la víctima de ciertos chivatos, que querían sacar dinero de 
mis vivências junto a Adolf Hitler ». 35 Pero la ilusión de verse ofi¬ 
cialmente rehabilitado, y si era posible por el propio Hitler, se 
desvaneció fmalmente en marzo de 1935, cuando el ayudante de 
Hitler Wiedemann le transmitió formalmente que su visita no era 
deseada . 36 Antes de eso hubo una orden interna de Amann «de 
no recibir al antiguo correo Mend», ya que el Führer «se ha nega¬ 
do a hablar con él». «Creo que ese Mend —anadió Amann— es 
un completo sinvergüenza .» 37 

Cabría pensar que tras este áspero rechazo Mend estaba aca¬ 
bado, pero los anos 1934 y 1935 fueron al parecer los más próspe¬ 
ros de su vida. Entre 1930 y 1933 había cambiado ocho veces de 
domicilio en Munich, pero ahora se traslado a la calle Nymphen- 
burger, por primera vez a una casa respetable, en la que vivió vários 
anos . 38 Aparte de eso pasó cierto tiempo en las montanas, junto al 
lago Starnberg, donde tuvo que ver algo con la administración de 
los bienes de la familia Elsholz. Como recordaba más tarde el secre¬ 
tario dei ayuntamiento dei lugar, Mend «siempre iba bien vestido, 
no trabajaba en nada, y yo me preguntaba a menudo de qué vivia ». 39 
Nosotros si lo sabemos; en primer lugar estaba su libro sobre Hitler, 
que pese a la reprimenda dei Führer había sido publicado de nue¬ 
vo en 1934 por la editorial nacionalsocialista Eher y que segura¬ 
mente le proporcionaba una cuantiosa renta por derechos de autor. 
Ese mismo ano apareció una edición resumida, que «por mandato 
dei gobierno dei Reich», escribía engreídamente Mend a su her- 
mano, se iba a utilizar como libro de texto en «todas las escuelas ale- 
manas de grado medio y superior ». 40 Eso tenía que representar 
una notable fuente de ingresos. Los recuerdos de Mend sobre Hitler 
también se citaban por radio y, al parecer, se querían utilizar inclu¬ 
so para hacer una película . 41 Aparte de eso, Mend hacia negocios 
como marchante de cuadros, o con mayor precisión, comerciaba 
con pinturas, dibujos y carboncillos de Hitler, que a mediados de 
los anos treinta alcanzaban una elevada cotización. Entre sus clien¬ 
tes se contaban Baldur von Schirach, Otto Dietrich, Julius Schreck 
y otros destacados nazis. En noviembre de 1935 quiso de nuevo 
acercarse a Hitler con el pretexto de sus pinturas, pero éste le hizo 
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saber «que no le interesaba la compra de los cuadros». 42 Probable- 
mente, Mend desperto viejas desconfianzas con su iniciativa, ya que 
Hider no podia estar seguro de que un tipo tan poco fiable sólo estu- 
viera vendiendo sus piúturas y dibujos dei período de guerra. Sim- 
plemente, Mend sabia demasiado. 

Y a esto se aríadió algo más. Mend estaba en posesión de muchas 
fotografias originales de Hitler, con las que seguramente se pre- 
sentaba a los eventuales clientes en su papel de marchante de cua¬ 
dros sobre todo como reclamo publicitário. Según los testimonios 
de algunos clientes, mostraban a Hitler en actitudes muy poco favo¬ 
recedoras e incluso en una proximidad sospechosa a vários de sus 
camaradas. Pero para los negocios de Mend eran una especie de 
recomendación como camarada de confianza dei Führer durante 
la guerra. Una testigo que vio las fotografias afirmaba en 1958: 

« enddecía por aquel entonces que la Gestapo le seguia los pasos 
y que Hitler pretendia recuperar como fuera las fotografias.» 44 
Esa circunstancia püdo motivar que volviera a caer en la red de 
los esbirros de Hitler y al cabo de dos anos de tranquilidad le ame- 
nazaban nuevas desgracias. 

El propio Mend lo describia así: «En el verano de 1936 me 
tocó también a mi la china. Me llevaron ante el tribunal bajo fal¬ 
sas acusacion es preparadas de antemano. El juez decano de la 
Audiência territorial Welz, condecorado con la Blutordenstràger 
[Orden de la Sangre],* era el presidente dei tribunal. Según la decfa- 
ración dei Krimmalrat Wiss, da la Gestapo (antiguo miembro dei 
partido popular de Baviera y buen conocido mio), Welz había lle- 
gado a la Gestapo y había dicho refiriéndose a mi: “Hay que aca- 
bar con él.” El fiscal Seiler Jlevaba la acusacion. Más tarde me 
dijo: Después de esto, se me quitaron las ganas de comer.”» 45 

iQué había pasado? No lo sabemos con precisión, ya que no 
se han podido encontrar las actas policiales ni las dei juicio de ese 
caso, lo que quizá sea un indicio de lo explosivo que era el asunto. 
Mend mantiene haber sido detenido por sorpresa con ocasión de 
una citación policial, de forma que la Gestapo pudo aprovechar su 

... * ° t0rgada a los P a «icipantes en el putsch dei 9 de noviembre de 1933 

{ /V. dei t.). 
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ausência para realizar exhaustivos registros domiciliários en Munich 
y Berg, donde también confisco documentos. Cuando Mend, con¬ 
denado entretanto a una pena de prisión, tuvo noticias dos anos 
más tarde por su abogado de ese registro, quiso obtener más deta- 
lles de la propietaria dei piso y en particular si se habían llevado los 
carboncillos y «otros dibujos dei Führer» que eran de su propie- 
dad. Habló también de las «cartas [de Hitler] que en ninguna cir¬ 
cunstancia deben caer en malas manos». «;Confiscaron también esos 
documentos irremplazables?» 46 En efecto, así había sido, y Mend 
no volvería a verlos nunca. Ni siquiera «mi reloj, que el Führer me 
había regalado». La policia de Munich comunicó a su abogado, que 
pretendió recuperar esos objetos, que las «fotografias, etcétera, ha¬ 
bían sido requisadas por indicación de un alto funcionário de la po¬ 
licia de Berlín. No hay pues posibilidad de devolución». 47 Hacia esa 
misma época, el libro de Mend fue también finalmente retirado de 
las librerías y destruido por orden dei departamento de policia secre¬ 
ta de Berlín, con la aprobación de la cancillería dei Führer, 48 

Podemos deducir de todo ello que en 1936 Mend cayó vícti- 
ma de una iniciativa emprendida desde arriba y ordenada por el 
propio Hitler. Tenía que cumplimentarse conforme a las normas 
y con una acusacion que no sólo lo llevara a la cárcel, sino que 
además lo aniquilara moralmente. Fue en concreto la de «agre- 
sión sexual a ninos», que le acarreó el 27 de octubre de 1936 una 
condena de dos anos y medio de cárcel y tres de inhabilitación. 
Mend negó durante el resto de su vida la acusación de corrupción 
de menores y se le puede conceder credibilidad, tanto más cuan- 
to que sabemos por otra parte la falta de escrúpulos con la que el 
régimen nacionalsocialista instruyó los procesos por delitos sexua- 
les para hacer entrar en razón, mediante la difamación, a los opo¬ 
sitores incómodos. 49 En definitiva, todo pretendia aparentar un 
procedimiento legal de castigo basado en el derecho penal, aunque 
en realidad lo que decidia el resultado dei proceso no era la justi- 
cia, sino el dictado de Hitler. Lo mismo pasó en el caso Mend, en 
el que incluso el fiscal sólo pidió la condena de cárcel. 50 Con él se 
pretendia dar un ejemplo de brutalidad muy especial. Pocas sema¬ 
nas después de su condena le condujeron ante el médico de la 
Audiência Territorial, doctor Vogei, quien certifico sin más, el 16 
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de diciembre de 1936, que Mend era un «psicópata inclinado a 
cometer actos irreflexivos dejándose llevar por sus instintos». 51 
Mend tuvo que pasar medio ano en la prisión de Straubing, en la 
Baja Baviera, siendo conducido a continuación a la sección psi¬ 
quiátrica dei centro penitenciário de Stadelheim en Munich. Se que¬ 
ria demostrar «fehacientemente» que Mend, «debido a sus instin¬ 
tos criminales, constituía sin duda un gran peligro para la sociedad», 
por lo que podia ser detenido preventivàmente por la policia en 
cualquier instante. El 14 de diciembre de 1937 se produjo efecti- 
vamente tal eventualidad: 5 ^ Mend fue conducido primeramente al 
campo de concentración de Brual Rhede y después al campo de 
Esterwegen. Su tortura no terminó provisionalmente hasta el 24 
de diciembre de 1938, esto es, dos anos después de su detención 
inicial. Del resto de la condena se le concedió la remisión condicional 
el 24 de diciembre de 1942 y así pudo volver a Munich. 


dQué habían hecho de ese hombre los nazis durante ese pe¬ 
ríodo de tiempo? Marcado como un delincuente sexual repugnante, 
había perdido su honor y su integridad moral, era un peligroso cri¬ 
minal al que se podia detener de nuevo por cualquier nimiedad. 
<Y a qué se debía esa concentrada põlítica represiva, esos métodos 
marciales de intimidacion?, ,;sólo para dar una lección a un insig¬ 
nificante chantajista? No parece creíble. Mend era, pese a la trans¬ 
parência de su fanfarronería, un poder al que Hitler temia, el poder 
de su pasado no superado, que permanecia presente en el impre- 
visible Jinete Fantasma y por el que Hitler se sentia perseguido. 

Su viejo camarada jugaba con fuego y como Hitler veia en él 
una fuente inagotable de peligro se decidió por el castigo preven¬ 
tivo. La confiscación de las cartas, fotos y dibujos de Hitler en pose- 
sión de Mend tenía como finalidad liberar al dictador dei miedo 
a que su viejo camarada lo volviera a poner en evidencia. Y median¬ 
te la estigmatización de Mend como «delincuente sexual» se le había 
privado de todo tipo de credibilidad. 

Posiblemente, Mend no había evaluado adecuadamente todo 
eso cuando volvió a Berg en 1939 reemprendiendo de nuevo su tra- 
bajo como administrador de fincas. Al menos no se arrepintió con- 
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secuentemente, y en otono de 1939 tuvo que ser «advertido por la 
policia a causa de sus expresiones ofensivas para el Estado». 53 En 
diciembre de 1939 revelo incluso su secreto a un opositor al régi- 
men, como hemos dicho al comienzo dei capítulo. <Qué pudo impul¬ 
sar a Mend a dar ese paso suicida? Su odio hacia Hitler, naturalmente. 
También la habilidad dialéctica de Schmid-Noerr, que quizá le con- 
venció de una pronta caída de Hitler. fue más que nada el arro¬ 
jo dei desesperado, de quien ya no tiene nada que perder y por eso 
emprende una huida hacia adelante? Fuera uno u otro el motivo 
decisivo, la declaración de Mend gana credibilidad a partir dei con¬ 
texto descrito. Arriesgaba mucho más de lo que podia ganar y ponía 
incluso su propia vida en peligro. «Dejo que sea el destino quien 
decida», dijo a su patrona poco antes de su puesta en libertad. «Ya 
he estado a menudo frente a la muerte, y me he endurecido.» 54 

Desde que la justicia nacionalsocialista lo atormentara, pare¬ 
ce como si Mend se hubiera decidido a hablar más claramente 
que antes sobre las inclinaciones homosexuales de Hitler. «Del mis- 
mo modo que me habló a mi, lo hizo a muchos otros» confesaba 
más tarde el teólogo e historiador dei arte en Starnberg, doctor Her- 
bert Paulus, y anadía: «Todo aquello reforzó mi oposición al régi- 
men nacionalsocialista, ya que él nunca exageraba.» 55 Pero en 1940 
había más seguidores dei nacionalsocialismo que opositores, en par¬ 
ticular gente encargada de no perder de vista a los «psicópatas». 
Entre ellos estaba sin duda el alcaide de Berg y jefe de la agrupa- 
ción local dei NSDAP, Karl Laux, que sabia muy bien que sus cama¬ 
radas de partido sólo buscaban un «motivo convincente» para «enviar 
[a Mend] a una especie de custodia de seguridad» 56 a la menor oca- 
sión. Por eso no es de extranar que Laux denunciara a Mend en 
septiembre de 1940, basándose en que éste «había ofendido gra¬ 
vemente al Führer». La testigo, una tal Eva Kõnig, ya había noti¬ 
ficado el asunto «a través de un viejo conocido miembro dei par¬ 
tido en Munich». 57 De nuevo se aprovechó la ocasión: Mend fue 
detenido, acusado a continuación de vários delitos sexuales (esta 
vez contra mujeres) y condenado a dos anos de prisión por el tri¬ 
bunal especial de Munich. 58 El 14 de febrero de 1942, el centro 
penitenciário de Zwickau comunico escuetamente a la fiscalía de 
Munich que Mend había muerto. 59 Quizá él había presentido ya 
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su destino dos anos antes, cuando desde el centro de detención pro¬ 
visional escribió a su casera: «Veo próximo mi fin, incluso cabría 
decir que he permanecido demasiado tiempo vivo.» 66 

Las actas de este ulfimo proceso penal fueron enviadas inme- 
diatamente por el jefe de la oficina dei fiscal «al ministério de Jus- 
ticia dei Reich», 61 lo que revela el continuo interés de Hitler por 
el asunto Mend. Un interés justificado, ya que durante el nuevo 
proceso se planteó la cuestión de «por qúé el Führer no se había 
casado». No quedó claro si Mend había realizado insinuaciones al 
respecto por propia iniciativa, como afirmaba la denunciante, o 
si, como aseguraba Mend, era ella quien le había sonsacado; pero 
es mucho más relevante la respuesta que dio Mend. 62 Éste sabia 
con certeza que nadie conocía al Führer mejor que él; le había vis¬ 
to con frecuencia nadar desnudo y no había podido constatar 
mnguna deformación de sus órganos sexuales. Pero el Führer nun- 
ca había sentido inclinadón por las mujeres, sino que su propen- 
sión natural era semejánte a la de Rõhm. <De dónde había sacado 
esa conclusión? Durante la guerra, Hitler ocupaba en el cuartel una 
itera sobre la suya. Para el tribunal no cabia duda de que Mend 
acusaba al Führer con sus explicaciones de «amor homosexual», «no 
temia, aun siendo un antiguo camarada de guerra dei Führer, des¬ 
acreditado de la forma más vergonhosa». 63 Hasta 1958 no dio a 
conocer Eva Kõnig que Mend había anadido algo más: «Cuando 
se banaban juntos [decía Mend acerca de la conducta de Hitler en 
la guerra], solían saltar unos sobre otros desnudos: Hitler hacía 
entonces todo lo imaginable con ellos y por la noche se apartaba 
por allí con alguno.» 64 Por aquella misma época le contó Mend al 
secretario dei ayuntamiento, Schneider, que «en el cuartel [. ] le 
habían untado él [Mend] y otros la “cola” con betún para las botas, 
mientras dormia». 65 Ésa era una forma especialmente ruda de estig¬ 
matizar a los camaradas homosexuales, pero nada rara en las extre¬ 
madas circunstancias de la vida en el frente. 

El conocimiento de otras «anécdotas» parecidas de la prime- 
ia guerra mundial situa los incidentes tan vivamente pintados por 
Mend en su contexto histórico: 66 Naturalmente, la vida en común 
de los camaradas de guerra encierra siempre aspectos libidinosos; 
incluso para los soldados heterosexuales. Ia proximidad física de los 
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cuerpos hacía muy permeable la frontera de la homosexualidad. 
En cualquier caso, no cabe pasar por alto la «forma consciente¬ 
mente erótica» de la camaradería entre soldados, que según Mag- 
nus Hirschfeld «no era infrecuente» 67 en la primera guerra mun¬ 
dial. Las circunstancias de la vida en el frente eran excepcionalmente 
apropiadas para encubrir las relaciones homosexuales. Incluso cuan¬ 
do se producían denuncias el castigo solía ser leve, y a menudo 
había incluso asociaciones masculinas que compartían o al menos 
aceptaban esos comportamientos. ^Por qué entonces no iba a seguir 
el cabo Hitler sus inclinaciones homosexuales, cuando podia estar 
seguro de que sus camaradas no se iban a ir de la lengua? 

A este respecto surge la cuestión de qué es lo que realmente 
sabemos sobre la participación de Hitler en la primera guerra mun¬ 
dial. 68 Entró al ejército voluntário y de muy buen grado, pero no 
mostro verdadero interés por hacer una carrera militar. Desempe- 
nó su puesto de correo y ordenanza dei puesto de mando dei regi- 
miento a satisfacción de sus superiores, pero rechazó las ofertas de 
ascenso. Al parecer, consideraba a su regimiento como su hogar, 
su familia, de la que no se queria separar de ningún modo. Sin tener 
que participar en las acciones bélicas de primera línea, permaneció 
en el ejército hasta 1918 sin grandes heridas. Durante ese período 
sabemos que dibujaba, sobre todo el cuartel y a sus camaradas, y 
componía versos. En cambio escribía pocas cartas, ya que fuera de 
su vida de soldado no había apenas nada que le interesara especial¬ 
mente. Es fácil comprender, desde un punto de vista psicológico, 
que el servido en el ejército, según todas las apariencias, le satisfi- 
ciera totalmente: al igual que en el albergue masculino tenía de nue¬ 
vo la sensación de ser aceptado, más aún, de pertenecer a aquel 
ambiente. Pero su casi increíble bienestar en aquella situación de 
guerra tenía quizá otros motivos, uno de los cuales pudo ser la amis- 
tad con Ernst Schmidt, que merece un análisis más detallado. 


Ernst Schmidt 

Durante cinco anos, desde el verano de 1914 hasta el de 1919, 
Adolf Hitler y Ernst Schmidt fueron companeros inseparables. 
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Hrier no «tuvo nunca ran unido ni durante ramo tiempo con nin- 
gun otro amigo Nadie, en particular, vivió más de cerca la meta- 
morfosis de Hitler, de un pretendido artista frustrado sin prefe- 

dereZaue CaS ° P f7 * "" pr ° feSÍ ° naJ de la ex ^ma 

1985 Sah Camara , gUefra Schmidt ’ ^ no murió ^sta 
1985. Sabnamos actualmente mucho más si algún historiador se 

ubiera ocupado de él, algún editor le hubiera propuesto escribir 
unas memórias o algún archivero se hubierapreocupado por su tes- 
amento, lo que desgraciadamente no es el caso. En Garching, don¬ 
de fue durante mucho» anos alcaide, hoy en día ni siquiera se pue- 
en encontrar sus datos personales. Al menos sabemos lo siguiente- 69 
Nacio el 16 de diciembre de 1889 en Wurzbach (Turingia) 
en un a numerosa família de molineros. Tras acudir a la elcuela 
publica desde 1896 hasta 1904 aprendió el oficio de pintor pasam 
o e! examen de formación profesional en 1907. El aprendizaje lo 

* ’ SCgUn S 3° P10 relato <<hasta 1912 en distintos lugares de 

ha![? ai | la ’ . 3 , CI \ Stnza y Francia, y desde la primavera de 1914 

Í9 4 nl e habr . a gUefra Cn BOZem>7 ° PeSC a SU edad > hasta 

1914 no habia realizado ningun tipo de servido militar, lo que pue- 
de exphcarse a medias por sus estancias en el extranjem. P 
No sabemos cuando y donde se conocieron Schmidt y Hitler 
Qu za el aprendiz de pintor fúera en 1914 vecino de habitLón de 
Hider en el numero 34 de la calle Schleissheimer de Munich 7i pero 
no Se p uede afirmar con certeza. Lo único seguro es qu thS 
entro d 6 de agosto de 1914 -el mi smo día que Hitler- en el dér- 
cito bavaro y que el 7 de septiembre fue destinado al regimiento 

bre dfl 9 d M Pnmer * t eStaba C ° n Hider V d « de octu- 
914 sirvieron ambos en el frente Occidental. Allí debieron 

de cumplir tan satisfactoriamente una misión conjunta que a par¬ 
tir d e noviembre quedaron asignados permanentemented mando 
regimiento como ordenanzas. Eso les aseguró mayores liberta- 
des en la estructura militar, en comparación con otros eventudes 
puestos. Estaban, como decía Schmidt, «siempre juntos»^ ye n par- 

en pareja, tanto en las misiones de correo en el cam£, cfc batd 

gada^o * ,URtOSl f Ó tr dd regÍmÍent ° a taI o «S 
gada o batallón, como fúera dei servido en la retaguardia. 
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Todos los correos se llevaban bien entre sí, como explicó a un 
periodista Ernst Schmidt en 1933, «pero tres de nosotros estába- 
mos particularmente unidos, Hitler, Bachmann y yo, que me sen¬ 
tia especialmente vinculado a Hitler». 73 El grupo de mensajeros 
de Fromelles y Fournes (donde Hitler estuvo la mayor parte dei 
tiempo durante la guerra) debió de ser una comunidad especial¬ 
mente conspirativa. Balthasar Brandmayer habia, y no en forma 
peyorativa, de la «banda de mensajeros» en la que su amigo Adi 
era una gran estrella. 74 Lo que le unia a sus camaradas Jacob Weiss, 
Franz Wimmer, Max Mund, Josef Inkofer e incluso a Brandma¬ 
yer no lo olvido Hitler durante toda su vida, y lo mismo se puede 
decir de sus principales mandos, el jefe de ordenanzas Karl Lip- 
pert y sobre todo el escribiente dei regimiento Max Amann. Gra- 
cias a esa estructura pudo Hitler apanárselas sin mayores proble¬ 
mas con el servicio militar, que hasta 1914 habia rechazado 
decididamente. Cierto es que su diligente presentación como volun¬ 
tário en el ejército bávaro a comienzos de agosto de 1914 sirvió 
en primer lugar para evitar su traslado forzoso a Áustria, pero cuan- 
to más claro iba quedando para él que la peculiar situación de la 
guerra le permitia de hecho librarse de las fastidiosas presiones de 
la sociedad burguesa, más tenía que apreciar el ingreso en la vida 
de soldado como una mejora en la calidad de vida. Allí se desarrolló 
lo que más tarde llamaría «el magnífico sentido de una sociedad 
masculina»: 75 su sociedad de supervivencia. 

Cuán apegado se sentia Hitler a esas especiales condiciones 
ambientales se pudo comprobar cuando él, Bachmann y Schmidt 
fueron heridos el 5 de octubre de 1916 en un bombardeo sobre el 
alojamiento de los correos. Hitler y Bachmann fueron enviados al 
hospital de campana de Beelitz, mientras que a Schmidt lo trasla- 
daron al de Brandenburg. Tras su convalecencia se volvieron a 
encontrar en Munich, junto a otros dos correos, Max Mund y Franz 
Wimmer. En la Navidad de 1916 hubo fiesta en el cuartel, y lo que 
más les preocupaba es si podrían volver de nuevo todos a su regi¬ 
miento en el frente. Hitler hizo cuanto pudo por evitar un cam¬ 
bio de destino. Cuando lo hirieron en octubre habia pedido casi 
suplicando al oficial adjunto Fritz Wiedemann que le permitiera 
seguir en el regimiento. Desde Munich volvió a insistir en enero 
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de 1917 en su ruego de que «le enviaran al 16.° Regimiento de 
Infantena de Reserva», ya que «su deseo más ferviente» era volver 
a servir junto a sus «amiguos camaradas». 76 También importuno 
al sargento Arnann de forma parecida. Hitler no podia expresar 

TJ° r uT aS C D fa ° 1 , mp0rtanCe <l ue era P ara él aquella comuni- 

d soldadesca. Por lo demás, también lo manifestaba abiertamente 

en su correspondência con el «querido companero» Brandmayer 
en quien «pensaba tan a menudo» y a quien en el transcurso de 
tan solo una semana escribió tres cartas: «Esperando un pronto 
reencuentro, tu camarada y companero.» 77 Por fin consiguió su 

suTCiüadegZ ‘ 917 PUd ° VOlVer dc nue ™ > “ 

Posiblemente este aqui también la clave de una cuestión has¬ 
ta ahora sin respuesta: por qué se mantuvo durante toda la guerra 
como un simple cabo. Si no sus dotes, al menos su obediência le 
habna merecido un ascenso. De hecho le hicieron alguna ofer- 
a, pero i Hitler Ia rechazo; mejor seria decir que no la deseaba. 
Como suboficial habría tenido más pronto o más tarde que renun- 

^ ar , a , ° , q ? e , haSta entonces le había permitido aguantar la inco- 
I °-j 3 i C a S uerra: Ernst Schmidt, su otro «fiel companero» 
la vida relativamente protegida en Ia retaguardia y, sobre todo. Ia 
aceptacion de sus mclinaciones homosexuales, que como subofi- 
cial le habna costado proseguir. Hitler habría caído sin duda en 
Una cnsis existencial, de ahí el autêntico «espanto» con el que 
™ frCnte a 05 esfuerzos de ‘ su sar g ent o por conseguirle un 

Ya en 1933 opinaba Egon Erwin Kisch, quien también sirvió 
como correo en a primera guerra mundial, que en la carrera mili¬ 
tar de Adolf Hitler había algo que no cuadraba: «Fue cabo duran¬ 
te cuatro anos. Pero cualquier soldado sabe que el grado de cabo 
(que inspira bien poco respeto) es tan sólo provisional, únicamente 
una fase previa pata el de suboficial. Cientes de miles pueden ser 
soldados de mfantería sin ser nombrados nunca cabos, pero un 
cabo que en cuatro anos de «servido en el frente» no cs ascendido 
a suboficial constituye una especie más que sospechosa. O bien 
rehuye el mando de un pelotón o no es capaz de cncabezarlo [ ] 
Mas grotesca aún parece la no promoción dei cabo eternamente 
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no ascendido, si verdaderamente se le hubiera otorgado la Cruz 
de Hierro de primera clase, cosa de la que en cualquier caso no se 
ha hallado ningún comprobante, aparte de una anotación garaba- 
teada en su cartilla militar, ni la propuesta de la concesión, ni el 
certificado ni la notificación. Hitler [...] no dice ni una palabra de 
los méritos de guerra que le hicieron acreedor de esa condeco- 
racion.»^ 

Así es efectivamente, y hasta hoy no sabemos con precisión 
por qué se otorgó a Hitler en 1918 la Cruz de Hierro de primera 
clase. La versión más creíble es la expuesta en 1961, según la cual 
el oficial judio de estado mayor Sigmund Gutmann desperto las 
esperanzas de Hitler prometiéndole esa condecoración por una 
arriesgada misión de correo, pero más tarde —tras la satisfactoria 
ejecución dei encargo— surgieron dificultades para cumplir la pro- 
mesa. Durante más de dos meses tuvo que insistir Gutmann al 
comandante de la división, o al menos eso es lo que contó enton¬ 
ces. 80 Tras una notificación dei ano 1933 todavia tuvo que espe¬ 
rar Hitler casi tres anos a la concesión de la medalla. 81 El motivo 
para ese retraso no habría quizá que buscarlo en que los superio¬ 
res de Gutmann consideraran infundada su propuesta, sino más 
bien en que la concesión de una condecoración tan elevada a un 
cabo sin ascenderlo al mismo tiempo a suboficial era absolutamente 
impensable. 82 Y Hitler no queria de ningún modo que lo ascen- 
dieran. Sobre eso hubo entonces un intercâmbio de cartas muy 
revelador; Hitler tenía razones para hacer desaparecer o manipu¬ 
lar más tarde es os documentos militares. 83 El asunto, en cual¬ 
quier caso, no llegó nunca a aclararse dei todo, e incluso la prop¬ 
aganda nacionalsocialista se halló en dificultades en los anos de 
1930 a 1933 para explicado, o para presentar al público las cir¬ 
cunstancias históricas de forma creíble. 84 


Volvamos de nuevo a Hitler y Schmidt. Desde el 30 de sep- 
tiembre hasta el 17 de octubre de 1917 disfrutaron ambos de un 
permiso. Interrumpieron el viaje de vuelta a casa en Bruselas, Colo- 
nia, Leipzig y Dresde para visitar lo más sobresaliente de esas ciu- 
dades. Hitler prosiguió luego el viaje hacia Berlín, donde pasó el 
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tiempo recorriendo museos, mientras que Schmidt volvió a su pue- 
blo, Wurzbach. 85 De ese momento data la única carta de Hitler a 
Schmidt cuyo contenido es públicamente conocido. La carta aca¬ 
ba con un «te saluda tu A. Hitler». 86 Un testimonio notablemen- 
te pálido de una amistad tan larga e íntima. 

Hitler le habló repetidamente a Schmidt durante la guerra 
de su tema preferido, el arte y la arquitecturji, le regalo muchos 
dibujos y acuarelas y probablemente lo retrato, como a otros cama¬ 
radas. Schmidt se mostraba receptivo a esas cosas; era precisamente 
la «naturaleza artística» de Hitler lo que le impresionaba. Cuando 
Hitler le habló de nuevo de su futuro profesional, Schmidt debió 
de recomendarle que se dedicara a sus capacidades artísticas y las 
desarrollase sistemáticamente cuando acabara la guerra. 87 También 
otro camarada, Ignaz Westenkirchner, recordaba más tarde que 
Hitler tenía entonces la intención de convertirse en artista. Dijo, 
al parecer: «Para poder vivir hasta el momento dei examen, ven- 
deré mis cuadros. Quizá vaya también a ver a esos bocazas, los polí¬ 
ticos.» 88 Schmidt le confirmó al historiador Werner Maser que 
Hitler no sabia, hasta el final de la guerra, si preferia ser artista o 
político. 89 En este último caso, para saberlo todo, debe uno pre- 
guntarse <de qué tendencia? Schmidt, en definitiva, se las apana- 
ba como obrero libre no sindicado, por lo que la reforma social y 
el marxismo no tenían por qué repelerle. La política no había de- 
sempenado ningún papel decisivo en la relación entre ambos ami¬ 
gos; en todo caso, mucho menos que la estética. 

Al terminar la guerra, el 7 de noviembre de 1918 Schmidt se 
dirigió hacia Munich, donde se reunió dos semanas más tarde 
con Hitler, quien después de una estancia en un hospital militar 
en Pasewalk (Pomerania) había llegado a Baviera cargado de «amar¬ 
gas preocupaciones». 90 La pérdida de la patria y dei empleo «cimen- 
taron», como decía Schmidt, su «vieja amistad», y quisieron atra- 
vesar juntos aquellos caóticos tiempos. 91 Dos pobres diablos, que 
procuraban por turnos protegerse el uno al otro. Después de un 
corto período en el campo de prisioneros delraunstein, desde fina- 
les de enero de 1919 se las arreglaron más mal que bien con tra- 
bajillos ocasionales en una companía de desmovilizados de Munich. 
Pero aun así, lo que ganaban les daba para ir juntos alguna vez a 
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la ópera: «Comprábamos las entradas más baratas, pero no impor- 
taba. Hitler se sumergía totalmente en la música, hasta la última 
nota; permanecia entonces ciego y sordo frente a cualquier otra 
cosa de su alrededor.» 92 La música de ópera no había perdido para 
Hitler su fuerza de encantamiento como medio de evasión y ebrie- 
dad ni siquiera en los tiempos extremados de la revolución y la con- 
trarrevolucion. Buscó también la companía de pintores recono- 
cidos de Munich como Max Zaeper, a quien mostro varias ocasiones 
sus obras para que las examinara. Ni siquiera en el ano revolu¬ 
cionário de 1919 dejó a un lado su sueho artístico; todas las opcio- 
nes estaban aún abiertas, seguia siendo una persona política y 
profesionalmente indecisa. 93 

En lo básico, empero, Hitler se aferró de nuevo en 1919 a 
la instancia que con 40 marcos de soldada al menos le aliviaba la 
desnuda angustia existencial: el ejército. De él recibió pronto ade- 
más una ganancia adicional. El 7 de marzo de 1919, concretamente, 
conoció al capitán Rohm, y tal como el propio Hitler explicaba 
más tarde, «en una taberna donde nos habíamos roto Ia cabeza sobre 
cómo se podia poner un dique al movimiento revolucionário». 94 
Lo que se oculta con toda probabilidad tras esa formulación es el 
compromiso alcanzado entonces por Hitler para trabajar como 
delator para el oficial Ernst Rohm, en aquel tiempo Jefe de Esta¬ 
do mayor dei Freikorps [Cuerpo de Voluntários] de Epp, quien 
había comenzado poco tiempo antes a reclutar, por medio de octa- 
villas, a combatientes bávaros. 95 En favor de tal actividad como 
informante habla también otra fuente, que afirma que Hitler per- 
teneció desde un principio al servido de información de aquel gru¬ 
po contrarrevolucionario y que allí recibió su instrucción dei pro¬ 
pio Rohm. 96 Y precisamente durante la primavera de 1919 se le 
atribuyó una notoria proximidad a los consejos de soldados de 
Munich. 97 Pero sólo dos meses después se incorporo a la comi- 
sión de investigación y licenciamientos dei 2.° Regimiento de Infan- 
tería, constituída inmediatamente después dei triunfo de la con- 
trarrevolución, desde la que se dedico a examinar la orientación 
política de los camaradas que había que licenciar. Sin la recomen- 
dación y el amparo de Rohm, eso no habría sido posible. 

Poco tiempo después, Hitler trabajó para el servido de infor- 
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mación de la IV Comandancia de la Reichswehr bajo el mando dei 
capitán Karl Mayr, pero ahora como espia. Mayr había detectado 
rápidamente sus singulares glotes en ese terreno, asignándole la 
denuncia sistemática de camaradas y oficiales politicamente dudo- 
sos. 98 Tampoco aqui mostró ni una sombra de escrúpulos; dinero 
y reconocimiento eran para Hitler claramente más importantes. 
Si Mayr percibía correctamente los sentimiqntos de su agente, 
éste se sentia sumamente aliviado al comprobar que se le había ofire- 
cido una nueva «patria», 99 y debió de reaccionar con la mayor dedi- 
cación y obsequiosidad. En las investigaciones sobre Hitler no se 
ha planteado la cuestión de qué es lo que podia ofrecer al ambi¬ 
cioso oficial de estado mayor para que éste le protegiera de aquel 
modo. Nada en la biografia de Mayr indica que se pudiese tratar 
de algo así como altruísmo. En 1928 describía fríamente a Hitler 
como «un indivíduo retribuído con subvenciones mensuales, dei 
que se pueden esperar continuas informaciones». 100 Tenemos que 
vérnoslas con un jefe dei servido secreto sin escrúpulos y ansioso 
de êxitos, que tras el hundimiento dei Reich imperial pretende con¬ 
tribuir a cualquier precio al triunfo de la contrarrevolución. 101 
Así pues, sólo caben dos posibilidades: o bien tenía motivos pri¬ 
vados para incluir a Hitler en su equipo o consideraba que tenía 
un talento natural para el espionaje y eí chivatazo. Lo mismo se 
puede decir de su relación con el capitán Rohm, que ya entonces 
fantaseaba con los aspectos homoeróticos dei nacionalismo solda¬ 
desco, 102 que respaldo de forma pocb corriente a Hitler. 

Mientras que Hitler trataba de reengancharse en el ejército, 
el aprendiz de pintor Schmidt buscaba trabajo en Munich. El 12 
de abril de 1919 fue licenciado y el 28 de abril alquiló una habi- 
tacion en la calle Impler, en la que sólo vivió, sin embargo, duran¬ 
te un mes. En junio cambio de domicilio al número 43 de la calle 
Schleissheimer, justo en la casa en la que había vivido en los anos 
1913-14 el amigo de Hitler, Rudolf Háusler. 103 Schmidt y Hitler 
se veían a diário, comían juntos y pasaban las tardes en mutua com- 
pafiía. El cuartel le servia a Hitler únicamente como trampolín en 
d que podia encontrar de vez en cuando amparo, pero donde ya 
no tenía un círculo de amigos. 10 ^ 

hn el otofio de 1919 Hitler lo apostó todo por un futuro 
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profesional en la política, pero no le dio a conocer a su mejor 
amigo ese cambio de orientación. 105 Quizá también porque esta- 
ban en juego otras relaciones masculinas alternativas. La fuga de 
Hitler hacia una vida estética había fracasado y ahora comenzaba 
la huida hacia la vida política, lo que en definitiva significo la sepa- 
ración de Schmidt. 

El 1 de marzo de 1920, esto es, poco después de que Hitler 
se hubiera asegurado una influencia decisiva en la dirección dei Par¬ 
tido Alemán de los Trabajadores, ingresó en él Schmidt. Estaba dis- 
puesto a seguir a Hitler también en esa actividad. Continuaban 
viéndose en privado, pero más raramente en el nuevo alojamien- 
to de Hitler en la calle Thiersch que en el local dei partido, la legen¬ 
dária cervecería Sternecker. Schmidt acudió a la celebración dei 31 
cumpleanos de Hitler, el 20 de abril de 1920, pero en el verano 
de 1922 se traslado al alejado pueblo de Garching, a cien kilome¬ 
tros de Munich. La relación entre ambos había llegado a su fin, 
aunque no el afecto amistoso. El contacto personal con Hitler no 
se interrumpió jamás. Schmidt le visitaba regularmente, como lo 
hizo en mayo de 1924 en la fortaleza de Landsberg. Politicamen¬ 
te continuo siendo un seguidor fiel de su amigo; abandonó el sin¬ 
dicato socialdemócrata y en su lugar fiindó en la primavera de 1924 
un grupo local dei Bloque Popular, que luego se integro en el 
NSDAP. Hitler le agradeció personalmente su incorporación al par¬ 
tido el 1 de mayo de 1925, enviándole un ejemplar lujosamente 
encuadernado de Mein KampfàeâiicaAo a su «querido y fiel cama¬ 
rada de guerra como recuerdo». 106 En ese libro Hitler había men¬ 
cionado expresamente a su amigo, si bien le dio el nombre de 
«Schmiedt Ernst». 

Schmidt se convirtió en jefe dei grupo local dei NSDAP en 
Garching y también se incorporo a las SA [Sturmabteilung: Sec¬ 
ciones de Asalto], en las que alcanzó el grado de jefe de asalto. En 
1932, cuando la «leyenda heroica» sobre el período como soldado 
en el frente de Hitler se convirtió en objeto de intenso debate públi¬ 
co y de diversos procesos judiciales, Schmidt apoyó a su acosado 
amigo con declaraciones juradas. 107 En esa época viajó repetidas 
veces a Munich. En una foto de Eva Braun de 1932 le vemos al 
lado de Hitler en la Hostería Bavaria, el restaurante preferido dc 
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su Fuhrer, que estaba a punto de tomar el poder. Cuando llegó a 
canciller dei Reich, Hitler pudo remunerarte generosamente su 
fídelidad y discreción, ayudándole a conseguir un relativo bienes- 
tar y gran consideración social. 

En 1928, cuando anda ba cerca de cumplir los cuarenta anos, 
Schmidt consiguió aprobar su examen de maestria, pero tan sólo 
tres anos después estaba ya en condiciones de establecerse de for¬ 
ma independiente en Garching. Al principio apenas podia man- 
tener por si solo el taller de pintura, pero a partir de 1933 su situa- 
ción económica evoluciono favorablemente y con rapidez. En 1934 
ya tenía siete empleados y pudo construirse una casa propia; tam- 
bien poseia un automóvil, que en los anos treinta constituía el sím¬ 
bolo dei triunfo empresarial. Schmidt tenía que agradecer todo eso 
a la protección de su ahora todopoderoso amigo. 108 En 1933 se 
convirtió en teniente de alcaide de Garching, lo que le aseguraba 
ventajas adicionales y no sólo en el plano material. El 9 de noviem- 
bre de 1933 estuvo junto a “Hitler en la BrauneHaus [Casa Parda], 
de Munich a continuación de la conmemoración dei fracasado 
putsch de 1923, y en 1934, cuando se le concedió la medalla de oro 
dei partido, tuvo una sesión de fotos con Hitler en el lago Chiem. 
En los anos posteriores se le vio en frecuentes visitas a la cancille- 
ría dei Reich. Que el dictador se preocupara tanto por su antiguo 
camarada de guerra no sólo indica un sentimiento cordial, sino 
también un frio cálculo. Hitler queria someter incondicionalmente 
a su viejo amigo y estar completameate seguro de sú discreción. 
Por eso lo incorporo a sus propias escenificaciones públicas. En 
1937, por ejemplo, cuando el Illustrierte Beobachter publico un lar¬ 
go artículo sobre «Adolf Hitler y su camarada en el frente», Ernst 
Schmidt, citaba la declaración de este último: «Si el Führer me 
llamara de nuevo para alguna tarea especial, dejaría mi profesión 
y todas mis ocupaciones para seguirle.» 109 

Pero liamarlo, sólo Io hizo una vez, en junio de 1940, poco antes 
dei armistício con Francia. Hitler visitó junto a Schmidt y Max 
Amann tos lugares donde habían estado juntos durante la primera 
guerra mundial. 110 Schmidt debió de entender la costosa propa¬ 
ganda nazi en torno a ese espectáculo como su niayor distinción 
pública, y eso es también lo que pretendia Hitler. El nombramien- 
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to de alcaide de Garching al ano siguiente y el de jefe de círculo dei 
NSDAP en 1942, por el contrario, apenas merecen comentário. 

El 28 de mayo de 1945, el alcaide Schmidt fue detenido por 
los norteamericanos y una semana más tarde fue trasladado al cam¬ 
po de trabajo e internamiento de Dachau. Hasta tres anos más 
tarde no fue puesto en libertad. Aun después de la caída dei Ter- 
cer Reich seguia siendo absolutamente fiel a Hitler. Durante el inte¬ 
rrogatório por los militares americanos en 1945 preciso que cono- 
cía a su «Genio» desde 1914, y anadió que el Adolf Hitler privado 
había sido un gran hombre. 111 Más adelante, como indicaron bue- 
nos conocidos de Schmidt, se cuidó de «contar sobre Hitler nada 
que hubiera podido danar su imagen». 112 


Si se consideran los más de treinta anos que duró la amistad 
entre Hitler y Schmidt, y especialmente los comprendidos entre 
19l4y 1919, todo habla en favor de la interpretación de Hans 
Mend, que veia en esa amistad masculina una relación amorosa. 
Tanto más cuanto que en las vidas de los soldados Schmidt y Hitler 
no se descubre ni la menor indicación de una relación con muje- 
res. Estas tampoco jugaron ningún papel en la vida de Schmidt 
después de la guerra; hasta 1935 —cuando tenía casi 47 anos se 
casó con Elisabeth Obermüller, veinte anos más joven que él—, 
permaneció soltero. El matrimonio, dei que no hubo descendên¬ 
cia, fue probablemente un apafio destinado a mejorar la imagen de 
Schmidt en Garching. Eso se deduce al menos de una declaración 
con la que trató de defenderse en 1948 en el marco de su proceso 
en el tribunal de desnazificación. Habló allí de un «charlatán al que 
no había que tomar en serio», de nombre Philipp Oberbuchner, 
«que me ha escrito cartas anónimas llenas de rencor». Pero se abs- 
tuvo «de presentar ninguna denuncia», 113 él sabría por qué. 

En cuanto a su aspecto y carácter, Schmidt debía de parecer- 
se bastante al amor juvenil de Hitler, August Kubizek. En un plie- 
go de dictamen dei NSDAP dei ano 1934 se alude a un rasgo carac¬ 
terístico suyo que apunta en ese sentido: «Muchas veces se siente 
menos capaz de lo que realmente podría hacer.» 114 Esa falta de con- 
fianza en sí mismo hizo a Schmidt, como antes a Kubizek, presa 






IO 6 EL SECRETO DE HITLER 


fácil para la estratégia absorbente de Hitler. Pero Schmidt tam- 
bién era sensible al arte y la literatura, como demuestra la bien equi¬ 
pada biblioteca que el perio/dista inglês Heinz pudo ver en su domi¬ 
cilio, con gran sorpresa, en 1933. En ella había obras de Goethe, 
Schiller, Shakespeare y muchos otros clásicos, 115 lo que para un 
pintor de brocha de posibilidades limitadas era entonces una colec- 
ción de autores poco habitual. Schmidt era capaz también de expre- 
sarse con notable soltura, como se comprueba en las pocas entre¬ 
vistas y declaraciones escritas que de él se conservam Si los signos 
no enganan, tanto Schmidt como Hitler eran pues dos ambicio¬ 
sos autodidactas, que se sentían atraídos mutuamente no sólo en 
razón de su índole homosexual. Obviamente Hitler era el spiritus 
rector , pero en Schmidt había encontrado un companero dispues- 
to a aprender, de forma que la vieja ilusión de la unión en el arte 
y de una vida en común con un alma gemela debió de despertar- 
se en él de nuevo. Eso y no otra cosa es lo que Hitler había espe¬ 
rado de Kubizek y Háusler, o al menos eso es lo que les había pro¬ 
metido. Schmidt era su tercer intento de materializar ese sueno, 
sólo que esta vez el fracaso para Hitler se vio acompanado por un 
prometedor inicio. Schmidt y Hitler siguieron siendo amigos lea- 
les; si bien el amor duró unos pocos anos, la amistad permaneció 
hasta la muerte de Hitler. Schmidt nunca le traicionó «saliendo dei 
armario». 

Fue Hans Mend quien no permitió al «Schmidl» de Hitler lle- 
varse consigo a la tumba, oculto*para siempre, el secreto de su 
gran amor. Y sólo una peculiar mezcla de torpeza y astúcia, envi- 
dia y decepción, iniciativa e indignación, llevó a Mend a realizar 
la declaración que venimos comentando. Los demás camaradas 
de guerra no estaban dispuestos a hacer lo mismo, quizá porque a 
la mayoría de ellos el ascenso de Hitler a Führer y canciller dei Reich 
les había favorecido. Casi todos los que le conocieron de cerca en 
el frente se vieron beneficiados de una u otra forma a partir de 1933. 
Se les premió para que nunca crearan dificultades al poderoso 
dictador con lo que sabían de él. Investigar más a fondo el círcu¬ 
lo de aquellos que se vieron obligados al silencio por el trato de 
favor dei Führer constituiría sin duda una tarea provechosa. 116 
Mend, por el contrario, no se sentia obligado a callar. En el docu¬ 
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mento de sus memórias se halla la ya citada frase sobre la vida de 
Hitler que no podemos pasar por alto: Hitler tuvo con Ernst 
Schmidt una relación sexual. En el contexto de la historia dei ori- 
gen de ese documento, esa frase cobra una importância tal que prác- 
ticamente la convierte en prueba. 


Para terminar sólo quedaria por anadir que en los anos seten¬ 
ta debían hacerse públicos documentos sobre Hitler procedentes 
dei antiguo archivo dei servido de seguridad de Himmler [Sicher- 
heitsdienstes (SD)], que contenían más detalles sobre su vida sexual 
durante su estancia en el ejército. Un escritor britânico afirma haber- 
se entrevistado con un antiguo colaborador dei SD. Según ese docu¬ 
mento, en 1916-17 Hitler sirvió de modelo en Francia para un des¬ 
nudo pintado por un oficial homosexual de nombre Lammers —en 
la vida civil pintor en Berlín— y a continuación se fue a la cama 
con él. Al cabo, según confesaba el oficial en 1936, la cosa no le 
gustó menos que a él mismo, y los dibujos al parecer todavia exis¬ 
tem 117 Dado que ni las actas dei interrogatório ni los esbozos dei 
desnudo han ido a parar a un archivo digno de confianza, esa infor- 
mación no se ha podido confirmar y sigue siendo un rumor. Pero 
no habría que precipitarse, ya que cuadra con el resto de informa- 
ciones disponibles, al igual que la declaración de Hermann Rausch- 
ning al servido secreto norteamericano, según la cual se abrió un 
proceso contra el cabo Hitler y un oficial por relaciones homose- 
xuales. 118 Es igualmente imaginable, aunque quienes piensan que 
lo que no está permitido no puede suceder lo consideren una 
especulación poco fiable. 


Del servido militar a la política 

Resumamos cuanto sabemos hasta el momento: Ia «vivenda de 
agosto» de 1914 fue para Hitler un despertar menos político que 
personal. De repente parecia como si ya no tuviera un pasado insa- 
tisfactorio, sino un futuro esperanzador, en concreto la posibilidad 
de escapar de las obligaciones de la moral burguesa, de los con- 
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vencíonalismos y dei mercado de trabajo* Por eso experimento «la 
ktcha de 1914», como éí mismo decía, con tanta «ansiedad» y como 
«liberación de los sentimientos irritados de la juventud». 119 La elec- 
ción de las palabras lo deja bien claro: no era «Ia lucha dei puebío» 
Io que le arrastraba, sino la tan largamente anhelada catarsis perso- 
nal, la perspectiva de un cambio de destino en su vida y, natural - 
mente, Ia perspectiva de sustento económico y posición social. 

La derrota de Alemania lo devolvió a su «'patria elegida», redu- 
ciéndolo de nuevo a sus propias fuerzas. iQué hacer? La inestabi- 
íidad y radicalización de Ia vida pública le ofrecieron una nueva vfa 
de escape, la política. Hasta entonces no había desarrollado nun¬ 
ca algo así como unas convicciones políticas; lo que traía de Vie¬ 
na no era mucho más que un batiburrillo de resentimientos. La 
imagen que de st mismo tenía lo vinculaba más bien a la «gente 
corriente», y hasta comienzos de 1919 era quizá algo así como un 
«socialista por sentimiento». Pero no se trataba en ningún caso de 
convicciones firmes; por el contrario, su inclinación socialrevolu- 
cionaria resultó bien pronto no ser más que una actitud y no una 
conclusión alcanzada mediante el razonamiento. En consecuencia, 
buscó ante todo su propia ventaja entre ambos frentes. Cuando 
decidió convertirse en político profesional de la derecha populis¬ 
ta aíemana no tenía ni idea de qué hablaba. La política, tal como 
éí Ia entendia, no era sino un magnífico instrumento para mejo- 
rar en la vida, y para alcanzar ese objetivo era capaz de recurrír a 
cualquier medio, ya fuera a las diarribas antisemitas cargadas de 
odio como a la terminologia contrarrevolucionaria extraída dei arse¬ 
nal dei nacionalismo radical. 

Cuando en 1920 por fin encontro eco en las masas, desatan¬ 
do incluso con sus extravagancias oleadas de entusiasmo, instinti¬ 
vamente lo aprovechó de inmediato. La ambición es el último refu¬ 
gio dei fracasado, como dijo en cierta ocasión tan acertadamente 
Oscar Wilde. La habilidad retórica de Hitler resultó ser el talento 
que le proporciono el primer êxito verdadero en su vida. Ahora se 
sentia comprometido «de hoz y coz» 120 en algo. Comprobó que 
su capacidad oratoria le permitia escapar cada vez más dei anoni¬ 
mato de Ia masa y convertirse en la esperanza de su auditorio. 
Adcmás tuvo la suerte de ponerse a las órdenes de gente «adecua- 
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da» como Rohm o Mayr, hombres que no sólo sacaron partido de 
él, sino que pese a sus excentricidades de algún modo se sentían a 
gusto en su companía y potenciaron su politización. En recipro- 
cidad, él mostró un alto grado de disponibilidad y puso en fiin- 
cionamiento su dotes teatrales y su capacidad para mentir, a fin 
de responder a las esperanzas puestas en él e incluso superarias. Su 
talento en esas tareas estaba ya —por necesidad— muy ejercita- 
do. Como reacción frente a las humillaciones y la estigmatización 
tuvo que aprender a fondo lo que en un comienzo quizá era inso- 
portable de aprender, pero ahora podia sacar partido de esa con- 
ducta y esos rasgos de su carácter. Y a eso se anadió algo más que 
lo motivo fuertemente. Se introdujo en la política porque en ella, 
en aquel confuso mundo de la República de Weimar, de repente 
estaba a su alcance algo que siempre había anhelado: la atención 
de la sociedad, el reconocimiento como «verdadero hombre» y a 
partir de ahí quizá algo así como una reparación o rehabilitación. 

Todo eso lo creyó erroneamente al alcance de la mano, sin 
tener que romper radicalmente con su modo de vida y sus cos- 
tumbres ni renunciar a su orientación homosexual. El mejor ejem- 
plo de esto es el «cortejo» al capitán Ernst Rohm. Hitler se dio cuen- 
ta de que debía vincularse a éste y no a Mayr, es decir, a alguien 
que mediante el talento organizativo y la capacidad militar le pudie- 
ra ayudar a conseguir un poder real, esto es, a un contundente mer¬ 
cenário. A un soldado y no a un militante de partido. ^-Fue una 
casualidad que Hitler escogiera al homosexual Rohm? fue una 
casualidad que éste se rindiera a Hitler? No es creíble. La «biogra¬ 
fia sexual» con la que Hitler se incorporó a la política condiciona- 
ba en cierto modo los cauces para su carrera en ciernes. 

Esto vale también para determinada característica a la que 
Hitler debía en gran medida su rápido ascenso en la política, la de 
saber mentir convincentemente. Hitler era probablemente el mayor 
farsante que nunca haya pisado la escena de la política. No se 
debe entender esto en sentido literal como un insulto, pues Hitler 
mintió sobre su vida y se construyó igualmente con mentiras otra, 
una segunda vida, para dominar la propia duda sobre sí mismo. 
Ese talento lo compartia con otras dos características: una pro¬ 
nunciada desconfianza y una capacidad especial para el disimulo. 
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A comienzo dei siglo XX, estos eran rasgos que los homosexuales 
debían cultivar si querían protegerse de la persecución y dei estig¬ 
ma social. Por supuesto ;/ no se trata de características intrínsecas 
de la homosexualidad. Pero lo que hoy se consideraria con razón 
la descalificación discriminatória de una minoria tenía entonces 
categoria de hecho criminológico: la especial habilidad para men¬ 
tir de los homosexuales. 121 La intolerância y escasa liberalidad de 
la sociedad de entonces no les dejaba otra opción que la de esfor- 
zarse por alcanzar maestria en el campo de la hipocresía. En Adolf 
Hitler no era diferente, sólo que en 1919-20 tuvo que notar que 
podia utilizar provechosamente en la vida política ese rasgo origi¬ 
nalmente desarrollado por necesidad. 


Las condiciones personales que acompanaban a Hitler eran 
por tanto ideales para. su nuevo carqpo de actividades. En la agi- 
tación política había hallado un medio en el que podia liberar 
desinhibidamente sus estancados afectos y sus prejuicios, y en su 
público, una caja de resonancia como la que ambicionaria cual- 
quier político. «Su capacidad de contagiar la excitación de los sen- 
timientos» era lo que según juzgaba un testigo de la época le con¬ 
feria ese êxito, el «tono de convicciôn por el sentimiento». 122 Su 
increíble êxito tenía también, sin embargo, otro fundamento: la 
incansable identificación con el destino político de Alemania, que 
Hitler sabia encarnar como nin£ún otro al sentir como propia la 
vergüenza que vivia el deshonrado e impotente Reich alemán en 
1918-19. La derrota le estremeció hasta lo más hondo, viendo repro- 
ducido en un plano más elevado, el político, el dilema fundamental 
de su destino personal. Esa identificación le puso en situación de 
conceder a su «inconmovible amor» por Alemania una expresión 
tan creíble como su desprecio hacia los «traidores a la patria». 
Con esa singular combinación de indignación y empatía conmo- 
vió a los muchos alemanes que no habían podido superar la derro¬ 
ta de su país en la guerra. Hitler les prometia restaurar el honor de 
la nación y castigar duramente a los causantes de su «ignominia». 
Eso encontraba eco y daba cada vez más seguridad al fanático lucha- 
dor por el sentimiento «Alemania sobre todo». 
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Ahora podia estar cada vez más seguro de que mostraria su 
valia a cuantos no le habían tomado en serio. Triunfó, porque se 
volcó absolutamente en la política, en esa última via de escape de 
su dilema personal. Estaba dispuesto a todo. El «golpe dei destino» 
a Alemania en 1918-19 le venía al pelo; la lucha por su renaci- 
miento iba a ser igualmente una lucha por su futuro personal. Tomó 
a la nación en cierto modo como rehén, para sustraerse definiti¬ 
vamente a su propia estigmatización. El antisemitismo era para él 
al principio tan sólo un instrumento para alcanzar un objetivo. 
Cuando el que fuera su protegido Alfred Schuler le preguntó en 
1922 por esa instrumentalización, Hitler le respondió: «Dame otra 
consigna con la que pueda conquistar a las masas.» 123 En la polí¬ 
tica nacionalista de extrema derecha estaba su salvación y por eso 
hizo cuanto fue necesario para situarse en su vértice. Un desclasa- 
do como él no volvería a encontrar una oportunidad como aque- 
11a, y la aprovechó. 

Que Hitler, a partir de 1921, supiera poner en práctica genui- 
nos médios políticos de agitación y propaganda para ganar influen¬ 
cia y que incluso alcanzara pronto gran maestria en su utilización 
no está en contradicción con los descubrimientos esbozados, ya 
que eso le dio alas a su ardiente ambición de ser, si no en el arte, 
al menos en la política, uno de los grandes, y a ser posible el más 
grande. Y muy pronto comprendió que para ello necesitaba fun¬ 
damentos ideológicos, estructuras organizativas, determinados ritua- 
les e instrumentos de poder, tanto formales como informales. 
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CAPÍTULO III 

Escalas privadas de una carrera pública 


Cuando Adolf Hitler se incorporo en septiembre de 1919 al Par¬ 
tido Alemán de los Trabajadores, su formación política era como 
una página en blanco. Apenas tres anos después ya se había con¬ 
vertido en el portador de las esperanzas dei movimiento populista 
alemán y ejercía una influencia considerable sobre la política dei 
Estado libre de Baviera. En noviembre de 1923 apronto incluso un 
golpe de Estado contra el gobierno dei Reich, no tan carente de 
perspectiva como podría parecer a primera vista. Ese ascenso ram- 
pante no se debía únicamente a causas estructurales; sin el aliento 
y patrocínio de determinadas personas que situaron a Hitler en el 
momento adecuado y en el lugar adecuado, simplemente no habría 
sido posible. ^Quienes eran esos patrocinadores y qué pretendían? 


Ernst Rohm 

El capitán Rohm influyó activamente en la vida de Adolf Hitler 
desde marzo de 1919 y estuvo presente cuando éste dio su prime¬ 
ra charla pública como «político» en octubre de ese mismo ano en 
una asamblea dei Partido Alemán de los Trabajadores en una cer- 
vecería de Munich. 1 Ernst Rohm quedó tan satisfecho de aquella 
actuación que no sólo alento al joven agitador en sus ambiciones 
políticas, sino que él mismo ingresó en el partido. Protegió a Hitler 
con todo su empeno y, desde la primavera de 1920, pudo éste tomar 
parte en las reuniones secretas de un círculo de conspiradores de 
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extrema derecha denominado Puno de Hierro, que se celebraban 
en aquel tiempo en Munich. 2 El círculo de conocidos de Hitler se 
amplio así rápida y cuantiosamente. También mantenían contac¬ 
to con Rohm importantes representantes dei ejército y dei Cuer- 
po de Voluntários paramilitares. 3 No había nadie en Munich que 
gozara de tan buenas relaciones en ese terreno, ni cuya protección 
tuviera tanto peso. Para Hitler era pues una autentica bendición 
que precisamente aquel hombre se preocupara tanto por su futu¬ 
ro. Reconoció su oportunidad y la aprovechó. El ambiente de 
casino dei círculo de conspiradores en torno a Rohm le venía muy 
bien a la capacidad de Hitler para la autoalabanza y en seguida cau¬ 
so buena impresión en aquella gente influyente; pero su mayor ven- 
taja era la simpatia que Rohm sentia por él. 

Ernst Rohm había hecho carrera durante la primera guerra 
mundial como oficial de estado mayor y, tras el hundimiento dei 
Reich, entró como adjunto dei jefe dei Cuerpo de Voluntários, 
Caballero von Epp. 4 Con las tropas de éste participo en abril-mayo 
de 1919 en el aplastamiento de la República de los Consejos de 
Munich y era enemigo declarado de la joven República de Weimar. 
Cuando a von Epp le fue encomendado el mando de la infantería 
estacionada en Munich, también Rohm alcanzó un puesto clave 
desde el punto de vista político-mílitar. La relación entre ambos 
entró sin embargo en crisis en 1921, cuando Rohm fue destinado 
bajo el mando dei jefe supremo de la Reichswehr [Fuerzas Arma¬ 
das] en Baviera, Otto von Losábw. «Al general vón Epp —decía 
más tarde Rohm— le resulto difícil aceptar mi colaboración con 
la nueva Autoridad. Creyó que queria liberarme poco a poco de 
su influencia, y sus relaciones conmigo se enfriaron.» 5 

Hay muchas indicaciones de una relación homoerótica entre 
Rohm y Epp, 6 y a Hitler se le escapo más tarde en cierta ocasión 
que la homosexualidad de Rohm era ya conocida en 1920. 7 ^Fue 
una casualidad que también él, el anónimo cabo Adolf Hitler, 
despertara en 1919 el interés dei general Epp, veinte anos mayor 
y recalcitrante solterón, y que le cayera tan bien que inmediata- 
mente lo envió al cuartel como «oficial instructor»? 8 A finales de 
1920, su relación estaba tan consolidada que el entonces oficial al 
mando de la Reichswehr puso a disposición dei entonces Führer 


ESCALAS PRIVADAS DE UNA CARRERA PÚBLICA I I J 


dei partido los médios de su fondo secreto para usos partidários, 
lo que más tarde describió, por otra parte, como «un asunto estric- 
tamente personal». 9 El eje Rõhm-Epp proporciono así a Hitler una 
inmensa ventaja, no sólo personal, sino política. Ambos militares 
disponían de poderes que revalorizaron considerablemente al «polí¬ 
tico» Hitler, quien hasta entonces sólo había podido desarrollar 
su carisma como orador y actor. 10 

Hitler habría sido estúpido si no hubiera aprovechado las posi- 
bilidades que Rohm le ofrecía entonces de buena gana. Además 
conoció a través de él a soldados y potenciales miembros dei par¬ 
tido, que no se podían reclutar en mejor lugar que en los batallo- 
nes dei Cuerpo de Voluntários. En palabras dei propio Hitler, 
eran «jóvenes sinceramente dispuestos a la acción, acostumbrados 
a la disciplina y que habían aprendido en su servicio militar que 
nada es imposible y que todo es cuestión de voluntad». 11 Hitler 
consiguió efectivamente ganarse a ese medio nacionalista-militar, 
presentándose como portador de esperanza y simpatia. Rohm con- 
tribuyó probablemente a ello, como confirma la observación que 
hizo más tarde el infame jefe dei Cuerpo de Voluntários, Gerhard 
Rossbach, dando plenamente en el blanco: «Rohm le calzó las botas 
altas a ese tipo inteligente, afable pero trastornado [...] y lo puso 
en marcha.» 12 Sin la capacidad de adoptar una actitud combativa 
y militar —en perfecta correspondência con la de Rohm— Hitler 
no habría logrado convencer con su sola «habilidad persuasiva» a 
los que él mismo denominaba «fieles camaradas» para entrar en el 
partido. 13 Y tampoco los dirigentes de la «Coalición alemana de 
lucha» de 1923, una alianza de las llamadas «asociaciones de lucha 
patriótica», habrían aceptado nunca el mando de un antiguo cabo 
de 34 anos si Hitler no hubiera gozado dei apoyo y respaldo de 
Rohm. 

El carácter militar de Rohm, enraizado en una mezcla habi¬ 
tual de oficial de estado mayor y soldado aguerrido, influyó pro¬ 
fundamente en Hitler. Había encontrado a alguien, casi de su mis- 
ma edad, que seguia su camino sin vacilaciones y que más tarde 
llegó a declarar públicamente que observaba el mundo exclusiva¬ 
mente desde «el punto de vista de un soldado: conscientemente 
unilateral». Y que defendia además sus objetivos políticos sin com- 
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promisos, concretamente el de «lograr luchando para el soldado 
alemán dei frente la parte que le corresponde en la conducción 
dei Estado, haciendo que se respete también en la política el espí- 
ritu ideal y real dei soldaâo». jY punto! Semejante profesión de fe 
incluía naturalmente un desprecio ostensible hacia todo lo feme- 
nino y pacifista: «Los charlatanes a callar; sólo deciden los hom- 
bres. Los desertores políticos y las mujeres histéricas de ambos sexos 
deben abandonar el barco, cuando de lo que se trata es de com- 
batir.» 14 

En la elaboración y difusión de los fundamentos ideológicos 
de esa mentalidad jugó un papel especialmente importante Hans 
Blüher, el muy influyente teórico dei movimiento Wandervogel 
[Pájaros errantes], quien ya en 1912 lo había caracterizado en un 
texto muy controvertido como «fenómeno erótico», 15 valorando 
el papel cultural dei amor entre amigos, tal como se practicaba sobre 
todo en Ias asociaciones juveniles. Sólo así se despertaba la «heroi- 
cidad masculina» de aquéllos que sobre la base de su carisma per- 
sonal, consolidado eróticamente, podían convertirse en fuertes cau- 
dillos y arrastrar tras de sí seguidores combatientes. El artículo 
programático aparecido en 1925, «Amor entre amigos u homose¬ 
xualidad», 16 dei doctor Karl-Günther Heimsoth, amigo íntimo 
de Rohm y camarada suyo en el Cufcrpo de Voluntários, delataba 
cuán presentes estaban entonces en los círculos populistas las 
ideas de Blüher, y lo fácilmente que se cargaba de contenido racis¬ 
ta la estilización combativa dei *Eros entre hombres», orientán- 
dolo contra la «inferioridad dei feminismo y el semitismo». «El 
reverso funesto de la heroicidad masculina es el afeminamiento», 
producto dei «feminismo homosexual», que reducía vergonzosa- 
mente aquel movimiento, la «homosexualidad», a la «cuestión de 
la satisfacción de las pulsiones sexuales individuales». Con esa 
ideologización de las inclinaciones homosexuales bajo el pretexto 
dei «Eros alemán» se trazaba no sólo una clara «línea de separación» 
con el «Papa de la homosexualidad», Magnus Hirschfeld, odiado 
desde hacia mucho tiempo en los círculos populistas, sino que, por 
decirlo así, se insertaba el homoerotismo en un objetivo político: 
como contribución a la fundación de un Estado populista mascu- 
linamcnte estructurado. 
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Más adelante Blüher relacionó explícitamente su teoria con 
cl movimiento hitleriano: «Hitler, que había leído El papel dei ero¬ 
tismo , reconocía también que tenía que existir algo así [el heroís¬ 
mo masculino homoerótico].» 17 Y en otro lugar: «Naturalmente, 
Hitler conocía muy bien mis libros y sabia que su movimiento era 
un movimiento de hombres y que estaba basado en las mismas fuer- 
zas primarias que el de los Wandervogel » 18 Esto está quizá dema¬ 
siado resumido, pero Ernst Rohm y su socialización dei Cuerpo de 
Voluntários muestran que esa conexión efectivamente existia y que 
tenía importância para la orientación militante dei movimiento 
nacionalsocialista. Y que un hombre como Heimsoth estuviera en 
estrecho contacto con muchos personajes posteriormente impor¬ 
tantes 19 dei partido nazi no puede considerarse una casualidad. En 
resumen: el erotismo y la sexualidad entre hombres, cargados de 
ideologia, eran pilares de la cultura asociativa masculina fascista 
antes de 1933. 

Ese era pues el mundo en el que vivia Rohm, cuyos ideales 
defendia y trataba de materializar en la sociedad alemana posre- 
volucionaria, mediante una lucha sin escrúpulos e incluso brutal 
contra los valores y representantes de una cultura política demo¬ 
crática. Esas fantasias masculinas militantes de Rohm contrasta- 
ban con una notable sensibilidad artística. Como muestran sus 
memórias, aparecidas en 1928, se expresaba con mucha seguridad 
y probablemente era también un buen orador; además de eso, ama- 
ba la música. Un testigo relataba más tarde como vivia Rohm en 
el ano 1924 en su castillo en Wolmirstedt (Turingia). En aquel 
«lugar tranquilo» Rohm «tocaba casi todas las noches. Teníamos 
un magnífico piano de cola en la sala de conciertos dei castillo y, 
como era un gran wagneriano, interpretaba sobre todo fragmen¬ 
tos de Sigfriedy luego de Los Maestros Cantores ; en cualquier caso, 
Wagner era su terreno. Era un asiduo visitante dei Festival dc Bay- 
reuth». 20 O para citar al propio Rohm: «Atendiendo a mi especial 
inclinación y veneración, pude acudir repetidamente invitado a 
Wahnfried en Bayreuth, dando así ocasión a que las cautivadoras 
creaciones dei más alemán de los compositores derramara» sobre 
mí su completa bendición y belleza.» 21 Rohm, que en otros aspec¬ 
tos se mostraba tan rudo, podia emplear en sus relaciones priva- 
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das palabras de lo más tiernas, como muestran las cartas a su «que¬ 
rido» protegido, el estudiante de arte Martin Schâtzl. 22 

La forma en que Rohm vivia sus inclinaciones homosexuales 
aparece claramente expuesta en un artículo publicado en 1932 con 
el título «Nacionalsocialismo e Inversión», que si no fue escrito por 
él mismo, al menos vio la luz gracias a él. 23 Se trata de un home- 
naje al homoerotismo enraizado en el ideário de Blüher, y su anó¬ 
nimo autor incluvó en él la afirmación —nunca desmentida— de 
que «no [es] tan sólo un punto de vista personal, sino la opinión 
hasta dei Führer». Al comienzo se plantea claramente que el «con- 
tenido esencial de una relación amorosa homosexual [no es] el 
coitus per anum, per os o inter femora». A continuación se destaca 
el significado de la esfera privada, que no concierne a nadie más: 
«Amamos al Eros creador; por el Eros copulador no emprende- 
mos ninguna batalla, sin menospreciarlo por eso. Dado que con¬ 
sideramos elemental la pulsión sexual, creemos que parte de su fiier- 
za se puede sublimar. Por eso hace tiempo que no somos represores; 
todo lo contrario. Pero lo que sucede en las noches de acampada 
no nos interesa tanto que tengamos que taner las campanas por 
ello.» La cuestión estaba, según decía el artículo, en cumplir cada 
uno con su deber como soldado y como camarada; a quien así lo 
hiciera debería estarle permitido todo en privado, al menos mien- 
tras escapara a la mirada dei público. Este era en cierto modo el 
aspecto moral de la cuestión, pero ,:cómo lo consideraba perso- 
nalmente? * 

«Me siento orgulloso de ser homosexual —reconoció Rohm 
a su amigo Heimsoth en 1929— aunque no lo “descubrí” hasta 
1924. Puedo recordar toda una serie de sentimientos y actos homo¬ 
sexuales hasta mi infanda, pero también he tenido relaciones con 
muchas mujeres, aunque no con especial placer. He sufrido tres 
veces purgaciones, lo que considere en su momento como un cas¬ 
tigo de la Naturaleza por mantener relaciones contra natura. Hoy 
todas las mujeres son para mí un horror, en especial las que me per- 
siguen con su amor; muchas, desgraciadamente. Sin embargo, sien¬ 
to un gran amor por mi madre y mi hermana.» 24 

Antes de la guerra, Rohm estuvo al parecer prometido, pero 
pronto fracasó el proyectado enlace. 25 Cayó en el mundo pura¬ 
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mente masculino de las trincheras y el Cuerpo de Voluntários, en 
el que no tenía que ocultar sus preferencias homoeróticas. No sabe¬ 
mos con quién «descubrió claramente en 1924» su homosexuali- 
dad; es posible que incluso la fecha sea falsa. Hay indícios de que 
a comienzos de los anos veinte mantuvo una larga relación sexual 
con su «querido» Edmund Heines. 26 Según otras fuentes no se hizo 
plenamente consciente de su peculiaridad hasta los meses de deten- 
ción en Stadelheim en 1923-24. 27 De un modo u otro, Rohm se 
aceptó a sí mismo tal como era y reconoció finalmente en 1929 
que «no se sentia en absoluto infeliz [por su homosexualidad], y 
que interiormente hasta se sentia orgulloso de ella». 28 En general, 
no parece que se mostrara especialmente apocado en esas cosas. 
Más adelante no sólo se supo que a mediados de los anos veinte se 
había visto envuelto en redes de prostitución masculina, sino que 
se manifesto abiertamente por la derogación dei Artículo 175. 29 

Además cabe senalar el ímpetu antiburgués de Rohm. Nada 
le gustaba tanto como bromear con los fantasmas que aterrorizan 
a la burguesia: «Dado que soy una persona inmadura y mala, me 
atraen más la guerra y los distúrbios que el soso orden burguês.» Y 
continuamente polemizaba contra la doble moral burguesa: «No 
hay nada tan mendaz como la llamada moral de la sociedad, ni con- 
cepto alguno que se utilice peor. Hago constar por adelantado 
que no me cuento entre la gente honrada y formal y que no sien¬ 
to ninguna ambición de formar parte de ella. No ocuparé jamás 
un lugar entre los “moralistas”, ya que he constatado que con su 
“moral” nunca se llega muy lejos [...]. En el campo de batalla nun¬ 
ca he juzgado a un soldado por su adecuación a las exigências de 
la sociedad burguesa, sino averiguando si era o no un buen cama¬ 
rada.» 30 

En la época en que Hitler lo conoció, Rohm, que contaba alre- 
dedor de 32 anos, ofrecía un aspecto bastante atractivo: las fotos 
de aquellos anos muestran, no al corpulento Rohm con cuello de 
toro que conocemos de las numerosas tomas de los anos treinta, 
sino a un esbelto oficial de muy buen porte. Y las profundas cica- 
trices de su rostro debían de suponer para sus camaradas y aman¬ 
tes más una honrosa muestra de valentia que un defecto físico; pién- 
sese en las espeluznantes heridas que servían como distinguido 
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recordatorio de los duelos en las academias militares. Hans Frank, 
antiguo camarada de Rohm en el Cuerpo de Voluntários, lo des- 
cribe así: «Hasta entonce^ yo había pensado que la homosexuali- 
dad era un rasgo característico de tipos afeminados, blandengues, 
de débiles parásitos aprovechados. Pero Rohm era precisamente el 
prototipo dei soldado valiente y emprendedor e impresionaba exte¬ 
riormente con toda su figura, con su rostrq marcado por las cica- 
trices de guerra y su actitud despierta y decidida, como “todo un 
hombre”. Sus ojos azules brillaban siempre alegres y claros. Había 
sido además en todo momento un autêntico camarada sacrificado 
y un oficial con las mejores calificaciones, que se comportaba en 
sociedad con modales impecables.» 31 Kurt Lüdecke, colaborador 
de Hitler desde los primeros tiempos en Munich, recuerda igual¬ 
mente la apariencia de Rohm como «la viva imagen de la propia 
guerra». Asimismo poseía una «extraordinária y totalmente ins¬ 
tintiva cortesia». «Me gustaba su aguda y abierta mirada y su fir¬ 
me apretón de manos.» 32 Así es como veían a Rohm, la figura 
central de la escena paramilitar, sus «camaradas de lucha»; como 
un hombre ciertamente valiente, pero también «cultivado», que 
poseía una gran fuerza carismática. Esto muestra —sin que cam¬ 
bie para nada lo aborrecible de su credo político ni de su energia 
criminal— que las razones de su êxito no residían unicamente en 
su disposición sin escrúpulos a la violência. 

Muchas fuentes insinúan que Ernst Rohm y Adolf Hitler man- 
tuvieron una relación sexual. AsCaparece por ejemplo en el diário 
de un general anónimo de la Reichswehr, que se publico fragmen- 
tariamente en 1934 en el extranjero, 33 y no cabe excluir tajante¬ 
mente tal eventualidad. En cualquier caso, Hitler y Rohm debie- 
ron de pasar juntos algunos ratos en privado, sin lo que resultaria 
inexplicable su abierta camaradería y su trato mutuo manifiesta- 
mente desenvuelto. <;Pero llegaron al amor físico? No lo creo pro- 
bable. En las memórias dei fiel amigo de Hitler, Ernst Hanfstaengl, 
encontramos la indicación de que hacia el ano 1923 «la relación 
de amistad entre Hitler y Rohm se hizo más profunda, Io que lle- 
vó desde el tuteo fraternal hasta rumores sobre supuestas relacio¬ 
nes más íntimas entre ambos». Pero también Hanfstaengl consi¬ 
dera esos rumores «muy exagerados». 34 
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Hitler reconocía el talento planificador y organizador de Rohm, 
y cncontró en él a alguien capaz de mantener bajo control a un 
gran número de soldados, en virtud de su autoridad. Cuando com¬ 
batia afloraba en él una «masculinidad» que Hitler contemplaba 
maravillado. Observaba a Rohm y aprendió de él rápidamente cómo 
se podían conciliar una actitud arrogantemente masculina y una 
inclinación homoerótica. Hitler pudo pronto demostrar una «mas¬ 
culinidad» tan convincente que soldados muy recalcitrantes se deja- 
ban enganar por ella. 

Recíprocamente, Rohm reconocía el talento político de Hitler, 
en quien vio al líder carismático y profeta, al caudillo seduetor 
que sabia deslumbrar a las masas con sus apasionados discursos y 
conducirlas hacia algo que no habrían creído posible: el entusias¬ 
mo extático. 35 Ambos hombres supieron así que se complemen- 
caban mutuamente. Se comprendían como camaradas y compa- 
fíeros de lucha, cada uno en su propio terreno. A esto había que 
anadir el vínculo unificador de la música, y el que uno y otro 
fueran homosexuales no debía de contrariar a ninguno de los dos 
y pudo contribuir a que la relación entre ambos se hiciera más 
estrecha. 

«Con Hitler —escribe Rohm en sus Memórias — me unia 
una sincera amistad.» Incluso cuando ésta se rompió en 1925 se 
sintió obligado «a hablar abiertamente al amigo como un fiel cama¬ 
rada». 

Pero ^cuál fue la causa dei conflicto? Uno y otro habían saca¬ 
do diferentes conclusiones dei fracasado putsch de noviembre de 
1923. Cuando Rohm fue puesto en libertad en abril de 1924, Hitler 
le nombró comandante de las SA [Sturmabteilungen: Secciones de 
Asalto]. Desde ese puesto, Rohm fundó el Frontbann> una nueva 
versión de la antigua Kampfbund [Coalición de lucha], anterior al 
putsch . Hitler se apercibió pronto de que, bajo las condiciones de 
consolidación de la República de Weimar, una variante de la estra¬ 
tégia dei Cuerpo de Voluntários conducía a un callejón sin salida 
desde el punto de vista político. Por eso sacó de nuevo a las SA dei 
Frontbann, y Rohm, que exigia categóricamente para el movimiento 
nacionalsocialista «la primacía de lo militar por delante de lo polí¬ 
tico», sintió que le estaba pisando el terreno. Sus interpretaciones 
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sobre las tácticas políticas precisas eran totalmente opuestas, y por 
eso se separaron sus caminos en la primavera de 1925. Pero fue una 
separación sin intrigas y sin trascendencia pública. En los anos pos¬ 
teriores, Rohm no atacó a su antiguo protegido; por el contario, 
en 1928 volvió a subrayar expresamente su «vinculación con el 
heraldo y portador de la lucha política, Adolf Hitler». 36 Rohm 
siguió siendo leal y su relación personal con Hitler no se vio afec- 
tada. 37 


Dietrich Eckart 

Aparte de su amistad con Rohm, al irrumpir en la política muni- 
quesa Hitler se apoyó principalmente en el célebre bohemio Die¬ 
trich Eckart. Éste era algo así como una roca primitiva bávara, 
que dominaba tan bien el papel de figurón en la alta sociedad como 
el de intelectual. En Hitler encontro un admirador, pero también 
un discípulo, al que pretendió formar, aleccionar y finalmente enviar 
a la contienda de la opinión pública para defender en ella sus pro- 
pios objetivos, más ideológicos que políticos. 

Para valorar lo que atrajo a Hitler, que ya había cumplido los 
treinta, hacia Eckart, un escritor me’tido a político veintiún anos 
mayor que él, deberíamos atender en primer lugar a un artículo 
que, según testimonios creíbles, desencadenó un ataque de ira en 
Hitler con penosas consecuenciaS para el autor, que fue por ello a 
la cárcel. 38 En 1943, con ocasión dei 75 aniversario dei nacimien- 
to de Eckart, el Frankfurter Zeitung se atrevió a publicar una sem- 
blanza biográfica de éste, muerto veinte anos antes, que contrade- 
cía abiertamente la leyenda nazi acerca dei antiguo mentor de 
Hitler. 39 En ese artículo se describe a un hombre «que, desplaza- 
do por las aventuras de la época, había tratado repetidamente de 
hallar una nueva oportunidad, con el fin de alcanzar público reco- 
nocimiento [...] para su nombre». Un hombre que como autor dra¬ 
mático había cosechado «grandes fracasos» y cuyas condiciones 
materiales de vida fueron durante anos «muy miserables»: «Tenía 
un refugio en algún patio trasero en Berlín y muchas noches dor¬ 
mia sobre un banco dei Tiergarten.» No se podia llamar a eso una 
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carrera de película, e incluso su historia anterior parecia oscura. 
Después de interrumpir sus estúdios de medicina y de diversos con- 
flictos con sus camaradas de correrías estudiantiles y una fracasa- 
da cura de desintoxicación a causa de su adicción a la morfina, en 
1893 había buscado fortuna en el periodismo, hasta que la muer- 
te de su padre en 1895 lo sacó finalmente de sus penúrias finan- 
cieras. 

«Con la fortuna que le cayó dei cielo se lanzó al mundo: en 
Leipzig, donde poseía una gran mansión, reunió a su alrededor 
artistas, actores de teatro, músicos y pintores. Tras una corta estan¬ 
cia en Berlín, [...] se estableció en Regensburg. Era un hombre libre, 
sin ataduras, y aunque el hígado le jugaba malas pasadas vivia a su 
aire, sin depender de nada ni de nadie.» Cuando en 1899 se le 
acabó el dinero que había heredado regresó a Berlín, donde pasó 
más de una década sin oficio ni beneficio. Con su traducción dei 
Peer Gynt de Ibsen logró por fin cierto êxito teatral, si bien al cabo 
de un tiempo, ya que en un primer momento «todos los críticos 
se abalanzaron contra aquel presuntuoso» y tuvo que defenderse 
de resenas muy desfavorables. Finalmente, su amigo y protector 
el conde Hülsen-Haeseler, intendente general dei Teatro Real, ofre- 
ció al discutido poeta un anticipo para una nueva pieza teatral, en 
la que trabajó durante su estancia en un sanatorio en Blanken- 
burg en el o tono de 1913. De la sierra de Hartz se traslado en 1915 
al barrio residencial de Schwabing en Munich, donde el ignomi¬ 
nioso colapso dei Reich imperial lo arrastró en el invierno de 1918- 
19 a la arena política. Así es como «pronto entró en contacto con 
Adolf Hitler». 

No resulta difícil imaginar por qué ese retrato de Eckart en el 
Frankfurter Zeitung desperto la ira dei dictador; le tuvo que pare¬ 
cer una caricatura ultrajante, en la que reconocía los elementos de 
su propia evolución y sus propios rasgos: la obsesión por conver- 
tirse en «artista», la dependencia de ayuda extrafia, el ansia por apa¬ 
rentar, la ambición de reconocimiento y la necesidad de justifica- 
ción; la irreprimible voluntad de autoafirmación y finalmente el 
abrupto giro dei arte a la política. Eckart había vivido precisamente 
como artista lo que el joven Hitler tan sólo había podido sonar. 
Pero precisamente por eso se sentia tan ligado al hombre de Schwa- 




124 EL SECRETO DE HITLER 


bing. También éste era un outsider de la sociedad, poseído por la 
convicción de haber sido marginado, y que se había abierto cami- 
no. Por eso Eckart era para él un modelo de comportamiento. 

El bohemio «clásico» y el pseudobohemio se habian encon¬ 
trado en la enmaranada política muniquesâ de después de la gue¬ 
rra. Lo que le faltaba todavia al más joven lo poseía el otro en dema¬ 
sia: confianza en si mismo, presencia de ânimo, relaciones, sentido 
de una misión que cumplir... Pero también Hitler tenía algo que 
ofrecer, como reconoció Eckart al primer vistazo: no sólo estaba 
extraordinariamente dotado para la oratoria y era tenaz y volun¬ 
tarioso, sino que también tenía capacidad y voluntad de apren¬ 
der, y agradecia los consejos y la protección. Hitler era un talento 
prometedor en muchos terrenos, cuyas apariciones en público te- 
nían êxito. Y Eckart saloia que por si mismo no era capaz de susci¬ 
tar ese entusiasmo en las multitudes. 

A partir de esa instintiva consideración mutua se desarrollo 
una estrecha amistad entre ambos. Eckart reconocia mas tarde 
que se había sentido «atraído por toda su personalidad [de Hitler]», 
y que su «relación con él se hizo cada vez mas cordial». 40 También 
Hitler se había sentido entusiasmado desde el primer encuentro 
entre ambos, como recordaba diez anos después, y no sólo por el 
«magnífico cráneo de aquel grarwalemán [...]. Una frente podero¬ 
sa, ojos azules, la testa toda como la cabeza de un toro. Y además 
de eso una voz con un maravilloso sonido sencillo e ingênuo». 41 
También se produjo un acercamiento espacial cuando Eckart se 
mudó en 1921 a la calle Thiersch, en la que Hitler tenía su pobre 
domicilio a unas manzanas de distancia. Eckart llamaba entusias¬ 
ticamente a su joven amigo «mi Adolf», 42 y éste a su vez veneraba 
a Eckart, en quien veia un ejemplo a seguir, más aún, una «estre- 
11a polar». 43 Los sentimientos de Eckart le halagaban; tras haberse 
visto postergado en tantas ocasiones, sentirse atendido por una 
supuesta primera figura de la literatura no sólo le hacía bien, sino 
que le llenaba de orgullo. 

Hitler seguia con gusto a Eckart en los terrenos que servían 
principalmente para su formación. La relación con el poeta vivi- 
dor era dei todo apropiada para el gusto dei discípulo, que se sen¬ 
tia muy necesitado. Eckart era un genial propagandista de sí mis- 
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mo; siempre pensando en juergas y en llamar la atención, de él ema- 
naba hasta en las discusiones políticas un encanto que hechizaba 
al joven Hitler y lo mantenía cautivo, ya fuera en los restaurantes, 
cafeterías y cervecerías 44 de Munich, en el carnaval de Schwabing 45 
o en privado. De vez en cuando iban a pasar unos dias a Berch- 
tesgaden. 46 Esa amistad con Eckart, según le confló Hitler a su 
secretaria, «era lo más hermoso que le había sucedido en los afíos 
veinte». 47 

En lo que se refiere al aspecto íntimo de la relación entre ambos, 
conviene senalar algo a lo que en el artículo dei Frankfurter Zei- 
tung no se hacía alusión: Eckart era un declarado misógino. Sobre 
eso llamó la atención —quizá ingenuamente, quizá con intendo- 
nes ocultas— Alfired Rosenberg, cuando en 1927 publicó en un 
pequeno volumen el Testamento de Eckart. 48 «Sé —escribe Rosen¬ 
berg— que toco aqui un punto que representa una profunda tra¬ 
gédia en la vida de Eckart. Este veia como esencial en las mujeres 
una tendencia hacia la nada, las tenía por incapaces de compren- 
der verdaderamente lo profundo y llegaba en ocasiones a negarles 
la voluntad. Sentia una especial antipatia hacia la amabilidad de 
las mujeres y la consideraba un signo de nuestros tiempos femini- 
zados. La mujer era para él únicamente naturaleza y nada más.» 
El modo y manera en que Eckart habla en sus piezas sobre la esen- 
cia de la mujer — cobardia, docilidad, astúcia, sensualidad, trai- 
ción... son los rasgos que destaca— tenía, según Rosenberg, un 
«fundamento anímico» que habría que buscar en «su esfera perso- 
nal». Pero dejando a un lado lo dicho, Eckart veia «en la falta de 
masculinidad un rasgo característico de la decadência», y por lo 
mismo entendia como presagio funesto el reforzamiento de «la pul- 
sión femenino-lírica en hombres volubles y débiles». 49 

Desde este contexto halla aclaración por qué Eckart comba¬ 
tia por ejemplo a Magnus Hirschfeld con un odio verdaderamen¬ 
te patológico. Uno de sus infamantes panfletos dei ano 1922 lo 
calificaba de «apóstol de la sodomia», que pretende «extender el 
vicio por las calles, envenenar a la juventud desde las raíces y que 
cl proletariado ofrezca sus atractivos mozos a los saciados judios 
de Galizia». Para Eckart habría sido preferible que se le hubiera 
«hundido la tapa dei cráneo» oportunamente al «viejo cerdo». 50 
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Quien hostiga a otros con fales espumarajos y se expresa con seme- 
jante brutalidad se convierte en sospechoso. Además, Eckart era 
justamente lo contrario de un apóstol de la moral y no tenía nada 
de monje. Al parecer, si zurraba a Hirschfeld era porque se sentia 
personalmente afectado por sus empenos sexualrevolucionarios. 

Con su condena de la «pulsión fe menino-lírica» en el hom- 
bre, Eckart combatia quizá a una parte de su propio yo. Guando 
tenía 27 anos había dedicado eí siguiente poema a un amigo de 
juventud; «Con frecuencia me viste hundido en suenos / pero tam- 
bién me viste íuchar luego. I ;A veces me embriagaba dei amor ei 
empeno / y a veces se colmaba mi vida de odio ciego! / [...] / Y aun- 
que dei paraíso al infierno voy y vengo, / a algo si he sido fiel, al 
amor que te tengo.» 51 Estas líneas dejan al menos vislumbrar lo 
que un amigo suyo durante anos, Cuido Karl Bomhard, podia que¬ 
rer decir cuando mucho riempo después de su muerte afirmaba 
sentir escrúpulos en «revelar cosas que lo situarían [a Eckart] bajo 
una luz equívoca» y a continuacion, refiriendose a su propio vín¬ 
culo con el escritor, anadía que esa intimíssima relación «sóIo pudo 
surgir debido a nuestra originalidad y que sólo unas naruralezas 
bohemias como las nuestras podian permitirse»? 2 A eso se ajusta 
lo que se sabe sobre el más íntimo de ios amigos de Eckart entre 
los directores de escena alemanes„el conde Georg von Hülsen-Hae- 
seler, a quien se acuso repetidamente de ser homosexual. 53 Hül- 
sen-Haeseler fue quien amparo incondicionalmente al desafortu¬ 
nado Eckart, que sin él jamás habría logrado su primer êxito como 
autor teatral. 54 

Teniendo todo esto en cuenta, apenas asombra que Eckart 
no se sintiera a gusto en el papel de marido devoto. Ya tenía 45 
anos cuando se casó con Rose Marx, una rica viuda de Blanken- 
burg. Según Rosenberg, fue el «trato puramente masculino» de 
Eckart el que destruyó a los pocos anos el matrimonio, sin dejar 
descendencia. 55 En 1920 se consumo la separacion, si bien las actas 
al respecto han desaparecido. Ése fue el ano en que se conocieron 
Eckart y Hitler. 

En el invierno de 1918-19, Eckart alcanzó cierta notoriedad 
con la revista En buen y claro alemán, que advertia frente a una 
«conspiración mundial judia», reclamaba un socialismo genuino 
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y pretendia que se atendiera únicamente a aquellas influencias 
que procedieran de la «pura sangre alemana». 56 Quizá fue la lec- 
tura de ese panfleto lo que llamó la atención dei agitador profe- 
sional que era por aquel entonces Hitler, o quizá fue el primer 
encuentro personal entre ambos. Desde el invierno de 1919-20 
fueron ambos en cualquier caso una y carne, y no sólo en lo que 
se refiere a la política. Eckart se sentia «unido íntimamente» a Hitler, 
como relata Bomhard, amigo dei poeta, quien también creia saber 
de buena fuente «que la relación de Eckart con Hitler era sincera 
y profunda». 57 El propio Hitler contó en uno de sus Monólogos algo 
que viene muy a propósito: «Yo era entonces [...] todavia como 
un nino.» 58 Esto se referia específicamente a su inmadurez estilís¬ 
tica, comparada con la dei «tan prodigiosamente» dotado Eckart, 
pero delata quizá mejor que cualquier otra formulación cómo se 
sentia entonces frente a su amigo, mayor y en tantos sentidos su¬ 
perior. 

Eckart facilito el acceso de Hitler a los círculos selectos de 
Munich y Berlín, dei que se beneficio tanto social como financie- 
ramente el despegue vertical dei político en ciernes. La cercania a 
esa capa social cuya aceptación había ansiado durante anos, tam¬ 
bién le proporciono mayor confianza en sí mismo. Eckart le ense- 
fió buenos modales, mejoró su estilo como escritor y le hizo pres¬ 
tar mayor atención a su indumentária. 59 Adiestró a Hitler en el 
parloteo cortes, tanto en torno a una mesa como en los salones. 
También le fue útil en las controvérsias intrapartidarias y contri- 
buyó decisivamente a que se le encomendaran desde el verano de 
1921 la dirección dei NSDAP y los deseados poderes dictatoriales 
en su seno. Y poco después lo amparo decididamente frente a los 
críticos en el interior dei partido, que desconfiaban dei opaco modo 
de vida de Hitler. Aseguró, basándose en su «ajustado conocimiento 
de las cosas», que Hitler era irrecusablemente correcto: «desinte- 
resado, entregado, sacrificado y honrado; estoy absolutamente con¬ 
vencido de que nadie puede servir mejor que él a una causa». 60 
Como contrapartida, Eckart asumió por esa misma época el pues- 
to de redactor jefe dei Võlkischer Beobachter, el periódico dei par¬ 
tido. 61 Ése fue el punto culminante dei trabajo simbiótico de ambos 
en el campo de la política: Eckart como mentor espiritual de un 
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movimiento que en todo4o demas quedaba sometido al caudilla- 
je de Hitler, cuya «fuerza, energia y pasion» alababa insistentemente. 
Hasta 1922 Eckart se vio a sí mismo junto a Hitler como una 
unidad política, y parece haberse endurecido incluso contra sus 
opositores. 62 Al principio, Hitler no tenía ningún problema en asu- 
mir el papel que se le había asignado de «miembro más joven de 
la pareja». Pero en algún momento eso cambio. 

En las cuestiones ideológicas era seguramente Eckart quien 
llevaba la voz cantante. Su biógrafa Margarete Plewnia ba mostra¬ 
do por ejemplo que Hitler radicalizo su antisemitismo bajo la 
influencia de aquél y, con más precisión, que Hitler no concibió 
el intento de presentar a los judios como «corruptores de Alema- 
nia» hasta comienzos de 1920, elaborando algo así como una «cade- 
na argumentativa» a partir de los panfletos de Eckart, que desde 
1919 habían dado a conocer al poeta en el mundo de la políti¬ 
ca. 63 Eckart podría reclamar la paternidad de casi todas las ideas 
políticas que Hitler babía desarrollado hasta mediados de los anos 
veinte. 

Lo que Hitler y Eckart significaban el uno para el otro, lo muy 
unidos que se sentían, se puede apreciar también en la forma en 
que procuraban protegerse mutuamente. Así, en el verano de 1922, 
Eckart afirmo en una asambiea que «utilizaria si era preciso el revól¬ 
ver» para defender a Hitler frente al acoso policial. 64 Y, cuando a 
comienzos de 1923, Eckart fue denunciado por ia fiscaha acusado 
de ofensas al presidente de la república, Hitler se presento inme- 
di atam ente ante el presidente dei gobierno de Baviera, Knilling, 
exigiéndole por escrito «que anulara la orden de arresto, ya que de 
lo contrario su organización de combate ofrecena resistência a la 
detención». 65 

Lo extraordinário de esta relación estaba quiza para ambos 
en poder vincular la política con lo que psicologicamente les resul- 
taba importante. Para Eckart, como para Hitler, la política era el 
medio ideal de una autorreabzacion uvtisticutyictitc pensada. El 
viejo sueno de la pareja de artistas estrechamente ligada volvió a 
cobrar forma para Hitler a traves de su amistad con Eckart. 

Cuando se reestrenó en Berlín, tras los distúrbios revolucio¬ 
nários, el Peer Gynt de Eckart, éste llevó naturalmente a su nuevo 
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amigo a la capital dei Reich. 66 También sedujo a Hitler con la mara- 
villosa atmosfera de Bayreuth, que había disfrutado en otro tiem- 
po como crítico. 67 Teatro y ópera desempenaron pues un lugar des¬ 
tacado en su amistad. Eckart presentaba continuamente a Hitler 
a diversas personalidades de la vida cultural; por ejemplo, en 1920 
al antiguo intendente general dei Teatro Real de Munich, Clemens 
von Franckenstein, quien por aquel entonces vivia en la famosa 
villa Lenbach. Hitler se sintió, como indicaba un mordaz obser¬ 
vador, «tan feliz como intimidado» por la invitación, y para aque- 
11a visita se proveyó de «polainas, fusta de montar, perro pastor y 
sombrero para la ocasión». «Recibía con agradecimiento las tibias 
interrupciones dei dueno de la casa», pero acabó monopolizando 
la conversación y predicando «como un cura de regimiento». 68 Des- 
graciadamente, no se nos cuenta cuál era el objeto preciso de la plá- 
tica, pero se percibe lo preocupado que estaba el joven astro de la 
política por causar buena impresión no sólo en las cervecerías, sino 
también en los más elevados círculos. 

Obviamente, Hitler tenía todavia que pulir su perfil, al menos 
eso insinúa el único testimonio de la época de que disponemos. 
El jefe dei Cuerpo de Voluntários, Gerhard Rossbach, por ejem¬ 
plo, conocía a Hitler «desde esa época: débil, con la voluntad de 
ser fuerte; poco formado, con el deseo de universalidad; un bohe- 
mio que tenía que convertirse en soldado si verdaderamente que¬ 
ria mandar a soldados. Un hombre con poca confianza en sí mis¬ 
mo y en sus posibilidades, lleno de complejos de inferioridad frente 
a todos los que ya eran algo o estaban en camino de aventajarle. 
Sumiso e inseguro, y a menudo grosero allí donde constataba sus 
limitaciones». 69 Si esta descripción respondia a la realidad, a Hitler 
le quedaban efectivamente muchas cosas por aprender y por ejer- 
citar. Ciertamente, había podido copiar mucho de Rohm, pero 
todavia no era genial ni portentoso. 

Eso es lo que muestra en cierto modo su encuentro en Ber¬ 
lín, en diciembre de 1920, con Class, presidente de la Coalición 
de toda Alemania. El mismo político nacionalista nos cuenta que 
Hitler se presentó ante él como su ferviente discípulo y que Inclu¬ 
so le besó la mano, causándole una impresión bastante «descuida¬ 
da» y cargante. 70 El propio Class escribe en sus Memoriasi «Aquel 
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hombre era un insolente, que sentia la necesidad de enfatizar la 
fuerza de convicción de lo que manifestaba mediante la pujanza de 
su voz y moviendo los bpazos o las manos.» Al cabo de un cuarto 
de hora le había quedado claro «que tenía que vérmelas con un 
autentico histérico». Pero Class vio también que se encontraba ante 
«una persona que representaba algo totalmente nuevo en la vida 
política de nuestro pueblo», alguien que oon la «fe inconmovible 
en sí mismo y la fuerza de convicción de su persona» resultaba muy 
diferente de la imagen de un jefe de partido corriente. 71 

Pero Hitler aprendió pronto a ocultar sus debilidades y a ofre- 
cer la imagen de un político curtido. Ahora queria valerse por sus 
propios médios y lo consiguió. Cuando el editor de la Deutsche 
Rundschau, Rudolf Pechel, regresó a Munich en otono de 1922, 
después de una ausência de vários meses, le contaban por todas par¬ 
tes que Hitler se había convertido en «una gran atracción». 72 Tam¬ 
bién los observadores «xtranjeros dei paisaje político percibían un 
cambio en Hitler. Por ejemplo, el cônsul general britânico en 
Munich, William Seeds, quien en mayo de 1922 todavia lo había 
considerado insignificante; en noviembre, por el contrario, escri- 
bía a Londres que el papel de Hitler iba ahora mucho más allá dei 
de «un agitador irrisorio y bastante cómico»; muchos veían ya en 
él a un Mussolini alemán y su popularidad superaba desde hacía 
algún tiempo a la dei legendário general von Ludendorff/- 5 A raiz 
de ese aumento de importância 74 —tanto objetiva como subjeti¬ 
va—, que dio a Hitler la sensación de ser arrastrado por una gran 
corriente histórica y de que le habían salido alas, parece haberse 
despegado de Eckart. Se había convertido en un actor más ágil sobre 
el escenario político, calculador y con muchos rostros diferentes. 
Podia controlar sus afectos, pero también aplicados selectivamen- 
te, y sus conexiones con el establishment político eran suficiente¬ 
mente buenas, de forma que ya no necesitaba la ayuda de Eckart. 75 

Sin embargo, todavia sentia cierta dependencia de aquel a 
quien debía en gran medida su êxito, por lo que fue una despedi¬ 
da a plazos, con autênticas escenas de celos y reproches mutuos. La 
iniciativa la tomó Eckart, cuando respondió con un indisimulado 
flirteo al distanciamiento de Hitler, en concreto con una mujer de 
unos treinta anos, sabiendo muy bien cuánto podia enfadar e inclu- 
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so herir eso a Hitler. 76 Pero éste no se dio por aludido al principio 
e incluso ayudó a su amigo, perseguido por las autoridades judi- 
ciales, en su juego dei escondite en Berchtesgaden, yendo a visi- 
tarle personalmente en abril de 1923 tras una fatigosa marcha a 
pie. Hitler se preocupo ostensiblemente por el fugado, que por su 
parte se mostro «muy conmovido» por la inesperada visita. En aquel 
momento todavia no se podia hablar de un enturbiamiento de la 
relación entre ambos. 77 

Las cosas cambiaron en mayo de 1923, como relato más tar¬ 
de Ernst Hanfstaengl al servido secreto norteamericano. 78 Cuan¬ 
do visito a princípios de junio de 1923 a Hitler y Eckart en los 
montes de Berchtesgaden, Eckart se quejó amargamente de la con- 
ducta de Hitler en una conversación privada, afirmando que no 
se dejaba aconsejar y parecia a punto de caer en la megalomania. 
Eckart se mostro especialmente molesto por el «exhibicionismo de 
Hitler», quien se paseaba todo el dia con la fusta en la mano, dan¬ 
do vueltas en torno a la duena de la pensión, Frau Büchner, par- 
loteando sin parar a aquella «vaca tonta». Se había vuelto tan en- 
greído que ya se comparaba con Jesucristo. Al dia siguiente, cuando 
salió de excursión por el monte, tuvo que escuchar el lamento de 
Hitler sobre Eckart, doliéndose de que éste hubiera caído en la 
«senilidad», enamorándose en su vejez de una jovencita de treinta 
anos, de «esa Annerl». Eckart estaba indeciso y no sabia qué que¬ 
ria. Schopenhauer había hecho de él un «incrédulo Tomás» que tan 
sólo aspiraba a un nirvana. Hitler insultó repetidamente a Eckart 
tratándolo de viejo tonto y reprochándole irritadamente su obse- 
sión por la joven en cuestión. 

En el transcurso de 1923 se separaron finalmente los cami- 
nos de Eckart y Hitler. 79 La política de partido había ya hastiado 
a Eckart, pero seguia creyendo en «su Adolf» como antes, a pesar 
de todos los disgustos entre ambos. «Lo creas o no —declaro al 
parecer a un amigo poco antes de su muerte en diciembre de 1923— 
Hitler es el hombre que nos envia el destino». 80 Su última obra 
fue un Diálogo con Adolf Hitler, 81 que mostraba la preocupación 
dei poeta por erigir un monumento literário a su relación con Hitler. 
La dedicatória de 1925, en la que éste honraba a Eckart al final de 
Mein Kampf como «uno de los mejores», muestra que también él 
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se sentia agradecido hacia su antiguo companero. Y lo manifestaba 
abiertamente en una observación que hizo ese mismo ano tras visi¬ 
tar la casa de Goethe en Weimar: «Por si no lo saben ustedes, Die- 
trich Eckart escribió versos tan hermosos como los de Goethe.» 82 


Ernst Hanfstaengl 

En marzo de 1923 llamó mucho la atención en el círculo de fie- 
les seguidores de Hitler la gran confianza que de repente mostra- 
ba éste hacia un tal Ernst Hanfstaengl, a quien hasta entonces sólo 
se había considerado como una especie de útil «secretario de socie- 
dad» de la tertúlia dei Führer dei partido. Ahora se había conver¬ 
tido abiertamente en el amigo íntimo de Hitler. 83 Hasta unos anos 
más tarde no se hizo con cierta fama como jefe de prensa extran- 
jera dei Führer. De esa carrera, que Hanfstaengl desarrolló duran¬ 
te poco tiempo en el centro dei poder de Hitler, hablaremos más 
adelante. Aqui mencionaré únicamente que un temprano cola¬ 
borador de Goebbels vio en Hanfstaengl a alguien «que tenía el 
valor de ser original y permanecer en el entorno de Hitler», y que 
«era evidente que Hitler dependia en cierta forma de ese Hanf¬ 
staengl». 84 

No sabemos demasiado de la vida de Hanfstaengl, salvo que 
nació en 1887, en una respetada familia de marchantes de arte de 
Munich, y algunos detalles sobre los que existen pruebas docu- 
mentales: de 1905 a 1909 estuvo en Harvard, aunque en el Insti¬ 
tuto en Munich sólo había llegado en ocho anos al grado medio. 85 
Su estancia como estudiante en Estados Unidos era ante todo una 
huida de esos problemas escolares, cuyas razones no conocemos. 
Así pues, en Harvard, donde según sus propias declaraciones «estu- 
dié entre otras cosas psicologia, literatura alemana e inglesa, his¬ 
toria dei arte y de la música», sólo se le admitió como special stu- 
dent. Un companero suyo de entonces cuenta que, aunque sólo 
frecuentaba a la «gente adecuada», no consiguió ser admitido en 
ninguno de los sofisticados final clubs de la imiversidad. 86 En 1909 
regresó a Munich para cumplir allí su servido milhar como volun¬ 
tário durante un ano. Después de !o cual, al final dei verano de 
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1910, volvió al extranjero para proseguir sus estúdios en Viena, 
Grenoble, Londres, Paris y Roma. A finales de 1911 asumió la 
dirección de la galeria de arte Hanfstaengl en Nueva York, donde 
logró «convertir nuestra sala en punto de encuentro de numero¬ 
sos artistas y entusiastas dei arte». Hasta el estallido de la primera 
guerra mundial se sentia allí evidentemente muy a gusto. Lo que 
unia a los círculos de Manhattan en los que se movia era el des¬ 
precio hacia la «hipocresía moral anglosajona» y la «moral purita¬ 
na de las apariencias», 87 dando con ello alas a cierto libertinaje, 
entendido positivamente. Eso muestra por ejemplo la amistad de 
Hanfstaengl con el literato y vitalista Hanns Heinz Ewers. 

Tras la segunda guerra mundial, Hanfstaengl intentó mini¬ 
mizar la importância de esa relación, 88 algo que no le permitió la 
segunda mujer de Ewers, como muestra una indignada carta a él 
dirigida: «Sobre la larga amistad que existió entre tú y HHE [Hanns 
Heinz Ewers] ambos sabemos cuál es la verdad. Al renegar ahora 
de esa amistad, te conviertes en hipócrita y tramposo. Te conocí a 
traves de HHE en 1919 en Nueva York. Ya entonces existia una 
relación manifiestamente amistosa entre vosotros. Más tarde, en 
Alemania, te invitamos innumerables veces a nuestra casa, y duran¬ 
te anos estuvimos muy unidos [...], ;ya que HHE era tu amigo /» 89 
Hanfstaengl admitió entonces a la «querida Josephine» que efec- 
tivamente Ewers había sido sin duda «un valeroso alemán, perso- 
na de gran corazón, de sentimientos patrióticos y una verdadera 
naturaleza artística», y que por supuesto «se sentia atraído por él». 90 
Como en otros casos, conviene a nuestro objetivo dirigir una mira¬ 
da más atenta a ese buen amigo de Hanfstaengl de su época en 
América. 91 

Mediante creaciones literárias poco convencionales como su 
libro de culto Alraune y un modo de vida igualmente poco con¬ 
vencional, Ewers había alcanzado ya cierta fama a comienzos dei 
siglo XX. Entre sus amigos había artistas, políticos y ocultistas, y 
se movia en los círculos de la homosexualidad. Tenía fama de ser 
un excêntrico snob, al que le gustaba visitar países lejanos y que 
necesitaba alcohol (absenta) y drogas (mescalina) para mantener- 
se productivo. Su drama Enterbt [Desheredado] , trata en cierta for¬ 
ma de las preocupaciones, necesidades y tentaciones de los homo- 
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sexuales aislados, buscando en su sinceridad a otros como él en la 
Alemania de entonces. Ya antes de la primera guerra mundial se le 
consideraba un maestro en el tratamiento de cuestiones espinosas. 

En 1914 se marclYó a Nueva York, donde trabó amistad con 
Hanfstaengl. Llevaban una vida disoluta y el sexo y las drogas juga- 
ban un papel de primer orden en el medio en el que se movían. 
Ewers ha descrito ese ambiente en su novela Vampir (1919), que 
para unos representa una amoral «ciénaga aburrida de patologias 
sexuales» y para otros «una comedia gótica y al mismo tiempo 
una sátira». 92 En la alta sociedad allí representada, el joven Hanf¬ 
staengl se hallaba como en casa. 

A esto se anade que Hanns Heinz Ewers, como hemos dicho, 
en sus relaciones eróticas y sexuales se inclinaba especialmente 
por los hombres, pese a dos matrimônios (que no fracasaron en 
definitiva por eso) y diversas amistades femeninas. Esto arroja tam- 
bién indudablemente una clara luz sobre su amistad durante anos 
con PH, como acostumbraba a nofnbrar a Putzi Hanfstaengl. Lo 
que unia a esas dos personalidades tan extremadas era algo así como 
un parentesco anímico y la pulsión común hacia experiencias homo- 
eróticas. Y para la satisfacción de esa pulsión la liberal Nueva York 
de los primeros anos veinte resultaba un lugar manifiestamente 
adecuado. 93 

Fue por otra parte Ewers quien le «proporciono» en 1920 
una mujer a su amigo, que con 33 anos seguia soltero: Helene Nie- 
meyer, la hija de un hombre de negocios germano-americano. El 
inesperado interés de esta joven lo había apartado dei abismo, según 
escribía Hanfstaengl por aquel entonces a su madre. 94 De la noche 
a la manana decidieron casarse. Sobre su atractiva esposa, con la 
que al fin y al cabo vivió casi dieciséis anos, Hanfstaengl no dejó 
prácticamente nada escrito, y en todo caso nada carinoso. No 
cabe hablar de una vida amorosa dei matrimonio Hanfstaengl, dice 
actualmente su hijo Egon, y anade que su madre comenzó muy 
pronto a pensar en la separación. 95 

En el verano de 1921, Hanfstaengl y su mujer regresaron a 
Alemania junto con su hijo Egon de seis meses y trataron de ins- 
talarse en Munich. Pero eso resultó ser más difícil de lo previsto, 
ya que el hermano de Hanfstaengl, Edgar, se negó tenazmente a 
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aceptarlo como partícipe de las posesiones de la familia. Además 
ambos hermanos no se entendían, ya que Edgar consideraba a Ernst 
absolutamente incapaz y dependiente. Así pues, éste se dedico a 
buscar otras posibilidades profesionaíes y se puso a escribir. Tam- 
bién pensó en producir películas y trabajó con viejos y nuevos ami¬ 
gos en la elaboración de guiones cinematográficos. De paso, fre- 
cuentaba el seminário de historia de la universidad de Munich, en 
la que se había matriculado en 1921 como estudiante ordinário. 
Con los ahorros en dólares que había traído de América pudo man- 
tenerse a flote sin dificultad. 

Hasta 1922 Hanfstaengl no manifestó ambiciones políticas: 
«Yo era un artista —escribía un decenio más tarde—, un músico 
o un escritor, pero de ningún modo un político.» 96 Sin embargo 
de repente se lanzó a la política o, mejor dicho, a determinado polí¬ 
tico. Kurt Lüdecke fue al parecer quien presentó a Hitler a aquel 
tipo altísimo, con rostro alargado yenjuto, en novíembre de 1922, 
con la intención de abastecer al «movimiento» con los bienes que 
supuestamente poseía. 97 Hanfstaengl supo ganarse en poco tiem¬ 
po la confianza de Hitler, y muchos de los miembros dei NSDAP 
veían esa relación como una especie de «camarilla». 98 «Durante el 
ano 1923 —escribía el Münchener Post unos anos más tarde— «era 
un secreto a voces que Hitler no prestaba a nadie tanta atención 
como a E. Hanfstaengl.» 99 Ese acercamiento tan rápido no tenía 
nada que ver con intereses políticos. Hitler representaba ya un gran 
poder y estaba firmemente decidido a conducir el movimiento 
populista a su imagen y semejanza. ^Y cómo le podia beneficiar, 
también politicamente, Hanfstaengl? 

Hanfstaengl encontro fascinante «la espectacular luminosidad 
de sus ojos», «sus manos más bien tiernas y su elegancia en el mane¬ 
jo de la expresión oral». En sus apariciones públicas lo veia como 
«un hombre con una gigantesca energia psíquica», que con el «ardor» 
de su lenguaje ejercía un increíble «magnetismo». Pero también 
en el trato privado tenía Hitler «algo que por sí mismo era cauti- 
vador, una especie de inmediatez», que atraía mucho a Hanfstaengl. 
Hitler no era, según él, «en absoluto engreído», sino por el con¬ 
trario «amistoso, sencillo y parecia tímido y no dei todo seguro de 
sí mismo». 
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Eso le proporciono a Hanfstaengl el espacio necesario para 
entrar en escena como una aparidón resplandeciente. Mtiy pron¬ 
to se convirtió para Hider en una presencia imprescindible, con 
su aspecto de hijo predilecto de la gran burguesia, y Hanfstaeng 
significaba para él algo muy especial: «Yo fHanfstaengl] le soba 
tomar el pelo y era el Único a su alrededor que le podia gastar bro¬ 
mas hasta cierto punto.» 100 Esto, que a otros les parecia afecrado 
y excêntrico y les irrkaba, 101 a Hitler aparentemente no sólo no le 
molestaba, sino que quizá le agradaba. En Hanfstaengl, escnbia 
en 1925, había conocido a «un hombre, cuyo fanatismo se repar¬ 
te entre el amor por el movimiento y el odio contra los enemigos 
dei mismo». Y anadía: «Para mi, personalmente, se había conver- 

tido en un amigo.» , , , TT . . 

Desde enero de 1923, como muy tarde, Hitler solia acudir 

regularmente a visitar a Hanfstaengl en su pequena yivienda en la 
calle Gentz, en los alrededores de Schwab ing. Se veían ahora casi 
a diário y su interés común por el arte, la música y la historia no 
les permitia aburrirse. A Hitler le gustaba jugar con el hijo de Hant- 
staengl, Egon; en ocasiones puede que se sintiera incluso como 
un miembro más de la familia. Para una vida matrimonial normal 
habría sido naturalmente desfavorable semejante «intruso», pero 
no para la de Hanfstaengl, que, junque vivían en una casa relati- 
vamente pequena, le recibían con gusto en ella. Helene disfrutaba 
con su presencia y décadas más tarde todavia recordaba con entu¬ 
siasmo la «calidad vibrantemente expresiva» 103 de su voz. Su «enor¬ 
me fuerza» también había cautivado a su marido, que se sentia emo¬ 
cionado por sus «efectos de sonido». 

En ocasiones también se encontraban Hanfstaengl y Hitler en 
el aloiamiento de éste último en la calle Thiersch o iban juntos al 
cine. Visitaban a companeros dei partido fúera de Mumch y pasa- 
ban la noche en su casa, por lo que compartían con frecuencia e: 
mismo dormitorio. En su calidad de «moderador», Hanfstaeng 
acompahó a Hitler repetidamente durante 1922-23 en tales «visi¬ 
tas», ya fuera al lago Starnberger o a Berchtesgaden, Neuschwan- 
stein, Murnau o Berlín. Lo hacía con agrado, ya que Hitler era para 
él «un compahero de viaje extraordinariamente entretemdo». Tam¬ 
bién sal ia n a pascar juntos «por las cal les tranquilas de Oberwie- 
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senfeld en los dias de fiesta». 1M Hitler «podia ser maravilloso y 
[•••] desarrollar grandes pensamientos». A menudo mostraba «gran¬ 
des dotes teatrales», especialmente cuando imitaba a otras perso- 
nas como un «experto cabaretista», de forma que Hanfstaengl no 
podia contener la risa. 

A Hider le gustaba especialmente que Hanfstaengl, con su 
«temperamento desbordante», maltratara d «piano algo deterio¬ 
rado» de su apartamento de la calle Thiersch «con apasionadas 
florituras y hermosos gestos românticos», y «casi gritaba tlc satis- 
facción: “Así, Hanfstaengl [...]. jMagnífico! V 05 Según la opiniòn 
de una oyente, la forma de tocar de Hanfstaengl era marcadamente 
«excitante y adornada»; aquel gigante se volcaba en su interpreta- 
ción hasta el completo agotamiento y así subyugaba a sus oyen- 
tes. 106 Con Hitler, sus mayores êxitos los alcanzaba naturalmente 
con la música de Wagner, en particular con el preludio de Los Maes¬ 
tros Cantores de Nuremberg o La Muerte de Isolebv. «jAsí se toca!, 
decía. Esos fragmentos debí de tocados para él cientos de veces y 
nunca le parecia suficiente.» Le sentaban «fisicamente bien», tan¬ 
to que Hitler «cloqueaba de placer». Hanfstaengl le procuraba 
con su representación la ansiada «distensión»; 107 por eso, «solia 11a- 
marme por telefono para pedirme que le tocara algo al piano». Y 
«aunque su autocrática disposición sobre mi tiempo no me agra¬ 
daba, me ponía en camino hacia la calle Thiersch». 108 

Por la investigación de Thomas Mann conocemos el «efecto 
liberador» y la «función de válvula de escape» que tiene la música 
de Wagner para los homosexuales, 109 al liberar sus necesidades sen- 
suales. Hanfstaengl contó más tarde a su hijo Egon, ahijado de 
Hitler, que, para él, Hitler era sexualmente muy atractivo. 110 El 
componente sexual se sublimaba en uno de ellos en la oratoria, en 
el otro en el piano, buscando en uno u otro caso un medio de expre- 
sión. Hanfstaengl lo veia claramente: «Todo el movimiento de los 
leitmotiv, de los adornos, contrapuntos y contrastes musicales se 
reflejaba en la compleja disposición de su oratoria; sus discursos 
estaban construídos como sinfonias y culminaban con una pode¬ 
rosa erupción parecida al sonido de los trombones en Wagner.» 111 
Décadas más tarde, Hanfstaengl utilizó de nuevo el simbolismo dei 
piano para explicar alusivamente la sexualidad de Hitler. 112 
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Todo esto muestra cjue para la amistad entre Hanfstaengl y 
Hitler, las cuestiones políticas eran secundarias, aunque no tota - 
mente desprovistas de importância. Con su Libro de canciones en 
honor de Hitler, por ejemplo, Hanfstaengl pretendio en 1923-24 
ofrecer una contribución propia a la propaganda popular, Io que 
sin duda agrado enormemente al Führer. En él se reúne una colec- 
ción de clichés de la retórica hitleriana de entonces, desde la cons- 
piración judia que pretendia «el declive de Alemania» hasta la «resu- 
rrección» dei Reich bajo el signo de la cruz gamada. Los textos de 
las canciones rebosaban contenido racista y naturalmente, segun 
Hanfstaengl, sólo la «medicina hitleriana» podia «salvar» a Ale¬ 
mania 113 Sin cuestionárselo mucho, el burguesito que había vivi¬ 
do largo tiempo en laTierra de la Libertad se había convertido en 
poco tiempo en un autêntico nacionalsocialista. Con sus briosas 
canciones recomendaba la purga hitleriana no sólo al pueblo 1 a- 
no sino a la burguesia ilustrada de Munich. Hasta en el seminá¬ 
rio dei historiador Hermann Oncken llevó a cabo entonces una 
«afanosa y efectiva propaganda» como miembro de la direccion de 
grupo de estudiantes nacionalsocialistas. 

La relación entre Hitler y Hanfstaengl era ciertamente sobre 
todo de carácter amistoso, pero eso no excluye que el segundo se 
prometiera también ventaj as pjrofesionales, y «es taba convencido 
de que sus geniales dotes [de Hitler] lo llevarían a la cumbre». 

En la prensa de la oposición se senalaba entonces a Hanfstaeng 
como «ministro de asuntos exteriores» 116 de Hitler. Pero también 
Alfred Rosenberg consideraba que ese puesto le estaba reservado, 
de forma que no era difícil pronosticar el conflicto entre ambos. 

Y a Hanfstaengl le molestaba que las actividades de su amigo 
siempre se desarrollaran «envueltas en una atmosfera de conspira- 
ción e intriga», lo que también acarreaba consecuencias para la rela¬ 
ción entre ambos: «Hitler [...] llevaba una doble vida; nunca se 
sabia con seguridad dónde se escondia. Era en el fondo un bohe- 
mio, que no arraigaba firmemente en ningún lugar.» La gente 
dei entorno de Hitler en la dirección dei NSDAP cnticaba a su jefe 
de forma muy parecida: «Creemos que debería mantener un con¬ 
tacto más estrecho con sus colaboradores y con quienes lo preci- 
san para trabajar en la misma línea.» Pocas veces se sabia dónde 
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estaba y dedicaba poco tiempo a las cuestiones importantes dei par¬ 
tido; al parecer exageraba su «esparcimiento en círculos de artistas 
y bellas mujeres» y daba con ello «ocasión al surgimiento de rumo¬ 
res» 118 daninos para el partido. También la patrona de Hitler, la 
senora Reichert, lo describía, en contraste con Hanfstaengl, como 
un «autêntico bohemio». 119 Todo esto indica que Hitler llevaba 
una doble vida, que ni siquiera sus amigos más íntimos conocían. 
,;Por qué eran tantos los que pensaban que Hitler ocultaba algo? 
<Qué había tras ello? 


Dossiers secretos 

Los seis volúmenes de informes de la policia de Munich acerca de 
las actividades de Hitler nos podrían quizá haber dado una res- 
puesta, pero Hitler los hizo confiscar inmediatamente después de 
su incorporación al puesto de canciller dei Reich. 120 Una peque¬ 
na compensación de esa irremplazable pérdida podría ser lo que 
conocemos a través de Eugen Dollmann de los papeies secretos 

que mantenía guardados el general de la Reichswehr, Õtto von Los- 

121 " " 

sow: AZ1 

Era la fiesta de Navidad de 1923 en el Ministério de Ia Gue¬ 
rra de Baviera. Von Lossow había invitado al joven estudiante de 
historia Dollmann, cuya madre era una antigua conocida dei alto 
mandatario. Tras la cena, el anfitrión pidió a un grupo de invita- 
dos que pasaran a su despacho para hablar dei fracasado golpista 
Hitler y justificar su enérgica oposición a la iniciativa de éste. Según 
las notas que tomó Dollmann, von Lossow dijo lo siguiente en 
aquella ocasión: «Desde la derrota dei putsch recibo continuas car¬ 
tas de amenaza de antiguos y nuevos nazis, y mis subordinados son 
insultados y escupidos allí donde aparecen. Pero no nos pasará nada, 
ni a mí ni a ellos; afortunadamente he aprendido en China y en 
Turquia cómo hay que comportarse frente a las injurias y coac- 
ciones de Braunau.* Desde el 9 de noviembre Hitler y sus segui¬ 
dores están avisados de que cualquier atentado contra mí o mis ofi- 


* Pueblo natal de Hitler (N. dei (.). 
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ciai es originaria un escândalo a escala europea. 122 Tengo buenos 
amigos en ei mundo entero, y Adolf perderá ese juego comoper- 
dió el dei 9 de noviembre.» Y con esas palabras, prosigue Do 
mann, «sacó el general de un cajón de su mesa un dossier policial 
que incluía informes secretos y testimomos acerca de la vlda P 
vada dei senor Adolf Hitler, desde la época en que vo1 ^ 10 a "P ar ^ 
cer en Munlch después de la guerra, todos el los P roc ^ den es de ^ a 
brigada antivicio o de la jefatura de policia de la calle Ett». Lo p 
sentes comprendieron inmediatamente <<cuál era la peligrosa ar 
que Otto von Lossow había urdido en los anos de su gran poder 
en Munich». Con voz cortante, el general leyo entonces algunos 

de los documentos: 

«Yo, Michael, de 18 anos de edad, encontre en la tarde noche 
dei [...] 19 de diciembre [...] en la calle dei Land Rosenheimer a 
un hombre de aspecto joven, que me invitó a cenar y a pasar a 
noche con él (pagándome por ello). Como llevaba meses sin tra- 
bajo y mi madre y mis hermanos estaban pasando hambre, acom- 
pané a aquel caballero a su casa. Por la manana me fui.» Firmado. 

Michael [...]■ 

Ía mi, Joseph, se me acfercó un hombre cuando paseaba, con 
el que entré a un cine, y luego me quiso llevar a su casa despu s 
de ofrecerme comida y cigarrillos. Al decirle que de joven habia sido 
un soldado ferviente y que me habría gustado llegar a suboficial, 
me habló durante horas acerca de un nuevo ejército aleman y me 
pidió que repartiera entre mis conocidos propaganda para construir 
una nueva agrupación militar fundada por él. Habló mucho, pero 
no queria que Rimara en su habitación. Pase con el toda la noche 
y [...]» Firmado: Joseph [...]» de 22 anos. 

«Yo, Franz [...], aprendiz, conocí en una cafetería próxima a 
la Universidad a un caballero que hablaba en dialecto austríaco y 
que me contó muchas cosas de Viena. Al notar que me mteresa- 
ba por sus explicaciones, prosiguió con la neces.dad de una reu- 
nificación entre Alemania y Áustria. Me preguntó si yo estaria 
dispuesto a dedicar mis energias a ese objetivo. Queria darme libros 
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y revistas sobre ese asunto, por eso le acompané a su casa. Y como 
era muy tarde y ya no circulaban tranvías me invitó a quedarme 
con él, y yo acepté [...]. El senor aquél se llamaba Adolf Hitler; 
llevaba un abrigo claro de gabardina y una de sus características 
es el flequillo que le caía continuamente sobre la frente.» Firma¬ 
do: Franz [...] 

Von Lossow citó a otros jóvenes que habían confesado uná- 
nimemente haber sido invitados por un cierto Adolf Hitler a comer 
en pequenos restaurantes y hoteles de los alrededores de Munich. 
Había hablado con ellos de política y les había dicho que a ellos, 
a los jóvenes, les pertenecía Alemania y el mundo. Con tales con- 
versaciones se les había hecho de noche «y esos jóvenes de los afios 
de posguerra, a los que en casa sólo les esperaba hambre y miséria, 
se mostraron dispuestos a dormir con Adolf Hitler, aquel buen ami¬ 
go que no se cansaba de prometerles ayuda». 

Von Lossow, según prosigue Dollmann, finalizo la lectura de 
las actas policiales con la siguiente explicación: «Mediante hom- 
bres de su confianza se había ocupado de que quedara claro de 
que el personaje en cuestión era Hitler y de hacer llegar ese mate¬ 
rial [incriminatorio] al extranjero. En caso de que él, von Lossow, 
o sus oficiales fueran atacados [por los nazis], esos documentos 
serían inmediatamente publicados por la prensa internacional. Ade- 
más aconsejó vivamente a los presentes, en su propio interés, man- 
tener en secreto cuanto habían oído.» De hecho, von Lossow siguió 
viviendo sin ser molestado, hasta su fallecimiento en 1938, en 
Schwabing y a la orilla dei lago Starnberg, mientras que por ejem- 
plo su amigo político, el comisario bávaro von Kahr, fue liquida¬ 
do en julio de 1934, en las secuelas dei asesinato de Rohm. 

Llama la atención esa indulgência, ya que el odio de Hitler 
hacia el «traidor» von Lossow está repetidamente documentado. 123 
«Von Lossow, Kahr y Seisser son tres grandes mierdas»,* fue hasta 
los anos treinta un lema muy repetido por los nazis. 124 Así pues, 
habría sido dei todo natural que en junio de 1934 se ejerciera 
contra él la misma venganza que contra Kahr o Seisser. También 


* En alemán rima (N. dei t.). 
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se confirma en el testamento de Dollmann la gran amUtad entre 
este último y von Lossow. 125 En resumen, no existe mngun tun- 
damento razonable para dudar de la existência de ese dossier poli- 
ciai sobre Hitler. Von Lossow mantuvo en su poder esos docu¬ 
mentos comprometedores porque suponía que en algún momento 
tendría que utilizados. Todo lo cual se ve ratificado por otras pie- 
zas documentales de los archivos estatales que se encuentran has¬ 
ta hoy en posesión de la familia von Lossow. El general de las Reich- 
swehr sabia que debía protegerse, tanto más cuanto que tambien 
había declarado de forma notablemente valiente en el proceso por 

alta traición contra Hitler. ,1 

«La época en la que nadie me conocía fue para mí la mejor», 

decía Hitler más tarde en reuniones, nocturnas. «Todos me teman 
por alguien importante, pero no por Hitler., Y tamb.en: .No exts- 
tían retratos mios. Quienes no me conocfan no podian saber cua 
era mi aspecto., 126 A partir de 1923 su imagen se difimdio tanto 
en Munich que Hitler ya no podia establecer contactos furtivos 
como los que la policia muniquesa había registrado. Los citados 
documentos tienen que datar por tanto de los anos 1920 a 1922. 
Eso no significa que Hitler no buscara nuevos acercamientos, 
pero no nos es posible determinar cómo se vio afectada su vida 

sexual baio las condiciones de su ascenso político. 

Es digno de atención lo que el escritor Peter Martin Lampel 
ha deiado dicho sobre la vida privada de Hitler durante esos anos 
en sus memórias no publicadas, NiemanM Kn<ch t [Sie™ de 
nadie]: 127 en concreto, que la homosexuaíidad de Hitler «para 
muchos de nosotros, antiguos camaradas dei Cuerpo de Voluntá¬ 
rios, no [era] desconocida». Por ejemplo, la Itatson circunstancia 
con el joven Edmund Heines, quien tras su asesmato en 1934 lue 
senalado por la propaganda de Goebbels, al igual que Rohm, como 
un corrupto homosexual depravado. «Por eso no me sorprendio en 
absoluto» -prosigue Lampel- cuando mi buen amigo Magnus 
Hirschfeld «me dijo confidencialmente que guardaba con gran 
esmero dos documentos originales que contenían las declaraciones 
dc dos ióvenes de diecisiete o dieciocho anos, de los tiempos de la 
fundación de las SA, junto con las fotografias de ambos; Hirschfeld 
mc contó también los detalles descritos en esos documentos. I...J 
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En esos papeies quedaba Hitler irrecusablemente comprometido, 
en el sentido más personal que quepa imaginar». Hirschfeld los 
había enviado, al parecer, a Moscú, «mediante un correo espe¬ 
cial». Lampel estaba «absolutamente convencido» de la veracidad 
de la información que le había proporcionado Hirschfeld y creia, 
a comienzos de los anos cincuenta, «que todavia vivían bastantes 
testigos de aquello». 128 

Así queda dei todo claro por qué Hitler, como escribe Hanf- 
staengl, «[mantenía] separados, como en compartimentos estan¬ 
cos, [...] sus distintos grupos de conocidos. No contaba a nadie 
donde había estado ni adónde iba, y mucho menos los ponía en 
contacto entre si». Sin embargo, opinaba Hanfscaengl, Hitler nun¬ 
ca «había [encontrado] en la tierra de nadie sexual en la que vivia 
a quien le pudiera proporcionar alivio». 129 Puede ser. 

í'Era tan solo una casualidad que Hitler encontrara a comien¬ 
zos de los anos veinte a hombres, a los que mantenía cerca de sí, 
que podían llevarle rapidamente hacia arriba? Seguro que no. Sus 
relaciones con Ernst Rohm y Dietrich Eckart, protagonistas de dos 
mundos tan diferentes, muestran que el homoerotismo íe ayuda- 
ba a franquear Ias fronterás de clase. Hitler pudo así ponerse a la 
altura de sus amigos, que tan por encima de él estaban en tantos 
sentidos, y confiarse a ellos. Sin la protección sin reservas de Rohm 
y Eckart habría fracasado, Reconocieron en él un «talento» y le alla- 
naron el camino. En su carrera política Hitler tan sólo aportaba 
en un principio dos cosas: su retórica sugestivo-agresiva y la capa- 
cidad de ofrecerse como portador de redención política y repre¬ 
sentante inmejorable dei principio- Führer. Todo Io demás fueron 
impulsos y estímulos desde fuera. En resumen: sin las escalas pri¬ 
vadas, la carrera pública de Hitler resultaria incomprensible. 






CAPÍTULO IV 

Vanos trabajos de amor 


Cuando Hitler fue detenido en noviembre de 1923, dos dias des- 
pués dei fracasado intento de golpe, acababa de pasar por una crisis 
existencial. Pero pocos meses después todas sus dudas habían de¬ 
saparecido y se sentia como si hubiera vuelto a nacer. El período de 
detención en Landsberg lo había cambiado; cuando en diciembre de 
1924 fue puesto en libertad anticipadamente, se lanzó lleno de impul¬ 
so y confianza en sí mismo a la prosecución de su carrera política. 
Hitler estaba convencido de que sólo él podia ofrecer al campo popu¬ 
lista objetivos y dirección. Por supuesto, eso exigia un cambio de 
estratégia política, cuyo marco ideológico había ya expuesto en Mein 
Kíimpf. 1 Al mismo tiempo proponía, en lugar de la actitud «revolu¬ 
cionaria antigua», la vía legal y parlamentaria hacia el poder. Para ello 
se precisaba sin embargo un cambio de imagen más general: una apa- 
ricncia menos bufa dei movimiento y de su Führer. En 1930 ese pro¬ 
pôs i to se había alcanzado, el NSDAP aparecia como una fuerza 
política relativamente coherente, como el «partido de Hitler». 2 

En esos anos de ascenso, Hitler consiguió también ganarse a 
mievos colaboradores para su «asociación de lucha». Entre ellos, 
cl más importante era con seguridad, desde el punto de vista polí¬ 
tico, Joseph Goebbels, en el que Hitler encontro no sólo un admi¬ 
rador apasionado, sino también un demagogo de su misma talla. 
Pero Goebbels estaba ocupado construyendo desde sus cimientos 
el partido en la capital dei Reich y apenas podia acudir a Munich. 
Micron otros tres hombres con los que Hitler mantuvo un inten¬ 
so contacto durante aquellos afios. 
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Una fotografia del&no 1932 muestra a dos de esos estrechos 
colaboradores junto a él: 3 Rudolf Hess, su secretario privado des- 
de 1925, y Julius Schreck, su chofer desde 1928. En ese grupo 
falta únicamente ei predecesor de Schreck, Emil Maurice, por razo- 
nes que explicaré más adelante. Hess, Schreck y Hitler, con som- 
breros a la moda de entonces, miran distendidos a la câmara de 
Heinrich Hoffmann desde el talud de un dique dei mar dei Nor¬ 
te; no se aprecia ni el menor indicio de distancia hacia el Führer, 
todo da la impresión de tres amigos que pasan juntos unas horas 
de esparcimiento. Y así era efectivamente la relación de Hitler con 
Hess, Schreck y Maurice: cargada de la conciencia de la mutua soli- 
daridad y lealtad. 

Esa «situación de servicio» no deja traslucir en modo alguno 
una relación homosexual y quizá también por eso aparecen repen- 
tinamenre algunas mujeres en la vida de Hider (también en la públi¬ 
ca) en los anos posteriores a su detención en Landsberg. Pero no 
está de más cierta precaución: la tradición al respecto es de lo mas 
oscura y rebosa leyendas. Lo único seguro es que Hider se preo¬ 
cupo ostensiblemente en esa épocapor entablar contacto con muje¬ 
res. Conviene aclarado, si bien desde una perspectiva que no sitúa 
en primer plano a las «mujeres de Hider», sino precisamente a los 
«hombres de Hitler». 


Rudolf Hess 

El 25 de diciembre de 1924, Hitler haraganeaba nervioso por la 
casa de Ernst Hanfstaengl hasta que al final gimió: «;Ay, mi Rudi, 
mi Hesserl! [...] ;No es terrible que todavia siga encerrado?». Hanf¬ 
staengl lo escuchaba con disgusto; se sentia celoso. 

Rudolf Hess, que fue puesto en libertad tan sólo nueve dias 
después que Hitler, no se separo a partir de entonces de su lado. 
Así comenzó, no sólo para él, una época «de las más hermosas vivên¬ 
cias personales» con la participación común «en alegrias y penas, 
en preocupaciones y esperanzas, en odios y amores, en todas las 
manifestaciones de la grandeza y también en todas las minúcias 
de las debilidades personales, que haccn a alguicn digno de amor». 
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La amistad tejida en 1924 se mantuvo inalterable hasta la muerte 
de Hitler. 

Muchos testigos de la época veían en Hess a una «persona deli¬ 
cada y sensible, al borde de una emotividad patológica», 6 y apre- 
ciaban en él evidentes actitudes femeninas. Pronto corrieron rumo¬ 
res y le llamaban Fraulein Hess (Otto Strasser), Frãulein Gusti (Ernst 
Hanfstaengl), la negra Paula (según dicen, Ernst Rohm), la negra 
Grete (Bella Fromm) o la negraEmma (Erich Ebermayer). 7 En 1934 
Strasser acuso a Rudolf Hess «con pleno conocimiento de las con- 
sccuencias jurídicas, ante el pueblo alemán y la opinión pública 
internacional, de actividades homosexuales contra natura » y tomo 
por testigo de su acusación a la propia mujer de Hess. 8 Kurt Lüdec- 
kc\ por el contrario, no podia comprender, tras un encuentro con 
FrUulein Hess , como habían podido darle ese apodo, ya que el enton- 
çcs «lugarteniente dei Führer »le parecia «la masculinidad personi¬ 
ficada». Pero como a muchos otros, Hess le pareció inaccesible; 
no consiguió que le mirara ni una sola vez a los ojos. 9 

Kvidentemente, no era fácil profundizar en la esencia de aquel 
liombre, tan cerrado y silencioso. Es más revelador el retrato que 
I Irss hizo de si mismo en 1923, en una carta a la que luego seria 
mi mujer, Ilse Prõhl: «Soy en todo, creo, una mezcla singular, de la 
que swrgcn tensiones que de vez en cuando me hacen difícil la vida. 
1 loy necesito equilibrio, trabajo sereno en soledad, sin oír nada 
dr política ni gritos de guerra, anhelo un entorno que me llene de 
Cultura por todos los poros, de Mozart, piano, flauta... Y manana 
murchas de ataque y charcos borboteantes, arrojarse en el tumul¬ 
to, discusiones en público, debates salvajes, desprecio de quienes 
indavía ayer me querían y consagraban; hoy extrasuave, manana 
t udo, arisco, alborotador. No me reconozco a mi mismo. Si es el 
midestar actual de Ia cultura llevado a su extremo, o es algo vulgar 
que busca inútilmente una salida, no lo sé.» 10 Aqui se manifiesta 
un I ffticter parecido al de Ernst Rohm: una «naturaleza luchado- 
M” de soldado con inclinaciones musicales. Un conflicto anímico 
que I Irss también observabaen Hitler: «Esa persona aparentemente 
hui áspera cs cn su interior conmovedoramente tierna.» 11 Y tam- 
blén: «j(^ué mczcla dc fria y madura superioridad con desinhibi- 
drt Iftíantilidad!» 12 Si eso no eran autênticas afinidades electivas... 
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:Qué sabemos de la'vida de Hess antes de que se encontrara 
con Hitler? Hijo de un comerciante, nacido en 1894, pasó su infan¬ 
da en la ciudad portuaria egipcia de Alejandría. Cuando tema 13 
anos sus padres lo enviaron a un internado en Bad Godesberg. Ires 
anos después se trasladó a Suiza, a una escuela de comercio, com¬ 
pletando esos estúdios desde octubre de 1912 en Hamburgo. En 
agosto de 1914 se presentó como voluntário en el ejército. A comien- 
zos de 1919, con 24 anos, se trasladó tras su licenciamiento en el 
servido activo a Munich. Pretendia estudiar economia en la capi¬ 
tal bávara, pero su camarada de guerra y amigo Max Hofweber lo 
arrastró pronto a la escena política, formando parte de la extrema 
derecha. Hofweber lo introdujo en la asociadón Thule, populista 
y antisemita, y participo en actos de sabotaje contra el gobierno 
de los consejos obreros y en el aplastamiento militar de estos. Los 
contactos personales que se establecieron durante esos meses fue- 
ron decisivos para el curso posterior de su vida. Conoció a Dietnch 
Eckart, Ernst Rohm y Karl Mayr, así como al geopolítico y profe- 
sor universitário Karl Haushofer. Desde mayo hasta octubre de 
1919 sirvió en el Cuerpo de Voluntários de Epp, donde se encon- 

tró por primera vez con Hitler. 13 

Según Ilse Hess, la vida de su marido se repartia entonces entre 
«ambos polos, la universidad yel partido: la ehcarnacion dei pri- 
mero era su paternal amigo Haushofer, la dei otro Adolf Hitler». 
Hess había alcanzado una gran intimidad con Haushofer, 25 anos 
mayor que él, en cuyo domicilio solían conversar hasta la madru¬ 
gada, y también viajaban juntos. «Es un hombre esplendido», 
contaba entusiasmado Hess a sus padres, mientras que Haushofer 
dedicaba un poema a su «joven amigo Rudolf Hess» que recorda- 
ba a Stefan George: «Con tus ojos festivamente claros / has sabi¬ 
do abrir puertas cerradas / tal como da vida a un paisaje oscuro / 
el sol a la caída de la tarde...». 17 Use Hess admitia más tarde con 
renuencia que «durante mucho tiempo [se había sentido] casi un 
poco celosa» de Haushofer, ya que éste parecia «tener absorbido» 

a su marido. 18 . 

Pero a Hess no le llenaba por aquel entonces tan sólo la rela- 

ción con su «Karli», 19 sino también su trabajo con y para Hitler. 
Oficialmente no entró en el NSDAP hasta el 1 de julio de 1920, 
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pero probablemente se movia desde comienzos de ese mismo ano 
en su entorno. Puso en pie su «servido de información» y se ocu- 
paba además de cuestiones organizativas. Pero era aún más impor¬ 
tante que desde muy pronto sintiera una proximidad especial hacia 
Hitler. «Se ha convertido para mi en un amigo íntimo», comuni- 
caba en abril de 1921 a su prima. «;Es una persona magnífica!» 20 
Y en agosto se enfrento a los críticos internos dei partido, que 
censuraban el modo de vida de Hitler: «Pasa usted mucho tiempo 
sentado con Dietrich Eckart y el joven Hess en el bar Fledermaus», 
—le advirtieron—, «;Eso no es bueno para usted!» 21 Hess explico 
en el Vdlkischer Beobachter que «conocía muy bien» a Hitler, que 
desde hacia «ano y medio [se encontraba] con él casi a diário» y por 
eso sabia como nadie lo injustos que eran los reproches de ociosi- 
dad que le habían dirigido. 22 En un escrito al primer ministro de 
Baviera von Kahr, en el que pocos meses antes Hess había defen¬ 
dido también a su amigo, decía: «Conozco personalmente muy 
bien al Sr. Hitler, ya que hablo con él casi todos los dias y me 
siento muy próximo a él.» 23 

Así pues, estamos autorizados a suponer que el vínculo entre 
Hess y Hitler ya era muy estrecho en la fase inicial de la carrera 
política de este último. A ojos de Ilse Hess les unían fuerzas «casi 
mágicas», 24 y el capitán Karl Mayr informo más tarde de que Hess 
estimulaba emocionalmente a Hitler cada vez más y de que éste 
transformaba sus estados de excitación así generados en agitación 
política. Antes de los discursos importantes Hitler solía retirarse 
durante dias con Hess, y éste conseguia «de algún modo» «poner- 
le en aquel estado de furia [...] que enardecía a las masas». 25 En su 
entusiasmo con respecto a la por fin hallada «personalidad dei Füh- 
rer que le permitia encabezar la lucha», Hess no se dejaba aventa- 
jar por nadie: «La esencia de Hitler es la pura voluntad.» 26 Con 
semejantes fórmulas elevó a Hitler, ya en 1921, a figura política 
de culto. Además, en razón de sus orígenes gran burgueses, su 
grado de oficial y sus educados modales, gozaba de la confianza 
de influyentes personalidades y pudo así proporcionar a Hitler 
valiosos contactos. Para Karl Mayr era incluso el «primer y más exi- 
toso mentor» dei futuro Führer dei partido. 

Cuando en 1921 -22 Hitler se apoyó cada vez más en Dietrich 
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Eckart y Ernst Hanfstaengl, Hess desapareció transitoriamente por 
el foro. Reanudó sus estúdios y se marchó por algunos meses a la 
Escuela Técnica Superior de Zurich. 27 En esa época se intensifico 
también su relación con Ilse Prõhl. 28 Cuando Hitler puso en mar¬ 
cha su putsch en Munich en el otofio de 1923, él se mantuvo en la 
casa solariega de sus padres en Fichtelgebirge. Pocos dias antes dei 
intento de golpe le llegó una petición personal de Hitler para que 
se presentara inmediatamente en Munich. Y así se halló Hess en 
la noche dei 8 de noviembre de nuevo en su puesto; juntos asalta- 
ron la sala de la Bürgerbràukeller. Tras el fracaso dei putsch » Hess 
huyó a Áustria, pero pronto regresó en secreto a Munich, donde 
halló refugio en casa de su amigo Haushofer. A mediados de mayo 
se presentó a las autpridades y fue enviado por poco tiempo a la 
fortaleza de Landsberg. 

Allí estuvo con Hitler, el Tribuno, como ahora lo llamaba. Se 
convirtió pronto en su apoyo más importante. Ambos ocupaban 
—junto al jefe de la Kampfbund [Coalición de lucha], Hermann 
Kriebel y el jefe de Bundes Oberland, Friedrich Weber la llama- 
da «ala de los gene rales». Emil Maürice hacía de enlace entre éstos 
y los lansquenetes. De las posteriores descripciones dei tarnbién 
detenido Hans Kallenbach se deduce qué tipo de sociedad se había 
establecido tras los muros de lí fortaleza: una comunidad de com- 
batientes que disfrutaba de un alojamiento a medio camino entre 
albergue masculino y casino de oficiales. Ni un indicio de depre- 
sión o arrepentimiento. Su horário se repartia entre competicio- 
nes deportivas y veladas de camaradería. En suma, los golpistas dis- 
frutaban de las comodidades dei «centro penitenciário». «Los bafios 
calientes, siempre a nuestra disposición, en instalaciones moder¬ 
nas acondicionadas especialmente para nosotros» 29 eran magní 1 - 
cos, según contaba un jubiloso Hess a su madre en una carta, y esos 
bafios eran utilizados con regocijo a todas horas. 30 Muchos de los 
hábitos de aquellos hombres obligaron a intervenir más de una 
vez al director dei establecimiento: «Está prohibido practicar el 
nudismo en el exterior de las salas de la fortaleza (en los vestíbu¬ 
los comunes). Hay que cuidar la decencia y las buenas maneras, 
cspecialmente allí donde vários detenidos comparten el espacio con 
ustedes.» 31 Sin comentários. 
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Los meses de encierro en Landsberg no fueron para Hitler 
un verdadero castigo, sino que allí pudo recuperarse y relajarse. «El 
Tribuno tiene un aspecto resplandeciente», escribía Hess a su pro¬ 
metida. Hitler hace ejercicio y se bafia, y como «aparte de un poco 
de cerveza apenas [bebe] alcohol, estará dei todo sano cuando 
acabe la actual campafia difamatória, gracias al abundante suefio, 
al aire libre y a un estado anímico nada deprimido. jPor el contra¬ 
rio! Lo que es planes para el futuro no le faltan». 32 

De hecho, Hitler se encontraba estupendamente, y Kershaw 
tiene toda la razón cuando dice que su «fe mística en su propia per- 
sona, que recorre con su misión salvífica de Alemania el camino 
dei destino, data precisamente de esa fecha». 33 Fue Rudolf Hess 
quien indujo a Hitler a creer en esa misión y el que le ayudó a 
asumir el papel de « Führer dei pueblo alemán». Ciertamente, en 
1923, Hitler había desarrollado ya una manifiesta mania redento¬ 
ra, pero hasta el infatigable trabajo de Hess sobre los «mitos» no 
se creó la correspondiente dramaturgia política. La primera parte 
de Mein Kampfse elaboro en Landsberg a través dei diálogo con 
Hess. Con este libro Hitler no sólo fundamento ideologicamente 
su programa político: también queria presentar su vida hasta enton- 
ces como prehistoria de su misión. Con Hess podia comprobar, 
antes de entregarias a la publicidad, si sus mentiras eran convin¬ 
centes. Al mismo tiempo, ese amigo fiel influyó en la orientación 
ideológica dei conjunto; el concepto de espacio vital fue idea suya 
o de su amigo Haushofer, quien acudió repetidamente a Lands¬ 
berg para conversar con los detenidos. 34 

Hider y Hess desarrollaron poco a poco y con plena concien- 
cia un guión preciso: Hitler era el Führer y Hess su fiel «Hagen», 35 
que queria servirle hasta la muerte. Entre ambos se creó una gran 
intimidad y Hess conocía a Hider mejor que nadie, «los pensamientos 
íntimos dei Tribuno, su actitud hacia todas las posibles cuestiones, 
todo su carácter. [...] La confianza mutua sin limites, la compren- 
sión está ahí». 36 Así pues, no dejaba de ser lógico que en la prima¬ 
vera de 1925 renunciara a la oferta de un puesto de ayudante que le 
hizo Haushofer y que, en lugar de ello, aceptando un mal salario, se 
convirtiera en secretario personal de Hitler. Para Joseph Goebbels, 
Hess era entonces exactamente el prototipo dei perfecto ayudante, 
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«sereno, amistoso, inteligente, reservado: la personificación misma 
dei secretario privado». 37 Organizaba las citas, respondia al correo, 
acompanaba a Hitler en sus viajes, se preocupaba por las comidas y 
el alojamiento... Ambos pasaron mucho tiempo juntos en los para- 
jes aislados de Obersalzberg, y en 1926 nació en Kampfhãusl, una 
pequena cabana junto al bosque, la segunda parte de Mein Kampf. z 38 


Nada indica que la amistad trabada en Landsberg entre Hitler 
y Hess se viera nunca amenazada en los anos posteriores. Ni siquie- 
ra la decisión de Hess de casarse por fin en diciembre de 1927 
con su prometida desde hacía vários anos causó ninguna desave- 
nencia entre ambos. El propio Hitler había aconsejado ese paso. 
Pero el día de la boda lo halló «pálido y tembloroso», escribía Hess 
a su madre. «El buen Tribuno» no había podido comer nada, «de 
pura emoción», y no se relajó «hasta [haber estado] con el amigo 
Maurice, una vez que la fiesta hubo terminado». 39 Esa reacción 
muestra lo mucho que afectó a Hitler la decisión de su amigo, 
por más que la ceremonia nupcial no representase más que el 
comienzo de un matrimonio de camuflaje. 

Cierto es que hasta entonces Hess había encontrado palabras 
llenas de amor para Ilse, aquella «‘companera en todos los pensa- 
mientos y sentimientos», pero al final quedó únicamente en una 
«buena camarada». Como decía, recordando la frase de Schopen- 
hauer, había pescado a la únida anguila de un saco lleno de víbo¬ 
ras, que estaba allí por equivocación. 40 ^Cabe sorprenderse enton¬ 
ces de que Ilse se lamentara más tarde de haber obtenido de su boda 
«tanto como dei día de su confirmación»? 41 Sopesando «las alegrias 
dei matrimonio», Ilse se llegó a comparar con una «novicia». 42 Aun- 
que Hitler no tenía pues por qué temer, sentia una profunda anti¬ 
patia por aquella mujer. Como confesó a uno de sus médicos, le 
ponía nervioso que por pura ambición de dominar a su marido 
«perdiera su feminidad», convirtiéndose en una «marimacho». 43 
Esto es interesante, ya que era precisamente en los rasgos mascu¬ 
linos de su comportamiento donde Hitler temia su competência, 
no en los femeninos. Para estos últimos, como él debía de saber, 
Hess no era especialmente receptivo. 
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También Goebbels, en cuanto lo conoció personalmente, qui- 
10 «tenerlo como amigo». Veia en él una «mente efervescente», pero 
también estaba convencido de que tenía «mucho corazón», como 

R udo constatar tras un discurso pronunciado en la Bürgerbráuke- 
er de Munich: «Al terminar abracé a Hitler.» Goebbels estaba 
«feliz», conmovido hasta las lágrimas, y encontro a Hitler «brillante. 
Podia enloquecerlo a uno» En resumen: «Le quiero.» 44 

Hess se había mostrado parecidamente subyugado por los 
caprichos sentimentales de Hitler en Landsberg. Cuando su «Tri¬ 
buno» le relataba un episodio de su época de soldado y de repen¬ 
te comenzó a «sollozar», cuenta Hess que «allí mismo se vino aba- 
jo mi compostura». «jMe entregué a él más que nunca! :Le quiero!» 45 

«Me ha alcanzado como a nadie en el corazón», 4 " decía Goeb¬ 
bels. Pero Hitler también pretendió despertar ese sentimiento en 
otros. Era un experto en cortejar a la gente, en seducirla, y sus cama¬ 
radas debían saber cómo ponerse a su disposición. Como embau- 
cador —más allá de cualquier tipo de adoctrinamiento ideoló¬ 
gico— nadie podia competir con Hitler. Conocía como nadie la 
sed humana de reconocimiento, la misma que le había llevado a 
él a la política, y procuraba con todas sus fuerzas saciar esa sed en 
sus seguidores. Sentia que sólo así podia recibir a cambio algo pare¬ 
cido a lo que existencialmente le era imprescindible: colaboración 
devota y una fe incondicional en su misión. 

^Entraba en juego en todo ello el homoerotismo? Con Hess 
seguro que sí. Su mujer contaba que había elementos dei movi- 
miento juvenil, especialmente los «pensamientos y propuestas» de 
los escritores Hans Blüher y Gustav Wyneken, «sobre las que so- 
líamos discutir». 47 La obra de Blüher, El papel dei erotismo en la 
sociedad masculina, aparecida en dos volúmenes en 1917 y 1919, 
fue para muchos hombres como un evangelio. Y el director de escue- 
la Wyneken, sospechoso de pedofilia, había publicado en 1921 
un texto apologético que causó sensación, en el que defendia el 
«amor por los ninos» y el «eros platónico». 48 Tanto en un caso como 
en otro se trataba en el fondo de lo mismo: A los chicos —así lo 
formulaba Wyneken— no les podia «tocar en suerte una felicidad 
mayor, un destino más elevado [...] que tropezarse con un hom- 
bre en el que poder confiar. El hombre que entiende su anhelo, al 
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que puede ofrecer su amor, porque siente que irradia amor, que le 
abre su corazón, permitiéndole participar en su vida, convirtién- 
dose para él en símbolo de una vida divina más elevada». 49 Ya en 
los primeros anos de los Wandervogel, se podía leer en ei libro de 
Blüher, se habían podido percibir «autênticos gritos de anhelo 
por el hombre amado»; cambiar ei mundo mediante «acciones crea- 
doras» significaba hacer que esas acciones se inspiraran en «Eros, 
que prevalece sobre héroes y semidioses». 50 

No sabemos cuán intensamente se entretenía Hess en esos pen- 
samientos. Pero hay numerosas indicaciones de que podían signi¬ 
ficar algún sostén para quien decía de sí mis mo «no me reconoz- 
co». 51 Y le abrían la posibilidad de aceptar su inclinación homosexual, 
de entenderia positivamente. Hitler, en cualquier caso, se convir- 
rió —conforme a to que el texto de la época ofrecía como mode¬ 
lo— en su «héroe» y «semidiós», y siguió siendo para é! uno de los 
«últimos ideales autênticos en este■[...] mundo». 5 "' Hitler nunca lo 
olvido. En una carta a su marido, Ilse Hess le informaba en 1954 
de una conversación con Erich Kempka, el ultimo chofer de Hitler. 
Éste le había contado una «memorable conversación» que había 
mantenido con el Führer en 1945, poco antes de la derrota final. 
En ella, Hitler había manifestadq «un poco nostálgico, un poco 
resignado, un poco irónico, peto con infinito afecto, que en todos 
aquellos anos había logrado al menos introducir en la Historia un 
manantial inextinguible de puro idealismo», concretamente Hess. 5 ' 

Hess sirvió a Hitler con invariable devoción hasta su especta- 
cular vuelo a Inglaterra. Pero en el plano personai se produjo cier- 
to alejamiento en 1930. A Hitler se le planteaban ahora tareas a 
cuya resolución Hess poco o nada podía contribuir. Sus vidas pri¬ 
vadas se separaron. Justamente por eso el 30 de enero de 1933 fue 
para Hess un momento tanto más emocionante, cuando el ahora 
cancilíer dei Reich le llamó «a su dormi to rio en el Kaiserhof, des- 
tacándolo entre los muchos que esperaban al Führer en el recibi- 
dor». 54 Con ese gesto subrayaba Hitler simbolicamente una vez 
más la antigua amistad que les unía, pero no significaba nada mas. 
Cierto es que estaba fuera de cuestión que el nuevo mandatario 
premiaria a su amigo de tantos anos como se merecía por sus fie- 
los servi cios. Pero cuando nombró a Hess en abril de 1933 su «íugar- 
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teniente», y unos meses después ministro, eso ya sólo representa- 
ba una formalización de su relación, no el retorno a la que antes 
había sido tan estrecha. Daba igual que Hess pudiera estar seguro, 
e incluso proclamara públicamente, «que conozco al Führer y sus 
más recônditos pensamientos como ningún otro». 55 


Hitler, Emil Maurice y Geli Raubal: un triângulo amoroso 

«La solemne seriedad de Hess a veces me saca de quicio», dijo al 
parecer Hitler a Heinrich Hoffmann en el verano de 1927. Aun- 
que valoraba el carácter introvertido de su favorito, de vez en cuan¬ 
do no le parecia lo bastante vivaz. Muy diferente era el caso de Emil 
Maurice, el exaltado emprendedor al que Hitler llevaba cada vez 
más en el corazón. Maurice recibió su primera distinción pública 
en enero de 1922, cuando Hitler lo llamó entusiásticamente «nues- 
tro galgo corredor». 56 El Führer dei partido recordaba con ello 
una batalla campal en la Hofbráuhaus, que más tarde llegó a sena- 
lar como «bautismo de fuego» de las SA. Entonces, en noviembre 
de 1921, el esbelto y joven Maurice, lleno de vigor y ansioso de 
pelea, ya le había llamado la atención. 

Emil Maurice nació en 1897 en las cercanias de Eckernfõrde 
y había realizado en su patria chica dei norte de Alemania estú¬ 
dios de relojero, antes de trasladarse en el otono de 1917 a Munich. 
Al finalizar la primera guerra mundial, en la que sirvió algunos 
meses como soldado, comenzó a interesarse por la política. En 1919 
se afilio al partido de Hitler y pronto le pusieron a cargo de la 
«sección de entrenamiento y deportes», lo que significaba en rea- 
lidad la vigilância y protección de las salas donde se efectuaban reu- 
niones y debates. En 1921 Hitler lo convirtió en su chófer, y con 
ello en uno de sus más íntimos colaboradores. 57 Que ya entonces 
se contaba entre los elegidos es algo que confirma también Julius 
Schaub, quien senaló tras la guerra a Maurice como el que «sabia 
más de los primeros tiempos de Hitler hasta 1925». 58 Participo con 
el «grupo de choque Hitler» en el putsch de noviembre de 1923. 
Fue juzgado y cumplió su condena desde abril de 1924 hasta ene¬ 
ro de 1925 en Landsberg. 59 
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Allí sirvió como enlace y hombre de confianza dei Führer, se 
encargo de su correspondência y de pasar a limpio el manuscrito 
de Mein Kampf 60 Al igual que para Hitler y Hess, los meses de pri- 
sión no fueron para él una carga. Por el contrario, en una fotogra¬ 
fia tomada en aquellos dias sorprende al observador el buen aspec¬ 
to de aquel joven. Maurice está de pie, justamente detrás de Hitler, 
y ambos sonríen a la câmara. Llama la atención la vestimenta de 
ambos, un atuendo que más tarde se vtielve a ver en circunstancias 
privadas en el entorno de Hitler: Cuando Hitler y Maurice salían 
de viaje solían llevar «pantalones de cuero, camisas blancas y cha- 
quetas tirolesas de armonioso azul claro, con botones de cuerno 
de ciervo». 61 Para gente no bávara se trataba de una ropa poco habi¬ 
tual. Cuando Goebbels encontro a su jefe en 1926, «vestido de 
montanero», tan sólo se le ocurrió este comentário: «Tiene un aspec¬ 
to muy divertido.» 62 El chófer Maurice, procedente dei norte de 
Alemania, divertia al parecer a Hitler con aquel gracioso atavio. 

La amistad y el tuteo entre Hitler y Maurice se inicio como 
muy tarde en Landsberg. EI primero llamaba al segundo Maurizl 
o Mosel, y para éste el Führer e .ra sencillamente «mi querido Hitler», 
un trato algo arrogante por parte de un subordinado ocho anos 
más joven y sin especiales méritos políticos. Así se constata, por 
ejemplo, en una carta de enero de 1925, en la que Maurice pedia 
al jefe dei partido que lo recibiera personalmente el dia de su pues- 
ta en libertad, «como le había prometido»: «Esperando un pronto 
reencuentro en libertad, se alegra tu E. M»'. 63 A partir de aquel 
momento Hitler permitió a su chófer participar de cerca en su vida. 
Maurice tenía una llave dei domicilio de Hitler en la calleThiersch, 
se ocupaba de la ropa de éste y de muchas otras cosas de la vida 
cotidiana, lo que normalmente habría sido la tarea de un ama de 
llaves. 64 Pero también estaba en su puesto cuando había jaleo y 
no se asustaba ante ninguna riria, 65 lo que Hitler nunca dejó de 
agradecer a su «bravo Maurice», 66 ni tampoco su habilidad como 
conductor, que encantaba al apasionado amante dei automovilis- 
mo que era Hitler. Como recordaba más tarde Rudolf Hess, «siem- 
pre iban a toda velocidad»: «“jMaurice, acelera!”; así corríamos por 
todo el país.» 67 

Pero Maurice tenía también un lado romântico y cierta sen- 
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sibilidad artística. En la fotografia mencionada empuna, en cierto 
modo como signo reconocible, un laúd. El gusto artístico de «Mau- 
ritzel» permaneció en el recuerdo de muchos de los miembros de 
la camarilla muniquesa de Hitler, como en el de la hija de Hein- 
rich HofFmann, Henriette, que contaba cómo Maurice, al salir de 
excursión, «cogía su guitarra dei maletero, se sentaba en el suelo y 
apoyado en un árbol cantaba canciones populares irlandesas mien- 
tras los demás tarareábamos siguiendo el compás». Para ella, Mau¬ 
rice era «una persona sensible, no un ambicioso luchador; su ama- 
bilidad era ternura apenas velada». 68 Era precisamente esa mezcla 
de masculinidad y encanto lo que también le atraía tanto a Hitler. 

Al igual que Hitler, Maurice resultaba atractivo para las muje- 
res, sólo que él no rechazaba los encantos dei otro sexo. Hans Kallen- 
bach informa en sus recuerdos de los meses de detención en Lands¬ 
berg acerca de un romance que se habría desarrollado sobrepasando 
los muros de la prisión. El «languideciente amante» había inter- 
cambiado cada noche senales con una joven que vivia en una de 
las casas de enfrente. 69 Las incesantes bromas de los codetenidos 
habían hecho por fin que «hasta el Führer se enterara dei dulce 
secreto dei bello Emil. Una sonrisa indulgente [de aquél] acabó con 
su lio de faldas». 70 

<:Pero qué es lo que había que «perdonar»? Al parecer, Hitler 
vigilaba un poco celoso a su «guapo Emil». Y probablemente le 
envidiaba sus dotes bisexuales, su comportamiento juguetón con 
el otro sexo. Si Hitler hubiera podido hacer lo mismo, se habría 
ahorrado una situación tan penosa como la que tuvo que vivir en 
la Nochevieja de 1924-25. La festividad se celebraba en el domi¬ 
cilio de Heinrich Hoffmann, quien todavia recuerda que una de 
sus colaboradoras de la tienda de fotos —una joven muy atrac- 
tiva— había atrapado a Hitler bajo una ramita de muérdago fija- 
da a una puerta. Siguiendo la costumbre, ella le echó los brazos al 
cuello y le dio un apasionado beso: «Nunca olvidaré —escribe Hofif- 
mann— la expresión asombrada y aterrorizada de Hitler.» Por un 
momento se hizo un silencio absoluto. «Hitler estaba allí, confuso 
y desamparado como un nino; se mordió los lábios para dominar 
su enfado», y poco después abandono la fiesta totalmente turba¬ 
do. 71 Su comportamiento hacia el otro sexo era todavia adoles- 
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cente, por no decir triste. A los funcionários de Landsberg les 11a- 
maba la atención «que Hitler permaneciera indiferente frente a 
las mujeres y jovencitas». 72 

El hombre que atfora contaba apenas cuarenta anos y que que¬ 
ria gobernar Alemania necesitaba ayuda y consejo, y Maurice no 
se los nego. «Juntos seguíamos muchas veces a las chicas; yo era 
como su sombra.» 73 Cuando estaba de viaje con su jefe fuera de 
Munich, según le confio a la secretaria *de Hitler, Christa Schroe- 
der, tuvo que «ligarse a chicas en el tiempo que Hitler empleaba 
en reuniones». «Nos sentábamos con ellas y charlábamos. Hitler 
les daba dinero, pero sin pedirles nada a cambio.» 74 Por aquel enton- 
ces, recuerda Maurice, también fueron muchas veces juntos a la 
Academia de Arte, «a admirar a las modelos que posaban desnu¬ 
das». 75 ^Qué se prometia Hitler con todo eso? Probablemente 
pretendia deshacerse de su enorme timidez, pero para eso no bas- 
taban los diversos esfuerzos ocasionales descritos. 

En definitiva* parece ser que en los anos que siguieron a su 
detención en Landsberg Hitler realizo algunos avances hacia dis¬ 
tintas mujeres. En un primer momento, las hijas de las casas que 
visitaba privadamente, 76 luego Ada Klein, una colaboradora dei 
Võlkischer Beobachter con la que, según Christa Schroeder, salió 
varias veces en los anos 1925-26, encontrándose con ella en el domi¬ 
cilio de Emil Maurice, si bien «nunca habían llegado a la intimi- 
dad». 77 Pero cuando conoció en el otono de 1926, en Berchtesga- 
den, a Maria Reiter, quien entonces contaba apenas 16 anos, fue 
algo muy diferente. 78 Lo que esta «amada de Hitler» conto en 1959 
a la revista Stern acerca de esa relación no se debe dar a ciegas por 
bueno, pero eso no significa que lo inventara todo. Ambos se encon- 
traron efectivamente en varias ocasiones en 1926-27. Hitler la 11a- 
maba Mimi, Mizzi y Mizzerl; se escribieron cartas y se hicieron 
mutuamente regalos. Sin embargo, las manifestaciones de amor de 
Hitler parecen preparadas de antemano, huecas y poco compro¬ 
metedoras, 79 como copiadas de las guias de consulta para enamo¬ 
rados: «Si, mi nina. No sabes verdaderamente lo que eres para mi 
y cuánto amor te tengo.» Y cuando ella pretende conocerle mejor, 
le recomienda la lectura de Mein Kampf: «Lee mi libro y así podrás 
conocerme.» fie puede llamar a esto pasión? 
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Cierto es que, durante algún tiempo, Hitler dejó creer a la 
Mflorita Reiter que podrían llegar a constituir una pareja. Pero en 
el transcurso dei ano 1927 su afecto hacia la «querida nina» se enfrió 
de nuevo. Y es que no se podia transformar en una relación de amor 
real, como se había demostrado antes. Así relata ella uno de sus 
Cncuentros: Maurice condujo a la pareja a un bosque. Mientras él 
permanecia discretamente en el automóvil, Hitler y su Mizerl salie- 
ron de él y llegaron finalmente a un claro, donde él guió a su acom¬ 
pahante hacia un alto abeto: «Me hizo girar hacia la izquierda, hacia 
la derecha, retrocedia un par de pasos y me miraba atentamente 
desde allí, como un pintor a su modelo. [...] “Una imagen mara- 
villosa”, exclamaba.» Finalmente se aproximó a ella y le dijo: «“Mimi, 
querida, no puedo más.” Me abrazó y me besó. No sabia qué 
hacer a continuación.» ^Cómo podría haberlo sabido, cuando nin- 
gún deseo le mostraba el camino? Sólo el capricho de imitar a un 
pintor le había dado el valor de atreverse a llegar tan lejos. 

Lotte Bechstein, la hija de su patrona Helene Bechstein, a la 
que según parece cortejo, respondia así a la pregunta de su mari¬ 
do de por qué no había llegado a acostarse con Hitler: «No era capaz 
de besarme.» 80 No, realmente no podia hacerlo con mujeres; su 
obsesión por la gente de su propio sexo era demasiado fuerte y la 
autocoerción a la heterosexualidad demasiado impuesta por 
la voluntad. Todos los intentos de llevar hasta el final una relación 
amorosa con una mujer fracasaron. 

Hitler parecia haberse hecho a la idea de permanecer soltero 
cuando en el segundo semestre de 1927 apareció en Munich su 
sobrina Angela Raubal, a la que llamaban Geli. Sigue discutiéndo- 
se hasta hoy vivamente el carácter de la relación que se estableció 
entre él y la hija de su hermanastra Angela. 81 A mi entender, cual- 
quier interpretación debe incluir como figura clave a Maurice, ya 
que se trataba de un triângulo amoroso. Dicho de otra forma, aqui 
se entremezcló el problema de Hitler con las mujeres con su amor 
hacia un hombre. 

No sabemos con seguridad cuándo se conocieron Hitler y su 
sobrina. Cabe suponer que el primer encuentro tuviera lugar en 
el verano de 1924, cuando Angela Raubal visitó a su hermanastro 
en Landsberg junto a su hija Geli, de dieciséis afios, y su hijo Leo. 
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Pero hasta 1927 no se trataron más de cerca tio y sobrina, cuando 
Geli llegó en un viaje de estúdios a Munich y junto con sus com- 
paneros de escuela fuQ a ver a su famoso pariente. Ese mismo ano 
termino el bachillerato en Linz y en otono se traslado a Munich, 
pero antes de inscribirse en la facultad de medicina y de ocupar 
una habitación muy próxima a la universidad, 82 Hitler las invitó 
a ella, a su madre y a una amiga de Geji a un viaje por toda Ale- 
mania. Resulta muy reveladora una carta de Rudolf Hess, quien 
se había unido al grupo «para hacer un favor al Tribuno». Hitler 
se lo había pedido «para no tener que estar todo el tiempo solo 
con la “pandilla de mujeres”». Estuvieron en Dresde y en Berlín, 
y fueron juntos a la ópera y al teatro. Sobre Geli escribia Hess que 
la «sobrinita dei tribuno [era] una preciosa jovencita de diecinue- 
ve anos, siempre alegre y a la que nunca le faltaban las palabras, 
como a su tio; por el contrario, éste apenas podia estar a la altura 
de su inagotable labia». Hitler estaba «convencido de que no pasa- 
ría dei segundo semestre y de que antes se casaria. Otros, incluída 
la sobrinita, son de la misma opinión». 83 Aunque se trataba de 
una broma, pronto iban a cambiar las cosas. 

En efecto, la sobrina de Hitler se enamoro en seguida de Mau- 
rice. No sabemos si el sentimiento era recíproco. Como se dedu- 
ce de una carta que la languideciente Geli escribió a su «amado 
Emil» en la Nochebuena de 1927, Hitler no queria al principio 
aceptar aquella relación de ningún modo. Dqs dias antes de Navi- 
dad había intentado desanimar a la joven, amenazándola incluso 
con devolveria junto a su madre a Viena. Geli escribia que aque- 
11o la había «hecho sufrir como nunca. Pero tenía que ser así, y es 
bueno para ambos; tengo ahora la sensación de que estos dias nos 
han unido para siempre». Que Hitler no prohibiera categorica¬ 
mente la relación en aquel momento se debió en gran medida a 
una intervención de Ilse Hess. De todos modos exigió, según pro- 
seguía Geli en su carta, «que esperemos dos anos. Piensa, Emil, dos 
anos enteros, durante los que sólo nos podremos besar a escondi¬ 
das, y siempre bajo la vigilância de T[ío] A[dolf]. Tienes que tra- 
bajar, construir para los dos una vida, y por ahora sólo nos podre¬ 
mos ver en presencia de otros». A partir de entonces, el amor entre 
ambos tenía que permanecer en «absoluto secreto». Sin embargo, 
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Geli se sentia «feliz de poder permanecer cerca de ti. Mi tio A. me 
ha prometido que podremos vemos con frecuencia. Es tan com- 
prensivo...». 84 

Al parecer la senora Hess era por aquel entonces «la única per- 
sona [...] que cree que verdaderamente me amas». Hitler lo sabia 
probablemente mejor, ya que conocía a su Mauritzl y no podia cre- 
cr que sus intenciones fueran serias. Pero puso buena cara al jue- 
go y al final se portó de forma «increíblemente amable». La carta 
de Geli se puede valorar en ese sentido como un signo de cese de 
alarma; parecia como si hubieran encontrado un modus vivendi. 
Encarnando algo así como la figura de un abuelo, el tio había 
retenido a su amada sobrina en el terreno de la moral burguesa, 
mostrándose —apenas se puede creer— asombrosamente dispuesto 
a llegar a un compromiso. Si uno se pregunta qué se prometia Hitler 
exactamente, los pensamientos ocultos que le guiaban son fácil¬ 
mente imaginables: No podia renunciar ni a Geli ni a Maurice y 
mantenía suficientes hilos en sus manos para conducir el desarro- 
11o de los acontecimientos en el sentido deseado. 

Pero semejante triângulo amoroso no podia durar mucho tiem¬ 
po, y provoco a los pocos meses profundas desavenencias entre 
Maurice y Hitler. Según las posteriores declaraciones de Maurice, 
su jefe le despidió en la Navidad de 1927 «como consecuencia de 
una disputa personal», 85 Hitler no se había podido acomodar a su 
compromiso matrimonial, 86 y anadió que habían sido los celos de 
Hitler los que le habían instigado contra él: «É1 la amaba, pero era 
un amor extrano, que no se confesaba a si mismo.» 87 Sus declara¬ 
ciones no coinciden en cualquier caso con el tono de la carta de 
Geli. Nada prueba que Hitler en aquella época se consumiera de 
amor y celos por su sobrina. ,;Pero por qué se produjo entonces el 
conflicto? ^Tenía algo que ver realmente con Geli Raubal? Quizá 
menos de lo que hasta ahora se ha supuesto. 

Está confirmado que Maurice presentó una denuncia en abril 
de 1928 contra Hitler por salarios devengados hasta una suma de 
3 000 marcos. El juez le dio la razón parcialmente, ya que Hitler 
fue condenado a pagarle, pero sólo 500 marcos. 88 Aun así, Mau¬ 
rice no considero el asunto resuelto y ejerció nuevas presiones. Geli 
escuchó a escondidas un excitado intercâmbio de palabras entre 
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él y Hitler, que Otto Strasser ha relatado así: «jNo vuelvas a pisar 
esta casa!», gritó Hitler, a lo que Maurice respondió enfurecido: «;Si 
me echas, voy y le cuento todo ai Frankfurter Zeitungl ». 89 Así se 
abrió efectivamente la vía dei chantaje, como muestra el asunto 
«Mimi Reiter», que él se encargo de airear. 

Ya en 1927 habían llegado cartas anónimas a la dirección dei 
partido que acusaban a Hitler de corrupción de menores. Más 
tarde se supo que las había enviado ciferta Ida Arnold, amiga de 
Maurice, quien había invitado a Mimi a café y la había interroga¬ 
do a fondo. Hitler se sintió entre la espada y la pared y exigió a 
Maria Reiter una declaración jurada de que no había contraído 
«ningún tipo de vínculo» con él, 90 lo que equivalia lisa y lianamente 
a un perjúrio. Pero quizá en aquellos dias dei verano de 1928 no 
se le ocurrió nada mejor. Al parecer se sentia muy presionado, 
temiendo eventuales revelaciones sobre los detalles más íntimos 
de su vida privada. quién sabia más al respecto que Emil Mau¬ 
rice? 

Sea como sea, Hitler temia que su problema con Ias mujeres 
se viera expuesto a la luz pública. Tanto, que ya se estaba prepa¬ 
rando para una querella ante los tribunales. Halló una importan¬ 
te ayuda en el juez superior dei partido, Walter Buch, al que pidió 
a comienzos de julio en su casa que le hiciera un encargo «en una 
cuestión personal». Buch quedaba obligado «con su palabra de 
honor» a mantener silencio sobre ese encargo secreto. Según pare¬ 
ce, Hitler amenazó entonces»con un escândalo, un proceso en el 
que iban a hacerse públicos detalles oscuros de su vida privada. El 
juez dei partido invitó a Geli y a Hitler a una larga estancia en su 
casa, para ayudarles «en aquella difícil situación [<de la ruptura de 
confianza?]». 91 Pero ambos se decidieron por un viaje al norte de 
Alemania, donde pasaron «hermosos dias» en Hamburgo y Hel- 
goland en companía de Joseph Goebbels. 92 Sin embargo esa dis- 
tracción no ayudó a Hitler en su «difícil situación», y Buch se sen¬ 
tia «muy preocupado» a causa dei «menosprecio a los seres humanos» 
que Hitler había mostrado en el otono de 1928. Trataba de com- 
prender «que las amargas decepciones que le han causado personas 
en las que durante largo tiempo ha creído le hayan llevado en 
estos últimos meses a ese estado de ânimo». Pero le aconseja la sepa- 
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ración, no la venganza. «No debe usted mancharse con gente que 
lia traicionado su confianza, que le ha mentido (aunque eso haya 
sucedido tras largo tiempo de aparente lealtad y fidelidad).» «La 
confianza en el Führer [se fortalecerá] si la opinión pública com- 
prueba que es lo bastante fuerte para desprenderse de gente débil 
y sin carácter a pesar de anos de confianza.» 93 

Estas fórmulas estereotipadas no permiten ninguna conclu- 
sión sobre el verdadero trasfondo dei conflicto, pero vemos cuán 
dramáticamente se habían agravado las cosas. Al parecer, los cola¬ 
boradores de Hitler tuvieron que hacer uso de toda su influencia 
para impedir que el irritado Führer dei partido emprendiera accio- 
nes poco meditadas. Los intentos de apaciguamiento dieron fru¬ 
to, ya que a finales de ese ano el conflicto estaba resuelto y sin escân¬ 
dalo público, proceso ni derramamiento de sangre. Pero el malestar 
debía de proseguir soterrado, de otra forma no se puede entender 
la anotación que hizo Goebbels en su diário, tras una conversación 
con el jefe de distrito Karl Kaufmann, quien le había contado «cosas 
absurdas dei Jefe»: «Él, su sobrina Geli y Maurice. La tragédia tie- 
ne nombre de mujer. ,;Hay pues que desesperar? ^Por qué tene- 
mos que sufrir tanto por las mujeres? Creo firmemente en Hitler. 
Lo entiendo todo. Lo verdadero y lo falso.» 94 Así pues, tampoco 
Goebbels sabia cómo poner orden en ese «absurdo». Dio por cier- 
ta la razón dei conflicto como competência por una mujer, y Hitler 
sólo podia tener razón. Ya que el drama de la separación entre éste 
y Maurice habría podido poner en marcha cosas que había que 
mantener obligatoriamente bajo siete llaves hasta para los colabo¬ 
radores más cercanos. 

El 1 de agosto de 1928 Hitler extendió a Maurice un certifi¬ 
cado de trabajo lleno de reproches, 95 según el cual Maurice era un 
«proscrito» que debía vivir «totalmente aislado» y construirse una 
nueva vida «sometido a duras privaciones». 96 Pero no le fue tan 
mal, ya que pronto abrió en Munich una relojería, aunque hacía 
muchos anos que no había trabajado como relojero y no poseía el 
título de maestro. Además, debía de contar con un considerable 
capital inicial. ^Y quién sino Hitler pudo proporcionárselo? Otto 
Strasser aseguraba que Maurice había recibido 20 000 marcos como 
precio por su silencio. 97 Maurice desapareció efectivamente de la 
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escena; no se marcho d*l partido, 98 pero su camino y el de Hitler 
ya no eran el mismo. 

;Y Geli Raubal? Había perdido a su prometido, pero su tio 
Hitler la «indemnizo». Desde finales de 1928 se eonvirtió en su 
acompanante perpetua; él la sacaba de casa y se les veia juntos de 
compras, en la ópera, en el cine y en el teatro; también le pagaba 
las clases de canto. Ella le acompanaba en sus viajes, y hasta en los 
reductos más reservados para hombres como el café Heck la pim- 
pante sobrinita estaba autorizada a permanecer. En el otono de 
1928 se traslado a una habitación en la casa de Hitler en la plaza 
dei Príncipe Regente. Hitler disfrutaba sin duda de ese juego de 
pareja de novios, ya que Geli era una acompanante muy agrada- 
ble, en lo que coincidían casi todos los miembros dei entorno de 
Hitler. Hess la aprecio desde el principio, e incluso para Juhus 
Schaub era «una nina grande, a la que había que querer por fuer- 
za», «con unas formidables ganas de vivir» y sin «inhibiciones». 

A Hitler le gustaba su forma de ser y estaba orgulloso de «mostraria 
en todas partes» a su lado, para «impresionar [...] a sus camaradas 
de partido». 100 Hanfstaengl llegaba a afirmar «que Hitler, duran¬ 
te cierto tiempo, se comporto como un jovencito enamorado». 

Lo que había realmente entre él y Geli sigue sujeto a especuía- 
ción, pero es más que improbable que Hitler llegara a la mtimi- 
dad con su sobrina; Christa Schroeder, por ejemplo, estaba segu¬ 
ra de que «no había tenido relaciones sexuales con ella». 

Hitler disponía cada vez más de la joven sedienta de vida y 
de proyectos y la llevaba al compás de sus intereses egoístas. A Hoff- 
mann le dijo, por lo visto: «;Exactamente! Amo a Geli y podría 
casarme con ella, pero usted conoce mis opimones y sabe que estoy 
decidido a permanecer soltero. Por eso me reservo el derecho de 
vigilar a sus conocidos varones, hasta que aparezca el más adecua- 
do. Lo que ella considera ahora una restricción es en reahdad una 
sabia medida de precaución. Estoy firmemente decidido a vigilar- 
la para que no caiga en manos de un aventurem o un estafador 
indigno.» 103 Esto concuerda con lo que Christa Schroeder oyó decir 
más tarde al propio Hitler, que «había pensado educar a Geli para 
una vida en común». 104 Parece evidente, ya que Hitler había encon¬ 
trado por fin en su atractiva sobrina a una verdadera mujer, con 
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lo que resolvia el problema de su reputación. Su comportamiento 
aparentemente matrimonial daba pábulo a rumores, que era pre¬ 
cisamente lo que él deseaba. 

Pero Hitler había hecho la cuenta sin consultar a la duena: 
Geli Raubal no veia para si ninguna perspectiva de vida, al menos 
duradera. Lo que al principio le había divertido se acabó convir- 
tiendo en fastidio y aburrimiento, en una jaula de oro. Queria ser 
algo más que una simple pieza de exhibición. Por eso, como escri¬ 
ba Henriette von Schirach, «en los anos en que vivió tan cerca de 
Hitler, encerrada, se volvió esquiva y hurana». 103 Las consecuen- 
cias son conocidas: depresiones, intentos de fuga, peleas y, final¬ 
mente, su muerte precoz mediante una bala dei revólver de Hitler. 
Se ha intentado una y otra vez reconstruir lo que le sucedió efec- 
tivamente en septiembre de 1931 a aquella joven de 23 anos, pero 
todo ha sido hasta ahora en vano por falta de fuentes fiables. Moral¬ 
mente, en cualquier caso, la cosa esta clara: Hitler utilizo a su sobri¬ 
na para apartar de si un problema personal irresoluble. Que su 
víctima pudiera romperse era algo que no le importaba. 

Ano y medio después de que Geli Raubal hubiese puesto fin 
a su joven vida reapareció de repente su antiguo prometido Emil 
Maurice. Tras la toma dei poder por los nacionalsocialistas se ofre- 
ció de nuevo en la primavera de 1933 a su «querido Hitler». Más 
tarde justifico ese intento de aproximación afirmando que Himm- 
ler lo había amenazado y perseguido en esas semanas. 106 Puede que 
fuera asi, ya que en 1928 el Führer había dejado muchas cuentas 
pcndientes que el nuevo jefe de policia de Munich queria ajustar 
iihora. Maurice manifestaba que viendose en aquella situación se 
había dirigido personalmente a Hitler. Afortunadamente, éste «le 
había tendido la mano como signo de reconciliación» y le había 
dicho: «Mosel, en aquel momento no me porté bien contigo.» 107 
I .o que calla Maurice es que tuvo que pagar con cierta complici- 
dad aquella «muestra de clemencia», pensada al mismo tiempo 
como prueba de valor y de fidelidad. El 9 de marzo de 1933, con- 
cictamente, el dia de la toma dei poder en Baviera, asaltó junto a 
Max Amann y un pelotón de las SA la redacción dei Gerade Weg, 
la revista dei enemigo jurado de Hitler, Fritz Gerlich. «^Dónde está 
C icrlich, ese cerdo?», rugia una y otra vez. Cuando por fin encon- 
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tró a su víctima le golpeÓ brutalmente en el rostro. Cuatro dias 
después de su actuación en el Gerade Weg recibió de Hitler la con- 
firmación por escrito de que iba a ser nombrado consejero de la 
ciudad. 109 Un retrato dei ano 1933 lo muestra lleno de orgullo con 
el uniforme de oficial de las SS y con la cadena de consejero al 

cuello. 110 , 

Maurice pudo poner a prueba su nueva alianza con Hitler con 

ocasión dei sangriento ajuste de cuentas con Rohm. 111 Como reco- 
nocimiento a «sus méritos en el aplastamiento de la revuelta cri¬ 
minal» fue ascendido a Standartenfiihrer [coronel] de las Sb. Con 
eso quedaba borrada la mancha de la apostasia. Para esa época, 
como muy tarde, renovaron Hitler y él su antigua aimstad; Hitler 
le invitó en octubre de 1934 a una excursión a Landsberg y ram- 
bién estuvo presente en la conmémoración anual dei putsch de 
noviembre de 1923; una foto de aquel ano lo muestra ante la 
Feldherrenhalle [Sala de Generales] en primera fila, directamente 
tras Hess y Hitler. 113 Después de la guerra se demostro que ambos 
hombres no sólo se habían reconciliado, sino que de nuevo eran 
amigos: durante la estancia de Hitler en Munich, Maurice «habia 
sido siempre su acompanante», 114 afirmaba el acta de desnazi íca- 
ción. Y su abogado reconoció que, a partir de^l933, «el Fuhrer lo 
recibía con gusto cuando vísit^ba Munich». ■ . 

Ahora Hitler ya no disimulaba sus atenciones. Maurice se habia 
decidido en 1933 a casarse con una estudiante de medicina, cator- 
ce anos más joven que él. Hitler participo en la fiesta de compro- 
miso. «Se portó de forma encantadora conmigo», recordaba mas 
tarde Hedwig Maurice. «No con un encanto aprendido, sino con 
el que proviene dei corazón.» 116 Se anunció ostentosamente que 
el Führer ponía su casa a disposición de los novios para la celebira- 
ción de la boda. 117 Hitler tuvo que desdecirse de su ofrecimiento 
al poco tiempo, pero visitó poco después a los recién casados: en su 
nuevo domicilio y les entregó 1 000 marcos como regalo de bodas. 

Ese enlace matrimonial le causó sin embargo ciertas incomo¬ 
didades: Antes de su boda, como miembro de las SS, Maurice tuvo 
que presentar un árbol genealógico, y los aplicados inquisidores 
de Himmler hallaron un antepasado judio, por lo que el Reichs- 
führer de las SS, Himmler, se proponía expulsar de su orgamza- 
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ción a aquel «no-ario». Pero Hitler decidió «que en este caso, como 
excepción» Maurice y sus hermanos podrían permanecer en las SS, 
«ya que era su acompanante más antiguo y él, sus hermanos y 
toda la familia de Maurice habían servido al movimiento con 
extraordinária valentia y lealtad desde los primeros y más duros 

- 119 

anos». J 

Es de senalar el variable trato que Hitler dispensó a Emil Mau¬ 
rice en el transcurso de un decenio: afecto, condena, compromiso, 
rehabilitación, protección. Para esa especie de ducha escocesa caben 
dos explicaciones: o bien, pese a todas las decepciones y enfados, 
Hitler no habia dejado nunca de querer a su «galgo corredor», o le 
temia tanto que le pareció más inteligente corromperlo que liqui¬ 
dado (lo que podia acarrear incalculables consecuencias). No obs¬ 
tante, la verdad se sitúa probablemente entre ambos extremos. 


Las mujeres de Hitler: Magda Quandt y Leni Riefenstahl 

La muerte de Geli Raubal en 1931 fue una catástrofe para Hitler. 
Su problema con las mujeres, que mediante su relación con ella 
habia conseguido ocultar, volvió a manifestarse agudamente, y por 
el momento no habia ninguna solución a Ia vista, o al menos nin- 
guna que pudiera hacer medio creíble hacia adentro y hacia afue- 
ra. Esa situación hacia peligrar el sensacional salto adelante en su 
carrera que significaron para él las elecciones al Reichstag de sep- 
tiembre de 1930, ya que como persona pública no podia dejar inde¬ 
finidamente sin respuesta la pregunta acerca de la causa de su temor 
al matrimonio, tanto para sus seguidores como para sus oponen¬ 
tes. Pero también tenía que hacer frente al problema porque, al 
deberse su aura en gran medida a fúerzas de autosugestión, no que¬ 
ria quedar como un fracasado ante si mismo. 

Observemos pues cómo se presentaba a las mujeres en los me¬ 
ses posteriores al trágico fin de su sobrina; con mayor precisión, 
frente a las mujeres que evidentemente le gustaban (y recíproca¬ 
mente), atractivas y capaces o deseosas de mantener una relación 
con él. La primera a la que debemos mencionar es Magda Quandt, 
y a continuación Leni Riefenstahl. Con cualquiera de ellas se habría 
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podido casar Hider =n 1931-32 de haberlo quendo. nc, sólo 
no queria, sino que presentó ese rcchano de fc ma que 
tara un paliativo de largo efecto frente al pub ■ , 

Magda Quandt, secretaria privada y amante de nr. jefc-dPP'_ 

ÍM3BÍS!ÜS£ÍÍ£ 

que ese encuentro desencadenó en ambos pamcfa" 

no de lo posible una relación mas estrecha. 1 1 

dora de Hider admitió sin más frente a Leni Riefenstahl que au - 

quewtaba profandamente enamorada se sentia «venctda, «Solo 

dei Führer.» 122 


Anuí aparece por primera vez un truco terminológico que más 
addatm se iblTconverrir en una pieza importante dei camuflaje 
de Hider su «incapaddad de amar» tras la mUerte de su sobnna 
Ahora bièn!* esa fdLula no sdlo está en crasa oposrcdn al hecho 
de que el inconsolable tio ya se sentia capaz de amar cuatro s 
nasVspués dei suicidio de Geli Raubal, sino que al parecer el acer- 
camiento de Magda Quandt duró algo más de lo admitido en 
e”datordi g spoSbles. Al final desembocó en el triângulo 

Quandt-Goebbels-Hitler, zurcdo por el ent .° CCS a', HiderKurt 

Hitler fa°pÚK dtestigo de la boda, y Goebbels «tan sdlo» el novro. 
CÒÍ este dam énf J concnerda también la observac.ôn poste- 
rior de que Hitler ahora -medio ano después- eons.derab el 
S de los Goebbels en Berlín como su «segundo hogar» y 

SC sentia cn él totalmente a gusto. 
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A comienzos de 1932, con 43 anos, Hitler había conseguido 
por fin lo que quizá pretendia: gozaba dei apoyo, la admiración y 
la atención de una mujer encantadora, sin haber contraído ningún 
tipo de obligaciones. Además había hecho feliz a uno de sus más 
importantes seguidores, facilitando a Goebbels un matrimonio al 
que Magda Quandt no habría dado en otro caso su consenti- 
miento. 124 Al mismo tiempo podia proclamar, aludiendo a la muer- 
te de Geli, que no podia amar a ninguna otra mujer e incluso que 
había «superado el deseo de la posesión física de una mujer». 125 
Siete anos antes había pretendido hacer creer a Rudolf Hess algo 
muy diferente: Evitaba «la vinculación estrecha [...] con cualquier 
persona de sexo femenino» porque debía «estar preparado en cual¬ 
quier momento para exponerse a todos los peligros y a morir si fue- 
ra preciso, sin el menor apego personal». 126 

Pero Hitler no habría sido Hitler si en 1931 no hubiera inten¬ 
tado sacar rendimiento político de esa situación personal. La muer- 
te de Geli Raubal le ofreció la oportunidad de enriquecer con una 
nueva faceta su descubrimiento de sí mismo como salvador polí¬ 
tico dei pueblo alemán, concretamente con la leyenda de que Ale- 
mania era su verdadera y única novia, por la que él ofrecía su per¬ 
sona. En un primer momento esto no fue más que la teatral 
exageración dei dolor más o menos verdadero que Hitler pudo sen¬ 
tir tras el suicidio de su sobrina. Pero cuantas más veces represen- 
taba su melodrama más claramente destaca lo artificial e intencio¬ 
nado de su actitud. 127 La exhibición de su luto se convirtió en 
una maniobra de distracción, en un camuflaje para su fábula de 
que a partir de entonces el Führer no podia atender a otro amor 
que el que sentia por Alemania. 

Leni Riefenstahl ha descrito en sus Memórias un encuentro 
con Hitler en la playa de Horumersiel en el mar dei Norte 128 que 
nos permite hacernos una idea de la naturaleza de aquel mito pri¬ 
vado, un mito basado en última instancia en el íntimo rechazo de 
u n hombre predominantemente homosexual a sus deseos hetero- 
scxuales. Una tarde casi veraniega a orillas dei mar a finales de mayo 
de 1932 fue el romântico marco para una escena que Riefenstahl 
nos cuenta como sigue: «Hitler estaba totalmente relajado y habla- 
ba de su vida privada y de cosas que le interesaban especialmente, 
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sobre todo de arquiva y * 

Luis [II de Baviera] y de Bayreudr^ “ “ ;onadamente; ‘Pero 
tinamente de tema y de voa, y ) Siento en mí la vocación 

mc llena mis que a eüa". [...] 

de salvar a Alemania, y P , hombres que nos custo- 

Habla oscurecido y ya no pod, ve a dct u- 

diaban. Pasedbamos jnntos,«niatrljcVia sf. [...] 
vo, me miFÓ largamente, | Q rec hazaba me solto 

Me miraba excitado Cuan o no o q i evan taba las manos 

e„ seguida. Se mujer hasta que 

y decia pesaroso: P d ? R | rfcn stahl, que por aquel 

haya culminado mi tarea . 1 ^ hom bre predesti- 

entonces buscaba manifies . Q nos quiere hacer 

nado,'» quizá no reacc,0n °rrollado los encuentros de 
creer. Asi es como parecen haberse 0 „ esfuOTO s de 

Hitler con las '"“i=“^ca cuya “tXcción queda impe- 
amor desde una pose J p rente al rechazo ins- 

dida en nombre de una vocaaon más al^ren ^ ^ ^ 

tintivo que le causaba el contactò d ) incapacidad 

sarrollado aquel método a^eguri- 

de amaria y ganarse su pe • S pro curaba no eran insig- 
dad en sf mismo que ese arnficio teatral le proc 

nificantes y además era un unco que nu ^ ^ una convcr , 

Cuando en agosto de ) verdaderos motivos 

taSta ^mísMatórnundo, 

jatett^Sfessí; 

de es el anhelo de mu)er de H.tlen ». «fc 

Hdlet se senda as^nchasen e e papeia ^ ^ ^ ^ 

rierto aue amo las rlores, pero cm 
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convierta en jardinero». 133 Con semejante formulación nebulosa 
pretendia conscientemente dar pábulo a las especulaciones. En la 
conversación con Kurt Lüdecke, éste le hizo saber que había oído 
hablar repetidamente de «escandalosas historias de mujeres» en 
las que andaba envuelto, a lo que solo supo responder que era mejor 
«tener mujeres que hombres». 134 Hitler dedujo inmediatamente 
que le podia venir bien que se hablara de supuestas relaciones suyas 
con mujeres . También colaboro en ese sentido en los anos 1932- 
33 su círculo íntimo, difundiendo numerosas historias hasta que 
Hitler se hartó dei alcahueteo y comenzó a rehuirlo. «No soy ene- 
migo de las mujeres», le dijo a finales de 1933 a Leni Riefenstahl. 
«Me gusta tener cerca a mujeres hermosas, pero no soporto que se 
me quiera obligar a algo.» 135 Tras la toma dei poder se pudo per¬ 
mitir una reducción en el número de supuestas conquistas. 


La sombra de Hitler, Julius Schreck 

Al mediodía dei 19 de mayo de 1936 tuvo lugar un acto oficial en 
el nuevo cementerio de Munich en Grâfelfing. Allí estaba casi toda 
Ia elite nazi para dar el último adiós al que había sido el último cho¬ 
fer de Hitler, Julius Schreck. Semejante asistencia para un simple 
chofer era algo desacostumbrado, pero el hombre al que se ente- 
rraba era algo más que un empleado fiel. Hitler fue quien deposi- 
tó personalmente la primera corona, dedicada «a mi viejo fiel 
colaborador y querido camarada». Desde su llegada, su rostro mos- 
traba «toda la emoción de que es capaz un hombre que ha perdi¬ 
do a su camarada, al hombre que estuvo a su lado durante una 
larga y azarosa vida», 136 informaba el reportero dei Volkischer 
Beobachter. La muerte de su «sombra» afectó tanto a Hitler que 
tuvo que abandonar el cementerio tras el corto discurso de Hein- 
rich Himmler. 137 

El propio Hitler no pronuncio ni siquiera una frase de des¬ 
pedida, y durante esos dias no se le podia arrancar apenas una pala- 
bra. Hasta el 30 de mayo no apareció de nuevo en público. Los dis¬ 
cursos y notas necrológicas de sus seguidores más próximos apuntan 
a lo que Hitler no estaba en condiciones de decir o no queria mos- 




I72 EL SECRETO DE H 1 TLER 


trar concretamente cuámo le había afectado la perdida de aquel 
«áspero camorrista con tan gran corazón, El «amor al ^ 
Schreck «no conocía limites», escribió por ejemplo Rudolf Hess, 
v «se había preocupado incansablemente por é », gozando siem- 
ore de su «más alta estima». 138 También Himmler se había referi¬ 
do en su discurso fúnebre a su entrega, dedicado integramente^a 
«leer en sus ojos y satisfacer cada deseo y cada pensamiento> 

Julius Schreck tenía menos de 40 anos cuando ^ 

mente de una infección. 140 En la primera guerra mundial había lie 
eado a sargento y en mayo de 1919 se había incorporado al Cue - 
po de Voluntários de Epp. 141 Junto a Josef Berchudd fundo en k 
primavera de 1923 Ç 1 Grupo de choque 

rial de Schreck registra en esos anos diversos delitos, desde estala, 
alfanamknto de morada e injurias hasta lesiones corporales. Tras 
el fracasado putsch de noviembre intentó huir a Áustria, pero u 
detenido a comienzos de 1924 en la frontera. En el correspondiente 
proceso fue condenado a un ano y tres meses de pnaon en- 
tad condicional. Bajo su direccidn se formo en abril de 1925 
Comando de Protección, que el 9 de noviembre de ese mismo 
aho adoptó el nombre de Schutzstaffel [SS: Escuad- 
riónl de las que fue nombrado su pnmer comandante. lero 
cuando en abril de 1926 el antiguo jefe dei Grupo de choque, Berc - 
oW Tvió de su exilio en Áustria, Schreck fue destituído sin 
más La comandancia de las SS era de la opinión «de que Schreck 
no está dotado dei necesario talento orgamzativo y de direccion y 
"Iplo su nombre oftece la garantia de q ue las SS se convrertan 

en grupo de élite dei movimiento». i, r rlnc 

Ese desaire no impidió a Hitler convemrlo en “ 
anos más tarde, es decir, en el sustituto de Mjmnce.^ antes h g b 
conducido ocasionalmente su automovil, pero desde 192» 
sesepar* de él, estando a 

como para citas políticas. Cuando la fama de Hitler crecio, en 
particular gracias a sus numerosas giras políticas, también e «terro 
Te k carreLa» alcanzó cierta notoriedad. l4 ‘ «Siempre sabia inme- 


* En alemán, Schreck (N. dei t.). 
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diatamente si debia poner en practica su fuerza física, su astúcia o 
su destreza como chofer», informa Schaub, 147 indicando con ello 
que Schreck era para Hitler mucho mas que un conductor de auto- 
móviles. Por otra parte, su habilidad al volante de la rápida y vis¬ 
tosa limusina Mercedes complacía el deseo de Hitler de llamar la 
atencion. Los frecuentes y velocisimos viajes no sólo le agradaban 
extraordinariamente, 148 sino que servían también sin duda a la crea- 
ción de una imagen, simbolizando el dinâmico inicio de una nue- 
va era. 

Incluso miembros de los más elevados círculos dei partido se 
dingían al constante acompanante dei Führer cuando querían entre- 
vistarse con él rápida y directamente o comunicarle algo confi¬ 
dencia!. 149 Al cabo de pocos anos, Schreck disfrutaba de una posi- 
ción privilegiada en la proximidad inmedkta de Hitler. Incluso 
cstaba algo ensoberbecido por ello, según Albert Speer, y se atre¬ 
via a hacer «observaciones irónicas o mordaces sobre los lamecu- 
los que rodeaban a Hitler». «Era el único que se permitia esas liber- 
1 .ides ». 150 Y tras la muerte de Schreck corrteron rumores de que 
había caído víctima de un atentado contra Hitler, habiendo equi¬ 
vocado los magnicidas su objetivo ya que Schreck solía vestir igual 
que d Führer , 151 De hecho. Ia apariencia exterior de ambos era muy 
similar. Cierto es que Schreck era algo más corpulento y tenía un 
rostro más redondo, pero su estatura y color de pelo eran casi idén- 
ticos. Al igual que su jefe, Schreck se peinaba con raya a la dere- 
cha y llevaba un pequeno bigote recortado. 

Durante los innumerables viajes a lo largo y ancho de Ale- 
inania, ambos hombres habían desarrolkdo un trato casi familiar. 

I litler «alimentaba» afectuosamente a su conductor durante el via¬ 
je «pasándole panecillos»; 137 un gesto trivial, pero muy significa- 
I ivo dei trato fraternal entre ambos. Y no todos los viajes que hicie- 
ron juntos correspondían a obligaciones políticas. A menudo 
vkjaban solamente para «disfrutar dei paisaje lejos de las carrete- 
itis de gran circulacion». Como Hitler todavia no era tan conoci- 
do, cscribía retrospectivamente Schreck en 1935, esas excursiones 
eran más fáciles: «Muchas veces se podia almorzar o pernoctar en 
un hotelito sin ser reconocidos.» 153 Poca es naturalmente la infor- 
inación que nos ha llegado al respecto, pero al menos hay pruebas 
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• j- -i 1 1931 Hitler había anunciado que iria a 

IrJN: idat aWahnMed, e„ Bayreuth, pero lo ? Wagnede 

E“ií Si. - •-» • 

dCS d ]uUus Schreck escaba “^“^rfa^eMoIld cílio de™ 

bsssssssss^StS 

do obsoleta, .aparecendo en P 1 ™" no co ntabacon 

d ° “ ■t"ía“£ mostrada haL mi hijo 
hMa™ muerte me permite esperar de usted que extienda 

“ ; U s exigências en un tono mucho 

^síJsssa&ss^ 
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te, porque no deseaba crearle dificultades en su profesión. É 1 solía 
afirmar que no olvidaria nunca que 70 había compartido con él tan 
valientemente los anos más amargos de su vida. La muerte le ha 
impedido cumplir su promesa 7 con ello satisfacer un deber evi¬ 
dente. Confio firmemente en que las autoridades competentes no 
desatenderán mi legítima petidón ni me exigirán llevar una vida 
t|ue Ia opinión pública consideraria impropia de la situación real- 
mente existente .» 1 7 Una mujer sencílla, que en 1936 se dirigia en 
estos términos al todopoderoso dictador, tenía que estar mu 7 segu- 
i ii de su posición. Su inequívoca alusión al extrano comportamiento 
matrimonial tuvo efectos inmediatos: Hitler ordenó que el salario 
de su difunto chofer se repartiera hasta nuevo aviso por partes igua¬ 
les entre su madre 7 su viuda . 158 Como informó Albert Spcer aJoa- 
chim Fest, Hitler tenía en Obersalzberg, junto al retrato de su ado¬ 
rada madre, una fotografia de Julius Schreck . 159 


La camarilla muniquesa 

Hitler dispoma en Mumch de un pequeno apartamento de dos 
habitaciones en la calle Thiersch que había alquilado en 1920 aun- 
q ue raramente lo utilizaba. Al escritor Hans Grimm, que le Visito 
alli en abril de 1928, le pareció «una pensión de mala muerte». 160 
Su vivienda no mejoró hasta una fecha relativamente tardia, octu- 
bre de 1929, si bien eí cambio fue entonces radical, a una casa 
con nueve habitaciones en la plaza dei Príncipe Regente, en el ele- 
gante barrio de Bogenhausen. 1 ^ 1 

Desde mediados de los anos veinte, el Führer dei partido iba 
7 venía de Munich a Berchtesgaden, el pequeno 7 retirado lugar de 
los Alpes próximo a Ia frontera con Áustria. Desde sus excursio- 
nes con Eclcart solía acudir una 7 otra vez a aquella reglón. Hasta 
28 se alojaba siempre en pensiones 7 hoteles, pero en octubre 
dc eseafio alquilo Ia pequena Casa Wachenfeld en Obersalzberg 162 

" n rcfu ?‘° idíIico - J unto a Berchtesgaden, los destinos preferidos 
de sus viajes en los anos veinte eran Weimar, Ba 7 reuth 7 de vez en 
t uando también Bad Godesberg. 

Casi siempre iba acompafiado. Tanto en Munich como en 
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los Alpes bávaros o en sus r ' c “^"u^o d qut más tarde 
pre de miembros de su rar ’ l64 Represet uattva de la ímpre- 

se d,o d nombre de O***»* Z em porineos es la «ua- 
sión que causabar. en -"^“s tes 8 un encuentro con 

tlezaconquereacacnbG^-^^^^sosbur- 
lacamarillamumquesadeH ■ ■ ^ como Hitler aguantarlos 

gueses! [...] <Como j?ue e , ^ plantearse la pregunta e 

ni cinco minutos ?». 165 De hech°, ^be P los nece- 

por qué pasaba tanto uempo ^" e ncontraba-- en ellos? 

sitaba? A ué es lo ^ UC 1 USCab mo [nantes de Hitler aparecen efecti- 
A primera vista, los aC ° J a de cal i a dos y un tanto simples 

vamente como una ,"^paldas, arrojados conductores y 
ayudantes, contundentes guard _ P - meros a nos nos encon- 

toscos pero joviales bromistas . 1 P.^ con flguras como el 
tramos en el entorno más P™* chrisuan Weber, el guar- 

antieuo comerciante en caballo y „ z \\\to de bar y habil 

d”s g paldas Ulrich Graf,• de la década habla 

orador en asambleas He rma . f < ) 0 po r tres hombres, Max 
cristalizado como ndcleo l V d f ?^° s ^ aab , que „o se de,a- 

Amann, Heinnch Hoffma 1945- Al P* re “ r > e " cse 

ron disputar por nadre e»P“ aanlenK f , jada ri, una espe- 

drculo no existia ntnguna |e . q 8 ^ fie , K serv(a para mul- 
cialización de funciones. Ca<fa . Cietto es que 

tiples tareas y eran en cietto sen í scme j a nte a aquellas 

%£ZfZZ S^n aVpotclonatle un 

espacio libre privado. donar especialmente a Julius 

A este respecto hay qu ^ — ^ Uus Sc hreck. Desde 

Schaub, el segundo factotum 1?45 se encargó de orga- 

comienzos de 1925 ^ a companabaen sus viajes, se ° cu ' 

nizar la vida privada de H de Le^ ^ P de la a dmmistra- 

paba de pagar las cuenta y espaiU aba a los visitantes 

ción hogarena. Recibia a Hitler . 166 De todos los bom- 

no deseados y controlaba d*“ s e „ «a época .«aba Imqorl 

u„. de ese entorno cercano, él era qu.en 
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informado de todas las circunstancias personales e íntimas de 
Hitler ». 167 Speer veia en él al «más fiel seguidor dei Führer », 168 y 
el propio Schaub aseguraba después de la guerra que él había sido 
«la sombra de Hitler», «su acompanante cotidiano, su perpetuo 
seguidor [...], quizá el único que le podia decir todo lo que le 
venía al magín ». 169 

Pero junto a las características de un ayudante personal —en 
especial discreción, fiabilidad y circunspección— podia ofrecer algo 
más a su senor: Schaub era un manifiesto amante dei cine y dei tea¬ 
tro y un buen conocedor de las Varietés. Es conocida la debilidad 
que sentia Hitler por el cine; acudia a los estrenos «con notable 
puntualidad y regularidad » 170 y también era un aficionado «entu¬ 
siasta dei teatro», como contaba Schaub en uno de los interroga¬ 
tórios a que fue sometido después de la guerra. Cuando el Führer 
no podia acudir al estreno, Schaub iba solo a la representación y 
le informaba al dia siguiente mientras desayunaba . 171 El ayudan¬ 
te disponía de numerosos contactos personales en el teatro y la cine¬ 
matografia de Munich . 172 De vez en cuando invitaba a danzari- 
nas y actrices «a una conversación en el domicilio dei Führer ». En 
tales ocasiones, afirma la testigo ocular Christa Schroeder, el ayu¬ 
dante de Hitler, siempre tan áspero y malhumorado, era capaz de 
desplegar «una amabilidad desarmante ». 173 

Los hombres dei círculo íntimo de Hitler tenían en común 
la capacidad y la determinación absoluta de «satisfacer» al detalle 
sus necesidades y caprichos personales. Le garantizaban un espa¬ 
cio de retiro seguro, una esfera privada y le ofrecían una especie 
de sustituto de familia. Con ellos no necesitaba fingir, podia dis¬ 
frutar libremente y sin moléstias de su afición a lo trivial y lo pri¬ 
mitivo. Esos fieles estaban acostumbrados a sus repentinos câm¬ 
bios de humor y a sus excentricidades y lo aceptaban tal como 
era. Su conducta grosera podia ser percibida por muchos observa¬ 
dores como repulsiva, pero a Hitler le era útil su tosquedad, ya 
que así no tenía que mancharse personalmente las manos cuando 
había que resolver por las bravas algo desagradable. 

Sus protegidos eran muy inferiores a él intelectualmente, por 
lo que no disponían de la capacidad ni la voluntad de influir poli¬ 
ticamente sobre él. Cuando más, si se trataba de cuestiones perso- 
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nales, participaban en eífta o aquella inrriga. En cualquier caso, no 
se trataba de una camarilla. Como sus bien pagados peones, te- 
jían con aplicación y constância ei caputlo que protegia la vida 
privada de Hitler. Absolutamente entregados, caliados, fieles y 
fiables: así es como aparecían de cara al exterior. En un exame n más 
atento se habrían podido descubrir sin embargo en la mayoría de 
ellos ciertos defectos personales, y eso explica también algo acerca 
de Ia estructura interna de aquel equipo, ya que Hitler queria ayu- 
dantes con una biografia preferiblemente danada. Sólo un cono- 
cimiento preciso de los detalles vergonzosos e incrimmatorios de 
Ia vida de sus hombres le ofrecía la seguridad de tenerlos perma- 
nentemente bajo control. Ernst Hanfstaengl estaba convencido 
de que Hitler contaba con «una garantia y un medio de presión» 
contra casi cada uno'de ellos. Sus fieles debían tener cuentas pen- 
dientes y ser por ello mismo sumisos; sólo así podía Hitler arrojar 
sobre ellos una espesa red de las más diversas dependencias, de la 

que no había salida. , 

Así, por ejemplo, las actas policiales nos informan de algunas 
hazanas de la vida privada de Julius Schaub. En abril de 1923 He- 
gó a la dirección dei NSDAP un escrito de denuncia en el que se 
acusaba a la mujer de Schaub de prostitución y proxenetismo. 
tqConocen ustedes las ocupaciones de esa mujer? Seguro que no, 
ya que en caso contrario ias habrían sacado ustedes mismos a la luz, 
y al Sr. Hitler le alarmaria tener afiliados que mantienen ocupada 
a la brigada contra el vicio.» 175 El matrimonio quedó disuelto en 
mayo de 1925. El tribunal considero cuípable a la mujer, ya que 
se había embarcado en una relación extramatrimonial con el bo¬ 
xeador Edmund Schneider, quien estuvo detenido con su marido 
en Landsberg. 176 Pero también Schaub, según la sentencia, había 
desatendido gravemente a su mujer; en etla se le reprochaba su «gro- 
sera falta de amor». 

Schaub no se vofvió a casar hasta 1931. Hitler fue testigo de 
la boda y puso su casa a disposición de los recién casados para la 
celebración. 177 Pero tampoco ese matrimonio puso fin al parecer 
a sus escapadas. 178 Otro de sus punros flacos era su dependencia 
dei alcohol. En las recepciones siempre se «comportaba inadecua- 
damcntc», pero cuando alguien le decfa algo al respecto a Hitler 
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respondia con «un desesperado encogimiento de hombros» y sus- 
piraba: «Ya, ya sé, pero qué queréis que haga, no tengo otro ayu- 
dante.» 179 En cierta ocasión comenzó a hablar de una «fea histo¬ 
ria de corrupcion» y llegó a enfadarse con Hitler durante un rato. 180 
A pesar de todo, poco después, Hitler le agracio en su testamento 
con 10000 marcos y una rentamensual de 500. 181 Eso fueen 1938. 
Cinco anos más tarde le dio por las buenas un «aguinaldo» de 
300 000 marcos. 182 Hitler queria asegurarse la lealtad de Schaub, 
incluso más allá de su muerte, y tomó por adelantado las medidas 
necesarias. 

No menos importante que esos médios concretos fue cómo 
supo vincular indisolublemente a su propia suerte a los más esco- 
gidos de sus fieles. Les creó el sentimiento de estar obligados a 
una fidelidad sin limites hacia su Führer. La mejor prueba de que 
era efectivamente así se la dio a finales de abril de 1945 el propio 
Julius Schaub cuando salió de Berlín hacia Baviera en el último 
minuto para quemar el contenido de las cajas fuertes de las casas 
de Munich y de Obersalzberg. 183 Qué clase de papeies había allí 
es algo sobre lo que Schaub se negó a hablar hasta su muerte. Tan 
sólo insinuo en una ocasión que su contenido «habría tenido con- 
secuencias fatales». 184 Probablemente también para él mismo, pero 
sobre todo, como es natural, para la memória de Hitler. 
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CAPITULO V 

La persecuciòn (y muerte) de Rohm 


Tras su separación de la camarilla dirigente de los nacionalsocialis- 
tas a mediados de los anos veinte, el amiguo compafiero de Hider, 
„ t Rohm ; se habia tenido que arreglar al principio con trabaii- 
Ilos ocasionai es, pnmero como representante de la Editora Nacio¬ 
nal Alemana y después como empleado de la fábrica Nobel de má¬ 
quinas para el tendido de vias férreas. 1 Por aquel entonces escribió 
sus memórias, que aparecieron en 1928 bajo el título La historia de 
ungran traidor. Pero para un soldado tan apasionado como Rohm 
to o eso no eran más que soluciones provisionales desde el punto 
de vista profesional y por eso aceptó en diciembre de 1928, en 
cuanto recibió Ia oferta, el puesto de consejero militar dei eiército 
boliviano. En Sudamérica le llegó en otofio de 1930 una carta de 
Hitler en la que éste le ofrecía el puesto de jefe de las SA. Rohm acep¬ 
tó y el 5 de enero de 1931 tomó posesión de su nuevo puesto. 3 Pron¬ 
to dispuso de gran poder político y a finales de 1933 Hitler lo intro- 
dujo como ministro en el gobierno dei Reich. Sin embargo, pocos 
meses después, Rohm se convirtió en víctima de un asesinato insó¬ 
lito, un crimen que tuvo lugar por mandato dei Führer. <Qué se ocul- 
taba tras ese asombroso acontecimiento y cómo cabe explicado? 


El regreso de Rohm 

U pregunta de por qué Hitler le pidió a Rohm que volviera a 
Alcmama y le ofreció el mando de las SA, a pesar de sus anterio- 
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res discrepâncias, sólo eócuentra respuesta en el marco de la cons- 
telación política de los anos 1930-31. Tras la retirada de Rohm de 
la dirección dei NSDAP en 1925, Hitler había conseguido en prin¬ 
cipio imponer su nueva concepción de las SA como grupos de com¬ 
bate interpartidario especializados en la propaganda y el terror en 
las calles. Desde enero de 1930 el NSDAP contaba con su pnmer 
consejero en un gobierno regional (Wilhelm Frick, en Turingia), 
y en junio de ese ano era ya el segundo partido en Sajonia. En las 
elecciones al Reichstag dei 14 de septiembre consiguió un espec- 
tacular aumento de votos [18,30 %, 107 escanos], conviméndo- 
se así en una fuerza política con la que había que contar. 

A partir de entonces, como muy tarde, ei Führer dei movi- 
miento nacionalsocialista tuvo que pensar y actuar desde la cate¬ 
goria de los «grandes políticos». Eso significaba ante todo unir a 
las élites tradicionales y ofrecerles mayor protección. Hitler afron¬ 
to ese problema instintivamente y con bastante êxito, como mues- 
tran sus sofisticados pactos con las fuerzas de la derecha tradicio¬ 
nal. 4 Desde un principio tenía muy claro que si queria hacerse 
con el poder, debía a cambio hacer concesiones políticas y satis a- 
cer hasta cierto punto los critérios morales de las viejas élites. Pero 
las SA no eran conscientes al parecer de esa necesidad. Creaban 
continuas tensiones con sus ruidosas apariciones, incluso en el inte¬ 
rior dei partido. En agosto de 1930, en plena campana electoial, 
el jefe de las SA en Berlín, Walther Stennes, se había rebelado abier- 
tamente contra la dirección muniquesa dei partido, exigiendo, al 
parecer, un aumento en las retribuciones y en la proporción de 
miembros de las SA en las listas dei NSDAP. Pero, en realidad, la 
estratégia de la conquista legal dei poder no le parecia bien, como 
sucedia con muchos otros miembros de las tropas de combate dei 
NSDAP. 5 Así es como se llegó al final al espectáculo grotesco de 
que grupos alborotadores de las SA ocuparan la sede de la jefatu- 
ra de distrito dei partido en Berlín. Hitler consiguió retomar el con- 
trol de la situación tras viajar apresuradamente hasta el rio Spree: 
el 2 de septiembre de 1930 asumió personalmente el cargo de jefe 
supremo de las SA y dispuso, como primera medida, un aumento de 
la paga de sus grupos de combate. 6 Pero el dano político causado 
estaba a la vista, por no mencionar que en todo el Reich se anuncia- 
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ban conflictos parecido, entre las SA y Ia organización dei parti- 

HMeít den0ml "^ a ™ is -Stennes parecia tan amenazante que 
Hitler tuvo que pedir ayuda a Ernst Rohm. 

, , E " la ^ ltuación creada en el invierno de 1930-31 Hitler no 
íí Íldo encontrar una solución más inteligente. Rohm pro¬ 
cedia dei medto de las asociaciones masculinas en e! que se reclu- 
taban esenciaimente las SA; conocía ei lenguaje de aquellos hom- 
bres y su concepc.ón de la vida. Debido a su «glorioso» pasado en 
Cuerpo de Voluntários tenía fama de ser un luchador temible, 
y siendo como había sido uno de los primeros activistas dei movi- 
miento nacionalsocialista, disponía rambién naturalmente de un 
notable peso que arrojar en la balanza. Ese doble anclaje ofrecía la 
mejor garantia para que Ias Secciones de Asalto y el partido no se 
enfrentaran y para disciplinar politicamente a los «batallones par- 
do ». Adernas le abrió a partido Ia vfa de acceso a un imporL- 

Rohm í J 3 o" 1 R f ichmehr - EI ^ estado mayor 

bra Rohm 01113 \l * conexiones - E " una pila- 
bra, Rohm era el hombre que podia hacer «aceptables» a las SA 

sin perturbar en exceso el talante un tanto simple que predomi- 

naba en aquellos grupos de combate. Y con su libro La historia de 

un gran traidor, situado no sin razón entre los libros canónicos dei 

vSmT 3 sTd™ a ! tUra qUe d Mein Ktnpfàe Hitler 
y lMito delSiglo XX de Rosenberg, aparecia también como una 

Tgura simpanca» para la juventud rebelde. Que Hitler lograra en 
-3 convencer a destacados personajes de sangre azul, como 
! h.jo dei Ka,ser, August Wilhelm de Prusia, o al príncipe Phi- 
ipp von Hessen, para que se mcorporaran a las SA y no a las más 
chtistas SS, muestra en otro plano lo sérios que eran sus esfuerzos 
por mejorar Ia capacidad de mtegración de las SA. Ernst Rohm 
era para el una ayuda decisiva en esa tarea. 

Pero Hitler sabia que al reinstalar a Rohm corria al mismo 

xuaTiK rieSg0 f 0lí “ C0 - Rõhm ha ^a proclamado su homose- 
ualidad demasiado abiertamente para los critérios de Ia época y 

TJ T , anC ° de ataque P ara los opositores tanto 
dentro como fuera dei partido. Hitler había sido advertido explí- 

u ta mente de ese pehgro y se le pidió que al menos adoptara públi- 

camente una pos.aón sobre la cucstión de ia homosexualidad, natu- 
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ralmente sin êxito . 9 Por d contrario, trato de protegerse a sí mis- 
mo y ai nuevo jefe de las SA simultaneamente. Va cl 3 de febreio 
de 1931 pronuncio una notable declaración referida a los «ata¬ 
ques contra la vida privada de determinados jefes de las SA», debi- 
dos, en opinión.de Hitler, a hechos «totalmente ai margen dei ser¬ 
vido de las SA». Hitler rechazó categoricamente la posibihdad de 
«tomar decisiones al respecto», como «absolutamente exagerada. 
Dejando a un lado que con ello se dilapida inútilmente un tiem- 
po muy valioso y muy necesario para la lucha por la libertad, ten- 
go que manifestar que las SA constituyen una agrupacion de hom¬ 
bres con un objetivo político preciso. No es una institucion moral 
para la formación de senoritas, sino una asociación de rudos íucha- 
dores. [...] La vida privada sólo puede convertirse en objeto de con- 
sideración cuando contrarie fundamentos esenciales de la ideolo¬ 
gia nacionalsocialista ». 10 Hitler pretendia mostrar con esta 
declaración que estaba al tanto dei problema y que ofrecia su apo- 
yo a Ernst Rohm. Al homófobo Goebbels ese plantearmento no 
le gustó: «Eso no puede ser —escribió el 27 de febrero de 1931 en 
su diário—, el partido como un paraíso para los dei Articulo 175. 

Me opondré con todas mis fuerzas .» 11 

Rohm colmo pronto todas las esperanzas en él depositadas. 
Logró impedir distúrbios comç los de los últimos meses y cerrar 
la brecha abierta entre las SA y la organización dei partido aun- 
que las discrepâncias no desaparecieron dei todo hasta 1934. Las 
SA reclutaron muchos nuevos miembros, incluso fuera dei medio 
tradicional dei Cuerpo de Voluntários, lo que reconoció sin amba- 
ges el propio Goebbels: «El jefe de estado mayor Rohm ha reali¬ 
zado el milagro de formar una organización firme e inquebranta- 
bíe a partir de grupos confusos y dispersos.» “ Las SA respetaban 
ahora la legalidad al menos hacia el exterior, y Hitler habia logra¬ 
do conjurar el peligro de putsch. 

Pero los êxitos de Rohm se debían no sólo a su reputacion 
como eficiente oficial, sino tambiên a su obstinada política perso- 
nal. Designo preferentemente para los puestos clave en las SA a 
hombres con tendências homosexuales, quienes a su vez situaron 
a sus amigos en lugares destacados. Así, por ejemplo, el an ™nte 
de Rohm en los anos veinte, Edmund Heines, al que tambiên debió 
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de conocer bien Hitler , 13 se convirtió en 1931 en su lugartenien- 
te y Obergruppenführer [general] de las SA en Silesia . 14 El muy 
importante puesto de Gruppenführer de las SA en Berlín-Bran- 
demburgo quedó a cargo de otro hombre de confianza de los vie- 
jos tiempos dei Cuerpo de Voluntários, el conde Wolf Heinrich 
von Helldorf, a quien se atribuían especiales conexiones con los 
médios homosexuales de Berlín y una muy estrecha relación con 
sus superiores . 15 Hasta 1933 se le conocía como «el hombre de con¬ 
fianza de Rohm» en Berlín . 16 Tambiên hizo una sensacional carre- 
ra en las SA Karl Ernst, quien habia conocido en los afios veinte 
en el local para homosexuales Eldorado al capitán Paul Rõhrbein, 
el jefe de la primera SA de Berlín. 17 Rõhrbein presentó en 1931 
a Rohm a su amigo Ernst, a quien pronto se conocería como Erau 
Rõhrbein, y le amparo con todas sus fuerzas. En abril de 1931 ya 
se habia convertido Ernst, ahora amante de Rohm, en jefe dei 

grupo Este de las SA, y un ano después ocupaba un escano en ei 
Reichstag. 

Como consecuencia de tales encadenamientos, las SA fueron 
cobrando fama de cofradía dedicada al libertinaje homosexual. 
Goebbels veia «muy negro el futuro de las SA. La sombra dei ar¬ 
tículo 175 se cierne [...] sobre ellas ». 18 Y el historiador de arte Chris- 
tian Isermeyer, homosexual, recordaba hace pocos anos en una 
entrevista: « Tambiên conocí a gente de las SA. Daban fiestas muy 
sonadas en Berlín. [...] Me invitaron a una de ellas; alguien a quien 
yo conocía me llevó con él. [...] Era muy recatado, pero marcada- 
mente gay, sólo hombres. [...] Bueno, las SA eran por aquel enton- 
ces ultragay .» 19 Eugen Dollmann, en aquella época estudiante en 
Munich, cuenta cosas parecidas: en Munich todo el mundo sabia 
«lo que sucedia en las casas de Rohm y de sus ayudantes ». 29 

Tambiên en la Bruune Haus, en la sede de la dirección de las 
SA, notorios homosexuales alcanzaron gran influencia política, 
como el conde Spreti, íntimo de Rohm, seguidor de Du Moulin- 
Eckart, sobre cuyas inclinaciones se contaban cosas muy contra- 
dictorias . 21 Hitler se vio obligado más tarde a declarar (en una 
rcunión dei gobierno) que habia que «examinar, en razón de la infe¬ 
liz tendencia dei [ya muerto] jefe de las SA [...] la composición de 
su dirección ». 22 La orientación homoerótica de las SA se habia con- 
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vertido en un punto déBil para la direccion nacionalsocialista, un 
flanco de ataque para sus enemigos políticos, para los competido- 
res en el interior dei partido y para los apostoles pardos de la moral. 
Los êxitos de Rohm no alcanzaban a contrarrestar esos inconve¬ 
nientes. 


Rohm en apuros 

La exclusión dei jefe de las SA en Berlin, Walther Stennes, era una 
de las tareas más urgentes que había confiado Hitler a Ernst Rohm. 
Cuando Stennes, a finales de marzo de 1931, se amotino de nue- 
vo contra la dirección muniquesa dei partido, Rohm le destituyo 
de su puesto sin vacilar. 23 Mientras'que en agosto dei ano anterior 
el NSDAP se vio amenazado por una seria crisis, ahora toda la cues- 
tión se resolvió rápidamente a plena satisfaccion de Hitler, gracias 
en gran medida al meticuloso trabajo prévio de Rohm, quien había 
privado a tiempo a Stennes dei elevado puesto de jefe supremo de 
las SA en favor de Hitler. La situacion política en la capital dei 
Reich, tan importante para el movimiento nacionalsocialista y para 
su imagen pública, quedaba definitivamente aclarada en benefi¬ 
cio de Hitler gracias a Rohm. 

También el jefe dei distrito berlinés, Joseph Goebbels, quien 
intentaba jugar su propio juego en medio de los enfrentamientos 
y conflictos, y cuya posición- hasta ahora no estaba clara, tuvo que 
tomar partido. Quizá por rencor contra su desatencion, que ame- 
nazaba marginado politicamente, o quizá por autentico temor a 
una «sexualización» dei movimiento nacionalsocialista, se opuso 
abiertamente en la primavera de 1931 al hombre que había ejecu- 
tado con tanto êxito la voluntad de Hitler. En todas las oportuni¬ 
dades que se le presentaban hacía malévolas bromas acerca de la 
homosexualidad de Rohm y procuro de esa forma que la cocina 
de rumores siguiera en ebullición. 24 Goebbels se mostraba ahora 
cada vez más preocupado con respecto al articulo 175 1 «En ese asun- 
to no me confio a muchos. ;Ro hm? Hay que advertir a Hitler a 
tiempo. Eso significaria el comienzo dei fin.». 25 Según un infor¬ 
me dei periódico comunista Rote Fahne la jefatura de distrito de 
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Berlin era entonces «un hervidero de corrupción e intrigas» y pre¬ 
tendia descabalgar a Rohm con todas las de la ley. No sólo se difun- 
dían, sino que incluso se vendían al mejor postor testimonios com¬ 
prometedores sobre el jefe de tas SA. 26 En una reunión dei consejo 
editorial de DerAngriff, a la que había acudido desde Munich el 
amigo de confianza de Hitler, Max Amann, Goebbels le exigió «que 
pidiera a Hitler, por encargo de los miembros dei partido dei nor- 
te de Alemania, la destitución de Rohm», ya que este, a causa de 
las revelaciones embarazosas realizadas, entre otros periódicos, 
por el socialdemócrata Münchener Pos 27 se había hecho dei todo 

msoportable, 28 y el jefe de distrito berlinés no era el único en sos- 
tener esa opinión. 

En el frente de opuestos a Rohm en el partido destacaba el 
seguidor de Stennes y capitán en la reserva Paul Schulz. 29 Inme- 
diatamente después de su nombramiento como jefe (comisario) de 
las SA en el este había buscado una alianza con el debilitado jefe 
de distrito Goebbels, al que le vi no que ni pintado: «Schulz quie- 
re actuar politicamente. Con esto se vuelve de repente maravillo- 
sa Y clara mi situación en Berlin.» 30 A finales de mayo de 1931 
Goebbels y Schulz visitaron juntos a Hitler en el Kaiserhof para 
alcanzar un compromiso más serio en Prusia. El «jefe» debía «hacer 
valer su influencia personal más que hasta entonces aqui arriba». 
Pero Hitler «no se mostro de acuerdo», según anotó Goebbels 
más tarde. «Esto traerá consigo amargas consecuencias.» 31 Tam¬ 
bién Schulz estaba «muy descontento con Munich», y envió a Hitler 
una dura carta el 2 de junio de 1931 —inmediatamente después 
de mantener una «conversación» con Goebbels—, 32 de la que tam¬ 
bién hizo probablemente una copia para su amigo y superior Gre- 
gor Strasser. De una forma u otra, el hermano de éste, Otto, hizo 
Ilegar a finales de junio esa carta al editor dei Münchener Post, 
dando a conocer así «lo que pretenden Hitler y el movimiento». 33 
< liando se hizo pública 34 se produjo en la central dei partido en 
Munich, según Goebbels, «una excitación loca». 35 Y a Rohm le 
pareeió «estremecedor» verse confrontado con semejantes «ataques 
procedentes de las propias filas». 36 

Schulz queria «senalar [a Hitler] los peligros que puede aca- 
i iear, en mi opinión, la utilización de personas de conducta no pre- 
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cisamente intachable en puestos decisivos». Al respecto nombra- 
ba junto al propio je/e de las SA al jefe de estado mayor en el dis¬ 
trito de Berlín, Karl Ernst, a su antiguo companero Paul Rõhrbein, 
al adjunto de Rohm, Reiner, y al conde Du Moulin-Eckart, así 
como al «espia» doctor Meyer. Los amigos más cercanos al jefe de 
las SA constituían, según proseguía Schulz, una «línea homosexu- 
al» que se extendía «desde Munich hasta Berlín» empezando por 
el propio Rohm. En los locales homosexuales de Berlín hablaba 
ya «cada prostituto de las fabulosas relaciones dei “amigo” Rõhr¬ 
bein, desde Rohm hasta Hitler». Como agravante anadía «que el 
capitán Rohm no hace absolutamente nada por ocultar sus prefe¬ 
rencias sexuales, sino que por el contrario proclama abiertamente 
su aversión por el sexo femenino». Aunque él, Schulz, «considera 
[al jefe de las SA\ un oficial altamente cualificado, incapaz de 
cualquier acción infame», se sentia obligado a poner reparos a su 
«elevado puesto como jefe de estado mayor teniendo en cuenta su 
inclinación homosexual». Con respecto a los rumores públicos al 
respecto, «el jefe supremo dei NSDAP [no podia ni debía] pasar- 
los por alto sin más. Se ha llegado a propagar desde círculos mar¬ 
xistas que usted, respetado Führer , también es homosexual. Hay 
incluso amplias capas, aunque parezca increíble, que piensan que 
en la Braune Haus hay muchos más homosexuales». 

Si la propia carta casi sõbrepasaba los limites de lo razonable, 
su publicación represento una catástrofe para el partido de Hitler. 
Pese a algunas declaraciones en sentido contrario, a éste no le con- 
venía lo más mínimo llevar el asunto a los tribunales. Los proce- 
dimientos entablados, en consecuencia, no «fueron adelante»; 37 
con otras palabras, se les dio largas, y más tarde se retiraron inclu¬ 
so las denuncias planteadas contra el Münchener Post . La prensa 
nacionalsocialista publico un desmentido vacilante y poco con¬ 
vincente, e insulto a la «cenagosa prensa roja» de un modo que 
hacía pensar inequivocamente que el golpe contra el «criminal de 
noviembre» había dado en el blanco. 38 Schulz había tocado un 
punto sensible, relacionando además, por primera vez, al propio 
Führer con lo que Goebbels había llamado en su diário «Eldora¬ 
do para los dei Artículo 175». No era fácil encontrar una salida; 
Hitler prefirió callar, como ya había hecho en 1928-29, cuando el 
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antiguo director de orquestaWilhelm Hillebrand le había pedido 
<|ue repren íera a funcionários nacionalsoeialistas homosexuales, 

LOm °^A efe dlStnto Kube > Y el coronel de las SA Gottine 39 
El Münchener Post informo en posteriores artículos sobre las 
tendências homosexuales de Rohm. Se refirió por ejemplo a un 
mforme dei ya mencionado doctor Meyer, un amigo de Rohm de 
comienzos de los anos veinte, que había servido durante algún tiem- 
po como informador al jefe de las SA y que ahora puso en venta 
L o conocia sobre su círculo de amigos homosexuales. 40 Pero 
este testigo privilegiado no pudo declarar ante los tribunales; el 
e íciembre de 1931 lo encontraron ahorcado en la celda de 
una prision provisional donde lo habían encerrado por fraude La 
causa de la muerte, según el informe oficial, era suicídio 41 

Pero Rohm no se había librado con ello dei peligro que le 
• ccchaba. Todo su odio se dingió ahora contra Paul Schulz de 
c|Uien no pudo deshacerse a pesar de sus grandes esfiierzos. La situa- 
udn dei jefe de las SA en el interior dei partido permaneció ame- 
™ has y COmi f 5105 de 1 932, ya que Hitler no hizo hasta enton- 
‘7 m Un a ^ ema i n de zan J ar las ^trigas con su autoridad. Creyó que 
11 a mejor ejar la cuestión en suspenso. Durante todo el ano 1931 
no se produjo mnguna reacción por su parte en esta cuestión. Tam- 
poc 0 emprendio mnguna iniciativa personal que pudiera ayudar 
.. I ohm. En privado decía, según Heinrich Hoffmann, que «nun- 

‘ ■' liana , mn S Un re P r ° cbe ™ Ie P ediría cuentas» a Rohm en relación 
n.M su homosexuahdad. 42 Pero había demasiados imponderables 
políticos en juego como para arriesgarse y Hitler considero más 

!’! lK en p C -L] ar qUC Rohm se sacara como pudiera las castanas dei 
liicgo. Posiblemente consideraba el «caso Rohm» como una espe- 

' je K| . e g ° bo sonda P ai " a comprobar como se tomaba la opinión 
»' ' 'ca a acusacion de homosexualidad, ya que era su propio «pro- 
»c ma» lo que sometía así a la discusión pública sin ponerse a sí 
mismo en peligro. Mantenía naturalmente en secreto esa instru- 
'"ci.tahzacion, pero también necesitaba cúmplices, y cuando exa- 
mmemos ahora con más detalle el desarrollo dei «caso Rohm» podre- 
"ins entender mejor cómo funciono todo. 
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Los subsiguientes/acontecimientos sólo se pueden entender 
en el contexto de la constelación dei poder político a finales dei ano 
1931, cuando se convirtió en tema dominante la convocaram ade- 
lantada de elecciones a la presidência de la república para la pri¬ 
mavera. El gobierno Brüning había intentado prolongar por dos 
anos la presidência de Hindenburg mediante una modihcacion 
constitucional, pero no había logrado reunir la necesana mayona 
de dos tercios. Y así comenzó con el cambio de ano la lucha elec 
toral, que todavia iba a agudizarse en las elecciones pendientes en 
cinco Lãnder, en particular en Prusia, donde los socialdemocratas 
debían defender su bastión político más importante. Hitler se andu- 
vo al principio con rodeos, sin decidir durante un tiempo si el 
NSDAP debía o no apoyar a Hindenburg. 3 ., 

Hitler se hallaba en una situación difícil y ante una decision 
de gran alcance. Presentarse como candidato frente a Hindenburg, 
quien era considerado en general como una relevante figura inte¬ 
gradora por encima de toda sospecha, suponía a pesar dei aliento 
de sus partidários un gran peligro personal, ya que para todos 
estaba claro que un candidato para la más alta magistratura dei 
Estado, es decir, para representar a la totalidad de la nacion, e ia 
satisfacer critérios más rigurosos que el jefe de un partido. Se iba 
a examinar al microscopio su vida y sus obras. Muchos eran los que 
no concedían crédito a la biografia que había pergenado y difun¬ 
dido en Mein Kampfi por lo que se veia obhgado a anadir algo. 
Tironeado por un lado por la espera ansiosa de sus seguidores y por 
otro por la conciencia de los peligros que corria, tardó semanas en 
decidirse; la prolongada controvérsia con el Münchener Post no se 
lo ponía más fácil. Hasta el 22 de febrero de 1932 no pudo dar a 
conocer el jefe de propaganda Goebbels la candidatura de Hitler, 
abriendo así finalmente una campana en la que el Fuhrer nacio- 
nalsocialista debía aparecer no sólo como un político bnllante, sino 

como un hombre íntegro. 

Esto se desarrolló en dos planos políticos muy diferentes: 
uno de ellos se ha descrito y analizado en varias ocasiones, con¬ 
cretamente la genial puesta en escena dei mito Hitler Joseph Goe - 
beis escribió nuevos guiones para las apariciones publicas dei Fuh¬ 
rer, evitando cualquier confrontación directa con Hindenburg. 
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EI jefe de propaganda hizo planear sobre las concentraciones de 
masas aviones con la imagen dei candidato dei NSDAP, portador 

, laS A 7 Umas es P eranzas de la nación, bajo Ias palabras «Hitler 
sobre Alemama». A Ias crecientes multimdes de seguidores les pare¬ 
cia como si el Espíritu Santo descendiera sobre ellos. 

El otro plano de aquella escenificación andada en lo místico 
cs menos conocido, pero no menos importante: Ia consolidación 
de sus opcmnes de poder a costa de un estrecho colaborador. Suce- 
thó asn El 7 de marzo de 1932 d periódico liberal de izquierdas 
Weltam Montag hizo públicas tres cartas dei jefe de las SA Rohm- 
dos dias después aparecieron en el Münchener PosP e inmediata- 
mente^se mcorporaron a la campana otros periódicos socialdemó- 
cratas. Las mencionadas cartas eran extraordinariamente íntimas 
y P^ 0 «dían d e J os afios 1928 -29. a] médico 

■miigo de Rohm, Karl-Giinther Heimsoth, quien también estaba 
en contacto con otros jefes nazis homosexuales. Rohm había inten¬ 
tado recuperarias en la primavera de 1931, al menos eso afirmaba 
cntonces el informante doctor Meyer a los socialdemocratas de 
Mumch. Poco después de su publicación en los periódicos se 
imprimieron como folleto, dos de ellas incluso como manuscritos 
racsímiles. No se podia dudar de la autenticidad de las cartas y 
cl propio Rohm no puso obstáculos en autentificarlas. 49 

El editor dei folleto era un tal Helmuth Klotz. 50 Oficial de la 
Manna durante la pnmera guerra mundial, había pertenecido lue- 
f ;° , Cü f r P° de Voluntários y en 1920 se contaba entre los fun¬ 
dadores de las SA. Junto a su amigo Walter Buch, quien luego seria 
|utv. supremo dei NSDAP, participo en 1923 en el putsch de Hitler. 

'ti 1924 fue candidato de Ia derecha populista al Reichstag, pero 
luego cambiaron de orientación sus ideas políticas; se convirtió 
cn decdido defensor de la República de Weimar y se aproximo al 
M U. Su publicación de las cartas de Rohm fue precedida en febre- 
m de 1932 por la edición dei folleto «Damos forma al futuro 
mediante nuestro Führerkorps», título que reproducía un conoci- 
dn lema nacionalsocialista. 51 Lotz presentaba allí una lista meti- 
i "losamente comprobada de antecedentes penales de los jefes de 
l ,s >SA ’ P a ™ ofrecer al lector una imagen de la índole moral de aque- 
nazis ^ ite - Aí ^bos folletos, que fueron utilizados porei SPD 
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como material de propaganda en las elecciones presidenciales, alcan- 
zaron una difusión de 300 000 ejemplares. 

Las cartas publicadas bajo el título «El caso Rohm» ponían a 
éste al descubierto frente a todo el mundo. 53 En su primera carta 
a Heimsoth decía que en determinados párrafos de su libro La 
historia de un gran traidor se había manifestado, «naturalmente, 
contra el artículo 175», y que «en su primer borrador había trata¬ 
do con más detalle ese tema», pero que «por consejo de algunos 
amigos había modificado la redacción, con el propósito de alcan- 
zar mayor eficacia». Y también: «Estoy en absoluto desacuerdo con 
Alfred Rosenberg, ese zoquete que se presenta como atleta moral. 
Sus artículos [homófobos] apuntan directamente contra mí, dado 
que no hago ningún secreto de mi punto de vista.» En la segun¬ 
da carta, escrita el 25 de febrero de 1929 desde la capital bolivia¬ 
na, Rohm se explaya entre otras cosas acerca de sus «sentimientos 
y actos homosexuales» y de su rechazo hacia el «trato antmatural» 
con mujeres. 55 En k tercera, finalmente, enviada el 11 de agosto 
de 1929 desde Uyuni, dice: «Lo que me cuenta usted sobre Berlín 
ha despertado de nuevo toda mi nogtalgia de esa ciudad única. Dios 
mío, cuento los dias hasta que vuelva a estar al lí y pretendo aho- 
rrar aqui cuanto pueda para tener allí de qué vivir. El bano de vapor 
[sauna] es en mi opinión la cumbre de la felicidad humana. Siem- 
pre me ha gustado especialmente el trato de la gente de allí. [...] 
Dele usted recuerdos a nuestro común amigo Fritz Schirmer y en 
mi nombre —desgraciadamente— un beso. Dado que, como espe¬ 
ro, sigue casado con él, le desaconsejo naturalmente un cambio 
de residência que conllevara una separación. Debo además obje¬ 
tar enérgicamente, por otra parte, que su senor marido Qo su seho- 
ra esposa?) no le haya dado ninguna foto suya para mí: Aqui somos 
muy susceptibles para esas cosas (en relación con esto le pido de 
corazón: en cierta ocasión me mostro usted una encantadora colec- 
ción de escenas sugerentes. ^No podría usted enviarme algunas que 
le sobren, o si fuera preciso comprar alguna para mí? Se lo agra¬ 
decería eternamente).» 56 <De dónde había sacado Klotz esos escan¬ 
dalosos documentos? <Qué intereses había aqui en juego y qué tenía 
que ver Hitler con todo esto? 

La toma dei poder por Hitler en 1933 obligó a Helmuth Klotz 
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a exiharse en Paris. Tras la ocupación de Francia en 1940 cayó en 
poder dei Servicio de Seguridad [. Sicherheitsdienst , SD] de Himm- 
ler y fue enfado de vuelta a Alemania. Bajo la tortura confesó los 
detalles de los acontecimientos de 1932. Sus declaraciones son creí- 

ya ? Ue 5 5 C SD contaba en cualquier caso con la posibilidad de 
verificarias. Según Klotz, la publicación de las cartas de Rohm 
se debio a una iniciativa dei Ministério dei Interior prusiano, con 

P wT, n a u CSÍOnarÍ ° S deaIt ° ran S° : eI Secretario de 
stado, Wilhelm Abegg, el consejero dei gobierno, Rudolf Diels, 

y el jefe de prensa, Hans Hirschfeld. Esos tres caballeros le pidie- 
ron «poco antes de las elecciones presidenciales de 1932» que publi¬ 
cara las cartas que le habían hecho llegar como fotocopias. En un 
primer momento Klotz se mostro reticente: «Les dije [...] que no 
creia que se debieran utilizar tales asunros en la lucha política. Abbeg 
afirmo que esa era también su opinión, pero Hirschfeld y Díeis 
no quenan ceder.» De hecho, semejante denuncia sexual podia 
tener consecuencias que danaran la prctensión socialdemócrata 
de llegar a un acuerdo general sobre la moral política. Pero enton- 
ces «Diels mostro —para respaldar su propuesta de actuación rigu- 
rosa— una orden firmada por el propio Rohm en la que se decía 
entre otras cosas que en las SA no había lugar para los homose¬ 
xuales; al mismo tiempo exfnbió escritos de la dirección nacional- 
socialista que apuntaban a Ia presentación en el Reichstag de un 
proyecto de ley especial contra los homosexuales». Sólo con esa 
demostracion de la hipócrita doble moral de los nacionalsocialis- 
tas pudo convencer finalmente Diels al titubeante Klotz. 58 

La decisión de Klotz de Ilevar a cabo el «encargo» se debió tam- 
bien al menos en parte, a su indignación por los peligros que ame- 
nazaban a la «juventud alemana», como sugiere la nota que adjun- 
«° Cn 6e P; ie ™ bre de 1932 a una nueva edición de su folleto: «El 
caso Rohm hace tiempo que dejó de ser una cuestión privada 
dei jefe dei estado mayor de Hitler. Se ha convertido, quiérase o 
no, en un escandalo público de primer orden, en una vergüenza 
alemana. Una vergüenza, sobre todo, para el partido nacionalso- 
cialista, que se atrevia a exigir en sus declaraciones programáticas 
castigos dracomanos contra los homosexuales, llegando a men¬ 
cionar la castración obligatoria, y que mantiene no obstante al capi- 











194 EL SECRETO DE HITLER 


tán Rohm como guia dp jóvenes. Lo repito: por el capitán Rohm 
siento más bien compasión, la merezca o no. Pero por aquel que 
lo ha llamado de nuevo a su puesto, aun conociendo desde hace 
anos la agresiva homosexualidad dei jefe de estado mayor Rohm, 
lo desprecio profundamente y lucharé contra el a cuchillo si es pre¬ 
ciso. ;Lo acuso de haberle encargado, consciente y premeditada¬ 
mente, el trabajo sucio de la contaminación homosexual de la juven- 
tud alemana!». 59 

Klotz contó también al SD cómo reaccionó Diels durante la 
conversación en el Ministério dei Interior, cuando por fin accedio 
a su solicitud: «Diels me felicito y me aseguró que las mujeres me 
estarían eternamente agradecidas.» Y más adelante: «Sin la cola- 
boración activa dei entonces consejero dei gobierno Diels y sin 
sus continuas presiones la acción contra Rohm no se habna empren- 
dido nunca; [...] Diels fue su autêntico promotor.» 60 <Por qué se 
había tomado aquel burócrata de ministério un interés tan vivo 
en la denuncia pública dei jefe de las SA? 

Rudolf Diels ocupaba el puesto de jefe de sección para la lucha 
contra el radicalismo de izquierda (léase el KPD) y para el con- 
traespionaje en el departamento político dei Ministério de Interior 
prusiano. Gozaba de gran influencia en la administración, como 
deja suponer su alto cargo. En la cumbre dei ministério estaba Cari 
Severing, uno de los políticos social democratas más relevantes de 
la República y figura simbólica dei «sistema de Weimar» como ene- 
migo incondicional de nacionalsocialistas y comunistas, por lo que 
era mortalmente odiado desde ambos extremos dei arco político. 
Como muestra una anotación en su autobiografia, Severing esta¬ 
ba al corriente de los detalles dei «caso Rohm», aunque prefirio 
mantenerse en la sombra. 61 

Pero volvamos a Diels, cuyas posiciones políticas resumia Hel- 
muth Klotz dei siguiente modo: «Abegg me había descrito a Diels 
como un convencido republicano y democrata, admirador pro¬ 
fundo de Severing [...]; por encima de todo era un enemigo con¬ 
vencido de los nacionalsocialistas, de los que había hablado en mi 
presencia con gran desprecio [...]. Simplemente no podia conce- 
bir cómo una persona tan razonable como yo podia haber partici¬ 
pado en el putsch de 1923.» 62 
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Ahora bien, Diels no era en realidad el ardiente republicano 
y democrata que sus colegas veían en él. Un currículum que escri- 
bió en 1935 —cuando ya era Standartenfuhrer [coronel] de las SS— 
arroja algo de luz sobre su personalidad: «En 1930 fui llamado al 
Ministério de Interior, donde se me confió la jefatura de sección 
para la lucha contra eí movimiento comunista. Después dei 20 de 
junio de 1932 [sic: julio de 1932 63 ] se ampliaron significativamente 
mis atribuciones para la lucha contra el comunismo y pude dedi- 
carme, en estrecha conexión con los dirigentes dei NSDAP, a la 
preparación dei aplastamiemo dei comunismo en Alemania. Nom- 
brado por el primer ministro de Prusia [Gôring], tras la toma dei 
poder, Jefe de la Policia Secreta dei Estado [Geheime Scaatspoli- 
zeiamt, Gestapo] y vicepresidente de la policia de Berlín, tuve la 
oportunidad de colaborar, bajo las ordenes dei primer ministro 
Gõring y a partir de las decisiones ya tomadas en Prusia con oca- 
sión de la preparación de Ia toma dei poder, en la rápida y com¬ 
pleta liquidación dei peíigro comunista. A mediados de 1934, 
tras repetidas peticiones en ese sentido al primer ministro de Pru¬ 
sia y al Führer , fui relevado de la dirección de Ia Gestapo y nom- 
brado presidente dei gobierno regional en Colonia». 64 Pero la ima- 
gen sólo se completa cuando se sabe que ya en marzo de 1932 
—esto es, en la época de la publicación de las cartas de Rohm por 
Heimuth Klotz— Diels era «miembro patrocinador» de las SA y 
que su autoridad máxima Io nombró Ehrenfiihrer [jefe honorá¬ 
rio], de las mismas en 1933. Ahora bien, desde septiembre de 1930 
la autoridad máxima de las SA era, como todo el mundo sabe, ;e! 
propio Hitler! 

Además, Diels mantenta un contacto personal llamativamente 
bueno con el Führer. Esto se deduce en particular de su muy embe- 
llecida autobiografia Lucifer anteportas , publicada en 1949, en la 
que cuenta por ejemplo cómo reunió, por encargo personal de 
Hitler, material acusador contra Rohm y converso ampliamente 
con el Führer sobre la cuestión de la homosexualidad. También se 
extiende sobre las acciones emprendidas contra las SA. 65 Cierto es 
que sus actividades se limitaron al parecer a los anos 1933 y 1934, 
pero en cuestión de pistas falsas este hombre era un maestro. 

En sus memórias no dedica ni una sola palabra a la cuestión 
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Diels consiguió al parecer interesar en la acción al primer minis¬ 
tro prusiano Orto Braun (SPD). De otra forma no es fácil enten¬ 
der por qué éste pretendia, a comienzos de marzo de 1932, hacer 
política precisamente con las «cartas de Rohm», como P f ue a e 
envio de los documentos «en copia fotográfica» al canciller dei 
Reich, Heinrich Brüning, el 4 de marzo de 1932, que Braun jus- 
tificaba como sigue: «Me abstengo de comentar en este escrito el 
contenido de las cartas. Le pido sin embargo que las lea y se ior- 
me opinión sobre ellas, y le agradecería que las diera a conocer tam- 
bién al Sr. Presidente dei Reich, para darle una idea de a perso- 
nalidad dei hombre que como jefe de las secciones de mito 
nacionalsocialistas disfruta de la protección especial dei Fuhrer 
dei partido.» 78 Brüning se sentia en esta cuestión cubierto, aun- 
que la mantuvo octilta 79 temiendó que los socialdemócratas lo qm- 
sieran uncir a su carro. 80 Posiblemente influyeron sobre el tambien 
el ministro de Defensa Groener y el general von Schleicher, a los 
que la campana contra Rohm «disgustaba extraordinariamente». 

Pero esto es en todo caso secundário. La pregunta de la que 
debemos ocupamos es: <Qué pretendia conseguir Hitier con todo 
aquel diseno conspirativo? 


Un intento de interpretación 

Algunos testigos de la época ya sospecharon de qué íba la cosa; 
por ejemplo, el antiguo coronel de las SA, Franz Pfeffer von Sa o- 
mon, que había sido destituido con ocasión de la cnsis de Sten- 
nes* «Hitier eligió a Rohm, no a pesar de, sino probablemente en 
razón de sus inclinaciones», decía después de la guerra. La homo- 
sexualidad de Rohm era «un punto débil que podia utilizar en cua - 
quier momento». Hitier, proseguía Pfeffer, había situado en os 
puestos clave a hombres «que renían algún punto débil, de forma 
que pudiese ponerles freno en cualquier momento, siempre que 
le pareciese necesario». Además así podia tener en jaque ai conjunto 
de las SA: «Cuanto más se afirmaba la popularidad y la autondad 
de Rohm en las SA, más profundamente se hundirían éstas si caía 

en desgracia su jefe.» 82 
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EI calculo de Hitier debió de seguir más o menos esos derro- 
teros. El «caso Rohm» ofrece así un ejemplo paradigmático de su 
estratégia frente a sus seguidores más próximos: les confiaba «gran- 
des» tareas y posiciones influyentes, les garantizaba una conside- 
rable hbertad de acción en el desempeno de sus obligaciones coti¬ 
dianas, locaiizaba sus «puntos débiles» y, finalmente, les amenazaba 
con ei «freno de seguridad». Resultado: total dependencia y obe- 
iencia. Si se examinara con detalle y uno por uno al equipo di¬ 
rigente nacionalsocialista se hallaría con seguridad en casi todos 

los casos el mismo esquema: fascinación, halago, corrupción v ex- 
torsión. 3 

En 1932, en un momento de profimda depresión, Rohm reco- 
nocio abiertamente a Kurt Lüdecke que «mi vulnerabilidad me 
ha puesto en sus manos [de Hitier]». Para él era «una cosa horri- 
ble», ya que había perdido definitivamente su «independencia». 
Lüdecke sabia por si mismo cómo podia «resolver» Hitier un asun- 
to. «Éramos sin embargo nosotros mismos quienes habíamos hecho 
de el lo que es ahora.» La situación de Rohm era extraordinaria- 
mente «precana». «Pero me atengo a mis tareas y sigo ciegamente 
a Hitier, leal hasta no poder más; no me queda otra opción.» 83 

i- 1 A 0 K ^ ama< ^ a Carta de Schulz la presunción de homosexua- 
hdad había recaído sobre el propio Hitier, y esa sospecha seguia 
presente en 1932. Precisamente por eso le imploraban tan insis- 
tcntemente altos funcionários dei partido, como Konstantin Hierl, 
que destituyera a Rohm para no convertirse en víctima de los acon¬ 
tecimentos: «Lo que pretenden ante todo los enemigos no es co¬ 
locar en una situación mortalmente delicada a Rohm, sino al mo- 
vuruento y, sobre todo, culpar a usted personalmente de una 
deficiência, y eso es para todos nosotros lo más insoportable.» 84 En 
H partido llegaron a concebirse, en Ia primavera de 1932, planes 
<lc asesmato contra Rohm y su círculo. 85 Hitier se libro dei asun- 
lo tle una forma muy diferente, en concreto dirigiendo el amena- 
zante dardo aún más específicamente contra Rohm. Mientras los 
enemigos de éste trataban efectivamente de derribado, Hitier que- 
r í a mantener Io todo el tiempo que fuera posible; contribuyó deci- 
m va men te a la campafia de descrédito, pero no pensaba dejar caer 
por las buenas a su jefe de estado mayor. Hitier pretendia más 
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bien aparecer como cafnarada y hombre de honor, que aborrec 
tan miserables ataques; queria mostrar que la «lealtad» no era para 
el Fiihrer una palabra vacía. El 6 de abril de 1932, esto es, poco 
antes de la decisiva segunda vuelta en las elecciones presidencia- 
les, declaro públicamente: «El teniente coronel Rohm seguira sien- 
do mi jefe de estado mayor, ahora y después de las elecciones. Eso 
no lo cambiarán las difamaciones más sucias y asquerosas que se 
lancen sobre él, que en su momento hallarán reparacion con or- 
me a la ley por falsificación, transgresión de leyes y abuso de auto 

ridad.» 86 ;Eso es astúcia! . 

Hitler apuntaba con esta jugada menos a sus seguidores, quie- 

nes habrían aprobado en cualquier caso su proceder, que a la opi- 
món pública en general. Finalmente, el asunto entro en una fase 
decisiva para el êxito político det movimiento nacionalsociahsta. 
Se estaba «a las puertas de la toma dei poder porjosnaaonalso- 
cialistas», decía entonces el Võtkischer Beobachter Hacer estalla 
un asunto de política privada como el escandalo Rohm precisa- 
mente durante la campana electoral de la primavera de 1932 p 
ce absurdo, si únicamente se contempla la cuestion dei desc "j d 
moral; dei linchamiento público de su jefe de estado mayor Hit 
no podia esperar una mejora de imagen. Pero por extrano que parez- 
ca, como consecuencia dei escândalo Rõhmj gano aun mas pop 

laridad. ;Por qué? , , . , 

La izquierda política planteó la lucha electoral en el plano emo¬ 
cional, casi exclusivamente con la campana contra «Rohm y sus 
amieos». 89 Se precipito ávidamente sobre los documentos publi¬ 
cados y esperaba aniquilar al odiado enemigo con as ^ S , 

la homosexualidad dei jefe de las SA. No vio que Hitler les hab a 
arrojado ese hueso con el fm de protegerse a sí mismo. Qmza 
pedir demasiado, ya que la revelación con que comaban era pm- 
tiparada, como sólo se atreven a sohar los enenugos políticos. Así 
pues, mientras que los adversados dei nacionalsocialismo se con- 
centraban en Rohm, víctima dei escândalo, el Fuhrer, a salvo d 
disputas en el partido, podia hacer su aparición como mes.as nacio¬ 
nal La socialdemocracia se quedo pronto sola en su ofensiva. 
Vorwãrts [Adelante], casi desesperado, decía: «Cabría esperar que 
esa opinión [la indignación contra el libertinajc sexual en las Í>A] 
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se hubiera extendido a Ia generalidad de los círculos políticos. ;Pero 
ni los partidos de derecha ni los párrocos protestantes que tocan 
los tambores en honor de Hitler parecen escanda!izarse por Ia Roh- 
mosexualidad!» 90 

La campana equivoco su objetivo. Nadie lo expresó más cla¬ 
ramente que Klaus Mann, quien en 1934 explico, como sigue. Ia 
iiieficacia política de esa «lucha, falsa e indignamente llevada»: 
«Aquéílos a quienes se queria ganar contra él [Rohm], o no se 
creían dei todo la historia o no la hallaban tan relevante, y los que 
sí se indignaban ya no lo querían desde antes. El hecho de 
que Hitler se pusiera entonces por delante de él y amparara a quien 
sc veia comprometido en un sentido pequeno burguês ofrecía 
—por primera y última vez— una imagen casi simpática dei odia¬ 
do compadreo. Los más simples debieron decirse: está bien que 
I litler defienda a sus subordinados de lo que los periódicos pro- 
palan acerca de su vida privada.» 91 

Así reboto sin efecto la protesta moral contra los jefes de las 
SA en Hitler, quien en aquellas semanas se había construído con 
gran lujo propagandístico una imagen de hombre de Estado. 

I .inpleando una estratégia mediática muy elaborada consiguió apar¬ 
tar a su propia persona de la línea de fuego. Más aún, Goebbels lo 
lubía convertido en un «hombre que no sólo como político, sino 
lambién como persona goza dei amor y admiración de todos cuan- 
fos le conocen». 92 Obviamente, ese aspecto «privado» dei Fiihrer 
no era sino un producto propagandístico, pero las muy prepara¬ 
rias cscenas que lo presentaban a la opinión pública como un buen 
camarada y destacaban sus «cualidades de carácter» no erraron su 
clecto: los caricaturistas se ocupaban mucho más de «Rohm y sus 
amigos» que dei Fiihrer. 

Hindenburg fue elegido de nuevo presidente, pero Hitler, que 
frente a aquel anciano encarnaba la juventud, la fiierza y el futu- 
consiguió más votos que en la elección precedente [36,8 %]. 
lui abril logró hacer caer el último bastión que les quedaba a los 
delensorcs de la República de Weimar, el parlamento prusiano. Y 
‘■u las siguientes elecciones adelantadas al parlamento dei Relch dei 
H de julio de 1932, el NSDAP alcanzó una estruendosa victoria 
elec loral, convirtiéndose con diferencia en Ia fuerza política con 
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mayor respaldo en Aletnania [37,30 %]; de esta forma, la toma 
dei poder por Hitler era ya sólo cuestión de tiempo. 


Hitler tiene que ceder 

^Cómo reaccionó Rohm frente a los ataques contra su persona? 
^Cómo encaro las intrigas cuyo causante último no conocía? Aun- 
que sabia lo delicada que era su situación, presentó una 
querella por difamación contra Helmuth Klotz, 93 quien sin embar¬ 
go contaba ya desde el 7 de septiembre de 1932 con una senten¬ 
cia que le permitia «publicar las cartas dei capitán Rohm con 
la finalidad de proteger a la juventud alemana de la degenera- 
ción homosexual», 94 y que de forma igualmente clara se salió con 
la suya frente al órgano goebbelsiano Der Angviff'. la Audiência de 
Berlín confirmo una vez más expresamente el 13 de noviembre 
«la autenticidad de las cartas de Rohm» y condeno a la redacción 
a la «publicación de esta sentencia en la primera página dei perió¬ 
dico». 95 

Según los critérios de la moral pública de la época, la carrera 
de Rohm, cuya homosexualidad había quedado establecida ofi¬ 
cialmente, tenía que haber aqabado aqui. 96 Hindenburg dijo, al 
parecer, a algunos de sus colaboradores más cercanos que en tiem- 
pos dei Kaiser le habrían puesto a Rohm una pistola sobre el escri¬ 
tório, y si aquel sinvergüenza no hubiera querido tener en cuenta 
esa sugerencia, le habrían expulsado deshonrosamente dei ejérci- 
to. 97 Pero no sucedió nada de eso. Para cuando la justicia hubo emi¬ 
tido un juicio sobre la cuestión, el tema de la homosexualidad en 
las SA había desaparecido hacía tiempo de las primeras páginas de 
los periódicos. Tampoco en la dirección nacionalsocialista se habi- 
an tomado medidas contra él. Ernst Rohm, quien según su pro- 
pia estimación se había visto entre la espada y la pared en el pri- 
mer semestre, volvia a sentirse a finales de ano de nuevo a sus anchas. 
^Cómo se puede explicar esto? 

Que Hitler pretendia utilizar a las SA con fines de intimida- 
ción general, respondiendo así al paio que la camarilla de Hin¬ 
denburg había tratado de meterle entre las ruedas en el verano de 
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1932, sólo es parte de la respuesta. Ya que Rohm, pese a su encon- 
tronazo con Ia prensa, había sido rehabilítado por Hitler va en el 
otono de 1932, de forma que hasta algunos de sus más fieles segui¬ 
dores se sintieron indignados. 98 Respaldar de nuevo al «amigo» fite 
una decisión más o menos solharia que Hitler debió de tomar por 
razones absolutamente personales. 

Posiblemente habló dei «caso Rohm» el 8 de noviembre de 
32 en un encuentro en Munich, en el que instruyó a su gente 
mas proxima acerca de las nuevas tareas políticas tras las eleccio- 
nes al Reichstag. Preasamente el día anterior le había amenaza- 
do Hans Mend con ponerlo en la picota. De esos mismos días pro- 

p Cd , e 3 tt r r Ó , nde HÍtIer de que <<se mante ndría o caer/a con 
R °tTA Y de aÍlí resuIt ° el «nombramiento por el propio Füh- 
rer dd Dr. Luetgebrune como consejero legal máximo de la direc- 
cion suprema de las SA». 101 Luetgebrune era aquel abogado al 
que Hitler, pocas semanas antes, había echado un duro rapapolvo 
a causa de su estratégia de defensa en el asunto Rohm 102 Hitler 

? pud ° por reforzar a Rõhm > Y 'o consiguió: En 
, 33 el jefe de las SA volvía a contar entre las figuras centrales 
más poderosas de la dirección nacionalsocialista. 

El abogado Luetgebrune sentó Ias bases para esa rehabilita- 
ci°n ohaal en el partido con el texto «Una batalla por Rohm» 
que apareció a comienzos de 1933. Subrayaba la inalterable amis- 
tad entre Rohm y Hitler, «que no ha olvidado ni por un momen¬ 
to a s U camarada en apuros». 103 «Como abogado y como amigo dei 

pubhcamenteofendido jefede Ias SA», Luetgebrune queria a 1 pare¬ 
cer «aclarar ciertas cosas en Ias que se había pretendido enganar al 
pueblo alemán con falsas apariencias en un debate público deli- 
beradamente distorsionado». Sobre la cuestión «de si es cierta Ia 
suposición de una tendencia sexual especial de Rohm» no decía 
en reahdad nada. «Se debe plantear más bien, claramente y sin ro- 
dcos, que la onentación sexual de una persona no tiene nada que 
ver en sí misma con la moral y la decencia.» Y menos en una per- 
sonahdad como la de Rohm: «Es mucho más importante para el 
bicn de Ia patna que en tiempos de dificultad y vergüenza, de impo¬ 
tência e indefensión, uno sea un luchador y un companero leal que 
si tiene o no en cuenta, o incluso transgrede, la hipocresía moral 
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de una capa social en decadência.» Con las «peculiaridades atri- 
buidas a aquel humanísimo hombre» se había cometido un ver- 
gonzoso y repugnante asesinato moral; en concreto, los «círculos 
marxistas» y «el conjunto de la prensa judia» se habían hecho cul- 
pables de la «utilización de imputaciones,sexuales». Peor todavia 
era no obstante el «abuso de la justicia» con fines políticos que había 
permitido el gobierno dei SPD en Prusia. Pese a todo, aquella «vil 
y odiosa campana de difamación» había firacasado en su objetivo, 
ya que Rohm había respondido «con serenidad militar e invenci- 
ble combatividad» a los indignos ataques dirigidos contra su per- 
sona. «Para el jefe de estado mayor habría sido fácil contraatacar 
con los mismos médios, transformando su defensa en ataque, ya 
que disponía de suficiente material para hacer callar definitiva¬ 
mente a los censores y moralistas.» . 

Para Ernst Rohm eso fue como un «certificado de buenas cos- 
tumbres». Un último intento dei juez dei partido, Walter Buch, 
de evitar ese giro de 180 grados en una conversación privada con 
Hitler en mayo de 1933, fracasó, aunque había llevado consigo 
un «grueso paquete» lleno de cartas de queja y acusaciones contra 
Rohm. Todo eso son calumnias, replico el Führer, y se atrevió inclu¬ 
so a anadir que Rohm «Io pasaba demasiado bien con las mujeres 
como para entregarse a tales cosas». 104 

Durante todo aquel ano se vio a Rohm frecuentemente con 
Hitler en las celebraciones y actos oficiales, y precisamente como 
figura dei mismo rango en el «movimiento». En el congreso dei 
NSDAP en septiembre de 1933 se llegó a tener la impresión de 
que ahora había dos Führer nacionalsocialistas. Poco después, Rohm 
tuvo la oportunidad de proclamar en un espectacular decreto 105 
la lucha dentro y fuera dei partido contra «hipócritas, mojigatos y 
portadores de complejos reprimidos». La indignación allí mostra¬ 
da contra el «ridículo abuso de mojigatería y moralina» habría sido 
impensable tan sólo un ano antes. Ahora, por el contrario, el jefe 
de las SA podia mostrarse desenfadadamente como un «espíritu 
libre». Su 43 cumpleafios fue celebrado el 28 de noviembre de 1933 
como una fiesta oficial, y un mes después Hitler sometía a la fir¬ 
ma de Hindenburg su nombramiento como ministro. Para el ancia- 
no presidente dei Reich, que un afio antes había afirmado que «le 
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habría sido imposible estrechar la mano de aquel marica», 106 aque¬ 
lla firma tuvo que ser un trago bien amargo. 

Al finalizar 1933 Hitler escribió una carta a Rohm, que apa- 
recio junto a otras feíicitaciones a diversas personalidades nacio- 
nalsociahstas en el Volkischer Beobachter y en la que se apreciaba 
un tono especialmente cordial y lleno de confianza. 107 El Führer 
se había esforzado visiblemente: «Cuando te llamé para que ocu¬ 
paras tu actual puesto, mi querido jefe de estado mayor, las SA atra- 
vesaban una grave crisis. Es ante todo mérito tuyo que en muy 
pocos anos ese instrumento político haya podido desplegar la fuer- 
za que me permitió acometer la lucha por el poder y derrotar defi¬ 
ni tivamen te a los enemigos marxistas. Al finalizar este afio de la 
revolución nacionalsocialista me siento obligado a agradeccrte a ti, 
mi querido Ernst Rohm, los servidos imperecederos que has pres¬ 
tado al movimiento nacionalsocialista y al pueblo alemán, y a 
conhrmarte lo muy agradecido que me siento al Destino que me 
a permitido llamar amigos y companeros de lucha a hombres 
como tuXon mi cordial amistad y mi aprecio reconocido, tu Adolf 
Hitler.» Con este exaltado texto no sólo atestiguaba Hitler a Ernst 
Rohm el papel fundamental que había desempenado éste en la 
construcción dei Tercer Reich, también contenía un mensaje ocul¬ 
to, cuyo núcleo decía: quien ataca a Rohm ataca al Führer. Con eso 
parecia defmmvamente asegurada la posición de poder de Rohm 
y su rehabilitación, cuando pocos meses antes se había visto pros- 
cnto dela honrada sociedad de «los buenos alemanes» y sometido 
a la burla dei pueblo. 108 

Hitler no tuvo tampoco ningún reparo en promover a (anti- 
guos) amigos de Rohm, y nombró a Karl Ernst jefe de la sección 
de Berhn-Brandemburgo de las SA, con Io que el ex camarero de 
lares frecuentados por homosexuales se vio elevado al rango de casi 
un general. Ernst fue también, al parecer, «favorito dei canciller dei 
<eich», por lo que Góring lo liamó asimismo para formar parte dei 
gobierno prusiano. En el partido muchos se asombraron de la deci- 
, " de HirIe j r de <<di sdnguir tan aparatosamente a ese mal tipo», 
al que consideraban un «indivíduo amoral». 109 Pero para todos 
estaba claro que Hitler estaba dispuesto a aplastar el germen de 
cualquier nueva rebelión contra su política con respecto a Rohm, 
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lo que explica Ia desenVolrura con la que Rohm y Ernst se atre- 
vían a comportarse con ocasión de celebraciones soei ales, como la 
recepción en la embajada turca en octubre de 1933. 110 Con eso 
concuerda lo que le dijo Hitler a Hermann Rauschning durante 
un almuerzo en la cancillería deí Reich a-comienzos dei verano de 
aquel mismo ano: «No le voy a estropear sus entretenimientos a mi 
gente. Si les exijo al máximo, también tengo que concederles que 
se desfoguen como lesparezea, no como viejas beatas. [...] No me 
preocupa su vida privada, dei mismo modo que no consiento que 
nadie olisquee la mia.» 111 Ésta era exactamente la posición que 
Rohm había defendido desde siempre, por lo que no es de extra- 
nar que éste, al que Kurt Lüdecke había encontrado en el verano 
de 1932 tan compungido, pudiera ahora, un ano después, echar 
las campanas al vuelo: había sufrído demasiado por su homose- 
xualidad y esa «espada de Damocles ya no iba a pender sobre su 
cabeza». 112 

Desde la primavera de 1933 la «camarilla homosexual en tor¬ 
no a Rohm» (así se la designaba hasta en los más altos niveles, como 
el dei presidente dei ReÍchsbank,.Hjalmar Schacht), aparecia no 
sólo como presentable, sino incluso como un facto r de poder polí¬ 
tico. 113 Esta asombrosa evolución requiere cierta explicadón. Tan¬ 
to más, cuanto que sólo unos.meses después se produjo la súbita 
caída dei «círculo-Rõhm» y su condena moral pública. Hanfstaengl 
lo contaba de este modo en un pasaje no publicado de sus memó¬ 
rias: «Ernst, otro jefe homosexual de las SA, daba a entender en 
los anos treinta que bastaban un par de paiabras para obligar a Hitler 
a callar, si se quejaba dei comportamiento de Rohm.» 114 Ahí pare¬ 
ce haber algo que investigar. 

Hay pruebas concretas de que Rohm, tras la campana desen- 
cadenada en su contra, dejó de lado la lealtad incondicional man- 
tenida hasta entonces hacia Hitler y se decidió por una política pro- 
pia. Para eso necesitaba aliados, espias, delatores. Ya en abril de 
1931 había confiado a su agente Georg Bell la puesta en pie de un 
Servido de Información para las SA y la protección de su propia 
persona. 115 Al principio se trataba únicamente de intimidar a los 
«políticos dei NSDAP que pretenden aprovecharse de la siruación 
difícil de Rohm», bien mediante denuncias en su contra o alcan- 
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zando «armistícios» mediante negociaciones, como sucedió con 
Gregor Strasser y Paul Schulz, quien según Rosenberg era un «deci- 
elido opositor al homosexual Rohm». 116 

Durante la primavera de 1932, esto es, después de la publi- 
cación de las «Cartas de Rohm», cambio de táctica. Rohm se situó 
ahora «en contra de la dirección nacional» dei NSDAP y dispues- 
to a pactar incluso con fuerzas enemigas. 117 Así, por ejemplo, 
Bell acordo un encuentro con un antiguo camarada de la Reich- 
swehr de los tiempos de Munich, el entonces oficial de inteligên¬ 
cia Karl Mayr, quien había acabado recalando en el SPD. 11 ® El 
jefe de las SA intento con su ayuda descubrir al causante último 
de la campana y tomar medidas contra él. Mayr era especialmen¬ 
te apropiado para ese objetivo, ya que compartia con Ròhm muchos 
secretos sobre los comienzos de Hitler en Munich en los afios 1919 - 
20. Que Rohm conviniera con Mayr «mantener en secreto la con- 
versación» 119 entre ambos no se contradice con su posterior decla- 
racion jurada de que había dado cuenta de ella «inmediatamente» 
a Hitler; 120 solo muestra que ahora pretendia deliberadamente 
achantar al «Führer dei movimiento». 

Hasta el momento en que los «tratos secretos entre el nazi 
Rohm y el socialdemócrata Mayr» se dieron a conocer en un pro- 
ceso en Munich en octubre de 1932 y fueron utilizados ventajo- 
samente por los comunistas, 121 parece que Rohm estaba al corrien- 
te dei trasfondo de las maniobras en su contra, al menos en la medida 
en que las conocía Mayr. 122 Según éste, Rohm «había llegado a bus- 
car en mí un respaldo frente a sus enemigos en su propio cam¬ 
po». Y el jefe de las SA sabia ahora que debía hacer: presionar a 
su vez a Hitler. 

Walther Sten nes, el enemigo j urado de Rohm en los anos 1930- 
31 , informaba de que éste «había roto internamente con el Parti¬ 
do [en ei ano 1932], ya que se entrevisto conmigo y me explicó 
que la situación en el Partido era cada vez más insoportable. Se 
lamentaba de no haber juzgado adecuadamente la situación a su 
regreso de Bolivia y de haberse opuesto a mí. Me propuso [...] 
una colaboración oculta. En aquel momento no confié en él, 
ya que conocía su amistad con Hitler; temí una trampa y rechacé 
cualquier colaboración. Los acontccimienros posteriores muestran 
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sin embargo que su oferta fba en serio, por muy extraõo que pa- 

124 

rCZC Además, Rohm había hablado de la mis ma cuestión con Schlei- 
cher un día antes de la conversación con Mayr. 1 El polmco dei 
SPD Cari Severing lo confirma en sus Mernmas, y babla incluso 
de un amistoso intercâmbio de cartas entre ambos, que Rohm de- 
bió de iniciar en 1932. 126 Según se leia más tarde en un informe 
sobre el trasfondo de los asesinatos dei «putscbde Rohm», este «cons- 
piraba realmente con Schleicher», quien a su vez «ndicuhzaba cuan- 
to podia» 127 a Hitler en la camanlla de Hmdenburg. ^parecer 
tuvo más suerte con este intrigante que con Stennes lo que 
está posiblemente relacionado con el hecho de que también co 
ran rumores sobre Schleicher, según los cuales éste «tema tendem 
cias anormales». 129 También el almiránte Magnus von Levetzow 
advirtió expresamente a Gõring acerca de aquel «tipo proW, 
mente hundido, tanto ética como moralmente», sobre el que hab 

oído contar cosas horribles. 130 . , 

En cualquier caso, Rohm encontro en Schleicher un aliado, 
que como ministro de Defensa no sólo tenía acceso a la cartilla 
militar de Hitler, sino que también disponía de un servicio secre¬ 
to excelente. 131 Que a partir de esa base se pudiera establecer un 
trato comercial sobre datos escandalosos con ventajas mutuas no 
es sólo una especulación, sino algo documentado a partir de una 
fuente muy creíble: Schleicher, según cuenta Bredow en 
había «dado a entender en círculos de confianza que Rohm le había 
informado sobre ciertascosas cuya publicación habría podido danar 

gfaV Támbién el que Rohm se distanciara ahora de Paul Rõhrbem 
v Georg Bell y procurara mantener alejados a sus antiguos anu¬ 
is 133 pertenece a ese arsenal de medidas preventivas prudentemente 
calculadas. Ambos habían tenido que ver con la vida privada de 
Hitler, y Bell había llegado a «proclamar desvergonzadamente esa 
relación y a aprovecharse de ella públicamente», lo que no intere- 
saba en absoluto a Rohm, quien no pretendia montar una cam¬ 
pana de descrédito a partir de esos datos ocultos, sino disponer de 
instrumentos de poder con los que lanzar una ofensiva políti¬ 
ca 134 Con otras palabras: Ernst Rohm se disponía desde el vera- 
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no de 1932 a emprender una acción que no precisaba cartas de 
extorsion ni campanas de difãmacion, ya que gozaba de acceso irres- 
tncto al Führer, sus advertências podían ser tanto más eficaces en 
una conversacion privada entre ambos. Ante todo no se dejaba inti¬ 
midar. «Si Hitler vociferaba —según el abogado de entonces de 
Rohm, Luetgebrune—, Rohm estaba dispuesto a gritar más alto.» 135 

Fritz Günther von Tschirschky, un colaborador dei vicecan- 
ciller Franz von Papen, fue testigo involuntário a comienzos de 
1934, en la antecamara de Hitler en la cancillería dei Reich, de 
un encuentro semejante: «En la habitación de Hitler se estaba 
produciendo al parecer una disputa muy viva. Al cabo de un 
momento le dije a Brückner [el ayudante de Hitler]: “^Por Dios, 
quién está ahí dentro? ;Se van a matar!”. A lo que Brückner res- 
pondió: “Es Rohm, que quiere convencer al viejo (así es como 11a- 
maba siempre a Hitler) para que vaya a ver al presidente dei Reich 
y le exponga sus deseos”. Así pues, esperé. A través de la delgada 
puerta se podían oír fragmentos de la conversación y hasta frases 
enteras. [...] De nuevo se oyó: Eso no puedo hacerlo, me pides 
algo imposible . Sin embargo, «Por el palacio dei presidente dei 
Reich supe pocos dias más tarde que Hitler había planteado efec- 
tivamente a Hindenburg los deseos de Rohm, pero que había 
chocado con un rechazo muy explícito y brusco». 136 

Todo esto muestra luminosamente cómo hay que evaluar la 
espectacular revalorización de Rohm desde finales de 1932: como 
el resultado de concesiones obligadas. En la misma dirección apun- 
ta el hecho de que Rohm forzara a mediados de 1933 la discusión 
sobre la denominada «segunda revolución» y el futuro de la Reichs- 
wehr, pese a que Hitler mantuviera una posición completamente 
distinta. 137 El jefe de las SA había tenido que pagar en el pasado 
un alto precio por su ingenuidad, pero ahora queria cobrárselo con 
intereses. 

Rohm no solo conocia los dudosos comienzos de la carrera 
política de Hitler, 138 sino que también sabia —como pocos— de 
su homosexualidad. Que algun día pudiera iniciar una campafia 
de difamación debio de ser una pesadilla continua para él; el Füh¬ 
rer se hallaba pues en una situación embarazosa. Si no hubiera sido 
tan vulnerable debido a su homosexualidad, habría podido res- 
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ponder a los ataques de Rõhfn de una forma mucho más racional, 
por eiemplo amonestándolo públicamente o destituyéndolo. En el 
partido lo habría podido resolver sin más, pero esa vía la tema 
bloqueada. 

A la pregunta de si no habría podido emplear «otro méto¬ 
do» Hitler dio pocos dias después dei «putsch de Rohm» esta expre- 
siva respuesta: «Sólo aquél que conoce los hechos y que ha segui¬ 
do atentamente las intrigas y maniobras secretas de los últimos 
meses [...] tiene derecho a indicar con qué métodos se podria haber 
evitado el peligro.» 139 «Conocía los hechos», por ejemplo, el enton- 
ces director dei «contraespionaje nacional contra maquinaciones 
comunistas», Waither Korrodi, quien huyó en 1935 a Suiza y 
desde allí dio a conocer un ano más tarde en un folleto contra 
Hitler cuánto sabia de dlos. A Korrodi se le habían abierto los 
oios durante una entrevista mantenida en el o tono de 1933 con 
el amigo de Rohm, Edmund Heines, quien se mostro enfurecido 
por una reprimenda de Hitler con respecto a su modo de vida: 
«Adolf no tiene ningún derecho a abrir tanto el pico; basta una 
palabra mia y tendrá que callar para siempre!» 140 Esta expresion, 
dice Korrodi refiriéndose a Hitler, «deja ver claramente que Hei¬ 
nes, que era uno de sus más tempranos colaboradores dis- 
ponía de algún secreto acerca de sja Führer . Pero no era el único, 
;verdad, senor Cancilier? El segundo que conocía ese secreto era 
su amigo íntimo Ernst Rohm, al que usted ha pagado con tan 
notable “lealtad”». 141 


Escalada 

Eso mismo o algo parecido debieran de parecer las tensiones que 
se establecieron en 1933 entre el Führer y las SA, sembrado de 
desconfianzas y numerosos intentos de extorsión. Hitler cayó, según 
sus propias palabras, en una «crisis que muy fácilmente habría podi¬ 
do tener consecuencias verdaderamente destructivas para un futu¬ 
ro previsible». 142 El instinto político de conservación de Hitler le 
obligaba a una escalada. Al mismo tiempo le alentaba el pensa- 
micnto de poder de esa forma mantener oculta para siempre su 
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propia homosexualidad, mediante la eliminación de testigos peli- 
grosos. En el primer puesto de la lista de pocendaies chantajiscas 
estaba sin duda Ernst Rohm. Si damos crédito al entonces jefe de 
la Gestapo, Rudolf Diels, desde enero de 1934 se habfa ocupado 
de espiar a Rohm. 143 Desde febrero, como ha quedado probado, 
lo hizo también la Reichswehr . l44 Y, como muy tarde en abril, se 
pusieron en marcha también en el asunto Ròhm el jefe supremo 
de las SS, Heinrich Himmler, dotado de nuevos y amplios pode¬ 
res, y su asistente Reinhard Heydrich. 145 A mediados de mayo, 
también con vistas a los acontecimientos que se preparaban, se 
decreto una nueva «Reglamentadón sobre el cumplimienro de las 
condenas de prisión», que suprimia las apelaciones ante el juez con¬ 
tra una detención (habeas corpus) y restringia sustancialmente las 
posibilidades de intervención de los abogados defensores en favor 
de sus representados. Con ello se abria portal y puerta a la arbi- 
trariedad de la Gestapo. 

Rohm y sus colaboradores de alto rango en las SA aceleraron 
sus propios preparativos e intentaron armar a su gente en la medi¬ 
da de lo posible. 146 El 16 de mayo de 1934 el jefe de estado mayor 
dio la orden a las SA de recabar informes sistemáticos sobre la «hos- 
tihdad hacia las SA». 147 Y según su lugarteniente en Berlín, Karl 
Ernst, Rohm comenzo entonces a depositar «importante materi¬ 
al» en «lugares seguros», porque «debemos estar preparados para 
todo». 1 8 Rohm sabia pues lo que se preparaba. En la boda de Ernst 
en febrero había ya hablado claramente anunciando la lucha con¬ 
tra el gobierno de Hitler. Según un informe de un testigo ocular, 
dijo allí que «los hombres de las SA no son pobres cerdos que ten- 
gan que dejar libre la calle a los educados caballeros». Hizo ahora 
«de sus multitudes un ejército, y dijo, pegando un punetazo sobre 
la mesa: ;Esa es la consigna!”». «Observábamos enmudecidos 
—-prosigue el informe— el corto y afilado cuchillo donado por 
Rohm a las SA sobre cuya hoja figuraban grabadas las palabras: 
;Todo por Alemania!» 149 

Pero precisamente con su plan de poner en pie su propio 
ejército, el jefe de estado mayor de Ias SA había ido demasiado lejos, 
ya que ello iba contra los intereses de Ia Reichswehr, que se con- 
virtió así en el principal aliado de Hitler contra Rohm. Además, 
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Hitler tenía consigo a los restantes jefes nazis, a cada uno de los 
cuales tenía algo que ofrecer: Himmler, que con sus SS queria 
liberarse de una vez de la tutela de las SA; Heydrich, que especu- 
laba con una rápida carreta; Goebbels, que tenía pendiente una 
cuenta con Rohm desde los tiempos dei asunto Stennes; y Gõring, 
ansioso por convertirse en el segundo hombre dei régimen. A media¬ 
dos de abril de 1934 Hitler debió de dejar claro a Gònng, y Himm- 
ler que toda la policia tendría que someterse a un mando único, «si 
queremos —dijo Hitler literalmente— deshacernos de ese 
Rohm». 150 Y una vez que hubo aislado en el partido a su antiguo 
amigo y promotor pudo atreverse, a comienzos dei verano de 193 , 
a tenderle una trampa mortal. 

A comienzos de junio Hitler obtuvo de Rohm la promesa de 
ofrecer unas vacaciones de cuatro semánas a las SA. La correspon- 
diente orden deja fácilmente entrever lo poco que le gustaba al 
jefe de estado mayor aquella medida: «Si los enemigos de las SA 
esperan que las SA no se reincorporen al cabo de su permiso o de 
que tan sólo lo hagan parcialmente, les permitiremos disfrutar 
de esa corta esperanza. Ya recibirán la debida respuesta en el momen¬ 
to y en la forma adecuados.» 151 Un ambiente general parecidamente 
agresivo registra Hanfstaengl, quien vio a Rohm ei 6 de jumo de 
1934 en una celebración festiva en el cuartel general de las SA, 
«manifiestamente ebrio» y «entregado a los exabruptos más bár¬ 
baros que nunca hubieran ílegado a mis oídos; maldecia, gntaba, 
amenazaba. [...] Me pregunté qué tenebroso juego se desarrollaba 
allí entre bastidores». 152 

Con el permiso concedido a las SA Hitler pretendia arreba¬ 
tar a su adversado el instrumento de protección más potente de 
que disponía. Finalmente pudo convencer incluso a Rohm para 
que hiciese una cura de varias semanas en el balneano de Wiessee, 
a orillas dei lago Tegern, y entonces se lanzó a la ofensiva Pocos 
dias después de la conversación de Hitler con Rohm, Rudolf Hess 
ordeno la disolución dei servido secreto de las SA. ■ El 21 de ju¬ 
nio, Hitler recibió personalmente de Hindenburg en su finca de 
Neudeck la conformidad para una actuación enérgica contra la 
dirección de las SA. 154 Las SS de Himmler elaboraron a conti- 
nuación listas de condenados a muerte a partir de la valoración de 


LA PERSECUCIÓN (Y MUERTE) DE ROHM 213 


sus correspondientes «pruebas de cargo», proceso en el que parti- 
aparon también otros dirigentes de primera fila dei Partido como 
Gõring o el juez supremo dei partido Buch. 155 El 25 de junio 
Hess pronuncio un largo y amenazante discurso que se retransmi- 
nó por todas las emisoras de radio afemanas, hablando de una viru¬ 
lenta lucha por el poder. Pero «hay alguien que permanece al mar- 
gen de toda crítica, y es el Führer ». 156 Así se llevaron a cabo los 
preparativos necesarios. En cuatro dias todo estaba acordado, y 
sin que la Reichswehr participara en esas maniobras de guerra 
civil partidaria: «La tropa no tiene nada que ver con todo esto», 
explico Hitler a un oficial dei ejército el 30 de junio: «Nosotros 
lavamos nuestra ropa sucia en casa.» 157 

Tras nuevas vaíoraciones de la situación, Hitler hizo asesinar 
entre el 30 de junio y el 3 de julio de 1934 a unos ciento cin- 
cuenta «opositores al régimen». 158 Durante el transcurso de la 
acción, Hermann Gõring ordenó la destrucción o requisa de todos 
los documentos hallados en los correspondientes registros, e inme- 
diatamente después el gobierno dei Reich aprobó la Ley sobre medi- 
das dei estado de emergencia, que daba simplemente por «bue- 
nos» los asesinatos. Con ello se había privado a la justicia dei 
fundamento para cualquier investigación. 

La estremecida opinión pública pedia naturalmente explica- 
cion y justificación, por lo que el mayor demagogo nacionalsocia- 
l:sta después de Hitler tuvo que «aclarar» al pueblo alemán el tras- 
fondo de aquel hecho sangriento. El 1 de julio, esto es, mientras 
todavia se estaban cometiendo los asesinatos, pronuncio un dis¬ 
curso transmitido por radio. 160 Su alcance permite concluir que 
todo estaba ya decidido en lo esencial antes dei 30 de junio. La 
rapidez con la que se llevó a cabo el asalto por sorpresa fue pre- 
sentada por Goebbels como una refinada táctica: «El Führer se ha 
atemdo de nuevo, como en tantas otras situaciones graves y difí- 
ciles, a su viejo principio de decir únicamente lo que hay que decir, 
a quien lo debe saber y cuando lo debe saber.» Se trataba de derro¬ 
tar a «grandes traidores». Pero en lugar de revelar los planes cons¬ 
pirativos de golpe de estado, Goebbels se perdió en reproches 
estereotipados contra una «pequena camàrilla de saboteadores pro- 
fesionales» que no querían «comprender nuestra paciência indul- 
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gente». Ahora «el Führer, los había líamado al orden con la severi- 
dad de su rigor». Todo quedaba así claro: «Ahora haremos tabla 
rasa. [...] Las pústulas, los reductos de corrupción, !a prolifera- 
ción de sintomas de enfermedad moral que se manifestaban en la 
vida pública serán extirpados hasta la raiz,» 

Pero el motivo principal por el que se había atizado delibera- 
damente esa escalada era otro, al que Goebbels se había referido 
de pasada, pero con notable cíaridad, cuando dijo: Los jefes de las 
SA «estaban a punto de hacer caer sobre toda la dírección dei par¬ 
tido la sospecha de una insultante y asquerosa anormalidad sexual». 
No se puede pasar por alto alegremente esta afirmación. En primer 
lugar, de una «sospecha» de que «toda» la dirección dei NSDAP 
fuera homosexual no había hablado nadie hasta entonces en el 
Tercer Reich. ^Quién habría podido difundiria, si ni siquiera los 
socialdemócratas lo habían conseguido cuando todavia existia la 
libertad de opinión? <Y qué quiere decir «estaban a punto»? <Mali- 
ciosamente? <Por negligencia? ^involuntariamente? No, esa afir¬ 
mación no era una argúcia ni una gracia demagógica, sino el refle- 
jo de una amenaza real, frente a Ia que Hitler supo reaccionar en 
el verano de 1934 con la ley de Lynch. 

Un ejemplo muy parecido de reveiación involuntária es el que 
ofreció el primer comunicado dei departamento de prensa dei Reich, 
que afirmaba: «Su [de Rõhmfdesdichada inclinación lievaba a 
tan desagradables imputaciones que el propio Führer dei movi- 
miento y jefe supremo de las SA se había visto envueko en difíci- 
les conflictos de conciencia.» 161 Y en la rendición de cuentas que 
presentó el 3 de julio a su gobierno resuenan igualmente los ver- 
daderos motivos para la acción criminal de los dias anteriores: La 
«camarilla encabezada por Rohm, vinculada por sus especiales incli- 
naciones», le había «atacado con calumnias», y él «reprocha al anti- 
guo jefe de estado mayor su insinceridad y deslealtad». Rohm le 
había amenazado, al parecer, con su dimisión, y esa amenaza no 
era «otra cosa que una desvergonzada extorsión». El «ejemplo» 
que acababa de dar servia además para dejar bien sentado a cada 
uno de sus subordinados «que arriesgaba la cabeza si de algún modo 
conspirara contra el régimen establecido». 162 

Con otras palabras, Hitler sólo podia dcfenderse recurriendo 
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a los médios más extremos. Por eso tenían que ser asesinados o ame- 
drentados con la mayor severidad todos cuantos sabían que no sólo 
Rohm, sino también Hitler era homosexual. Eso es lo que confir¬ 
ma un examen mas atento de cada una de las víctimas. Fueron 
asesinados o encarcelados: los jefes homosexuales de las SA, Rohm, 
Ernst y Heines, todos ellos relacionados personalmente con Hitler; 
Gregor Strasser, quien hasta entonces había sido un «íntimo ami¬ 
go» dei Führer y que había elegido a Hitler como «padrino de sus 
hijos»; 163 los respectivos amigos de esos antiguos hombres de con- 
fianza, aunque se hubiesen alejado desde hacía tiempo de «Rohm 
y su camarilla», como el doctor Heimsoth o Paul Rõhrbein. Altos 
funcionários dei Estado, que conocían material documental escan¬ 
daloso sobre Hitler, como Erich Klausener, jefe dei departamento 
de policia dei ministério dei Interior prusiano y su asesor Eugen 
von Kessel; 164 el ministro de Defensayex canciller Kurtvon Schlei- 
cher y su mano derecha Ferdinand von Bredow; el jefe de la po¬ 
licia de Munich, August Schneidhuber, y también al anterior 
primer ministro de Baviera, Gustav von Kahr, dei que Hitler sos- 
pechaba lo que Lossow efectivamente había conseguido. 165 Abo- 
gados de Rohm, Strasser, Lüdecke y otros destacados dirigentes 
nacionalsocialistas, que a partir de sus defendidos y de los docu¬ 
mentos investigados en los respectivos procesos habían entrado 
en conocimiento de cuestiones explosivas, como Walter Luetgce- 
brune, Gerd Vòss, Robert Sack o Alexander Glaser. Finalmente, 
el escritor muniqués Fritz Gerlich, que sabia más sobre Hitler y 
su círculo íntimo que cualquier otro periodista de la época. 

Hitler queria evitar a toda costa que su persona quedara com¬ 
prometida. Se vengó de un modo verdaderamente despiadado de 
Ia «camarilla de conjurados» que la habían tomado con su «vida» 
e intento desmantelar por adelantado cualquier eventual intriga 
posterior. Se deshizo sín consideración alguna de potenciales tes- 
tigos de cargo. Algunos ejemplos ilustran su forma de proceder: 
EI hotelero totalmente apolítico Karl Zehnter, de 34 anos y arren¬ 
datário dei Nürnberger Bratwurstglõckl, junto a la catedral de Nues- 
tra Senora en Munich, pertenecía al círculo de amigos homose¬ 
xuales de Rohm, con los que a veces salía de viaje; 166 pero también 
le unia una estrecha y antigua amistad con Edmund Heines. Ambos 
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jefes de las SA solían acudir a su local y hasta Hitler estuvo en él 
en alguna ocasión. En el primer piso dei Bratwurstglõckl había 
siempre una habitación libre para conversaciones reservadas entre 
destacados dirigentes ríacionalsocialistas. Zehnter se ocupaba de 
servir personalmente a sus huéspedes, con lo que tuvo necesaria- 
mente que darse cuenta de los lazos que les unían, en particular 
con Hitler. Eso, y solo eso, es lo que le llevó a la muerte. 

También el pintor muniqués Martiri Schátzl, de solo 25 anos 
de edad, que había acompanado a Ernst Rohm a Bolivia, fue ase¬ 
sinado. 167 Aunque allí no se llegó a establecer la relación amorosa 
que Rohm esperaba, fue durante dos anos su companero más pró¬ 
ximo en una tierra extrana y su mutua amistad no se rompió lue- 
go. Schátzl entro en las SA cuando Rohm retomo su mando, y el 
1 de febrero de 1934 éste le incorporo a su estado mayor, por lo 
que ambos debieron de hablar sobre muchas cosas, en particular 
sobre la amistad de Rohm con Hitler. Y precisamente por eso no 
podia de ningún modo seguir con vida. 

El general Ferdinand von Bredow, quien desde el nombra- 
miento de Hitler como canciller vivia retirado en su domicilio ber- 
linés, fue asesinado literalmente en un vehículo policial, siendo 
arrojado a continuación su cadáver a una cuneta. Lo que causo su 
perdición fue al parecer su actividad como jefe dei servido secre¬ 
to militar durante el mandato de Heinrich Brüning como canci¬ 
ller. 168 Bredow, que era uno de los colaboradores más fieles de 
Schleicher, se había ocupado en el último medio ano antes de la 
toma dei poder por Hitler de la dirección administrativa dei minis¬ 
tério de Defensa, puesto que le dio acceso a ciertos documentos 
como por ejemplo un informe sobre el encuentro de la Orden de 
la Joven Alemania 169 el 3-4 de julio de 1932, en el que se decía 
que el contenido principal de las conversaciones allí mantenidas 
había sido dei siguiente tenor: «El ministro de Defensa Schleicher 
apoya al NSDAP, movimiento cuyos principales líderes son homo- 
sexuales, y según el material que nos ha hecho llegar Otto Strasser 
[...] el ministro de Defensa es también de ese mismo talante. L a s 
pruebas provienen de la época de cadete dei ministro de Defensa. 
El Sr. Otto Strasser visito a Mahraun [el Alto Maestre de la Orden] 
con objeto de hacerle partícipe de estos datos. También le comu- 


LA 1'ERSECUCIÚN (Y MUERTE) DE RÕHM 21 7 


nicó que con ocasión de una larga estancia dei Sr. Hitler en su 
casa observó en él una conducta que induce a pensar en el mismo 
tipo de inclinación. También hay que incluir en ese círculo al can¬ 
ciller dei Reich von Papen. [...] Asimismo, el club de caballeros 
proximos al Canciller consta en su mayor parte de indivíduos de 
tendências “anormales”. [...] La Orden de la Joven Alemania [...] 
procederá, cuando se haya aclarado la cuestión dei poder, en fun- 
cion dei material que posee.» En los diversos dossiers que pasa- 
ron por el escritório de Bredow debía de haber muchas más infor- 
maciones explosivas. Esto permite entender por qué tenía que morir 
aquel general de la Reichswehr , al igual que su jefe, de quien se sabia 
que al jubilarse se había hecho con una «valiosa posesión», con¬ 
cretamente copias de ciertos documentos secretos. «Pero esa pose¬ 
sión no sólo era valiosa, sino también peligrosa.» 171 

El abogado estrella dei NSDAP, doctor Alfons Sack, fue encar- 
celado durante todo el mes de julio de 1934, a fin de que la Ges- 
tapo pudiera registrar con toda tranquilidad de arriba abajo su des¬ 
pacho y su domicilio privado. 172 También él había caído en la red 
de Himmler tan sólo porque le frecuentaban los jefes de las SA, 
Rohm, Heines y Ernst, 173 a lo que se anadía su fama de homo- 
sexual. Igualmente se detuvo al abogado de Rohm, Luetgebrune, 
y según sus propias declaraciones «le hicieron de todo». Un clien¬ 
te que paso en 1935 a visitar a Luetgebrune, quien «siempre había 
vivido bien», senalaba asustado: «El Sr. abogado lo ha perdido 
todo ». 174 Todavia peor le fue de todas formas al abogado de Stras¬ 
ser, Gert Voss. Cuando se nego a abrir su caja fuerte fue asesinado 
allí mismo por un comando de asalto, y la caja forzada. 175 

También resulta significativo el destino dei joven adjunto de 
Rohm, Du Moulin-Eckart, quien advertido por unos amigos con- 
siguió esconderse durante el bano de sangre. Cuando volvió a 
aparecer, creyéndose a salvo, fue inmediatamente detenido y envia¬ 
do para vários anos al campo de concentración de Dachau. Ni 
siquiera Winifred Wagner pudo salvar al hijo dei célebre biógrafo 
Wagner, que era un asiduo visitante de VTahnfricd. «No pida 
por ese chico le dijo decididamente Hitler—, es el peor de todos» 

y se quedará en Dachau. 176 

Finalmente, para acabar de describir el escenario dcl 30 tlc 
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junio, queda por contar que muchos supervivientes recibieron en 
su domicilio la cínica notificación de que estaban en la lista y que 
podían agradecer al cielo haberse salvado. El propio Rudolf Diels 
recibió personalmente la comunicación, anunciada en persona por 
Heydrich, de que su nombre había sido compasivamente tachado 
de la lista por Gõring. 177 

Como se deduce fácilmente de estos pocos ejemplos, la acción 
que se desarrolló en los dias en torno al 3Ò de junio de 1934 fue 
algo más que un golpe de mano de Hitler contra la dirección de 
las SAy algunos cómplices reaccionarios de aquellos «putschistas». 
Fue una campana cuidadosamente planeada contra gente que sabia 
demasiado, o podia creerse que sabia demasiado, sobre él y sus «cir¬ 
cunstancias». El «estado de excepción» establecido con violência 
debía posibilitar a los gobernantes apoderarse rápidamente de docu¬ 
mentos que Hitler y su régimen consideraban una amenaza. Más 
de mil cien personas fueron detenidas en el transcurso de la «acción 
de limpieza», de las que en otono quedaban todavia 34 en pri- 
sión. 178 Las detenciones posibilitaron el acceso a domicilios y 
establecimientos privados que fueron exhaustivamente registra¬ 
dos en cuanto se dispuso de ellos. En su discurso al Reichstag dei 
13 de julio de 1934 Hitler dio a conocer dei modo más traicione- 
ro que tras el «putsch de Rohm» se había ocupado principalmen¬ 
te de «leer numerosos documentos, diários y otros papeies estre- 
mecedores» que constituían el material requisado. 179 

El motivo central para la aõtuación contra «Rõhm y sus ami¬ 
gos» fue el miedo dei Führer a quedar al descubierto y a la extor- 
sión. En favor de esta tesis habla también el hecho de que la mon- 
tana de documentos requisadòs no diera lugar a la instrucción de 
ningún proceso —el propio Hitler había rechazado de antemano 
estrictamente ese procedimiento formal—, 180 sino que quedaran 
en poder de la Gestapo de Himmler y fueran entregados perso¬ 
nalmente a Hitler. Eliminar a los testigos, ése era el verdadero obje¬ 
tivo de aquella acción terrorista, tras la que no estaba ninguna ban¬ 
da armada, sino las brigadas volantes de un Estado policial ya 
considerablemente centralizado. 

Cuando Hitler compareció en el Reichstag el 13 de julio 
—esto es, casi dos semanas después de los terribles acontecimien- 
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tos—, había dejado atrás dias de preocupación y miedo, miedo 
de que aíguicn en el extranjero pudiera destapar la caja de los 
trucnos y dar a conocer un material aniquilador. Pero no sucedió 
nada parecido. Sólo ahora, cuando se sentia ya medio a salvo, se 
atrevió a rendir cuentas ante el «Foro más autorizado de la nación». 
Pronuncio un discurso que para muchos se cuenta entre los más 
hábiles de su carrera oratoria. La opinión pública tuvo ante si a 
un Führer que tras la inicial inseguridad llevaba a su auditorio 
—con ironia y sarcasmo, como senalaba el acta escenográfica de 
la sesión dei Reichstag—, a la «hilaridad», provocando «carcaja- 
das»: 183 una hazana notable en cuanto a falta de escrúpulos. Así y 
todo, Hitler admitió abiertamente que sólo la ruptura con Rõhm, 
sólo el fatal fracaso de aquella estrecha amistad entre hombres, había 
provocado el conflicto político rápidamente creciente. Gõring habló 
en aquella misma sesión dei Reichstag, de forma sibilina, de las 
«terribles horas de sufrimiento dei Führer ame la traición dei hom- 
bre a quien él mismo había considerado un ejemplo de lealtad para 
todos nosotros». 182 Lo personal había tomado la delantera a lo polí¬ 
tico, en eso Hitler había dicho la verdad. Pero sólo se trataba de 
media verdad, ya que nadie se dio cuenta de qué era lo que había 
destruído verdaderamente su relación con Rõhm. Sin embargo, 
Hitler había salido dei apuro nuevamente y había no sólo renova¬ 
do, sino incluso aumentado la confianza de sus seguidores. «Lo 
ha conseguido usted», le dijo entonces Gõring, y ni siquiera sona- 
ba dei todo falso. «Usted es el depositário de esa confianza, y a 
partir de ella puede usted hacer Io preciso para el resurgir de Ale- 
mania.» 


Guerra preventiva en asuntos privados 

Hitler había conseguido amedrentar hasta la estupefacción a los 
enemigos que aún le quedaban en el Tercer Reich. La prensa dei 
exilio, por el contrario, era menos fácil de someter. Por ejemplo, 
el periódico comunista Deutsche Volks-Zeitung, que se editaba en 
Paris, publico el 5 de julio de 1934 que Hitler había derrotado a 
«cómplices que se habían vuelto peligrosos». Cómplices «asimis- 
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mo en la vida privada dei Führer homosexual». 183 Y también Otto 
Strasser sabia de qué hablaba cuando publico un artículo en su 
revista dei exilio Die Deutsche Revolution con el siguiente titular, 
«^Sólo es válido el Artículo 175 para los muertos? Una pregunta a 
Adolf Hitler». La indignación de la prensa nacionaisocialista hacia 
la «inclinación anormal» dei asesinado jefe de las SA, decía allí Stras¬ 
ser, era una «repugnante hipocresía»: «Quienej» como nosotros 

nos hemos referido desde hace anos a esa circunstancia, quienes 
—como nosotros— hemos pretendido y exigido esclarecimiento 
judicial de esa cuestión, estamos inmunizados contra el reproche 
de simpatia hacia ese tipo de conducta, <;Pero no fueron precisa- 
mente el Sr. Hitler y su partido los que contra todas las denuncias 
provenientes de su propio campo y todos los ataques de los ene- 
migos sobre esa herida abierta defendieron a Rohm y a sus ami¬ 
gos homosexuales?» Y eso sigue haciendo todavia el Führer con res- 
pecto a los «ministros vivos». 

Strasser anuncio por eso «una primera lista de altos dignata- 
rios dei sistema hitleriano» con el fin de «inculpados con ple¬ 
no conodmiento de las consecuencias jurídicas— ante el pueblo 
aiemán y ante la opinión pública internacional de actividades 
homosexuales contra natura »d 8 ^ Una semana despues se publico 
efectivamente esa lista, en la que aparecían «para empezar», los 
siguientes nombres: Rudolf Hess; Baldur von Schirach, jefe nacio¬ 
nal de las juventudes hitlerianas; Helmut Brückner, jefe dei dis¬ 
trito de Silesia; Karl Kaufmann.^efe dei distrito de Hamburgo; 
Wilhelm Brückner, ayudante personal de Hitler. Un apêndice con¬ 
feria credibilidad a esa revelación: «Como testigos de nuestra de- 
claración, que estamos en condiciones de sostener en cualquier 
momento ante la justicia, nombramos (dado que los principales 
testigos, el capitán Rohm y Gregor Strasser, han sido desgraciada- 
mente asesmados) al ministro Dr. Frick, al Oberprãsident Erich 
Koch, al general von Heinemann (antiguo presidente de la 
USCHLA [esto es, cl tribunal superior dei partido nazi, llamado 
í Jntersuchungs-und Schlichtungsausschuss , Comisión de investiga- 
ción y conciliación]), al comandante Buch (actual presidente de 
la USC! II A), a la Sra. ministra Hess, al primer ministro von Killin- 
ger, etc., en cuyas declaraciones directas (junto al examen perso- 
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nal de actas secretas dei partido) están basadas nuestras acusacio- 
nes.» 185 

Dada la rigurosa censura de prensa en el Tercer Reich, esa acu- 
sación sólo fue conocida por los lectores de afgunos periódicos 
extranjeros y Hitler pudo rechazaría como parte de la oleada de 
protestas que se desencadenó contra él por la acción contra Rohm. 
No sin lamentos, naturalmente, como muestra una entrevista con 
Hitler publicada en el New York Herald el 11 de juíio de 1934: 
«Es una desgracia para todos nosotros que se difundan continua¬ 
mente en America y en otros países rumores enloquecidos sin 
fundamento alguno.» Tales rumores «causan danos enormes». 186 
Pero sobre todo fe desconcertaban; así nunca podría saber con segu- 
ridad lo que se decía en su propio «pueblo» acerca de su homose- 
xualidad, y ese sentimiento de feita de control le desasosegaba 
incluso después dei golpe liberador dei 30 de junio. Veia el pilar 
central de su dictadura, esto es, el mi to dei Führer, amenazado 
por la propagado n de rumores. Y por eso preparaba febril mente 
nuevas medidas preventivas. 

Tan sólo medio ano después dei asesinato de Rohm entró en 
vigor la llamada Ley contra la insidia, 188 que castigaba todas las 
expresiones, manifestaciones, palabras, declaraciones «atentatórias 
contra el bienestar dei Reich o Ia imagen pública de su gobierno, 
dcl NSDAP o de sus miembros». Lo mismo valia para «Ias expre¬ 
siones públicas hostiles, difamatórias o injuriosas contra las per¬ 
sonalidades públicas dei Estado o dei NSDAP». Las disposiciones 
con ten idas en Ia citada ley procedían en su mayor parte dei decre¬ 
to firmado por Hindenburg en marzo de 1933 «para defender al 
país frente a ataques alevosos contra el gobierno de salvación nacio¬ 
nal» y ahora se extendieron al partido de Hitler y se estipularon por 
escrito en forma de ley. Lo más curioso era, sin embargo, que la 
persecución se hacia depender de ia autorización dei ministério 
de Justicia dei Reich, es decir, en última instancia dei propio Hitler, 
cuya autorrepresentación como «juez supremo dei pueblo aiemán» 
debia pues cobrar eficacia en cierto punto, que para el Führer era 
al parecer especialmente delicado: las expresiones despectivas hacia 
su persona. 

Por lo que sabemos de aquel entonces, los tribunalcs tuvic- 
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ron que ocuparse sobre todo de manifestaciones acerca dei propio 
Hitler y su homosexualidad. 189 Si el acusado sentia simpatia o había 
rendido servicios al movimiento nacionalsocialista era algo que 
no parecia importar en absoluto a fiscales y jueces ni afectar a las 
sentencias. Un ejemplo de Nuremberg: 190 Un ingeniero homo- 
sexual que desde mediados de los anos veinte pertenecía al NSDAP 
había importunado a un joven en el verano de 1935 con las siguien- 
tes palabras: «Ya ves a nuestro Führer, que también disfruta hacien- 
dolo con hombres.» A pesar de la petición de gracia que la mujer 
dei acusado dirigió al ministro de Justicia y en la que se referia a 
«las convicciones nacionalsocialistas» de su marido, este fue con¬ 
denado a la máxima pena prevista, esto es, a dos anos de prisión. 
«La enorme e infame calumnia contra el Führer excluye cualquier 
medida de gracia», opinó el juez. Otros casos parecidos muestran 
lo extraordinariamente sensibles que se mostraban los tribunales 
especiales cuando se enfrentaban a manifestaciones alusivas a una 
supuesta homosexualidad de Hitler. 191 

Pero, a pesar o precisamente a causa de todas las amenazas y 
castigos, los rumores acerca de la orientación sexual dei Führer no 
tenían fin. En 1937 se le escapo a un hombre de las SA la observa- 
ción de que Hitler era, al igual que Rohm, «uno de los dei Artícu¬ 
lo 175», lo que le costó dos anos de dncierro e inhabilitación. 192 
Otro ejemplo, de mayor relevância, sucedido en Berlín en 1942: 193 
El adjunto personal de Hitler, Julius Schaub, denuncio al escritor 
Hans Walter Aust, por aquel entences miembrodel gabinete de 
prensa dei Reich y declarado «insustituible». Ese Aust le había dicho 
a una informante de Schaub «que el Führer hospedaba en Ober- 
salzberg a una joven, de nombre Everl [se supone que se trata de 
Eva Braun], pero sólo con la finalidad de disimular su homose¬ 
xualidad». Aust afirmo que sólo había repetido lo que le había con¬ 
tado «una conocida dama», pero el tribunal no lo considero un ate¬ 
nuante y le condeno a dos anos de prisión. La sentencia exhibe con 
toda claridad la necesidad de argumentación dei juez: «Si bien la 
persona dei Führer está demasiado alta para que tales maledicên¬ 
cias lo alcancen [...] en tiempos de guerra no se puede subestimar 
el peligro que amenazaría al pueblo alemán si tales murmuraciones 
socavaran la confianza de amplios círculos en su guia y direccion.» 


LA PERSECUCIÓN (Y MUERTE) DE ROHM 223 


Esa «calumnia es tanto más grave, cuanto que con ella se atribuye 
al Führer la misma inclinación antinatural que él condeno de la for¬ 
ma más rotunda con ocasión dei incidente Rohm en el ano 1934». 
Pero ni siquiera ese retorcimiento de la justicia le era suficiente a 
Hitler. desde 1943 Ia pena con que se castigaba a quienes atribu- 
yeran una orientacion homosexual al Führer era la muerte. 19 " 1 

Volvamos al ano 1934. Xres meses después de la acción con¬ 
tra Rohm, Hitler ordenó al jefe nacional de las SS, Heinrich Himm- 
ler, I a confeccion de un registro de todos los «delitos homosexua- 
les», especialmente los de «personalidades políticas». 195 De ahí la 
instalación de un departamento especial en la sede central de su 
aparato de violência política. Ese interés en mantener un control 
lo más detallado posible de la vida homosexual en Alemania mues- 
tra lo muy inquieto que seguia Hitler, aun después de haberse 
deshecho de «Rohm y su camarilla» en aquel golpe brutal. Queria 
controlar el «problema» de la homosexualidad de forma que nun¬ 
ca más pudiera volver a significar un peligro para su poder, para 
lo que precisaba un completo conocimiento y una intimidación 
continua, junto al agravamiento de las penas que ofrecía campo 
libre a la policia y la justicia. 

Así se produjo pocos meses después de la promulgación de la 
Ley contra la insídia una nueva medida decisiva, el endurecimien- 
to dei Artículo 175. 196 A partir de entonces bastaba la simple sos- 
pecha de «actividades inmorales» para llevar a cabo una deten- 
ción. Se había dado via libre a la arbitrariedad más completa de la 
policia. La subcultura homosexual, hasta entonces más o menos 
intacta, especialmente en las grandes ciudades, fue destruída has¬ 
ta sus cimientos en la segunda mitad de los anos treinta, y se implan¬ 
to una persecucion sistemática de los homosexuales, a los que ame- 
nazaba la tortura, el campo de concentración y la muerte. 197 Hitler 
sentia un terror infernal a la opacidad de los médios homosexua¬ 
les que él mismo había conocido desde dentro en Viena y Munich. 
Sabia que de ese submundo podían emerger en cualquier momen- 
to rumores que le alcanzaran a el mismo. Queria ahogar en su 
germen ese potencial amenazador en todo el país, lo que sólo era 
posible encargando la tarea al jefe de su aparato de terror, Hein¬ 
rich Himmler. No le interesaba particularmente la política repre- 
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siva contra los homosexuales «corrientes», sino sólo aquellos «casos» 
en los que estaban en juego grandes intereses. 

Eso es lo que prueba con la mayor evidencia el ejemplo dei 
Oberprãsident y jefe dei distrito de Silesia, Helmut Brückner, uno 
de los hombres «senalados» como homosexuales por la prensa en 
el exilio en el verano de 1934. Aquel veterano hombre de partido 
estaba ya bajo sospecha desde 1932-33, 198 pero había conseguido 
sobrevivir indemne a la «noche de los cuchillòs largos». Sin embar¬ 
go, un mes después fue denunciado ante la fiscalía general de 
Breslau [Wroclaw] como «dei Artículo 175» 199 por el representante 
de Himmler en Silesia, Udo von Woyrsch. Brückner dirigió inge¬ 
nuamente a Hess, Gõring y otros destacados nacionalsocialistas un 
«memorándum» en el que apuntaba que podia comprometer a 
Worysch, a su jefe Himmler, y quizá también a otros dirigentes dei 
régimen con acusaciones parecidas. 200 Fue inmediatamente dete- 
nido por la Gestapo y trasladado a Berlín, donde los esbirros de 
Himmler lo mantuvieron encerrado hasta arrancarle en diciem- 
bre una confesión de sus «delitos» homosexuales. Las consecuen- 
cias fueron la expulsión dei partido y la inhabilitación para cargos 
públicos. 

Pero no bastaba con eso. Por mandato expreso de Hitler, que 
siguió este caso con notable atención y hasta encontro tiempo para 
mantener una conversación de una hora con la senora Brückner, 
el antiguo companero de lucha fue encarcelado, sin que valiera para 
nada su afirmación de que mantendría el juramento de lealtad a 
Hitler «aun fuera dei NSDAP». 201 Aunque Gõring prometió a la 
senora Brückner que no se llegaría a un proceso público, Hitler 
queria evidentemente sacarlo dé su mutismo y ordeno una inves- 
tigación por parte de la fiscalía en relación con el Artículo 173. 
Brückner advirtió entonces «que si llevaban su asunto ante un tri¬ 
bunal podia dar a conocer cosas que causarían grandes danos al 
movimiento y al Estado». 202 Pero precisamente esas cosas era lo 
que queria conocer Hitler, si bien fuera dei alcance de la publici- 
dad, por lo que se decidió celebrar un juicio a puerta cerrada en 
octubre de 1935. En los preliminares dei proceso Brückner apor- 
tó en su defensa los siguientes detalles, que había escrito en una 
carta —interceptada— a su abogado: 
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Su «tendencia bisexual» provenía de un «onaniimo mutuo 
practicado desde muy joven», si bien negó decididamente haber 
transgredido el Artículo 175, ya que hasta el verano de 1935 no 
había decidido el Tribunal Supremo dei Reich incluir el onanií- 
mo mutuo en las previsiones penales de ese artículo y sus «activi- 
dades» eran muy anteriores. Era el mismo argumento que había 
empleado con êxito Rohm en 1931. Brückner protesto enfática¬ 
mente contra la acusacion de haber danado al partido con su com- 
portamiento, argumentándolo como sigue: «En mí se desperta- 
ron profundos escrúpulos cu ando en el partido nacionalsocialista 
ruvo lugar el cambio radical de! 30 de junio [de 1934], pasando 
de la tolerância a la proscripción más radical. [...] La jurisprudên¬ 
cia de diez anos y la decisión dei Tribunal Supremo que se refiere 
por igual a la época anterior y posterior a la guerra mundial se ha 
convertido en patrimônio comun de la Alemania nacional. Esta 
interpretación fue expresamente confirmada por el NSDAP en el 
caso Rohm, tanto en 1932 con ocasión de las cartas de Rohm en 
el interior dei partido y desde su dirección, como tras la toma dei 
poder en 1933, especialmente cuando en el Ano Nuevo de 1934 
Hindenburg nombró ministro al jefe de estado mayor Rohm a pro- 
puesta dei Canciller dei Reich. Así quedaba aclarada cualquier even¬ 
tual duda. El nacionalsocialismo no sólo ha confirmado, sino expre¬ 
samente sancionado la interpretación dei Tribunal Supremo en la 
cuestión dei onanismo mutuo.» 

A la vista esta lo desconcertado que había dejado a Brückner 
el «giro radical» que había efectuado la dirección dei NSDAP en 
1934: de la homofilia a la homofobia. Pero reconoció pronto que 
«aqui lo importante son las cuestiones políticas» y que la fiscalía 
sólo era «el peón dei sistema judicial»: «Se nos ha mentido.» En cl 
juicio oral celebrado el 22 de octubre de 1935 no denunció a nadic 
ni defendió la cultura homosexual a la que la dirección tlcl NSDAP 
había dejado campo libre hasta el verano de 1934. Sc refirió en 
cambio a sus méritos en el partido y a su inocência penal. El tri¬ 
bunal le condeno a quince meses de prisión, decisión contra la 
que apeló Brückner. 

Despues de que Hitler hubiera ya influído en el proceso a 
través dei ministro de Justicia Gürtner, 203 Himmler tuvo que infor- 
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marle personalmente el 1 de noviembre de 1935 acerca de «la cues- 
tión Brückner». Hitler decidió entonces, como anotó Himmler 
unos dias más tarde, «que en el proceso de apelación la fiscalía no 
debe dar su brazo a torcdr. Tras la segunda vista es al Führer a 
quien corresponde decidir». 204 Con otras palabras, la interpreta- 
ción de las disposiciones legales queda en manos dei hombre para 
cuya seguridad se aprobaron. Hitler se convertia así en Senor de 
los Hechos en un espacio que, de facto, quêdaba al margen de la 
justicia. Cuando Brückner hubo purgado la primera mitad de su 
condena el Führer le concedió, con aparente indulgência, la liber- 
tad condicional. Quizá se prometia así una especie de garantia de 
lealtad, tanto más cuanto que en 1938 encargo a Himmler y Gõring 
que le buscaran a Brückner un empleo satisfactorio fuera de la 
política. 205 


El monopolio dei Führer 

Como jefe dei Estado, Hitler tenía otras cosas que hacer que ocu- 
parse personalmente dei proceso contra un companero de partido 
bisexual. En general nunca se interesó en detalle por la persecución 
de los «opositores al régimen»; eso lo dejaba en manos de Himm¬ 
ler y sus SS. Pero en cuanto aparecia en el orden dei dia el tema de 
algún «político homosexual», y más aún si se trataba de alguien 
de las propias filas, queria estar aktanto de todos los detalles des¬ 
de el primer momento. En estos asuntos solo valia su decisión. Igual 
de ardientemente interesado se mostraba en saber qué es lo que 
oían o decían sobre él al respecto. Sobre su escritório se acumula- 
ban hasta los más nimios informes procedentes de la última aldea 
de Alemania. Así se fue desarrollando la paranoia de un hombre 
que por un lado creia realmente en el mito dei Führer y por otro 
notaba que no estaba a su altura. Y así se manifestaba su incon- 
trolable terror al desenmascaramiento, que le había llevado, tras 
cl «putsch de Rohm», a la Ley contra la insídia y al endurecimien- 
ro dei Artículo 175 dei código penal. EI «caso Brückner» muestra 
por otra parte que las revelaciones de Otto Strasser no habían sali- 
do dc la nada; en el equipo dirigente dei nacionalsocialismo seguia 
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habicndo a finales de 1934 algunos políticos homosexuales, como 
Rudolf Hess, Baldur von Schirach y Hans Frank, en los que el 
psicólogo norteamericano Gilbert detecto más tarde en Nurem- 
berg «tendências homosexuales», 206 o Karl Kaufmann, sobre el que 

SC 207 r ° n C ° SaS P areQC * as en di ver sos procesos después de la gue¬ 
rra. Brückner fue sin embargo el único que infringió ía ley no 
escrita que prevalecia por aquel entonces en el movimiento nacio- 
nalsocmlista: jNo hablar nunca de amor entre hombres y no dar 
mngún nombre! Fue esa insólita transgresión de la regia y no su 
homosexualidad la que le privó de su puesto. Cada funcionário 
homosexual debió de sentir no obstante tras el asesinato de Rohm 
terror hacia las SS de Himmler y las listas de proscripción de Rein- 
hard Heydrich. 208 

La consecuencia fue una total entrega a la benevolencia de 
Hitler. El conocimiento que esos paladines tenían de Ias inclina- 
ciones de Hitler había perdido en 1935 su valor como reaseguro. 
El dictador había convertido la homosexualidad en un privilegio 
exclusivo para ayudantes escogidos, además de un monopolio para 
si mismo, que no permitia ninguna competência. Era el único al 
que nunca podría alcanzar la legislación sobre homosexualidad. 
El ruhrer de Alemania se convirtió así además en Redentor de sí 
mismo. 

Pero Llitler perseguia también un objetivo político. En 1934 
había llegado a la conclusión de que no podia consentir avances 
de los homosexuales en el interior de su movimiento, ;por su pro- 
pio bien! En d transcurso de la batalla pública contra Rohm había 
aprendido algo de incalculable importância: que en Alemania no 
había ninguna posibilidad de recobrarse dei estigma de la homo- 
sexuahdad, m siquiera en su propio partido. No vio otra posibili¬ 
dad que ceder cada vez más a la presión de la adaptación. Y Iogró 
lo que deseaba: pueblo y élites fesrejaban ahora el valor y Ia fuer- 

n 209 U /“ fe qUC SÊ había adelanrado a «Róhm y su camari- 
j' tl a P arenre aplastamiento de un putsch le daba aún más 
poder político y, mediante el acercamiento a la jefatura de la Reichs- 
wehry la mclusión de las tradicionales élites conservadoras, que se 
mostraban fascinadas por su decidida «voluntad de orden», pudo 
incrementar su lama como «Salvador de la Nación». El ajfaire Rühm 
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había fortalecido tanto la dictadura de Hitler, motivando una nue- 
va oleada de admiración, que la dura crítica procedente dei extran- 
jero se desvaneció rápidarqente ante su firmeza. 

Tres meses después de ese gigantesco êxito, Hitler pudo con- 
siderarse feliz y confesar muy privadamente: «jCreo que mi vida 
es la mayor novela de la historia dei mundo!» 210 Eso mismo y no 
otra cosa es lo que le parece al historiador. Pero a esa vida corres¬ 
pondia un lema atroz, que el Führer había aullado pocas semanas 
antes al micrófono en otro contexto político: «jNada nos detendrá! 
jBajo ningún tipo de circunstancias capitularemos!» 211 




CAPÍTULO VI 


Revelaciones póstumas: 

Erich Ebermayer y sus informantes 


La destrucción sistemática de documentos que demostrarían inequi¬ 
vocamente la homosexualidad de Hitler no pudo evitar que cier- 
tas personas, cuyo interés en que se conociera cuanto sabían al 
respecto no era sólo político, sino en muchas ocasiones personal, 
nos hayan transmitido informaciones de gran valor al respecto. 
Entre ellas se cuenta el abogado y novelista homosexual Erich Eber¬ 
mayer, nacido en 1900. Si sus afirmaciones responden a la verdad 
y es mucho lo que habla en favor de tal hipótesis— constitu- 
yen un autêntico descubrimiento. 

En 1959 la famosa editorial Zsolnay publicó las notas de Eber- 
mayer de los anos 1933 a 1935, con el título Diário personaly 
político. Entre los párrafos más palpitantes se cuentan los referi¬ 
dos al «putsch de Rohm» dei verano de 1934. 2 Ebermayer dice que 
le sobrecogió un «espanto paralizante». Los primeros comentários 
sobre el comunicado oficial atesnguan la misma perplejidad y temor 
de nu evos abusos. Pero pronto se hace notar la indignación que 
fmalmente culmina en Ia sospecha de que aquella acción hubiera 
estado guiada por Ia intención de «eliminar a incómodos conoce- 
dores dei pasado personal dei Führer y de los primeros tíempos 
dei movimiento». Ebermayer puede ofrecer buenas razones para su 
sospecha: «Lo más interesante y estremecedor es el viraje, o el giro 
de 180 grados, se podría decir, que se ha producido en el terreno 
de Ia incha contra la homosexualidad. Que esa lucha no es genuí¬ 
na ni honrada no merece apenas una palabra. Según su cartilla mili¬ 
tar, puesta a disposición dei entonces ministro dei Interior dcl Rcidi 
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Dr. Kiilz, ef Führer fue excluído dei ascenso a suboficial, pese a 
su heroísmo frente aI enemigo, debido a sus actividades homose- 
xuales. El movimiento nacíonalsocialista, en sus primeros tiem- 
pos ~y no sólo la camarilla de Rohm”—, era una “asociación mas¬ 
culina , como las que Bliiher describía en sus libros, cuya fuerza 
impulsora era ei homoerotismo. Hess, a quien en los círculos diri¬ 
gentes dei Partido llaman ia negra Emma, fue, en opinión de cuan- 
tos conocen de cerca las circunstancias, ei amigo íntimo dei Füh¬ 
rer durante vários anos, en particular durante la detención común 
de ambos en Landsberg. [...] Mis informadores más dignos de con- 
tanza en esas cuestiones internas [...] han subrayado con orgullo 
hasta ahora la inclinación homoerótica dei Führery de su círculo 
más íntimo [...] dando a entender que desde que la política absor- 
be cada vez más sus fuerzas, el Führer ya no dedica tiempo a esas 
inclinaciones. Sólo ocasionalmente, durante sus viajes en automóvil 
de Berlín a Munich, tiene oportunidad de relajarse, sobre todo en 
el hotel Bube en Berneck, en los montes Fichtel. Aun así, sigue con¬ 
siderando como antes con gran simpatia y comprensión este pro¬ 
blema, como prueba la indulgência y el respaldo ofrecido a Rohm 
y su círculo,» 3 

Iras Ia lectura de este párrafo aparecen bajo una luz distinta 
aquellos otros en los que se hacen indicaciones muy prudentes sobre 
la vida privada de Hitler. Refiriéndose a un discurso de Goebbels 
con ocasión dei 44 F cumpleanos de éste en abril de 1933, por ejem- 
plo (dedicado ai «fabuloso ascensb» de Adolf Hitier «desde la pro- 
hmdidad dei pueblo»), escribe Ebermayer: «La trayectoria de Napo- 
ieón no es nada en comparación, f él era oficial! El nuestro, en 
cambio, un pintor en paro Qo un holgazán?) que se ias apanaba 
dando sablazos, y de vez en cuando con empleos poco agrada- 
bles.» Refiriéndose a la sorprendente rehabilitación de Rohm, nos 
transmite la sospecha de que el Führer debía de estar en sus manos, 
siendo como era uno de los pocos conocedores desde antiguo de 
su vida privada. Y finalmente comenta los innumerables esfuerzos 
de Elider por presentar una biografia aceptable: «Los muros no se 
derrumbaron ante cuentos tan portentosos. Pero el mayor mila- 
gro me parece a mí que él mismo parezca creer en la leyenda de su 
vida. Si alguien se la contara tal como efectivamente fUe, lo llamaría 
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mentiroso con gran convencimiento. [...] Como escritor, puedo 
entenderío bien; con frecuencia yo también llego a creerme mis 
historias, aun habiéndolas inventado: más aún, tengo que creér- 
melas, si no no podría contarias de forma más o menos convin¬ 
cente.» 4 

Las informaciones que Ebermayer nos transmite sobre Hitler 
constituyen una fascinante mezcla de noticias obtenidas muy de 
cerca, deducciones razonables y elaboración Iiteraria. Desgracia- 
damente no se han estudiado sus textos al respecto con una curio- 
sidad parecida a la empleada, por ejemplo, con Albert Speer. Actual- 
mente, cuando ya han pasado mas de treinta anos desde ia muerte 
de Ebermayer, es mucho más difícil precisar el grado de veracidad 
de sus afirmaciones. Aun así conviene hacer el intento, aunque sólo 
sea porque se atrevíó a escribir lo que muchos otros prefirieron 
mantener callado. Comencemos pues ocupándonos de la cues- 
tión de si Ebermayer pudo efectivamente conocer lo que cuenta. 


Erich Ebermayer 

Erich Ebermayer era el unico hijo dei jurista Ludwig Ebermayer, 
muy conocido en su tiempo y con gran influencia política, quien 
había llegado entre 1910 y 1930 a la cumbre de su carrera en el 
tribunal dei Reich en Leipzig y disfrutaba de gran considcración 
en las primeras décadas dei siglo como reformador dei dcrecho 
penal, 5 habiendo servido como consejero a vários ministros dei 
Interior y de Justicia. Su casa de Leipzig era visitada por muchos 
destacados políticos, lo que no dejó de influir sobre el joven Eber¬ 
mayer: «A través de mi padre —escribía retrospectivamente— cono- 
cí a mucha gente inteligente y famosa, y pude contemplar entre 
bastidores, a medio camino entre la atracción y la repulsión, el fun- 
cionamiento político de aquellos tiempos de guerra y de posgue- 
rra.» De hecho, Ludwig Ebermayer había alcanzado durante su 
colaboración durante anos en numerosas comisiones parlamenta¬ 
rias y ministeriales un conocimiento preciso de la estructura polí¬ 
tica de Alemania, y su campo específico. Ia reforma dei derecho 
penal, era en muchos aspectos un terreno minado. Así, por ejein- 
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plo, ya en los anos anteriores a la guerra se discutia la reforma dei 
Artículo 175, asunto en el que Ebermayer había adoptado una posi- 
ción marcadamente progresista: abogaba por eliminar la penali- 
zación de la homosexualidad sin más, un punto de vista digno 
de consideración, al que se atuvo incluso en la encendida polémi¬ 
ca de los anos veinte. 7 

Pero no se deben deducir sin más sus opiniones políticas de 
su actitud liberal en esa cuestión. Pese a su proximidad a determi¬ 
nados dirigentes políticos permaneció durante toda su vida sin ads- 
cripción partidista, si bien podia situarse en las cercanias de la dere- 
cha burguesa. En favor de esta idea habla su estrecha relación con 
Cu rt Joel, 8 un político más bien conservador que en 1931-32 estu- 
vo durante un corto tiempo en Ia cumbre dei aparato judicial, sien- 
do por lo demás un importante consejero dei gobierno. Joel era 
una de las «eminências grises» de Ia República de Weimar; quien 
lo tuvíera como amigo y confidente podia gozar de acceso a los 
arcana impem, al menos hasta Ia dimisión dei gobierno Brüning. 
Pero también el propio Ebermayer disponía de algunos secretos 
que había llegado a conocer en su papel de acusador en determi¬ 
nados procesos contra los enemigos extremistas de la República. 9 

Otro «viejo amigo y colega de mi padre», escribía Erich Eber¬ 
mayer a Alfred Rosenberg, 10 era Franz-Gürtner. Este defensor deí 
Estado autoritário, nacionalista y conservador, había dirigido el 
aparato judicial en Baviera en los anos veinte. 11 A él le debía Hitler 
haber salido con bien de sus diversas infracciones de Ia ley en aque- 
llos anos. Cabe suponer que por eso, tras la toma dei poder por 
los naeionaisocialistas, éstos le honraran con el elevado puesto de 
ministro de Justicia dei Reich. Como tal, junto al ministro de Jus- 
ticia bávaro Hans Frank y «en nombre dei Führer», invitó en 1933 
a Ludwig Ebermayer a participar en la planeada reforma dei dere- 
cho penal. Cuando éste murió poco después, Gürtner acudió per- 
sonalmente a sus exequias y deposito tras un corto discurso una 
corona de flores en nombre dei gobierno dei Reich. 12 

Los lazos amistosos con joel y Gürtner no ponen en cues¬ 
tión, en principio, la independencia de Ludwig Ebermayer, pero 
muestran que estaba bien informado de los asuntos políticos inter¬ 
nos. También mantenía buenas relaciones con la izquierda bur- 
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guesa, en particular con Wilhelm Külz, 13 quien fue ministro dei 
Interior dei Reich durante más de un ano a partir de enero de 1926 
como representante dei Partido Democrático Alemán. Se trataba 
de un adversário decidido de la mihtarización de las organizacio- 
nes políticas, en particular de la derecha nacionalista, lo que más 
tarde le reprocharían duramente los naeionaisocialistas. 14 En Hitler 
reconocio, ya a mediados de los anos veinte, un peligro político, y 
quiza por eso aprovechó la oportunidad que le bnndó Hindenburg 
en la primavera de 1926, al cederle durante tres meses la adminís- 
tración dei ministério de Defensa en representación dei enfermo 
Gessler, 15 para examinar la cartilla militar de Hitler. Como «minis¬ 
tro civil» no habna tenido normalmente acceso a esa fuente de 
información. 16 No es sorprendente que no registrara en el archi- 
vo de su despacho 17 el examen de los papeies militares menciona¬ 
do por Erich Ebermayer, ya que se trataba de una acción semile- 
gal, cercana al espionaje. Y que este último tuviera conocimiento 
dei hecho se explica por su amistad con el hijo de Külz, más estre¬ 
cha aún que la que había existido entre sus padres, 18 en particular 
desde aquel verano de 1934 en que Erich Ebermayer, desespera¬ 
do, buscara una explicación de los acontecimientos dei «30 de 
junio». Cuando en 1959 dio a conocer finalmente a la opinión 
publica lo que había averiguado Yífilhelm Külz al examinar los 
documentos militares referidos a Hitler, el hijo de éste, Helmut 
Külz, era presidente dei senado dei Tribunal Administrativo Fede¬ 
ral, por lo que no sólo habría podido, sino debido en razón de su 
posición, desautorizar un testimonio eventualmente falso en una 
cuestión tan delicada. 

Estas conexiones mutuas explicarían también por qué detu- 
vieron preventivamente a finales de 1934 a Wilhelm Külz sin dar 
explicación alguna; se trataba, lógicamente, de intimidado. Pero la 
informacion crucial contenida en los papeies militares de Hitler se 
filtro en otro círculo de funcionários: en marzo de 1937 se denun¬ 
cio ante la Gestapo a un miembro dei juzgado de primera instan¬ 
cia de Frankfurt dei Oder porque había afirmado que «sabia de fuen- 
tes irrefutables que el Führer, pese a la concesión de la Cruz 
de Hierro de primera clase, no había sido ascendido porque era homo- 
sexual. Himmler había intentado con un pelotón de las SS obtener 
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de Blomberg [el entonces ministro de Defensa dei Reich] la carti- 
11a de Hitler, pero Blomberg se había negado a entregársela». 19 

Desde el comienzo de sus estúdios de derecho en el afio 1919, 
el joven Erich Ebermayer se había ocupado dei tema de la homo- 
sexualidad. Al igual que Thomas Mann en el relato Muerte en Vene- 
cia, lo empleó en sus propios intentos literários y utilizo sus pro- 
yectos novelísticos para entrar en contacto con el famoso escritor. 20 
La benevolencia que Thomas Mann y otros manifestaron hacia sus 
esfuerzos poéticos animaron a Ebermayer a publicar en 1924 su 
primer libro Dr. Angelo. Ya la crítica de entonces aprecio que se tra- 
taba de una apenas disimulada confesión autobiográfica. 21 Ese 
debut literário halló su acogida más favorable en el movimiento 
de emancipación homosexual, tanto más entusiasmado cuanto que 
provenía dei hijo dei fiscal general dei Reich alemán. 

Ebermayer debió de sentirse especialmente orgulloso de la 
«sincera felicitación» de Thomas Mann, quien se había mostrado 
convencido de que «el talento demostrado en esa hermosa publi- 
cación [...] le hará ganar sin duda muchos amigos». 22 A partir de 
esa primera obra, y llevado por un ímpetu homoerótico bastante 
manifiesto, Ebermayer escribió varias novelas y obras de teatro que 
le aseguraron a finales de los anos veinte un lugar entre los gran¬ 
des de la literatura. 23 A su fama como’defensor dei «nuevo Eros» 
se anadía la estrecha amistad con el reformador de la pedagogia 
Gustav Wyneken. 24 Ya en 1923, Ebermayer se había declarado 
abiertamente partidário de este últfhio y de su ideologia dei «Eros 
pedagógico»; en 1925 fue elegido presidente dei consejo de admi- 
nistracion de la escuela de Wyneken, rodeada por el escândalo. 23 

Entretanto Ebermayer, tras el doctorado y la pasantía, traba- 
jaba como abogado «en un despacho en el que no tenía nada que 
hacer y [...] sólo cuando tenía ganas me ocupaba ocasionalmente 
de alguna defensa ante el tribunal», 26 por ejemplo de acusados en 
relación con el Artículo 175. 27 Especialmente significativo en ese 
sentido fue el compromiso puesto de manifiesto en su ensayo Juven- 
tudy Eros, publicado en 1926, en el que hacia un llamamiento a 
«ayudar a los injustamente acusados» en relación con el Artículo 
175. Lo planteabacomo «una tareay unareivindicación dela juven- 
tud, a toda la cual concierne por igual en qué dirección se inclina 
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en las relaciones eróticas, dado que actualmente lt lucha en tomo 
al Artículo 175 ya no es tan sólo una «luch* de liberaclòn de loi 
homosexuales», como equivocadamente m conildtrt a manudo, 
sino un combate por el reconocimiento eoclal de una variante de 
la naturaleza, por la justa libertad humana, por una dllCNciòn gene* 
rosa y prudente dei Estado en cosas que no pueden ler de IU C0H1- 
petencia debido a su carácter puramente privado y determinado 
por la naturaleza». 28 En esta requisitória notablemcntc ahierta en 
favor dei amor homosexual, que cada afectado debe «considerar, 
no como una maldición atroz y digna de compasión, sino [...] reco- 
nocer como gracia y distinción», Ebermayer se remite no sólo a 
argumentos de Gustav Wyneken, también están presentes los razo- 
namientos y justificaciones dei erotismo entre hombres inspira¬ 
dos en Hans Blüher. Cierto es que no disponemos de fuentes docu- 
mentales que nos informen más concretamente sobre el intercâmbio 
personal entre Blüher y Ebermayer, pero una lectura detallada de 
la novela clave Kampf um Odilienberg (1929), en la que el Eros 
«masculino» compite con una homosexualidad «femenina», 29 no 
deja ninguna duda de que Ebermayer conocía muy bien los tex¬ 
tos de Blüher. Ese trasfondo da profundidad y relevância a la refe¬ 
rencia de Ebermayer a Blüher como testigo experto para su diag¬ 
nóstico dei movimiento nacionalsocialista citado al comienzo dei 
capítulo. 

Además, el propio Blüher dejó un manuscrito, publicado pos¬ 
tumamente en 1966, en el que caracteriza al partido de Hitler de 
forma muy parecida a la de Ebermayer: «Al observador concien- 
zudo no le dan explicación sobre la inclinación sexual de una per- 
sona sus acciones individuales, por interesantes que puedan ser para 
las murmuraciones sexuales, sino la atmosfera en que vive. En lo 
que se refiere a Hitler, no resulta difícil de caracterizar. Para él vale 
el diagnóstico [...] sobre la proliferación de asociaciones masculi¬ 
nas. [...] Quien las ha observado y conoce todo esto no puede poner 
en duda que Hitler pensaba y actuaba en términos de la relación 
hombre-hombre, que era un marcado héroe masculino, que trans¬ 
formo su asociación originalmente masculina en un partido polí¬ 
tico y que también fundó una asociación masculina de dimensio¬ 
nes únicas, una asociación masculina en la que colectivos de jóvenes 
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y parejas eróticas de amigos, bajo la dirección de Ernst Rohm, 
desempenaban un importante papel político que Hitler no desco- 
nocía. [...] En los primeros tiempos tras la llamada «toma dei poder» 
muchos representantes dei heroísmo masculino creyeron que por 
íin había sonado la hora para la derogación dei Artículo 175, ya 
que ellos y sus iguales habían ofreddo a su Führer [...] su fuerza 
creadora, anelada en Eros, para erigir su nuevo y poderoso Esta¬ 
do [...]■ Así pues, todas las leyes penales que habían difamado y 
amenazado su vida amorosa debían hundirse de una vez y para 
siempre en el abismo. Escuché personalmente esas opiniones, pero 
aconsejé a algunos crédulos héroes masculinos que aguardaran antes 
de desenmascararse y quedar a la intemperie demasiado pronto.» 30 

Aunque Ebermayer no pensaba incorporarse al movimiento 
nazi, también él se contaba entre aquellos «héroes masculinos» que 
hasta 1934 creyeron que el Führer y sus fieles no iban a traicionar 
al homoerotismo como base de su triunfo político. Quizá es taba 
incluso convencido de ello, ya que disponía de informaciones excep¬ 
cionalmente buenas sobre ese arcano, especial mente a través de su 
pnmo Philipp Bouhler, quien desde 1925 pertenecía al círculo más 
intimo de Hitler y con quien Ebermayer tenía buenos contactos 
desde 1930. 31 «Mi primo, administrador general dei NSDAP, me 
contaba hace poco que mis iibros estaban desde fiada anos entre 
las obras que el Führer y sus al legados leían con mayor fruición», 
escribía Ebermayer en octubre de 1933 a Costa, director de la 
editorial Zsolnay de Viena. 32 

Pero para Ebermayer el homoerotismo no era únicamente 
un objeto de reflexión poética, rambién formaba parte de su coti- 
díanidad. Como muy tarde desde que estableeió lazos de amistad 
con Klaus Mann, 33 con quien también colaboro ocasionaímente, 
sabia dei valor cultural de las refinadas relaciones entre hombres, 
como Ias calificaba el exaltado hijo dei prêmio Nobel de 1929. En 
torno al cambio de ano 1932-33, cuando el hundimiento de la 
democracia de Weimar era algo más que previsible, planearon ambos 
un nuevo proyecto común: la dramatización de la novela Vuelo noc¬ 
turno de Antoine de Saint-Exupéry. A finales de enero de 1933 el 
proyecto cobró forma y ambos amigos se encontraron en Leipzig 
con objeto de concertar su puesta en escena. 34 Era el día de la «toma 
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dei poder» de Hitler. Este aconteci miento no sttponía en princi¬ 
pio ninguna interrupción para sus planes. Apenas llegado a Munich, 
Mann escribió a su amigo en Leipzig dicíéndole cuánto se alegra- 
ba dei trabajo en común realizado, a lo que anadía esta curiosa 
frase: «Por lo demás, ojalá mantenga el canciller dei Reich su bené¬ 
vola mano sobre nosotros. Tu fiel Klaus.» 33 ;Qué quiere decir esto? 
<Que Mann habta recibido en casa de Ebermayer la tranquiliza¬ 
dora garantia de que el ahora jefe dei gobierno admitia e incluso 
simpatizaba con el Eros homoerótico de los literatos? <-0 sólo se 
trataba de una mordaz ironia? 36 No lo sabemos. 

En cualquier caso, y pese a su actitud básicamente antifascis¬ 
ta, Klaus Mann mantuvo en un principio su idea de realizar jun¬ 
to con Ebermayer su proyecto literário. Sólo cuando tras el incên¬ 
dio dei Reichstag y las elecciones de marzo se fue perfilando un 
cambio de clima político-cultural que amenazaba a toda su famí¬ 
lia decidió exiliarse, «más por instinto que por “convencimiento”», 37 
y precisamente por el mismo motivo permaneció su amigo Eber¬ 
mayer en Alemania. Pero ni uno ni otro se extranó de la reacción 
tan diferente dei otro frente a la situación política. Hasta finales 
de 1933 entrecruzaron cartas cordiales, en las que Klaus se despe¬ 
dia siempre diciendo: «Saludos para tu Arp> 38 En ningún caso fue 
el miedo a la represión como homosexual lo que le hizo huir de 
Alemania, y el amigo que había decidido quedarse tampoco sen¬ 
tia ese temor. 


Ebermayer observo a Hitler desde muy cerca tras la «toma 
dei poder», en concreto en el hoterl Kaiserhof de Berlín, el «cuar- 
tel general» dei movimiento nazi. Sabia que Hitler «seguia toman¬ 
do su café [de medianoche], también ahora cuando ya era canci¬ 
ller, en un rincón dei salón». En febrero de 1933, Ebermayer acudió 
allí «un par de veces», sentándose «justo al lado de la mesa reser¬ 
vada para Hitler», y confirmo lo que ya sabia desde hacía tiempo, 
que «sólo había hombres a su mesa. [...] Todo da la impresión de 
un maestro que conversa con sus discípulos. [...] Luego aparece 
un nuevo “joven”, que se hace notar ostensiblemente en los alre- 
dedores de la mesa dei maestro. Hitler saluda, sin levantarse, alzan- 
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do la mano curvada hacia atrás, con el menique separado dei res¬ 
to de los dedos. Ese saludo tiene algo de femenino, muy suave, muy 
austríaco. Por lo demás, el rosjro muestra una seriedad sombria y 
una dureza pétrea. [...] ;Es sorprendente la cantidad de dulces que 
engulle! Llego a contar hasta ocho. [...] Llama la atención el ligero 
y gracioso juego de sus manos. Como se lleva la taza a la boca 
o como corta los dulces: todo es tan poco prusiano, tan suavemente 
sureno, tan femenino...». 39 En resumen, Ebermayer había enten¬ 
dido. 

Por otra parte, su impresión se vio confirmada pocas sema¬ 
nas más tarde por Hans Severus Ziegler, el nuevo director escéni- 
co dei Teatro Nacional Alemán en Weimar, quien le había invita- 
do junto a su amigo Peer Baedeker, con el que mantenía relaciones 
desde 1932, al estreno de una obra de Ebermayer en mayo de 1933- 
Ziegler era para su invitado de Leipzig no solo «uno de los más 
antiguos luchadores dei moyimiento en Tijringia», sino sobre todo 
«un hombre educado, amable, dotado de sensibilidad artística», 
al que había conocido en 1929. Ya entonces había intentado el con¬ 
vencido seguidor de Hitler ganarse a Ebermayer para su movi- 
miento: «jUsted es de los nuestros —le había dicho entonces—, y 
cuanto antes lo entienda mejor para usted... y para nosotros! Las 
oportunidades que tendrá con nosotros serán enormes. [...] Sien- 
do primo de Bouhler e hijo de su padre, jurista y poeta, sus carac¬ 
terísticas raciales le predestinan a usted, casi como a ningún otro, 
a incorporarse inmediatamente al más*alto grupo dirigente dei par¬ 
tido. Basta con que diga que sí y manana llamo al Führer y al Dr. 
Goebbels para concertar una entrevista.» 40 

Ziegler también era homosexual, y no era ésa la última razón 
por la que se desarrolló entre ambos desde un principio, pese a 
todas sus diferencias ideológicas, «cierta simpatia», 41 que cuatro 
anos después de aquella oferta y pocos meses después de la toma 
dei poder por Hitler no se había desvanecido: «Me envolvió una 
oleada de autentico bienestar», anoto Ebermayer. Y le alegro espe¬ 
cialmente lo muy desenvuelto que se mostro Ziegler al incluir en 
su amabilidad a su companero: «Nos reunimos con los actores y 
un grupo de amantes dei teatro de Weimar hasta la madrugada. 
Ziegler tocó piezas de Wagner, Liszt, Chopin, fantaseando sobre 
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todas ellas libremente y con buen gusto. El alcohol corria a torren¬ 
tes, De política, gracias a Díos, ni una paíabra. Cuando abando¬ 
namos la bodega ya había salido el sol. [...] Ziegler no queria irse 
a dormir todavia, por lo que nos dirigimos a Belvedere y camina- 
mos una hora por el parque. [...] Cuando nos sentamos en la 
terraza, mirando a Weimar, la ciudad eterna, todavia envuelta en 
la ligera niebla matutina, Ziegler apoyó los brazos en mi hombro 
y el de mi a. [Peer Baedeker] y nos dijo: "Cabezas de chorlito, 
ipor qué no os habéis unido a nosotros? ^No os arrepentís? Claro, 
vosotros no podeis saber que el Führer es la persona más maravi- 
llosa dei mundo...”» 42 

Una impresión parecida de la despreocupación con que des¬ 
tacados homosexuales prosiguieron su vida hasta el verano de 1934 
la tuvo Ebermayer a comienzos de junio durante una visita al cas- 
tillo Zeesen, cerca de Berlín, adquirido poco antes por Gustaf 
Gründgens. Ambos se habían conocido en el círculo de amigos 
de Klaus Mann a finaíes de los anos veinte. Gründgens se había 
convertido en un protegido de los personajes más poderosos dei 
régimen, en particular dei propio Hitler. 4 ^ Ebermayer se muestra 
profundamente impresionado por !a lujosa mansión y estilo de vida 
de aquel astro de ia escena y Ia pantalla: «Saiimos al parque. Pasea- 
mos por Ia orilla dei lago. \^mos baiíándose a jóvenes bien pro¬ 
porcionados, invitados dei intendente, que no se atreven a moles¬ 
tamos, abstraídos como vamos en nuestra conversación. [.,,] 
Almorzamos a la sombra, en la terraza. [...] Y vuelven a aparecer 
los jóvenes banistas, encantadores y atractivos, y entre ellos el 
gran artista de la escena y de Ia vida.» 44 Gründgens le d ice satisfe- 
cho a Ebermayer: «Usted tiene grandes probabilidades... si sabe 
tener paciência.» Se muestra entusiasmado con Gõring, «un “increí- 
\n\&gentíemün », que le había dicho hteralmente: «Represente usted 
Ia obra de Ebermayer, y el dia siguiente al estreno hago detener a 
todos los críticos que se muestren poco favorables.» 

Con esas impresiones Ebermayer no podia dudar de que el 
Tercer Reich practicana al menos cierta tolerância hacia los homo¬ 
sexuales y les garantizana permisividad, y no es difícil de imaginar 
cuanto le tuvieron que desconcertar e irritar los acontecimicntos 
dei 30 de junio de 1934, visto incluso desde la distancia de los afios. 
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Hans Blüher, en cambio, emprendió tras la caída dei Tercer Reich 
la muy desatendida tarea de analizar la ruptura de Hitler con Rohm 
y de mostrar sus consecuencias para la actitud nacionalsocialista 
frente a la homosexualidad: «Rohm, que había organizado para 
Hitler la asociación masculina, fue eliminado como un cómplice 
molesto cuando ya no se le necesitaba y había puesto en marcha 
la realización de otros planes. Su error fue el de.pensar demasiado 
en la sexualización de la asociación masculina, dedicándole la mayor 
atención y descuidando con ello el aspecto político y de construc- 
ción dei Estado. Con Rohm desapareció el antiguo espíritu de la 
liga masculina hitleriana, basado en el Eros amistoso, para ceder 
la primacía al de la represión total, que lleva al odio fanático. Así 
es como sucedió lo inesperado. De la manana a la noche el amor 
entre hombres, hasta entonces benevolentemente tolerado, fue con¬ 
denado como una repugnante depravación. [...] Hitler dio ahora 
a su liga masculina, con un nuevo nombre, también otro rostro, y 
al mismo tiempo instituyó su doble moral. El sexo ya no debía 
desempenar ningún papel en el interior de la liga y todos sus hom¬ 
bres debían comportarse como su (impotente) Führer. [...] Fuera 
dei servido se les concedia toda libertad, en particular in sexuali- 
bus. Instruído por Rohm, Hitler había entendido que el amor entre 
hombres podia servir como fuerza fundacional de la construcción 
dei Estado, especialmente dei revolucionário. Por eso quiso dar 
mayor alcance al Artículo 175 y puso^en marcha unapolicía espe¬ 
cialmente adiestrada en la persecución de los homosexuales, con 
el fin de aplastar inmediatamente esa fuerza básica que podían 
utilizar contra él sus potenciales enemigos. Por otra parte, sin embar¬ 
go, dictó disposiciones especiales para que entre sus seguidores más 
fieles [...] siguiera sin restricciones. [...] Pero esa doble moral esta- 
blecida por Hitler debía considerarse y gestionarse como el secre¬ 
to de Estado mejor guardado. El gran número de los agraciados y 
partícipes hacía inevitable no obstante que se convirtiera en un 
secreto a voces.» De forma que Hitler «pretendió tensar y utilizar 
para sus propios fines la fuerza natural constructora dei Estado 
dcl Eros entre hombres. Y supo emplear esa fuerza como látigo, 
transformaria en un tormento rompenervios». 45 

No hay que entender el análisis de Blüher como una explica- 
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ción empiricamente garantizada de la realidad histórica, sino como 
un intento de interpretación que nos ayuda a penetrar tras la cru- 
da lógica de la dominación de Hitler, especialmente en cuanto se 
refiere a las consecuencias para la política sexual y al cambio de 
situación tras el asesinato de Rohm. Ofrece una posible explica- 
ción dei fenómeno aparentemente paradójico de que la homose¬ 
xualidad fuera al mismo tiempo perseguida y protegida en el Ter¬ 
cer Reich: Hitler la había reducido a sus necesidades políticas y 
personales. A la seguridad de su soberania absoluta correspondia 
que la vida homosexual en Alemania estuviera subordinada a una 
razón de Estado definida muy arbitrariamente. El ejemplo de Eber- 
mayer, y más todavia el de Ziegler, muestran cómo funcionaba eso. 


Homosexualidad tolerada: Dos carreras 

Cuando en mayo de 1933 se perfilo llameante con la quema de 
libros la revolución político-cultural que se avecinaba, Erich Eber- 
mayer cayó durante algún tiempo en descrédito como un escritor 
«decadente», sobre todo a causa de su presunta proximidad a los 
odiados círculos de literatos «bolchevistas» en torno a Heinrich 
Mann, cuyo Professor Unrat [El profesor basura o El ángel azul] 
había adaptado para la escena en 1931. 4<s Pero con ayuda de su pri¬ 
mo Bouhler y sus propios esfuerzos consiguió pronto eludir el peli- 
gro. «Mis relaciones con la nueva Alemania y su nuevo gobierno 
—escribía en octubre de 1933 a su editor en Viena— son ahora, 
tras las desconfianzas iniciales, razonablemente buenas. Van a repre¬ 
sentar obras mias en los teatros estatales nacionalsocialistas de Wei- 
mar. Cassei y Meiningen [...]. Tras la toma dei poder me ofrecie- 
ron a través de intermediários dos puestos de intendente en el centro 
de Alemania, lo que rechacé debido a mis tareas como escritor. Lo 
digo, no para hacer ostentación de ello, sino para tranquilizarle 
acerca de mi situación aqui.» 47 Y no sin cierta presunción anota- 
ba tres dias más tarde en su diário: «En todas partes contemplan 
con gran asombro que todavia no “ocupe un puesto relevante en 
Berlín”, ya que disfruto de la fabulosa suerte de ser primo de dos 
caballeros tan importantes como Bouhler yTodt.» 48 No es de extra* 
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fiar, pues, que a comienzos de 1934 se atreviera a inaugurar un nue- 
vo período de su vida con la compra de una villa en Grunewald, 
junto a Berlín, en companía de su amigo Peer Baedeker. «En mi 
vida «privada» —escribía á su amigo exiliado Klaus Mann— me 
va muy, muy bien; sin dinero, pero con amor». 49 

Pero entonces, algunos meses después dei llamado «putsch 
de Rohm» y de las primeras razzias en los médios de la subcultu- 
ra homosexual, 50 se produjo un nuevo ataqlie contra Ebermayer. 
En Das Schwarze Korps, la hoja-panfleto de las SS, que en esa épo¬ 
ca descollaba especialmente en la malintencionada instigación de 
campanas difamatórias homófobas, se le reprocharon a primeros 
de mayo de 1935, «con desconsiderada claridad» sus pecados lite¬ 
rários. Desde Dr. Angelo hasta la novela Jürgen Ried (1931), la 
última obra en la que se había ocupado de la temática homoeró- 
tica, consmuían para el comentarista «una cadena inintemimpi- 
da de los más lamentables escândalos», en los que se aprecia un 
«abismal placer en lo más nauseabundo, depravado, repugnante y 
abyecto». 51 Que no se trataba de un crítico individual intrigante 
excediéndose en sus competências lo prueba un dossier de los archi- 
vos dei «servido de seguridad» de Himmler, en el que se incluye a 
Ebermayer entre los autores «que pretenden dar forma literaria al 
erotismo, las perversiones y el exotismo. Con excitación casi infan¬ 
til se vuelca sobre el problema sexual. Aqui presenta a partir dei 
sentimiento torturado y el temor sexual una experiencia sensual 
extremada que va incrementando.hasta llegar a Un éxtasis enfer- 
mizo. [...] Toda la obra de Ebermayer muestra una fuerte inclina- 
ción hacia la estridência, a menudo cuestionable desde el punto 
de vista de la moral sexual; el espíritu que alienta en ella no es sano, 
sino patologicamente erótico». 52 

Sin protección desde las esferas más elevadas ningún escritor 
dei Tercer Reich habría salido airoso de semejante intento de exclu- 
sión. Pero a Ebermayer no le pasó nada. Logró conectar personal- 
mente con Goebbels a través de su primo, y en el otono de 1935 
pudo anunciar con aplomo a Viena «que, primero, soy dei todo 
intachable en cualquier aspecto político y, segundo, que ese hecho 
es subrayado por eí Sr. ministro Dr. Gõbbeis y por el administra¬ 
dor general Bouhler cada vez que hace feita pararles los pies a esos 
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viejos camorristas y adversários».* 5 Aun tuf otrii Imunclftl dei pir- 
tido seguían llevando a Ebermayer en iu llltl negra particular. 
Por ejemplo, la «oficina para el cuidado de la tflGfitUM» COfflUnl* 
caba en el verano de 1939 al «departamento central de foflMClÒn 

dei NSDAP» lo que sigue: «Aunque hoy en día no qucpt poner 
reparos oficialmente a la obra de Ebermayer y liga en BCtlvO pre* 
cisamente como autor de guiones cinematográfico!» llguen exll* 
tiendo motivos para rechazarlo por parte dei partido y al menoi no 
promocionarlo.» 54 

La carrera de Ebermayer no sufrió pese a todo ninguna inte* 
rrupción. En la segunda mitad de los anos treinta obtuvo sus mayo- 
res êxitos materiales y sociales, 55 gracias en particular a su intensa 
colaboración con Emil Jannings. Las «tendências anormales» de 
Ebermayer, bien conocidas por la policia de seguridad de Himm¬ 
ler, para la que era «según los informes aquf recogidos, por toda 
su apariencia y esencia, un típico representante de esos círculos», 56 
no le impedían mantener una actividad normal en la maquinaria 
cultural dei Tercer Reich. Ni a él ni a su companero les tocaron ni 
un pelo hasta 1945; podia viajar al extranjero y ni siquiera le con- 
vocaron para tareas militares. En 1939 adquirió un castillito barro¬ 
co en las cercanias de Bayreuth, en el que vivió hasta el fin de la 
guerra. Supo adaptarse como un conformista y oportunista a las 
circunstancias de la dictadura de Hitler, tan perfectamente que ni 
su comprometedor pasado literário ni su conocida homosexuali- 
dad le causaron problemas. Esto distingue radicalmente su vida, 
como la de otros personajes destacados, dei fatal destino que corrie- 
ron los homosexuales corrientes en el Tercer Reich. 


Entre esos privilegiados se contaba también el ya menciona¬ 
do Hans Severus Ziegler. Hasta su muerte en 1978 siguió siendo 
un seguidor convencido de Hitler, al que dedicó en 1964 un 
memento tan llamativo como insólito, Adolf Hitler, configurado 
a partir de sus propias «vivências». 57 Esta cerquedad sólo se puc- 
de entender a partir de su biografia. 58 Nacido en 1893. bijo de 
un banquero, disfruto de una esmerada educaciòn musical y obtu¬ 
vo un título en literatura e historia dcl arte. En 1923 se traslado 
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a Weimar, donde al cabo de pocos anos asumió una posición de 
primera fila en la política cultural. Busco una explicación para Ia 
catástrofe de 1918-19 en el nacionalismo de Ia derecha populis¬ 
ta y en febrero de 1925 dio el paso que le faltaba para Hegar a! 
NSDAP. Un mes más tarde'conoció a Hitler en Weimar. En las 
numerosas estancias de és te allí 59 — con la excepción de Bay- 
reuth no hubo otra ciudad que visitara más en los anos de 1925 
a 1933 que la merrópoii cultural de Turingia— Ziegler fue su eter¬ 
no acompanante. Según éste, Bayreuth y Weimar eran para Hitler 
«oásis en los que reposaba con tanta frecuencia como podia», 60 
aun sin motivo concreto: «Con elio se permitia el Führer una pau¬ 
sa en sus viajes a Munich; eran los dias-Weimar, que disfrutaba 
al máximo, y en los que todos nosotros disponíamos de su inme- 
diata impresión humana.» 61 Ziegler lo introdujo en la vida social 
de la ciudad, se lo presentó por ejemplo al anterior intendente 
general Cari B. N. von Schirach y a su hijo Baldur, así como a 
la hermana de Nietzsche. 

< Pero qué es lo que llèvó a Hitler aaquel lugar prenado de 
cultura? No fueron, evidentemente, ni Goethe ni Schiller, ni Her- 
der m List, ni tampoco los arquitectos de la Bauhaus ni el círculo 
en torno a Harry Graf Kessler, ni mucho menos Nietzsche. Más 
bien los acontecimientos teatrales, los acogedores cafés de artistas, 
el cómodo hotel Elephant, el parque de Belvedere... En resumen, el 
excitante y sin embargo acogedor ambiente de un mundo alejado 
dei inquieto negocio diário. Pero con eso no quedan aclaradas las 
razones dei fenómeno, que ya llamó k atención de lós coetâneos, 
«de que los escasos dias de descanso que se puede reservar el Füh¬ 
rer siempre Ie ileven a Weimar». 62 Ziegler, quien según sus propios 
datos estuyo presente en «casi cuarenta» de esas visitas, sólo hizo dis¬ 
cretas alusiones a la «agitada e imensa vida de Hitler», que según él 
orrecian explicación sobre todo a aquellos lectores que «sepan leer 
estas notas y ordenar adecuadamente las piezas aqui expuestas», 63 
Por eso no hay que quitar importância como minúcia neonazi a 
esa msoportable apologia de Hitler, aunque también lo sea, sin duda- 
habría que intentar seguir la pista a lo no dicho y lo latente en sú 
relato. Ya que, en definitiva, Ziegler no era un testigo cualquiera, 
era un nacionalsocialista homosexual que adoraba entusiásticamente 
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(por no dccir amaba) a Hitler. Nunca se sentia saciado con lo que 
podia «observar, sentir y aprender» en aquel hombre. Y al parecer 
rccibla de él algo que reforzaba su encendida defensa. 

«Cuando Hitler llegaba al hotel Elephant de Weimar, hacía 
vcnir inmediatamente al peluquero y se hacía masajear por éste tras 
tomar un bano, y recuerdo que el joven en cuestión me describía 
d no sólo cuidado, sino también bien proporcionado, flexibie y 
cntrenado cuerpo de Hitler», 64 escribe Ziegler. Los médicos de 
1 litlcr, sin embargo, nos han transmitido algo muy diferente, por 
ejemplo su aversión a desnudarse o a cualquier contacto corporal, 
y que su constitución era todo menos atlética. 65 También informa 
Ziegler de que «quienquiera que se encontrara cerca de él podia 
contarle sin rodeos todo cuanto le agobiara. “Nada humano me 
cs ajeno. Dígame todo lo que le preocupa.” Con estas palabras ani- 
maba un día a uno de mis camaradas más próximos, que deseaba 
hacerle partícipe de un asunto complicado». En general, Hitler se 
movia mejor «en círculos de hombres, a los que se sentia como per- 
sona especialmente inclinado, [...] pudiéndose expresar en ellos con 
mayor libertad. [...] con los ojos brillantes en conversaciones diver¬ 
tidas y alegres». Zeigler disfruto de la «intensa presencia» de Hitler 
no sólo en el teatro o en celebraciones artísticas, también en con¬ 
versaciones «privadas», por ejemplo, en las que se trataban «las cues- 
tiones más íntimas y personales» y en las que el rostro de Hitler 
«resplandecia» de excitación, en «paseos juntos», 66 etcétera. 

<Son nada más que las habladurías de un fanfarrón? ^La nos¬ 
talgia kitsch de un hitleriano de pro? Contra esa hipótesis hablan 
no sólo el elevado nível cultural dei autor, sino sobre todo que tales 
descripciones poco eco podían encontrar en el público de la Repú¬ 
blica Federal en 1964. La testarudez política puede contribuir en 
parte a explicar semejante apoteosis anacrónica de Hitler, pero segu¬ 
ramente hay que buscar su causa más aliá, en ia profunda vin- 
culación emocional de Ziegler con Hitler, que sobrevivió incluso 
a su fracaso catastrófico. La cuestión que se plantea inmediatamente 
cs si ese afecto era recíproco y si Ziegler era acaso el «masajista», el 
«cercano camarada» y —al menos durante un tiempo— la razón 
pcrsonal para el amor de Hitler por Weimar. Hay muchos indí¬ 
cios que avalan esta sospecha. 
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rim ~n Pn r, lU J?’ lOS qUC haCen a P arecer a Ziegler como favo- 
pecia e Fuhrer , entre ellos su nombramiento como direc- 
tor artístico 7 escénico dei Teatro Nacional Alemán en Weimar así 
como comisano de Estado para el teatro en Turingia, inmediata- 

se aV • eSPU T ^ a . <<tomar deI P°der», 7 a que tuvo que imponer- 
a imtada oposición de influyentes círculos de Weimar en 

no a ar V on Schirach, a quien le habría gustado ocu¬ 

par el puesto de Ztegler 7 que también disponía, a través de su 

.0 7 ™ era ’ de , una conexi ° n directa con Hítler. Tras el nombra- 
miento de Ziegler, Von Schirach rezongaba: «Por desgrada, no le 
puedo arrebatar al Dr. Ziegler su puesto, como querría, debido a 
enojosas consideraciones de partido, 7 a que en primer lugar habría 
que citarlo ante un tribunal de honor 7 expulsado de la Sociedad 
de Artistas. Nos hemos puesto de acuerdo en tratado fríamente y 
con la ma 7 or precaución, 7 a que es muy peligroso. Nunca se pue- 
de saber lo que anda tramando a espaldas de otros. Por otra parte 

n e n SU 67 a ^ Stante ina S uanta ble 7 él mismo se pondrá la soga al cue- 
■» ( nâ inequívoca alusión a la homosexualidad de Ziegler) 

Pero, 7 a en abril de 1934, Ziegler se convirtió en intendente gene¬ 
ral (provisional) dei Teatro Nacional Alemán 68 que Hitler patro- 
cinaba generosamente, hasta con médios «peisonales».® La mayor 
prueba de favor fue sin embargo seguramente la invitación a una 
visita priva a de dos semanas en Obersalzberg en agosto de 1932 
«Lreo que le conocí mejor en esos inolvidables dias que otros en 

Eso es Io que decía Ziegler más de treinta afi os 

E1 ln | ltado d Ç Hitíer concedió amplio espacio en sus memó¬ 
rias a aquellos «inolvidables dias». El énfasis con que describe retros- 
pectivamente su estanciâ se aprecia también en un apunte en el 
hbro-a bum de visitantes de Ernst Hanfstaengl por aquellos dias: 
«La villa de Hanfstaengl es como la casa de mis suenos. Volveré 
aqui. Hans Severus Ziegler, Weimar. Medianoche, tras Tannhãu- 

[ er \ T7 de ° bersalzber g - >>71 Hitler había propuesto a su invi- 
tado de Weimar, justo tras su llegada a Wachenfeld, que le acom- 
panara a los tres dias de representaciones de óperas de Wagner en 

la lunHÍ COm ° 1 U k n <<paSe .° nocturno», se entiende, «justo cuando 
la luna Hena se hberaba de la aglomeración de nubes». 72 Así pues 
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' | d( ; aS °, S 7 i ; Con . un au tomóvil nu evo» al domicilio dc 
h Icr cn la plaza de Príncipe Regente en Munich, donde su anfi- 

1 n rnostró a Ziegler su «magnífica biblioteca». «Las dos horas 
i.ista Ia represenración pasaron rápidamente.» Hitler había con¬ 
cedido «permiso» a su ayudante. En el teatro se les unió Eva Braun 
7 ras a represenración se sentaron los tres en el café Heck Pero Ia 
, 7 "— dc Hitlerestaba allí, como es obvio, únicamente para 
) 8 ,a: 'L ! una animada conversación de casi tres cuartos de 

hora me pidio que le esperara allí mientras acompaõaba a su casa 
a Fraulem Braun en taxi. AI cabo de un cuarro de hora regr“ 
o encargo un te y otro Rõmer pa ra mí, y pronto volvimos a casa 
HS Obersalzberg Ese programa se repitió tres veces en aquel 
estival., A Ia pregunta de por qué no se quedaron ambos en Munich 
a respuesta esta, según parece, en que en la ciudad faltaba .Ia atmós-’ 
fera inttma que ...] se disfrutaba en Obersalzberg,. Dos semTna 
de vacacones allí con Hitler era algo que sdlo los más escogidos 
de sus seguidores —incluso de primera fila, entre los que no se com 

deWrima P “ D “S™‘i a damente, el invitado 

de W cl mar no nos cuenta con más deralle en qué ocupaba aque- 

ob e ar® en l COn 7 “ ? Ub °' r,aturalm “«. «onvemciones 
obre arte», en las que Ziegler tuvo oportunidad de constatar los 

Waên°e C r m Ad r ° S á de “í!" f 8 * X dramas mUsicales de 

S 1^ ' Kta an l0S paSC ° S d aire libre . <P«o qué más> 

Ziegler calla, pero su silencio había por sí mismo 

mavó r a q;T VenCÍa,, , de ° bersabb "g «= siguieron viendo hasta 
mayo de 1933 casi cada mes, antes de que el contacto se apagara 

dado que el ,efe dei partido y dei gobierno tenía otras obfiea- 
aones que atender. Para Ziegler siguió siendo «la persona más 
fascinante,. Y entonces Ilegó el 30 de junio de 1934, que parecia 

mnidad 3 n0t0n ü en '“ 8 ° d = Zie S ler “ W«mar Ia espLda opor- 
unidad para saldar viejas cuentas. No sabemos con predsiòn qué 

es lo que se le reprocho en particular, pero Ias acusaciones debie- 
on de ser tan sonoras que el ministro dei Interior dc Turingia 
uvo que hacer el 3 de julio una dedaración pública apoya f 
u direcror teatral En ella decía: .Con respecro al pnnlo 7 ddZe 
o de nuestro Fuhrer dei 30 de junio [el que seLfería a ía .hm 
pieza» de homosexuales en el movimienro nazi] instancias meou, 
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petentes se han atrevido a levantar calumnias contra la persona 
dei comisano de Estado Dr. Ziegler. He tomado la iniciativa de 
examinar personalmente todos esos rumores, y como resultado de 
una mvestigación exhaustiva he comprobado irrecusablemente que 
no son de aplicación acciones cubiertas por el decreto dei Führer 
relacionadas con el Artículo 175 dei código penal dei Reich. Espe¬ 
ro pues que a la vista de esta constatación no se vuelvan a propa¬ 
gar de nuevo tales rumores infundados, y procederé implacable- 
mente contra todos aquelíos que infrinjan esta orden.» 74 Ningún 
ministro regional se habría arriesgado en aquelíos inciertos momen¬ 
tos a hacer semejante declaración sin haber recibido una indica¬ 
is 10 ! 1 en ese sentido desde muy altas, si no las más altas, esferas 
1 odemos pues estar casi seguros de que Hitler intervino personal¬ 
mente en este asunto. En favor de ello habla también que el 9 de 
julio de 1934, en el camino de Obersalzberg a Berlín, Hitler hicie- 
ra un alto en Weimar y pasara allí la noche. 75 

Pero, al parecer, el material probatorio que habían reunido los 
enemigos de Ziegler era tan aplastante que ni siquiera el Führer 
podia sin más hacerlo desaparecer; Ziegler se vio, según sus pro- 
pias palabras, «odiado y perseguido». «Lo que he tenido que sufrir 
estos meses — reconocía en enero de 1935 a Ebermayer— no se 
lo puede imaginar nadie.» Pero «había dado los primeros pasos 
hacia la aclaración dei aspecto fundamental dei problema e iba a 
depositar su última y más profunda confesión ante el propio Füh¬ 
rer y a exigirle una clara decisión. Soy el único en el movimiento 
que tiene la posibilidad de hablar así, desde el punto de vista des¬ 
de el que hay que tratar el tema». 76 Con esta última frase Ziegler 
daba a entender lo que él, como homosexual «declarado», todavia 
se podia permitir, incluso en el movimiento «purificado» dei que 
se habia eliminado a «Rohm y su camarilla». Sólo su inconmovi- 
ble confianza en que Hitler no le iba a dejar en la estacada podia 
ínhmdirle ese optimismo. Por eso concluye su carta a Ebermayer 
con cierto sosiego, con consejos y recomendaciones que quizá había 
recibido él mismo, tan acosado, desde una fiiente autorizada: «No 
me tome a mal mi diplomacia; la razón de Estado puede en oca¬ 
siones reprimir los sentimientos, pero en un verdadero carácter eso 
no supone ningún peligro. [...] Manténgase en segundo plano, lejos 
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ilrl alcance de la opinión pública, cuya mirada lasciva y vulgar pro- 
lana las vidas dotadas de estilo y nivel. De nuevo volverán la cal¬ 
ina y la razón, y con ellas por fin la claridad.» 

Lo más desconcertante es que, de hecho, el optimismo de Zie- 
glri Í0 quedó defraudado. Aunque a comienzos de marzo de 1935 
rcpiticron los ataques contra ét, se proclamo públicamente 
«|r nuevo «la inconsistência de los rumores difundidos acerca dei 
I ir,- Ziegler», advirtiendo expresamente «contra la propagación de 
liahladurías malintencionadas referidas al consejero de Estado 
Dl'. Ziegler». 77 Con ello quedaba éste bajo amparo político. Aho- 
rrt sólo esperaba «una conversación con el Führer». 78 Pero no se le 
umeediú, cabe suponer que en razón precisamente de su hasta 
enionees estrecha relación con Hitler, quien ahora debía tomarse 
distancias, sobre todo hacia afuera, pero también hacia adentro. 
Ziegler experimento así la nueva política de Hitler de la doble moral 
eflire augurios de distinto signo: ésta pretendia proteger a la gen¬ 
te corno él, por supuesto, pero también impedir, provisionalmente 
al menos, que se acercaran al Führer, lo que les hizo sentir aquel 
«Cor mento rompenervios» dei que hablaba Blüher. 

Ziegler espero en vano una senal personal de Hitler. Aguan- 
ló basta el otono de 1935, cuando intento un avance directo, una 
carta semiformal que hizo llegar a Hitler a través de su adjunto 
Briicltner. Lo hizo con el sentimiento «de que puedo atreverme a 
elegi r en esta cuestión especial esta rara vía y que también le pue- 
do pedir este favor personal». El pretexto para esa carta fue el pró¬ 
ximo nombramiento dei intendente general de Dresde, para el que 
se proponía él mismo, aunque sobre todo pretendia obtener una 
invitación «a una conversación personal» de la que saldría «infiui- 
ramente agradecido y feliz». 79 Pero Hitler no se desvió de la línca 
que él mismo se había marcado e hizo saber al demandante a tra¬ 
vés de Sauckel, jefe dei distrito de Turingia, que preferia que per 
mancciera en Weimar. 80 A pesar de ese desaire no terminú ahí la 
carrera de Ziegler. En septiembre de 1936 hie nombrado inten¬ 
dente general dei Teatro Nacional Alemán en Weimar con carác¬ 
ter definitivo y, dos meses después, (loebbels lo designo para for¬ 
mar parte dei senado cultural dei Reich. 

En algún momento de 1937 tuvo lugar por fin la tan ânsia- 
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un ZtT Ck - ^T 1 * 0 [ - J r llegU<í hasta éI ' me redbió solo. con 
n saludo que me hizo profundamente feliz. Su tono era el mis 

sólo £T y P í 1Vad °' dC S “ S C ' t;,nCÍaS en Weimar.»*' Así y todo 

umle d“w;itr C T dC “ U ’ r ° S «cuestioíc: cuí 

urales de Weunar y Turmgia que precisaban su decisión» Por 

otra p arte , el encuentro sólo había sido posible porque entretanto 

a ia creci o mueho la hierba sobre los acontecimientos dei «30 

te establedda Hac' T'" dlC ? dor ^ quedado 
adn raU ^ 1 '' eXtenor ’ d E™ homosezual era conside- 
na r'rl ^. esta ^ a discriminado; los bomosexuales tolerados en el 
pamdo tuvieron que adaptarse a esa política. Si querí^a^ 

scxuZZcZT C ° rrer rÍeSg0S ’. tenían ^ Ue ace P^ Queila moral 

pagar ese preciQ 7 hT 7 t0d ° S 56 mostraron dispuestos a 
pagar ese precio, lo que vale tanto para Ziegler como para Gusr.f 

Grundgens o Baldur von Schinrh ™ P ^ UStaí 

dos ejemplos adidontdes.» ' P “ 0 menc,onar S™ 


El «Dorado» Bayreutli 

los a r Sd h „f„rr hemOS dtado - que a “"ienzos de 
I - l Hl , tler <<sol ° ocasionalmente tenía oportunidad de 

FilhteTr TB" 6 ° “ Cl h0td Bube Cn Berneck > “ los ™ntes 

Y Ziegler cuenta"^ ““ “ aU '° m6vÍI de Berlín a Munich,, 

legier cuenta como ayudo en cierta ocasión a Hitler a escapar 

de Weimar sin que nadie se apercibiera. -Hitler preteXSer 

una escapada rapida a Bayreutb [...] para tomar^liento durante 

e Ta Ltr " d 't" Can ° ^*”» a *« -óntesTh! 

escabullía de vez en cuando privadamente a B^Lu/h Lm go^r 
e cierta relajacion junto a la familia Wagner y recuperar fuerza 

pSe Co S t U T Iad0ra -™ dad »- 83 ?«dL Feft ded^ a 

p de las notas de sus conversaciones con Speer que esas escT 

dhn I- freCUentCS / de \ hotd Bub ^ a Villa Wahnfried sólo se po - 

ncV P P 1Car 7 raZ ° n dC Un a ff ãÍre entre HitIer y Winifred Wag- 
cr «Por aquel entonces [Speer] estaba “completam ente seguro 

basándose en mnumerables signos delatores”. Además HabiWdo 
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3 ue en el viaje de vuelta Hitler se mostraba raramente recupera- 
o’\ M con una mirada brillante, hasta dichoso . [...] Poco más o 
menos» ésa era taríibién la opinión de casi todos los que tenían no ti- 
Clt de los viajes. Muchas veces, cuando Hitler pasaba vários dias de 
rntl hurnor, “bromeaban” diciéndose unos a otros que le vendría 

bien una “cura en Bayreuth”.» 84 

Brigitte Hamann mostrará en su biografia de Winifred Wag¬ 
ner, a punto de publicarse, que en realidad entre Hitler y la viuda 
dcl hijo de Wagner no sucedió nada que pudiera corroborar esa 
sospecha. 85 Sin embargo, algo había seguramente que justificaba 
los comentários de Speer y otros miembros dei entorno de Hitler. 

En cualquier caso, éste no era el unico en Bayreuth con ten¬ 
dências homosexuales. Las compartia por ejemplo con el hijo de 
Richard Wagner, que hasta su muerte en 1930 cedió a su pasión 
tan abiertamente que se vio sometido a chantajes y otras presio- 
nes. 86 La exaltada amistad de Siegfried Wagner con jóvenes tuvo 
que ser para Hitler un estímulo. Así surgio aquella «estrecha rela- 
ción entre Hitler y Siegfried» sobre la que ha informado Syber- 
berg aludiendo a las correspondientes cartas cruzadas entre ellos . 87 
Al parecer, también le impresiono mucho «la gran disciplina que 
reinaba en Wahnfried»; Goebbels alude a ello en relación con la 
«homosexualidad» de Siegfried, sobre la que el Führer se mostra¬ 
ba «muy al tanto». 88 En tales circunstancias puede que no le fue- 
ra especialmente difícil sincerarse con él, ya que «en aquel enton¬ 
ces dice Winifred— no tenía a nadie en quien pudiera confiar». 8 

Así creció entre Hitler y los Wagner una amistad y una con- 
fianza muy especiales. «Me llevaba muy bien con ellos dijo más 
adelante Hitler—; amo a esas personas.» 90 Para Winifred no había 
razones de tipo político, 91 sino «una vinculación puramente huma¬ 
na, personal y de confianza entre nosotros». «Nunca hablábamos 
de política.» 92 Seguramente es cierto, pero, sobre la base homoe- 
rótica de ese vínculo, Winifred se mantuvo en silencio hasta su 
muerte. Aun así, no resulta tan difícil descubrirla, ya que no sólo 
afectaba a la familia Wagner. Ya Magnus Hirschfeld sabia que 
Bayreuth era «un lugar privilegiado de reunión para los uranistas 
[...] que llegaban a veces solos, y otras en companía de sus respec¬ 
tivas parejas». 93 También eran homosexuales algunos de los artis- 


















2 52 Kl. SECRETO nu HITI.ER 


tas que trabajaban allí; el ejemplo más destacado es el dei tenor pre¬ 
ferido de Hitler, Max Lorenz, quien a pesar de sus problemas con 
la justicia en relación con el Artículo 175 nunca fue condenado, 
lo que sí sucedió en cambio con algúno de sus amantes. 94 

No es de extranar pues que Hitler recordara los primeros 
anos de su entusiasmo por Bayreuth, mucho después, con mani- 
fiesta euforia. Había pasado allí «dias maravillosos», y no sólo con 
los Wagner en Wahnfried. «En general, allí se vivia fabulosamen¬ 
te. Cuando iba a “Eule”, inmediatamente entraba en contacto 
con todos los artistas.» También comia a menudo con ellos en 
«Anker», «o íbamos a Berneck, al hotel Bube». 95 Esto se refiere en 
particular a los anos anteriores a 1933, cuando Hitler, según sus 
propias palabras, «acudia a menudo a Bayreuth» y allí «realizaba 
numerosas visitas». Una fotografia nunca publicada, probablemente 
de 1930, muestra a Hitler abandonando el hotel Bube, en priva¬ 
do y un poco distraído. Para la hija dei entonces propietario dei 
hotel era una visita frecuente. Antes de 1933, dice la senora Jobst 
que lo veia allí tres o cuatro veces al ano, pero también en compa- 
nía de hombres, sobre todo con su amigo Julius Schreck. Nunca 
lo vio con mujeres. 96 En aquella época, según contaba Winifred 
Wagner a un periodista inglês, Hitler era un hombre solitário y 
por eso acudia allí tan frecuentemente. « Pero no, buscaba esposa.» 97 
De hecho, los indícios presentados conducen como única conclu- 
sión a suponer que las frecuentes visitas de Hitler al «triângulo má¬ 
gico» Weimar-Berneck-Bayreuth estaban mptivadas, no por inte- 
reses culturales, sino sexuales. Pero a partir de 1934 ya no podia 
repetir allí esas experiencias; sólo le quedaba como refugio Ober- 
salzberg. 


Entre la conjetura y Ia ficción 

Uno de los más importantes «informadores dignos de confianza» 
a los que debía Ebermayer sus conocimientos sobre la homose- 
xualidad de Hitler debió de ser, como hemos visto, el director tea¬ 
tral Ziegler. En el Libro de los Amigos, publicado en 1960, esto es, 
un afio después de los Diários, para conmemorar el 60.° cumple- 
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.iMiin dc Ebermayer, no sc mostro muy complacido precisamente. 
I V >thí sólo cabe concluir que los descubrimientos de Ebermayer 
tuvlrnm que molestarle mucho. Pero no tuvo el valor de desmen¬ 
ti* púbiicamente, con io que en definitiva ios confirmaba. Por 
cl contrario, Winifred Wagner dio su visto bueno a las notas de 
Ebermayer, a quien escribió con ocasión de su 60.° cumpleanos 
estas reveladoras palabras: «Usted mismo admiro cuando joven a 
Sicgíried Wagner. Nos conocemos desde hace 43 anos y nos une 
desde hace tiempo una buena, tranquila y fiel amistad. Así pues, 
jFelicidades por el nuevo decenio!» 98 Una felicitación tan amisto¬ 
sa y cordial no se puede considerar únicamente una fórmula de cor¬ 
tesia, por lo que estamos autorizados a contar también a esa impor¬ 
tante figura en la vida privada de Hitler entre los «informantes» 
de Ebermayer. Tanto mas cuanto que éste mantuvo su estrecho 
contacto con Wahnfried después de 1945." 

Entre esos confidentes estaba también, naturaímente, Phiüpp 
Bouhler, el «fiel primo» a través dei cuaí queria Ebermayer des¬ 
de 1930 obtener una entrevista con Hitler. 100 El contacto fami¬ 
liar entre ambos jóvenes, casi de la misma edad —el adminis¬ 
trador general dei NSDAP no se casó hasta después dei «30 de 
junio»—, 101 debió de ser mucho más intenso antes de 1935, como 
deja suponer Ebermayer en las anotaciones en su diário. Y se pue¬ 
de dar por hecho que Bouhler, quien había participado desde los 
comienzos dcl partido nazi en el ambiente de las asociaciones 
masculinas en torno a Hitler, disponía de informaciones muy deta- 
lladas gradas a sus buenos contactos, en particular con su amigo 
de muchos anos Max Amann. 102 

Así pues, hay buenas razones para suponer acertadas las con- 
clusiones de Ebermayer sobre la homosexualidad de Hitler, aun- 
que sean de segunda mano. Y eso no cambia por cl hecho de que 
sus diários, originalmente «escritos en cuadernos con tapas de hule», 
no recibieran «su forma iiteraria» hasta una década más tarde y per- 
manecieran guardados otros quince anos antes dc ser publicados. 103 
Por cl contrario, Ebermayer pudo así contrastar su visión de los 
aconteci miemos a la luz de otras publicaciones e introducir, dado 
el caso, nuevas informaciones recibidas más tarde, por ejemplo a 
través de con versaciones con Winifred Wagner o con Emmy Gõring, 
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lie cuya defensa se hizo cargo en 1946. 104 La reelaboración de sus 
notas le hizo aparecer al final más crítico con el régimen de lo que 
cn realidad había sido; debió (je valorar cuidadosamente qué daba 
a la imprenta y como. Dificilmente se le puede reprochar que no 
se atreviera a reconocer abiertamente su propia homosexualidad, 
ya que en la Alemania de 1959 eso habría sido demasiado arries- 
gado, por no decir imposible. Y aun así hay que considerar su orien- 
tación sexual como el motivo principal para su empeno en «sacar 
dei armario» a Hitler. Ziegler no podia hacerlo —más que, en todo 
caso, de forma muy disimulada— porque para él eso equivalia a 
una denuncia. Pero Ebermayer no tenía esos escrúpulos: su obje¬ 
tivo era precisamente desenmascarar al embustero, al hipócrita, al 
autonegador, y distanciarse así aún más dei dictador y su régimen. 

La crítica reaccionó en 1959-60 frente a ese ensayo de forma 
muy variada, aunque sin poner en duda el valor de su testimonio. 
«El Diário de Ebermayer es impulsivo, emotivo, arrogante, ama- 
ble, conmovedor, carente de prejuicios; es imparcial y por tanto 
autentico», juzgaba Die Welt. También el Berliner Telegraph atri- 
buyó al libro «una gran significación», al ser como era «honrado y 
revelador». Para la recensionista dei Süddeutsche Rundfunk se tra- 
taba de un «documento muy importante [...], que cobra todo su 
valor inserto como un mosaico más en una totalidad». El más mor¬ 
daz fúe Das Parlament, que creyó oportuno someter a juicio al autor, 
quien había creado, ciertamente, «cierta imagen de los anos de la 
toma dei poder [...] aunque ésta se viera emborronada y enturbia- 
da por la marana de las restantes impresiones», entre las que se cuen- 
ta «la peculiar vida en común [...] con un joven», «cuya orgullosa 
descripción, así como en general la predilección por las hermosas 
formas de los jovenes, impregnan todo el libro». EI comentarista 
de Mitteldeutsche Jahrbuch también se sentia trastornado por la 
mezcla de privacidad y política, de cultura y erotismo: «Se echa 
en falta una reflexion sobre, las relaciones entre lo histórico y lo per- 
sonal.» I an sólo el brankjurter Allgemeine Zeitungc onsideró rele¬ 
vantes los detalles picantes contenidos en el libro: «Se aprecia la 
importância política dei papel que pudieron jugar las asociacio- 
nes de amistad masculina de la camarilla Hitler, Rohm, Hess [,..].» 105 

Como se ve, Ebermayer, con su collage documental lleno de 
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alusiones, referencias crípticas y apologias, pedia demasiado de la 
crítica de su tiempo. Dcscntrafiar la dirtléciiea einrç dcsvelainien- 
to y ocultación es una tarea muchas vcccs uixlliu, y imiclio más fácil 
actualmente que en la era dc Adenaucr. Su rcconitrucdón dclibe- 
radamente subjetiva dei pasado pardo hacc aparecer como ima far¬ 
sa determinados aspectos dc la dictadura alemana, y es que eíécti- 
vamente lo fue en parte. Ebermayer no dcscmpcftó ningtin papel 
importante en esa bufonada, pero como comparsa y tcloncm podia, 
ver con ojos muy distintos a los dei público la dirección y la téc¬ 
nica escénica. Y hay que agradecerle que nos haya transmitido tan 
al desnudo al menos algunas de sus observaciones. 

Tal como yo lo entiendo, Ebermayer no emprendió el inten¬ 
to de convertir lo que sabia sobre Hitler en un autêntico retrato 
literário. Probablemente porque siendo homosexual él mismo no 
se sentia en condiciones de juzgar la homosexualidad de Hitler. En 
sus textos literários había idealizado ese Eros, pero una figura como 
la de Hitler no cabia en esa idealización y tampoco cabia ignorar 
por las buenas su lado homosexual. Ebermayer, evidentemente, no 
se sintió capaz de hallar una solución para las dificultades ligadas 
a esa empresa, a diferencia de su viejo amigo Klaus Mann, quien 
experimento como un desafio tal posibilidad. Por eso es tan inte- 
resante lo que llevó a cabo, porque partia de los mismos supues- 
tos que Ebermayer: También él era homosexual, también él con- 
taba con el conocimiento fundado de la vida privada de Hitler y 
también él había conocido de cerca a Hitler. En una anotación en 
su diário, dei 13 de julio de 1932, reflejó así un encuentro en el 
café Carlton Tearoom de Munich: «Justo en la mesa de al lado, 
Adolf Hitler, con la companía más estúpida que imaginar quepa. 
Su llamativa mediocridad, su falta absoluta de talento; la fascina- 
ción que ejerce, el mayor ridículo de la historia; cierto impacto 
patológico sexual no puede explicado todo.» 106 Semejante impre- 
sión corresponde al juicio habitual de las viejas y respetadas fami- 
lias de Munich sobre el Führer dei partido y sus hordas pardas: 
sin espíritu, estúpidos, inferiores, tontos. Y también el «impacto 
patológico sexual» de Hitler era algo conocido por el hijo dcl gran 
escritor, antes de pararse a observar al ocupante de la mesa de al 
lado. 
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Tras aquel encuentro casual, Klaus Mann no volvió a ocuparse 
de Hitler hasta diciembre de aquel mismo ano. En la revista Das 
Tagebuch informaba en una minúscula glosa que había descubier- 
to una pintura de Hitler preci/amente en el escaparate de la libre- 
ría de ciência sexual en la plaza Wittenberg de Berlín. «^Queria el 
propietario de la tienda exteriorizar así la relación interna que 
para cada uno de nosotros siempre ha sido evidente? En cualquier 
caso, denuncio este hecho como causa de escândalo público. Por 
decirlo más claro, le hace a uno odiar toda la patologia sexual.» 107 
Tras esa divertida observación se oculta en realidad un autentico 
problema, que hasta un enemigo tan decidido de Hitler como Klaus 
Mann tenía con el dictador: Para los intelectuales homosexuales 
Hitler era de algún modo, debido a su orientación sexual, «uno 
de los suyos» y eso era difícil de soportar psicologicamente. El anti¬ 
fascista Klaus Mann reaccionó a esa provocación en 1934 con su 
artículo La izquierday el vicio, 108 en el que decía que constituía 
un desatino «identificar homosexualidady fascismo únicamente 
porque en las asociaciones nacionalsocialistas haya muchos a los 
que les gustan los jovencitos más que las mujeres». En definitiva, 
«siempre ha habido cientos de tipos diferentes de homosexuales, 
incluídos los muy repulsivos y fatales». Aunque un «canalla rudo 
y cínico» como Rohm también lo fuera, eso no quiere decir nada: 
«Haber mantenido relaciones con un par de bandidos no lo con- 
vierte a uno en bandido.» 

En general, ese artículo de Klaus Jvlann pretende defender la 
homosexualidad frente a los habituales prejuicios, pero en el fon¬ 
do se trata de expulsar al que poco después su padre llamaría «Bru- 
der Hitler» dei campo de ese Eros: «De lo que depende es dei espí- 
ritu, no dei engrudo erótico.» 

A propósito de Bruder Hitler [hermano], si se toma en consi- 
deración la más reciente tendencia en las investigaciones sobre Tho- 
mas Mann de buscar hasta en la más mítica de sus obras literárias 
un núcleo real (léase autobiográfico) así como confesiones disi- 
muladas, 109 también habría que reflexionar sobre el argumento 
de este brillante desmontaje de Hitler de abril de 1938, el «muy 
embarazoso parentesco» que tanto «avergüenza» al gran escritor. 
Klaus Harpprecht, biógrafo de Thomas Mann, cree que «la más 



Hitler y su amigo de 
juventud August Kubizek. 
El dibujo podría ser dei afio 
1905, la fotografia de 1907. 
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Parodia rcAldn 
de antisrmiiismn 


rll l.l IfVIM.I 
intelectual Ju^aul 
Sobre el pedestal, 
estatuas de Clocthc y 
Schiller, y abajo a la 
izquierda, una 
caricatura de 
Hirschfeld, En el pie 
de la vineta podia 
leerse lo siguiente: 
«Suéitame la mano, 
Wolfgang, que viène 
el doctor Magnus 
Hirschfeld.» 


Rudolf Háusler, con quien 
Hitler trabó amistad en Viena 
en 1912. En 1913 se 
trasladaron juntos a Munich. 
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Hitler celebra la movilización 
alemana el 2 de agosto de 
1914 en la plaza dei Odeón 
de Munich, 


En su texto de propaganda, 
publicado en 1932, Ailolf 
Hitler im Felde , Hans Meiul 
presentó al Führerk onio 
soldado cjemplai. 
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El soldado 
Hitlcr disfruta dc 
una representación 
musical de sus 
camaradas, que 
hitbfan formado 
l.i Kapelle Krach 
(Orquestina Ruido). 
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Tras su ascenso a Führery canciller dei Reich, Hitler siguió manteniendo el contacto personal 
con Ernst Schmidt, como muestra esta toma de 1932 dei álbum de fotos de Eva Braun. 



Adolf 

auf dem Kriegspfad 


Adolf hillt «ihen *U KrlafiURflthavr,' 
««d ar dorl la rtlallf baquamaf 
Lâ|« Haldanniha and Nahruaf fiat, 
«Ina Nilfunl lOr dia HJntarlaod. 


W*hr« WnMa alnaa K amara da* 
brinfan fiUeban Hfldao ScMmpf und Schadan, 
WihrhcEt JOrcUend, untcnlrOckt ilabild 
AdoH alc au» fichcrn Hínlarhatt. 


Fauar fib ar. h«lmlích und bahanda, 
gcjaa dia Zanlflrar dar Lafanda. 

Doch dar ScliulS, mil Liat itad alai Vanland, 
landala In Adolfa ItínlerUnd. 


( Mi icamra dei 
v.mo intento de 
1 lidei de acallar 
,i los numerosos 
incrédulos sobre 
mi heroísmo de 
guerra mediante 
resoluciones 
judiciales. Aqui, 
en particular, se 
alude a su querella 
contra el diário 
socialdemócrata 
Hamburger Echo 
en 1932. 


V 











El oficial de estado mayor 
Ernst Rohm, con 31 anos, 
y sll «informador» Adolf Hider 
en 1919. 



Amigo y «padre adoptivo» dc Hider, el escritor e ideólogo antisemita Dietrich Eckart a comienzos 
de los afios veinie. 



El «creador de buen 
ambiente» de 1 litler 
en Munich, Ernsl 
Hanfstaengl, cuando 
tenía unos 36 anos. 
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Si liaiib y ijiiicn litcgo 
‘.ri í.l íiu .lyuil.tnic jcfí, 
Willielm Hrí'kknrr, 

t’ii iin.i c:;im[>;»na dc 
propaganda durmce 
15 ) 32 . 
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Hitler y Rudolf Hess en Obersalzberg (Berchtesgaden), presuiniblemcntc cn 1929. 



I liilcr.il lado de mi MôScl S mil Maurice, durante cl período dc deicrmon de ambOf* cn la fortaleza 
Je I .mddu-ig cn l‘>2i, jimlo a 01 i'0s\ 
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Eva Braun en uno de los «papeies» 
que solía representar para Hitler. 


La sobrina de Hitler, 
Angelika Raubai, la mujer 
entre él y Emil Maurice. 




«Funeral de Estado» para el chofer y amigo de Hitler, Julius Schreck, en 1936. 


Hitler en companía 
de su ayudante personal, 
Julius Schaub, ante la 
Braune Haus en Munich 
hacia 1932. 
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Amistad inquebrantabJe: 
Hitler y su jefe de 
estado mayor, Ernst 
Rohm, en Ia fase de la 
llamada «coma dei 
poder» (1932-1933). 
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Die Saarfrage 



„So, das hãiien wir abgestimmi. Jeizi kommt Elsa6-Lothrii\gen, draru" 

Ya antes de la «ruptura» con Ernst Rohm aparecieron en la prensa extranjera alusiones al 
afeminamiento dei Fübrer . Ésta es una caricatura dei diário praguense Der Simplicus de abril de 1934. 



liM '1 1(1 ff mim ili I pndn rn ruem de 1933, Lrnsi Rohm pudo senrirse por poco tiempo 
. 1 5 |',mm< l,i atum hl, (d dei l , 'M.ido l ioii gran pesai de su rival )oseph (ioebbels. 

SIS 



La Balada dei pobre jefe de estado mayor , de Bertolt Brechr, ilustrada con duras caricaturas, se 
distribuyó en Alemania desde ei otono de 1934 como folleto ilegal dei KPP. 



LI esiliior 
l a ic h Lbermayer 
a mediados de 
los anos veínte. 
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I liilcr ante cl hotel Hubc cn 
Hcmcck, criva de Uayrcuth, cn cl 
que solía alojarsc cn sus Irccuentcs 
viajes privados antes de 1933. 
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Hirler en ei taller dei escultor Josef Thorak 
(mediados de los anos treinta), que dio forma 
a aigunas de sus ideas estéticas. 



Kurt Liidecke de pienie con Hitler. Instantânea de 1933. 
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I\n septiembrc etc I 934 
üpiirruri en cl diário ingl& 
Ihuíy lixptrss un alusivo 
artículo sobre Ernst Ihtizy 
Hanfstaengl, «Hitlers 
Putzy Is Here». 
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El jefe de prensa de Hitler para ei extranjero, Ernst 
Hanfstaengl, junto a sus amigos en su casa de Berlín, 
presumibiemente en 1933. En la imagen, a su izquierda, 
cl agregado militar de Ia embajada de Estados Unidos, 
Truman Smith. 
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8, Se« 23.Februar 1939 

VoBstr.6 


Eilbrief ! 


An 


die Adjutantur des Führers und Eeichskanzlers 
z.Hd. von Herrn Z-Gruppenführer S c h a u b 

z.Zt. Oberscilzberg/Berchtesgaden 

Berghof 


18» 


Lieber Herr Schaub ! 

Ich biite, den anliegenden, am 21*Februar d.Js* bei mir 


eingegangenen Brief de 


/br. 


Hanfstaengl vom 12.Februar 


d.Js. dem Führer vorzulegen. 


Heil Hitler I 


Carta suplicada que acompana al documento que se reproduce en las páginas siguientes. 
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Hitler junto a la construcción de Ia auiopisia Salzburgo-Viena en el afio 1938, en su pose favorita. 
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lerviente y eficaz oposición contra el dictador requiere determi¬ 
nada cercania, una comprensión que resulta de la idea de paren¬ 
tesco y que permite despertar un mayor odio». 110 ^Pero en qué 
podia consistir esa «percepción dei parentesco», esa «determinada 
cercania»? ^No es en definitiva un camuflaje el muy trillado «genio 
artístico» como explicación de la afinidad erótica? ^Cómo logro el 
«mago» emparentarse tanto con aquel «triste haragán, impotente 
para todo y “sonador” de tercera fila», hasta poner al desnudo, de 
forma tan convincente, la «fatal vida espiritual de aquella perso- 
na»? ^Qué sabia él sobre el hombre que no podia hacer nada de lo 
que «pueden los hombres [...], ni siguiera engendrar un hijo»? 111 
^A1 que pocos meses antes de escribir su ensayo había asociado 
con un «Siegfried absolutamente indecente»? 112 Dejaremos que 
scan otros investigadores los que respondan a esas preguntas. 

Dos anos después de Bruder Hitler, Klaus Mann experimen- 
tó también la necesidad de aproximarse a esa «turbia figura» con 
los médios de la literatura, en concreto en su autobiografia The Tur- 
ningPoint . La imagen de Hitler allí dibujada era para él tan impor¬ 
tante que la enriqueció con nuevos colores para el lector alemán 
una vez terminada la guerra. 113 De ahí salió un texto que oscila 
entre acercamiento y rechazo, entre desvelamiento y ocultación. 

Estos son los pasajes esenciales de la última redacción (en 
alemán): «No me cabia en la cabeza que los alemanes pudieran 
tomar en serio a Hitler por un gran hombre, e incluso por el me- 
sías. ^Grande? jPero si bastaba con mirarlo! Tuve en varias ocasio¬ 
nes la oportunidad de estudiar su fisonomía. Una vez desde muy 
cerca, durante una media hora. Eso fue en 1932. [...] Había dos 
preguntas que me obsesionaban, durante esos treinta minutos de 
inquietante proximidad: en primer lugar, ^dónde estaba el secreto 
de su influencia, de su fascinación? Y en segundo lugar, ^a quién me 
recordaba, a quién se parecia? Sin duda, a un hombre a quien 
yo no conocía personalmente, pero cuyo retrato había visto muchas 
veces. quién, pues? No a Charlie Chaplin, evidentemente. Cha- 
plin tiene el bigotito, pero no la nariz, la carnosa, vulgar y obsce¬ 
na nariz, que de inmediato me había impresionado como el deta- 
llc más repulsivo y más característico de la fisonomía de Hitler. 
Chaplin tiene encanto, gracia, espíritu, intensidad... Atributos todos 
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ellos ausentes en mi vecino, con sus ruidos al sorber Ia nata mon¬ 
tada, manifestando una índole y sustancia innoble; un pequeno- 
burgués malvado con la miraeja empanada e histérica en el rostro 
hinchado y pálido. jNo había nada que hiciera pensar en grande¬ 
za o talento! No era, obviamente, una sensación agradable estar 
sentado cerca de tal criatura, y, sin embargo, no me saciaba de aque- 
11a repugnante bazófia. Nunca lo había encontrado especialmente 
atractivo, ni en los carteies ni en la tribuna iluminada, pero la 
fealdad frente a la que me hallaba sobrepasaba todas mis expecta¬ 
tivas. La vulgaridad de sus rasgos me tranquilizo, me hizo sentir 
bien. Le miraba y pensaba: No triunfarás, Schicklgruber, aunque 
te saques el alma dei cuerpo a gritos. ,;Quieres dominar Alemania? 
^Quieres ser dictador, con tu nariz? No me hagas reír. Eres tan mise- 
rable que casi podrías hacer dano, si tu vileza no fuera de una 
naturaleza tan repulsiva... [...] Mientras llamaba a la camarera para 
pagar mi consumición, recordé de repente a quién me recordaba 
aquel tipo. Haarmann, naturalmente. ^Cómo no había caído antes? 
Efectivamente, se parecia al infanticida de Hannover, cuyo proce- 
so había levantado tanta expectación hacía poco. <;Y si este, el austría¬ 
co aficionado a las operetas de la mesa de al lado, fuera al fin y al 
cabo tan eficiente como su doble dei norte de Alemania? Aquel Bar- 
bazul homosexual había conseguido arrastrar a treinta o cuarenta 
ninos a su pocilga, donde Ies cortaba el cuello mientras los sodo- 
mizaba, y de los cadáveres hacía luego sabrosas salchichas. Un ren- 
dimiento tremendo, especialmente sí se piensa que ese diligente 
amigo de los ninos se alojaba en un pequeno piso de alquiler entre 
vigilantes vecinos. Donde hay voluntad, hay un camino; la cons¬ 
tância tenaz alcanza lo aparentemente imposible... El parecido entre 
ambos hombres de acción me chocó. Bigote y flequillo, la mirada 
huidiza, la boca a un tiempo quej umbrosa y grosera, la frente obs¬ 
tinada y hasta la indecente nariz. jEran iguales en todo!» 114 

Hay aqui tres cuestiones importantes, más o menos codifica¬ 
das. En primer lugar: Sí, Hitler era homosexual, pero su fantasia 
sexual se inspiraba en la bestial sed de sangre dei célebre psicópa- 
ta de comienzos dei siglo XX, Fritz Haarmann, 115 o de aquel jine- 
tc dcl cuento cruel —igualmente descontextualizado—, que por 
su pane la había tomado con las mujeres. Segundo mensaje: Hitler 
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IlilN 8M HHído íilguno un «hermano», ni siquiera de los que cual- 
tjllhhl iMItiiíii de ocultar; era un «Schicklgruber», 116 un provin- 
gÜi# Hj§ Boheinia, evadido de su condición miserable, un imán 
fMM Itl Ilj #i y el escárnio de todos los hombres y mujeres dei mun- 
iIh Y ilííiÉj neiítíê: lo correcto era odiar a Hitler desde lo más hon- 
||ii etMhdo todavia no dominaba Alemania, suponer ya entonces 
ms â imaginable maldad que más tarde desplegaría. 

hl ínlento de Klaus Mann, más retórico que analítico, de expli- 
Pl d íênòincno I litler, es un ejemplo paradigmático de los esfuer- 
jpl MM desesperados como vanos de descubrir sus intrigas cubrién- 
éâêà § in vect ivas, dispuestas a ser posible con buen gusto literário. 
ÍNii ftt|UAl 4 quien las élites dei poder alemanas ayudaron en 1933 
rt flijiqiiUiai el Estado entre las entusiastas aclamaciones de sus par- 
llillifios, que ya se contaban por millones, no era un «Barbazul 
ISuiMONeHuaf) con cl aura de una horripilante figura de cuento. Pero 
lí píit hoiiioscxual, y Klaus Mann no queria omitir eso, aunque para 
§j hítbrífl sido preferible no saberlo y poder presentarlo como Bar- 
liii/ul Si/m phfãse —una metáfora, por otra parte, proveniente de 
la inItiii ia de Klaus Mann en Munich, habitual también en otros 
fuli inhius de la familia. 117 Léase asimismo lo que escribió Hein- 
ih h Mann en su libro, publicado en el exilio, Der Hass [El odio]: 
h 11 litler] había comenzado, como es debido, con mujeres madu¬ 
ras (... |. Por amor a su misión no las desdenó, pero prefirió, con 
iiiiii ho, d varonil atractivo de los muchachos. El mismo emplea- 
ha foiuo principal hechizo encantos fenieninos de un tipo muy 
i^jiceiaL») Y también: «Algunos de los suyos saben muy bien dón- 
(U rMiín. Tienen muy claro que tanto él mismo como su resplan- 
clr-dcnte movimiento, coronado por el êxito, provienen de regio- 
m s iimbiguas de la naturaleza humana, que dificilmente podrían 
soponar verse expuestas a la luz.» 118 

En este punto — las siempre presentes y sin embargo siempre 
diíln »i iladas alusiones de los Mann ala homosexualidad de Hitler— 
II» terra el círculo, y salta a la vista la razón profunda para ocuparse 
una vez más de este tema. Ya que como la condesa Mathilde von 
St hnnworch había confiado a Erich Ebermayer en 1935, las viejas 
lamilias de Munich sabían «absolutamente todo y aun lo más pri¬ 
vado, dei hührerkorps. [...] A esos viejos muniqueses no les pasa 
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nada desapercibido. Se ríen de las palabras huecas y la gran canti- 

, de mC1 ? tlraS c J on las <l ue los nuevos senores inundan al pueblo 
aleman y al mundo. Pueden tomarse a broma con la rnejor de sus 
sonnsas todo eso, siAplemente no entienden que esa camarilla de 
aventureros políticos, charlatanes encantadores, “invertidos” eró¬ 
ticos, que querían ser admitidos en sociedad como dirigentes de 
un partido de oposición radical y que incluso nos divertían, aho- 
ra son los duenos absolutos de Alemania». 119 Los diários que Tho- 
masMann hizo desaparecer, que cubrían los anos de 1921 a 1933 
nos habrían dado sin duda mucha información al respecto de lo 

?Qaa C p abla SObr f Hkler Cn ks VÍepS familias de Munich antes de 
1933. Pero aquel gran escritor, manifiestamente, no lo quiso así. 


Sea como sea, todos los autores aqui mencionados — los Mann 
de forma poética distanciada y críptica, Ebermayer mucho más 
directa y abiertamente— nos diceh lo mismo: que Hitler era homo- 
sexual, y que todos lo sabíamos. 


CAPÍTULO VII 

Intrigas arriesgadas: 

Kurt Lüdecke y Ernst Hanfstaengl 


1922 , Ernst Hanfstaengl y Hitler eran buenos amigos. Apenas 
|M dtfctldas después, el antiguo «discípulo» 1 describía al Führer 
Itt «I lervicio secreto americano como un «Narciso egocêntrico 
JlUltUrbador», que debido a su gran frustración sexual se había 
titHiiUiln una «vida pública artisticamente dramatizada». 2 No es 
iIiIIhI emcndcr cómo llegó Hanfstaengl a ese juicio, pero es una 
historia, complejamente engranada con la de un hombre 
tilli i muició a Hitler en la misma época y que no era menos bri- 
lliilii -, Kurt l.üdecke. Hitler se mostro al principio desconfiado, 
1'Mu no dcjó de apreciar sus cualidades: «si era un espia, no sólo 
* i.i uno dc los más taimados, sino también uno de los más peli- 
MiitM que actuaban en Alemania». 3 Y todavia en 1941 se entu- 
o i-.uuIm: «Ese tipo hablaba francês, inglês, espano! e italiano como 
♦•I tilcitnín; liabría sido el hombre adecuado [para tareas complica- 
tlits en el extranjero], lo habría husmeado todo.» 4 

Ernst I lanfstaengl no podia compartir esa valoración de Lüdec- 
kt'i cu 1937 advertia a «cuaíquiera que se atreva a abogar, directa 
o Imlíicctamente, en serio o en broma, por esa basura [...], por un 
MiUmihlc canal ia, chulo de prostitutos, parásito dei partido y trai- 
doi a l.i i ta tria». 5 Laocasión para su ira fueel explosivo libro Iknew 
Huter, que Lüdecke había publicado en su exilio americano tras 
iiiwi es|)cctacular hui da de Alemania. Para Hanfstaengl se trata ba 
•Ir ti no pura «fantasia de chantajista». Sin embargo, el primer jefe 
th l.i (testapo, Rudolf Dieís, dio a entender después de ia guerra 
que nas esa fantasia se ocultaba una historia absolutameme real, 
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«desarroJíada hajQ la protección de Ias instancias más altas y res¬ 
guardadas». Y anadió sigmficativamente que «el caso Lüdecke le 

utb* B SCr ° S ° SP f ha ^ qUC Hkler también fuera homosex- 

ual». Basta con esto pâra investigar más a fondo dónde y cómo se 
cruzaron los cammos de Hitler y Lüdecke. X 


Kurt Lüdecke 

Lüdecke nació en 1890 en Berlín y pasó su infancia en Oranien- 

Deld d o°d de SU Padre dingía L ! na fábrÍCa de P roductos químicos. Su 
período de ensenanza secundaria en Berlín termino en un fiasco 

ST H C e T U Sad0 de ,a eSCUela y tUV0 ^ ue mu darse a Braun- 
schweig, donde curso en 1907 su último ano de estúdios. Tras hacer 

J^ C1 ° t m .'! itar V[3jÓ 3 Londres yluego a Francia, donde en 1910 
gano tanto dinero en juegos de azar que se pudo permitir a partir 
^e entonces una vida de lujo y sin ataduras/ Pero las actas de k fis- 

eném de 19n lenCia ^ Berjín n ° S dan otra versión: en 

nero de 1911, concretamente, se abrió un sumario contra él que 

en «círculofh " eXt °, raón P °l motivos sexuales». Era conoado 
círculos homosexuales» por buscarse amigos ricos y obligarles 

a pagar tms mantener relaciones coii ellos. 8 En el momento en que 

h eC ‘ ‘° a denuncia contra él desapareció de Berlín. También 

y una explicacion simple para su fastuoso estilo de vida Había 

sete T/t"? T k rUlm - ~ COm ° ** X chantajisKu Así 
paseo por los clubes nocturnos de Europa, hasta que la primem 

guemmundiJ ,nttrru “P‘ 6 b ™*»mente su carrera de crápu a. Pero 

Lüdecke consiguió que le licenckmm rras pasar unicamente dos ano! 

orno soldado y sin haber visto el ftente ni siquieta de leios 

extte/! aVCntU ' er í ,S Pr T Ct ° S qUC hasra 1920 le Hevaron de un 
extremo a otro dei mundo no se pueden reconstruir en detalle 

o solo se hizo con un pasaportc mexicano, sino también con 

dos impresionantes cuentas en dólares. En mayo de 1921 se deió 

caet por Muntch, donde según decía preparaba «una exposiciónüe 

pintura alemana en Nueva York,.’ En „„ informe poS de la 

cpoc t consta que «la exposición no obtuvo êxito económico», pero 

<- icnt o istmtos objetos de arte «pudo disponer a su vuelta 
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fi Mtlllicl) a comienzos de abril de 1922— de una suma de 
I 400 dúkrcs», 10 lo que en aquel momento de inflación galopan- 
CifiiMimlliik una fortuna. 

ÍP3 en Estados Unidos Lüdecke no comercio únicamente con 
iHf V rtiuigücdades. También trabajó para un capitalista legenda- 
fjtti I lenry Ford, quicn había urdido una especie de servido secre- 
f» pfivMilo, 11 Esa organización llevó a cabo desde 1920, entre 
HlM» Itlieas, una campana de agitación y descrédito contra judios 
jlllluytjiües en Ivstados Unidos. Para indagar sus vidas privadas se 
Hfilliil ílbiei lo en Nueva York una oficina de detectives, dotada de 
PUílduneei médios y dinero, en la que se enrolo toda una tropa 
lll) hirullicos lisgones. Lüdecke entró en contacto con buenos ami- 
KN d p\ poderoso industrial y se dio cuenta de que con el antise- 
UlIlUino ngresivo también se podia hacer dinero. Al parecer encon- 
iiré PM Al emania aliados influyentes para la campana de Ford, y 
»rtl*r que lucra enviado a su patria precisamente con ese encargo 
MM Wüu» y la correspondiente dotación financiera. 

In cualquier caso, cuando regresó a Alemania, en abril de 
I 'LU, llevaba en su equipaje el folleto publicado por Henry Ford 
I he hmmationalJew: The World’s Foremost Problem. ^ Con sus pre- 
ftijin* s onocimientos sobre el trasfondo de esa campana antisemi- 
N y Lt promesa de sobornos americanos pretendió entonces colo- 
i tiI unos cuantos cebos en el movimiento populista. Ya en mayo 
t i un « iú en Berlín a Ernst von Reventlow, que había alcanzado gran 
Cil Mi d forno editor de la revista Der Reichswart, muy apreciada en 
In* i fu silos de derechas, precisamente donde Lüdecke busca ba enla- 
i et , A princípios dei verano había sido presentado a los más impor¬ 
tantes porravoces de la extrema derecha, entre ellos a Hitler. Fero 
la rei omendación personal de Ernst von Reventlow no era sufi- 
i ifttirc para superar los receios que despertaba en cieitos ambien¬ 
tes, 1 La «primera impresión» de Hitler, por ejemplo, fue «desfá- 
voiablc, canto más cuanto que algunos recordábamos haber sido 
advertidos al respecto. Puesto que Lüdecke había conseguido entre¬ 
tanto aeeeso a casi todas las asociaciones, no parecia oportuno un 
biiisi o rechazo de su persona». Aun así, Hitler ordenó a sus cola¬ 
boradores más próximos «tomar notas de sus conversaciones con 
I lidei kc». 1 '' 


£64 1 1 secreto dk Miruiu 


Max Amann, el hombre de Hider para los ncgocios sucios, 
tu vo en su primer encuentro con Lüdecke la siguiente impresión: 
«Es un indivíduo muy astuto, un viejo zorro, seguramente exper¬ 
to en todo tipo de canaíladas. Su soltura mundana y su presun- 
tuoso comportamiento me hacen pensar que si —como estoy con¬ 
vencido se ha incorporado a nuestro movimiento como espia, 
sus jefes le deben de pagar muy bien.» 15 También Dietrich Eckart 
se expreso con desprecio acerca de Lüdecke, quien «se abria paso 
a codazos de forma tan poco escrupulosa» y «atufaba a perfume a 
seis pasos, con el aspecto de un dandy prepotente»; con «semejan- 
te ostentacion» se hallaba en óptimas condiciones para «compro¬ 
meter a todos los niveles» 16 al partido. 

Todo eso no impidió a Hider incorporar a Lüdecke a sus 
filas. Puede que lo reclutara para espiar a los demás jefes dei cam¬ 
po populista, y que se creyera capaz de mantenerlo a raya combi¬ 
nando vigilância y doblez. Pero en esg. colaboración debía de haber 
algo más en juego, de otro modo Hider habría mantenido las dis¬ 
tancias. Por lo que se refiere a Lüdecke, nunca disimuló que se sen¬ 
tia cautivado por Hitler, 17 e incluso vio en él en algún momento 
a «una persona generosa con sentido dei honor». 18 El dibujo de 
Federico el Grande que Hider recibio de su admirador como rega¬ 
lo de Navidad en 1922 adorno durante muchos anos su domici¬ 
lio privado, y en su oficina dei partido estaba colgado el retrato de 
Henry Ford que Lüdecke había traído de América. 19 

Hasta enero de 1923 Lüdecke tenía quizá motivos para creer 
que Hider era su «amigo», 20 lo que también se reflejaba en el tra- 
bajo político que se le había encargado. Así, por ejemplo, viajo a 
Italia, respaldado por Hider y Ludendorff, para establecer una alian- 
za con el Duce fascista Mussolini. También se le permitió «esta¬ 
blecer en su domicilio una oficina de noticias» 21 para «encargarse 
de la propaganda en el extranjero». 22 Pero la satisfacción por esos 
logros no duro mucho, ya que el 27 de enero de 1923, para su gran 
sorpresa, fue detenido preventivamente bajo sospecha de traición 
a la patria. Eso sucedió diez dias después de que Hider hubiera 
adrmtido ante las autoridades que Lüdecke —si es que actuaba real- 
mcntc como espia para una potência extranjera— «por su indu- 
dable conocimiento de importantes cuestiones internas, especial- 
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Mm de htivicra, | representa] a mi entender un enorme peligro. 
IfHta ÍümI una detención sin neutralizado al menos durante cier- 
iiimo se pudo producir un cambio tan repentino? 
lp r! invicrno de 1922-23, Hider debió de llegar a la con- 
§)ti«|08i Çjljt} que su influencia sobre Lüdecke era mucho menor de 
í|f tjur había creído en principio y de que éste servia a demasiados 
Epp|§t y en consecuencia podia convertirse en un peligro para él. 
ipflií Ir luibían informado además de la carrera de Lüdecke como 
|)||Mlia|ifiia sexual. Pero con su detención no se había acabado todo, 
fS ipô SÓlo una sentencia condenatoria podia hacerle «inofen- 
iIvoh a largo plazo. Aunque la fiscalía de Munich se esforzó con- 
i|tti|Urrii:ruKTiic cn el proceso por traición, 24 Lüdecke volvió 
plolHo a estar cn libertad y el proceso se archivó sin ruido ni con- 
IPi itriii ias. 

El detenido había advertido en las indagaciones preliminares 
J||fi, dado d caso, estaba en condiciones de contraatacar y que, lite- 
Mliilrnic, «su paciência se estaba agotando». 25 Dado que Hitler 
jfifihfilTiía cntonces muy buenas relaciones con un funcionário dei 
fepiptiunento político de la Jefatura de Policia de Munich, 26 qui- 
uivo noticia de esas amenazas y desactivó por eso toda la ope- 
fiitílón. Liidccke pudo incluso volver a su círculo, pero antes se 
toirió unas largas vacaciones para dejar—como se le sugirió— que 
volvieni a crccer la hierba sobre todo aquel asunto. En realidad, 
11 it lcr queria evitar que Lüdecke investigara las causas de su deten- 
i\áw y dcjarle creer que quienes le habían denunciado eran encmi- 
dcl NSDAP. Esa «tesis» fue también la razón de que se presen- 
t oi .i a Lüdecke en el Võlkischer Beobachter como un «convencido 
Min loiialsocialista». 27 Mientras que para Hitler todo d asunto quo 
d.ilu ttsí litpiidado, la prensa de Munich no dejó de extraharse de 
lo uípidamente que se había resuelto, sin mayores consecucncias, 
la «t i lición de Lüdecke». Por ejemplo, el MünchencrZeitwig escri- 
l»fi; «Será necesario que las autoridades pertinentes den algunas 
rnpl u aciones más detalladas dei sorprendente desenlace tle este 
MUiuo, en concreto como es posible que sobre esc hombre pudic- 
i m i ftçr una sospecha tan grave, que después se ha demostrado com- 
plei.imente infundada.» 28 

I 'n los meses siguientes, latácticade Hitler consistió en impLi- 
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cir más profundamente a Lüdecke en sus proyccros. A finnlcs dei 

co lie^ 7T* C ?" é ' “ Sa ' zbur 8° “ ™ conferencia de la 
coalición populista y le invttó a continuacidn a un corto viaje pri¬ 
vado a Ltnz, 2J donde pasaron todo un día solos mienttas que los 
dernas acompanantes jWguían ei viaje. Lo que siguió. según cuen- 
Ludecke en sus memórias, fue un «encuentro íntimo,, B sin aelâ- 

óãrtTrde Y US '° " de,1Cad ” 3 ° " «unto. Tan solo a 

parecer hT” ‘“““ÍY pUede “° ima g™™ =1 resto. 31 Al 

TO en Lin^n Pr ' K ° pr ' parar 3 Lüdcck = en su eicuen- 
o en Lmz para una nueva conversación con Mussolini. Pero en 

retrospectiva de Ludecke predominan matices muy alejados de la 

Pltica de' 3 qUC a,lí deSC “ brid - Hider al que pocos conocl U 
plattca de su am.go era de una belleza centelleante, casi «poética, 

rdoYmed aSear0n ^ U " t0S P ore ^ monte Poestling —allí donde dece- 

de in d j í"? tU | V ° ta " taS v,vencias românticas con su amigo 
de juventud Kubtzek Hider «abrid, nttevamente su corazòn 

HXTon" ' d °' di 5 frurand ° Arnoso paisajei 

re ir Z “"a 0 ”” “ °i°» X «“o de visiones. En 

resumen. su destnteresada grandeza dejó a Ludecke «sin habla por 

la exctactón emocional,. Al final se separaron con prom^. 

Sobre,el sentido profundo deese encuentro sólopodemos espe- 
caJar pero entre íneas se adivina que Hitler pus J en escenl un 
melodrama con el que pretendia conmover a Lüdecke y obligarlo 
a discrecion y lealtad. Y, efectivamente, en los anos que siguferon 
a rclacion entre ambos cambio*era un tanto sentimental y no dei 
odo sincera, pero no se volvieron a hacer dano mutuamente. 

Ludecke se dedico en el otono de 1923 a su tarea política 
sobre todo la de procurar amparo italiano para los planes de gol¬ 
pe de estado de Hitler, obtemendo a pesar de las grandes palabns 

brn se smtód d fraca *> dei Putsch de noviem- 

bre se sintio de nuevo ante Ia nada. Le vino entonces de primera 

delo" S w nCOn 33 a f ° d *í ra T SU CStanda en Roma COfl Pane dei clan 
con HitleTno b rdacion e « ra ordinariamente amistosa de estos 
on Hitler no se habia visto danada por Ia detención dei Führer 

dan P a a h tld ° ; * C ° mi f 10 ’ Sie g fried X Winifred Wagner que- 
F an 3h0ra ’ 3 COmienzos de 1924, hacer propaganda en su favor 
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» M ll iNIluujcm, con ocasión de una gira de conciertos en Estados 
iilleit^ Cl ia ndo Lüdecke se enteró de esos planes se sumó a ellos 
RB acompahante conocedor de la lengua y el país y, en enero 
1134, embarcó en Bremerhaven junto a los Wagner, rumbo a 
tiDMiim Unidos. 

llcr lc habia proporcionado para ese viaje un escrito de su 
ÉUAti y letra cn el que le pedia «que defendiera en Norteamérica 
liM Imerescs dcl movimiento alemán por la libertad y especialmente 
>|in| obtuviera para éste ayudas financieras». 35 Pero el esperado 
nn sc produjo. El matrimonio Wagner y Lüdecke fueron reci- 
|0M personalmente por Henry Ford, pero el Fiasco político de 
I litler habia puesto en guardia al hombre de negocios y ya no 
queria amparar a alguien tan temerário. Además, la suma con la 
que habia enviado a Lüdecke a Baviera en 1922 habia resultado 
Una lliversión fallida. Lüdecke volvió en mayo de 1924 a Munich 
fiUlI las manos vacías y allí pudo constatar pronto que sin la pro- 
tttibn |icrsonal de Hitler no era nadie. El resto no encarcelado 
éf la camarilla dirigente dei NSDAP lo dejó en la estacada y sólo 
lUumró cierto amparo en Alfred Rosenberg y Ernst Rohm. 

C aiando Lüdecke visito en Landberg al Führer dei partido, se 
d In t iicnra inmediatamente de que éste habia cambiado. «El recuer- 
(|n dr micstro encuentro íntimo en el monte Poestling [...] causa- 
htt u I litler tanta turbación como a mi mismo, por lo que evite gus- 
ilfeamente el tema.» 36 Al despedirse, Hitler le entrego una fotografia 
Sliyii dedicada y le pidió que en adelante trabajara con provecho 
pum el partido. 

Pero a partir de entonces se le vio cada vez más raramente en 
U( los políticos, la mayoría de las veces cuando habia de por medio 
ulgún «negocio», 37 como en la Pascua de 1925, con ocasión de un 
eoiigreso internacional antisemita celebrado en Salzburgo. A Hein- 
l ii li l limmler, por aquel entonces administrador-gerente dei Blo¬ 
que Populista, Lüdecke le causó una «mala» impresión: por su com¬ 
poriam ien to de «vividor», con el que habia mostrado «que su moral 
era cualquier cosa menos intachable» y por «su asiduo y persisten¬ 
te éilán de conocer todas las novedades y noticias», lo que le habia 
hccho tan «sospechoso» como «las buenas informaciones de que 
dispone de todos los países». Himmler tenía a Lüdecke por un 


!■:i. secreto nr. hitler 


«impostor político internacional» que queria impulsar al movi- 
mlento populista en una «dirección equivocada [...] mediante su 

influencia directa sobre eI Fü ^rer» y que «hacía negocios con los 

enemigos de Alemama» sobre lo que iba conociendo en el movi- 
miento. Por lo que él sabia, decía Himmler, Lüdecke seguia «toda¬ 
via hoy en el entorno más próximo a Hitler». 38 

t -j na ^ ie , de Ia dirección nacionalsocialista confiaba en 

udecke. Hasta Hitler debió de adivinarle las intenciones; sin embar¬ 
go, no prescmdió de él, sino que más bien le dio coba, escribien- 
do por ejemplo en el Võlkischer Kurier que Lüdecke «es un idea¬ 
lista» y que todavia le dolía que un ano antes «hubiera sido detenido 
por mi culpa».- Por esa época invitó a Lüdecke a visitarle priva¬ 
damente en la calle Thiersch, otro signo de aprecio personal, 40 y 
e ofreao un contrato de trabajo como representante dei Võlkischer 
Beobachter en Berlín, Io que significaba actuar como su contacto 
personal en Ja capital dei ReicR 

Cabe preguntarse por qué mantuvo Hitler junto a si a un hom- 
bre de características tan dudosas. El propio Lüdecke ha dado la 
respuesta en sus memórias: «Yo era prácticamente el único que le 
podia dar mformaciones de primera mano sobre asuntos que iban 
mas alia de las cuestiones partidarias en sentido estricto » 41 Lo 
que hay que entender por eso es que Lüdecke actuaba como espia 
personal de Hitler, siendole tan extraordinariamente valioso no a 
pesar de, sino a causa precisamente de su cuestionable carácter y 
su oscuro pasado. «Muchas veces penemos que emplear métodos 
poco corrientes y seguir vias dudosas si queremos seguir en la carre- 
ra», le dijo al parecer en cierta ocasión Hitler. 42 Tampoco lo podia 
tener como enemigo, por lo mucho que sabia. En cuanto a Lüdec- 
ke smtio según decía la «ardiente curiosidad» de conocer cuanto 
pudiera dei verdadero rostro de Hitler. 43 La posesión de ese tipo 
de secretos significaba en su ambiente una especie de seguro, y ias 
relaciones que intentó establecer, 44 por ejemplo con Rohm, mues- 
tran que sabia donde Je convenía buscar 


Pero antes de que pudiera hacer uso de sus conocimientos 
•sus caminos se separaron por primera vez durante siete anos, ya 
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ill.ir In que el Führer dei partido le podia ofrecer inmediatamente 
tliupués de la rcfundación dei NSDAP le pareció tan poco atrac- 
fjvti que dccidió en el verano de 1925 buscar fortuna de nuevo en 
Aliuhiiii. 


11ãílI nI iicngl y Hitler: el fracaso de un amor entre hombres 

fiü el afio 1923, la amistad entre Hitler y Hanfstaengl todavia esta- 
liii In lacta, pero este último sospechaba la existência de rivales, tan- 
|n en cl terreno erótico como en el político, y por eso procuraba 
Sinairar a Hitler con más fuerza. Al principio empleó los consabi- 
du.i métodos de la coquetería y el servilismo, pero tras el fallido 
pUlu h de noviembre, cuando se confio provisionalmente a su mayor 
enemigo, Alfred Rosenberg, la representación dei encarcelado Füh- 
W, optó por poner en práctica, cada vez más, determinadas intri¬ 
gas. Queria hacer caer irremediablemente a aquel «tipo repug¬ 
na me», con sus «innumerables y repulsivas historias amorosas», 45 
y halló en Hermann Esser un aliado tan motivado como él mis- 
mn. 46 También trató de poner de su parte a Kurt Lüdecke, pero 
(Su: rechazó los «frívolos» métodos de Hanfstaengl, se mantuvo fiel 
a Koscnberg y así se convirtió en enemigo dei hombre que queria 
sei la mano derecha de Hitler. 47 El complot de Hanfstaengl llegó 
i.m lejos que Rosenberg creyó que sólo podría ponerse a salvo con 
una denuncia por injurias contra sus dos companeros de partido, 
pero eso habría desencadenado un escândalo embarazoso y Hitler 
picllrió evitarlo. 48 

Hanfstaengl desplegó también en 1924 un notable interés por 
ci mocer con mayor detalle el pasado de Hitler. Sabia que éste «podría 
liaber huido a Áustria, de haber querido», como habían hecho el 
9 de noviembre él mismo y otros dirigentes dei partido. Puso enton- 
i cs todo su empeno en averiguar por qué no lo había hecho, tan¬ 
to más cuanto que no había logrado nunca «que Hitler le hablara 
de su vida antes de la guerra». Hanfstaengl utilizó pues su estan¬ 
cia provisional en Áustria «para buscar a la familia de Hitler en Vie¬ 
na. Me interesaba averiguar todo lo posible de su pasado». Pero 
cn sus memórias calla cuanto pudiera haber descubierto. 49 
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Cuando tras la puesta en libeitad anticipada de Hitler en el 
invierno de 1924-25 Hanfstaengl pretendió ejercer de nuevo s| 
influencia sobre él, se dio cuenta —como Lüdecke— de que había 
cambiado mucho en Latodsberg. Cierto es que siguió aceptando las 
mvitaciones de Putzi [Hanfstaengl] a su casa y que en esas ocasio¬ 
nes se mostraba tan relajado y entusiasmado por la música como 
antes, pero Hanfstaengl apreciaba «un creciente desencanto en mi 
relación con Hitler». 50 ;A qué era debidcJ? 

En el plano político, Hanfstaengl estaba decepcionado de que 
Hitler hubiera frustrado su intriga contra el odiado Rosenberg. Más 
aún, Hitler aseguró su estima al controvertido ideólogo nacional- 
socialista: «No sólo veo en usted a uno de los más valiosos cola¬ 
boradores de nuestro movimiento, [...] sino que también estov con¬ 
vencido de la sinceridad personal de sus opiniones», le escribió en 
a n de 1925. Al principio se había tenido la impresión de que 
Hitler iba a apartar a Rosenberg de! círculo más interno dei parti¬ 
do, ya que ei exégeta de su programa no apareció en Ia sesión de 
rcfundaaón dtl NSDAP el 27 de febrero, y Hanfstaengl se mos- 
tro diez anos más tarde orgulloso «de que el Führer hubiera pasa- 
o conmigo, en mi casita de la calle Pienzenauer, Ia velada de aquel 
dia de la refundación». 52 Pero, a continuación, Hitler reincorpo¬ 
ro a Rosenberg a su equipo de dirección y le confio de nuevo en 
abril, como índicaba el Võlkischer Beobachter, la jefatura de redac- 
cion de este periódico. Hanfstaengl tuvo que aplazar así su sueno 
de alcanzar una influencia decisiva en el partido de Hitler como 
jefe cultural o de política extranjera. 

Pero tampoco en la esfera privada se desarrollaban los acon- 
tecimientos a satisfacción de Hanfstaengl. Ya en sus visitas a Lands- 
berg había observado en Rudolf Hess «cierta renuencia a apartar- 
se de Hitler cuando yo hablaba con él». Hanfstaengl se sentia 
«extraordinariamente preocupado» por el acercamiento entre ambos 
ombres, ya que, como pudo observar, «el vínculo entre eilos [era] 
muy fuerte Allí fue donde les oí por primera vez tratarse de tú». 

anrstaengl reaccionó con el intento, «algo torpe» como él mis- 
mo reconocía, de convencer al círculo monárquico en torno al con- 
sejero de policia Rupprecht para que pusieran pronto en libertad 
a su «amenazado» amigo. Pero esa acción guiada por los celos obtu- 
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N Nlt puto êxito como sus ulteriores esfuerzos por recuperar a 
1 ■ pera rí. Ya cn su primer encuentro tras el regreso de Hitler 
tfr I >im j‘iI »■ 11 * cn la Navidad de 1924, dejó éste traslucir tan clara- 

C «ln Intensidad dei sentimiento amistoso que había desarro- 
hiela Hess» que Hanfstaengl se creyó rechazado. 55 
Hinfltiiengl debió de sentirse como un amante cornudo. Qui- 
M (ha él quien difundió por eso el rumor de que Hitler se había 
MHtllIflIdo con su hermana Erna, o quizá intento efectivamente 
llrtt *'t df alcahucte para su amigo, para asegurarse así su influencia 
Wl"' él, Ifrie curioso en todo caso el desmentido de Hitler, después 
flfe qU0 dlgunas revistas se hubieran hecho eco dei supuesto com- 
|ii> hi'Iro! «Estoy tan casado con la política que no puedo pensar 
i ■ ihnrtt cn “prometerme”.» 54 Y más curioso aún fue que su «secre- 
Wift privado (R. Hess)» tuviera que confirmar de nuevo expresa- 
' esc desmentido medio ano después a causa de «preguntas 
|MM* CRU aicstión provenientes de nuestras propias filas». 55 

Hnnlstacngl estaba «muy decepcionado» por todo esto. Tan- 
Mi l|lic rc vengó; retiró todo el dinero que había puesto durante 
MhR M tlÍRposición dei partido e hizo saber al mismo tiempo a Hitler 
■Ui «H<> cs 1 a ha interesado» en mantener una estrecha relación con 
0 «mlcniras Rosenberg y Hess [...] impongan su influencia». Con 
m Nfuhú su amistad en 1925: «Las relaciones entre nosotros sevie- 
iHH ilimtiUc algún tiempo más o menos rotas.» Hanfstaengl se había 
» 1 Mgiulo, y también resignado; «Ya no gozo de su confianza.» 56 Es 
que Hitler se distanciara de Hanfstaengl porque éste, con 
Intrigas y fisgoneos, se le había hecho incómodo y también 
|""'|IU para sus nuevas ideas políticas necesitaba ahora colabora- 
'l"" R menos excêntricos. Hanfstaengl se apartó ofendido, pero 
|'"iiilo uivo que llegar a la conclusión «de que, pese a todas las 
d, i, pt iones, no había conseguido en absoluto borrar la impre- 

... I litler había dejado en mí». Eso no cambiaba sin ernbar- 

gn mula en su distanciamiento, y sus reanudados encucntros «ape- 
IIMR CRprcsaban una simpatia mutua». 57 


I'l hührer le había planteado, ciertamente, muchos enigmas, 
peto el mayor de todos eilos parece ser la cuestión de su identidad 
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sexual, que Hanfstaengl no supo resolver durante décadas, y casi 
arriesgó su vida en la búsqueda de una respuesta. Hanfstaengl se 
extendió por primera vez sobre esa cuestión en un dossier para el 
servicio secreto americano elaborado en el verano de 1942. 58 No 
sabemos si confesó a los enemigos de Httler todo cuanto sabia, pero 
sin duda hay que tomarse en serio ese dossier,^ 9 ya que se basa» 
como se ha demostrado, en las observaciones, investigacioncs 
e interrogatórios dei propio Hanfstaengl.'En los primeros anos dc 
posguerra, este concedia un valor especial a la constatación 
de que a el le habia llevado anos «sondear la profundidad de sus 
[de Hider] problemas más personales». cuál era su «problema 
más personal»? Que a su realización «le faltaba un factor muy impor¬ 
tante». carecia, según Hanfstaengl, de «una vida sexual normal»*’®. 
Lo que queria decir con eso se lo explico en 1951 al historia¬ 
dor Fritz von Siedler de la forma más terminante y precisa: «La 
potência (sexual) de Hitler era en parte limitada y en parte per¬ 
vertida en un sentido anormal. Los' fundamentos para lo que 11a- 
mo anormal debieron desarrollarse a partir de sus vivências en el 
asilo para hombres de Viena. No me cabe Ia menor duda de que 
[...] mantenía relaciones con Hess». Ahí se meneio nan los dos polos 
entre los que oscilaba el «diagnóstico» de Hanfstaengl; la «impo¬ 
tência parcial» de Hitler, como él fa-llama, y su «tendencia 175». 61 
Vivia en una «tierra de nadie sexual» en la que no habia quien «le 
pudiera aportar una solución», 62 ni hombre ni mujer. En otro lugar 
Hanfstaengl llama a la atrofiada^ida amorosa de Hitler «una espe- 
cie de vanidad bisexual de tipo narcisista». 63 Esa marca en el sen- 
timiento tuvo efectos fatales debido al «exceso de energia mascu¬ 
lina» que «no hallaba ninguna salida normal». «Anormal» significaba 
para Hanfstaengl que Hitler «no era ni dei todo heterosexual ni dei 
todo homosexual». 64 Obsérvese la expresión «dei todo». <De dón- 
de podia haber sacado eso Hanfstaengl, sino de sus propias expe¬ 
riências personales con Hitler? 

Hanfstaengl sabia con tanta exactitud de qué hablaba por¬ 
que su propio sentimiento no era dei todo distinto al de Hitler, 
como muestran por ejemplo sus amistades con el príncipe yWi dê 
Prusia , 0 de inclinaciones homosexuales, o con el ya mencionado 
escritor Hanns Heinz Ewers. Dado que Hanfstaengl no queria reco- 
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iblirtumcntc su propia homosexualidad, también él tenía 
UH «liMiblnim sexual». Cabe que proyectara, esperara o deseara ia 
df Hitler para resolverlo. Y quizá se habia imaginado, recí- 
|uh> ituii nic, que él podia jugar un papel parecido para Hitler. Pero 
Di intendia, como Hanfstaengl deja suponer de nuevo, que 
dl Ktt «flotante, extraíra constitución sexual [...] se habia 
li Hv-iiili i durante su encarcelamiento en Landberg [...] en presen- 
i (a ,1. Hei»». 66 Sea como sea, es esa profunda inmersión en lo 
lo que hace tan interesantes y valiosas las afirmaciones 
1 1 1 infltacngl sobre la sexualidad de Hitler. Creo que son verí- 
i ■ por eso precisamente, porque Hanfstaengl no reprochaba a 
M ’ |U homosexualidad, sino el hecho de que no la viviera abier- 
tei en cierto lugar habia decepcionado de la «muy inconsis- 
iHtli' lltversión sexual» de Hitler. 

Hanlsiacngl no estaba dei todo equivocado en su «diagnósti- 
i m, piro éste precisaba cierta objetivación. Hitler era homosexu- 
llerto; pero también se interesaba por las mujeres, era recepti- 
MI llll encantos, aunque fisicamente no las deseara. A este respecto 
§§ BUltlc decir que sus pasiones estaban tan entrelazadas con su nar- 

É llllio que su sexualidad presentaba un fuerte matiz autoerótico. 

| lia la «tierra de nadie sexual» de la que hablaba Hanfstaengl. 
Mém baliría podido pues alcanzar cierta estabilidad emocional? 
In rilgn absolutamente imposible. 

UltO dc más: Lüdecke y Hanfstaengl compiten 
por el fuvor de Hitler 

ludccke1 lizo en América lo que siempre habia hecho: procurarse 
VlUlajas y placeres. En 1927 se casó con una americana, 67 aunque 
|imn antes habia conocido y valorado en Nueva York a la precio- 
Iri nmjcrcita dei hombre de negocios Günther Quandt (la que 
lljtgo seria Magda Goebbels). Cuando en el verano de 1930, duran- 
|p una corta visita a Alemania, volvió a encontrarse con ella, al parc- 
t pi se entretuvieron agradablemente. 68 A partir de entonccs, cn 
malquier caso, se ilevaron muy bien. úy 

Lüdecke intento de nuevo establecer contacto con la dircc- 



z 7 4 el secreto de hitler 


la dirección nacional no ve nineuna t0nCrovmida persona, 
al partido.» 71 A princinios Hei g ? nta,a en su mcorporación 
Alemania v puTSlt "5 dc 1532 re S™5 * nuevo a 

Hitlerysu NSDÁP Trà ?o„de T d aSalto al P° d « d » 

dosdeagostoMn su arnf 0n ^ ear aS j tUaC,3íl ’ Seencontrd * med l 3 * 
domicilio en BerKn mamf' ^ u Ma 6 da Goebbek ' “ cuyo 

versación. 72 Lüdecke escuchrf T^j “ M '“®* ? amabIe con- 

do de , de foZt^; “ti;:™” babk b abl, 
dana una segunda oporrunidad. 7 ' aeguramente se ie 

d= lpri«^bredfe 1932 to”° “T 7! í™* 3 ' A pri ™™ 

el propio Hitler, que“^ pa^no" dChablaJSObreCSO “" 

l| e8 al ■ 3 3 un arreglo con Hanfsraenví SmT ÍT eSÍgiCnd ° qUe “ 
to de concertación fracasó lamentfbfcmenTe Tld T° ^ 
reparos por Rosenberg. EI 12 de sv-nrí k L decke a P osro si n 
cÍ6d con Hitler en el hotel K*t h *?T ^ ° tIa co ™ a - 
Política 

no, quizá en America Pero tamhiei l m Lüdecke en ese terre- 

dos - Lüdecke informo con franqueia AfT ^ PW 

que Magda GoebbeJs habría preterido casará P °í ejempl °’ ^ 
actual marido. Hitler desechóe! fPrr C °, n d Y no con su 

teado por Lüdecke de hwtSiST ,< ! ^ 

SA: «Pero buenn -nn^ ■ c a dirección de Ias 

seguidores? [...] MegustaTmü^^d V^k privada de mis 
so cerrarle mis oídos porque fuerrTf C j ard Wa g ner : foebo aca- 
do.» 73 A finales de seDtiemb - ” pe d era5ta? Todo eso es absur- 

akora en su domicilio^ El Fübrerdd ^ ° tra Vez > 

SU anri « ua sen dmenraJidad, conmovido hasÍwTP "J 

podía 

conseguido efectivamenre algo: no sblô iXbían ^dotíel 
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j|N ilno que Rosenberg le había otorgado plenos poderes 
1 llfpreientación exterior» dei NSDAP en Estados Unidos. 75 
Plttl miur todo se había reconciliado con Hitler». 76 

PI pflncipal rival y competidor de Lüdecke por el favor de 
rfi Ernst Hanfstaengl, quien en los anos de 1926 a 1928 se 
11 KÜcado principalmente a sus estúdios de historia y no se 
1 Ji lilncorporado hasta 1929 a la dirección dei NSDAP. En la 
üMilili lóh dei congreso dei partido en Nuremberg estableeió lazos 
th «MitiitiiiI con el príncipe August Wilhelm de Prusia, que acaba- 
|M d* 1 hacer público su entusiasmo por el nacionalsocialismo. «En 
U nos llevamos muy bien», escribía Putzi sobre sus senti- 
Bm iiii hacia Auivi, a quien desde entonces solía recibir en su casa, 
| Vi*t i » tarnbién en companía de Gõring. «En cualquier caso fue 
Utlite todo cl príncipe Auwi quien despertó de nuevo mis espe- 

.I til el futuro dei partido.» 77 Hasta qué punto había pros- 

Iii i iiIn esc nuevo acercamiento en el otono de 1929 se muestra 
ui uno «notación de Joseph Goebbels en su diário tras una velada 
Ir chimenea en la villa de Hanfstaengl: «Hanfstaengl es inte- 
llurmr c ingenioso. [...] Mientras que nosotros discutíamos sobre 

C len exterior, Gõringyacía sobre el sofáy roncaba.» Pero Goeb- 
(4* no oculta lo «mordaz» que se había mostrado Hanfstaengl 
ni iui 11 a Hitler», porque éste «atiende más a Rosenberg, a quien 
I lititlsmciigl odia». 78 

No sabemos con exactitud por qué éste se volvió a abrir paso 
.li noviembre de 1931 hasta el círculo más cercano a Hitler. Pro- 
liiililnncnte porque no queria quedarse al margen, ahora que el 
ftkrtr pujaba cada vez más prometedoramente por la conquista 
dfl poder político. 79 Pero tarnbién iba en interés de Hitler incluir 
in sus planes a su antiguo amigo; en esa fase de su carrera preten- 
fjÍM, más que nunca, asegurarse la lealtad de sus viejos compafíeros. 

cl clcsagradable enfriamiento en sus relaciones y la imprevisi- 
hlllilud dc aquel exaltado puede que Hanfstaengl supusiera un ries- 
paia su seguridad y por eso lo reclutó. La cosa debió de exigir 
piomrsas. Más tarde se habló de un puesto en el consejo munici- 
pal tle Munich, un escano en el Reichstag e incluso una embaja- 
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da 80 . Por lo pronto, en noviembre de 1931 Hitler nombró a *U 
anuguo amigo jefe de prensa dei partido para el extranjero 81 y scgu/a 
invitándole, según Hanfstaengl, «a tocar el piano, aunque no ctm 
tanta frecuencia como aíites o como se pudo creer en general»,**** 
Así y todo, de nuevo estaba entre los elegidos y se veia al comicn- 
zo de una gran carrera. 

Durante las campanas electorales de 1932 Hanfstaengl se con- 
vimó en un importante miernbro dei entòrno dei Führer. Hitler 
le necesitaba para encontrar el tono justo frente a los periodista* 
extranjeros cuya curiosidad había despertado. Algo que Hanf*. 
staengl, con su arrebatado encanto, sabia hacer muy bien. Tambié» 
lo necesitaba como quitapenas, alguien que le podia distraer y «nu. 
taurar» cuando sufría un bajón de moral. 83 Por eso se ies veia muy 
a menudo juntos, no sólo en público, sino también en el partido, 
Aunque Hitler no se volvió a confiar a él de nuevo, parecia como 
si ambos fuesen grandes amigos. Hanfstaengl se sentia satisfecho 
de que la gente pensara «que tengo mano con Hitler», 84 ya que para 
su carrera era esencial que le consideraran tan influyente: finan- 
cieramente, mediante la gestión de entrevistas con Hitler y Ia 
venta de ínformaciones exclusivas; politicamente, mediante 
el postín que le facilitaba valiosos vínculos, como por ejemplo el 
jefe de la policia de seguridad prusiana-RudoIf Diels. En cierto pasa- 
je de sus memórias Hanfstaengl se delata llamando Rudi a aquel 
tipo insondable, que al parecer fúe uno de los «contactos más úti- 
les» que nunca había tenido. 85 * 

Su estatus dependia de la inestimable pertenencia al estado 
mayor de Hitler y por eso hacía cuanto podia por no perder el favor 
dei Führer, especialmente tras la «toma dei poder», que propor- 
cionó a Hanfstaengl una importante posición. Sobre eso se escri¬ 
to y se ironizo mucho, y todos los testimonios de la época nos 
muestran a un celoso funcionário ansioso de reconocimiento, esfor- 
zándose por descargar de trabajo a Hitler. 86 Pero era la única obli- 
gacion que Hanfstaengl se imponía, dispuesto como estaba a apu- 
nalar por la espalda a sus colegas, como bien pronto iban a apreciar 
Kosenberg y Lüdecke. 
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I )|Hllt*tngl sc procuró entonces a través de Rudi Diels mate- 
iMHlHtlMtilnno contra sus dos peores enemigos, en particular 
| IHilli lllfll de Us que se deducía que el implacable antisemita 
P i había mantenido relaciones con la hija de un redactor 
|Ut Lüdecke actuaba ya desde 1911 como chantajista y 
■tlf, Hanfstaengl buscó esas pruebas al parecer porque Rosen- 
1 1 lido nombrado por Hitler en marzo de 1933 director 
li I Mi* Ina de Asuntos Extreriores dei NSDAP bajo su supervi- 
n 1 1 n 11 ti, Cierto es que aquel puesto carecia dei menor peso 
ii piro Kosenberg podia ahora concebir esperanzas acerca 
m llgnin ativa posición de poder. 87 La situación era peligro- 
1 infs I.tcngl, pero sobre todo porque el nombramiento se 
fita ft Una nucva iniciativa de Lüdecke. 

AtltV la noticia de la toma dei poder por Hitler, éste había 
9|g|p*,ldn riípidamente a Berlín. Poco después fue recibido en la 
1 , donde mantuvieron una larga conversación. 88 Lüdec- 

dc retomar la cuestión con la que medio ano antes había 
ItH Piado cn Munich: sacar al Führer de su reserva. «Aunque ha 
MtlHldidn a cjercer un maravilloso autocontrol — recordaba más 
pd* es por naturaleza demasiado impulsivo para controlar dei 
IMS ojos y su boca [...], y quien le conoce desde hace tiempo 
piM.ll deducir muchas cosas de sus câmbios de expresión.» A esas 
IfttH liilic# delatoras había apuntado el enviado de Hitler a Amé- 
lli 4 miando cn su informe sobre las críticas que allí se hacían a los 
liai Itnalsocialistas dejó caer con toda intención: «Y todo el mun¬ 
do había ahora de uno de los temas preferidos de la actual cam- 
iialLi de tliíiimación, el que lo senala a usted como homosexual... 

I litler me interrumpió y parecia enfadado, “jlncreíble!” 
) f M evidente que no queria seguir oyendo hablar de aquel asun- 
(§,• Pero Lüdecke había dado en el blanco, concretamente hacien- 
P laber a Hitler lo que traía en su zurrón. Ahora podia recoger el 
Bfflllln c insinuó a Hitler que lo acreditara como agregado de pren- 
|g eil la embajada alemana en Washington. Eso lc aseguraría inmu- 
gidad diplomática y desde allí podría igualmente rendir servicios 
MUy Ütilcs como informante. Para ello precisaba naturalmente un 
INMipolín cn el partido, a ser posible en forma de «oficina de polí- 
putcrior», y un montón de dinero. 
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Hitl er no se opuso a la propuesta y Lüdecke intentó ta HM 
bién, mediante visitas al jefe de prensa Walter Funk, Rosenberg y 
Hess, afianzar el proyecto. Pero quienes querían darle vida pfj 
tendian también quedarse con las competências anejas 7 eso sig»l 
mficaba quitárselas a otros cargos y personas . 89 No sólo HanfiJ 
taengl, sino tambien el ministro de Asuntos Exteriores von Neurathl 
7 Hermann Gõring, igualmente interesado en la política exterioM 
tuvieron que sentir se desplazados. La sítuación se había hecho cn i 
verdad amenazadora cuando en abril de 1933 Lüdecke consiguiS 
recaudar vários cientos de miles de marcos de distintos prócerei 
económicos en un gran acto organizado en el hotel Kaiserhof» 
que supuestamente debían utilizarse para la propaganda en el extran- ] 
jero. Con ese dinero podia construir un aparato de poder capa* I 
de funcionar antes o después a partir dei «tigre de papel» oficial 
dei partido. 

En consecuencia, Hanfstaengl preparo un contragolpe. Segtin I 
sus propias notas, tenía en sus mános material sobre un chantaje I 
cometido en Estados Unidos por Lüdecke, quien al parecer habfa 
amenazado a un médico de nueva York con denunciar un aborto 
provocado 7 le habia sacado de esa forma unos cientos de dólares. 
«Eleve el material al respecto [...] a instancias superiores, como 
era mi deber .» 90 No sabemos con* precisión si fue sólo eso lo que 
indujo a Gõring a ordenar la detención de Lüdecke; sea como 
fuere, tanto él como la amante judia de Rosenberg estaban el 9 de ] 
ma 7 0 de 1933 en prisión. Al ijiismo tiempo, Hanfstaengl intentó 
lanzar una campana de descrédito 7 publico un artículo en el NeW 
Yorker Staatszeitung el 12 de ese mismo mes bajo el título «Lüdec- j 
ke detenido, acusado de estafa 7 extorsión ». 91 Con eso parecia defi¬ 
nitivamente liquidado su rival. Pero Hanfstaengl había actuado sin 
consultar a Hitler, quien ordenó a Gõring liberar inmediatamen- 
te al detenido 7 disculparse por el abuso. Lüdecke ha contado en ! 
sus memórias con delectacion cómo el poderoso jefe dei gobierno 
prusiano asumió esa desagradable tarea, más que sorprendido por 
la gran influencia que Lüdecke ejercía sobre Hitler, CU 70 S eviden¬ 
tes escrúpulos ofrecieron a aquél no sólo la libertad, sino también 
la posibilidad de ufanarse de 1 a indulgência con que lo trataba el 
Führer. 
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hi li. |*t no eiuba cn absoluto dispuesto a huir inmediata- 
k|| * MHuloK Unidos, como lc habían insinuado desde distin- 
|)|m* Auiumt' Hitler había dispuesto entretanto su adscripción 
q.iiL alrnmna cn Washington, Lüdecke queria además que 
Ptfftl Mptisamcntc ante el partido. Pero en su siguiente encuen- 
le hizo desistir de su empeno. El irritado intercam- 
jfefUl entre ambos mostraba que Hitler no deseaba de nin- 
||| une Investigación a fondo 7 la posterior ejemplarización 
**l Hm* Lüdecke». 

étti no ccjó dei todo e intentó cobrarse venganza por 
1 Sc lc ofreció una oportunidad en relación con el men- 
1 ftículo aparecido en el New Yorker Staatszeitung , de CU70 

.... enteró. Decidido a cobrarse la piei de Hanfstaengl 

denuncia por difamación, se puso en contacto con el cono- 
pitgiido doctor Alfons Sack, al que dijo abiertamente que con 
IIUhi HO pretendia arrojar luz sobre «una zona caliente dei nazis- 
1 ibogado no se echó atrás, aunque tanto él como su clien- 
í ■ convencidos de antemano de que Hitler no iba a per- 
Hlhlt un proccso escandaloso. Pero según los cálculos de Lüdecke 
Hl Inli letiva obligaría a Hitler al menos a defenderle políticamen- 
h hih nteyoi dccisión. Si no, quedaria como un miserable hipó- 
t m 1 frente a esa eventualidad, Lüdecke pretendia asegurarse con 
Hprcic de alianza secreta que intentó establecer con Rohm. 
(itmimnio. la fecha de la vista quedó fijada para mediados de julio. 
I un. bastidores, Max Amann indujo a Rosenberg a convencer a 
1 ' de que dejara la política 7 en su lugar se hiciera cargo de 

lutmttivo puesto en la editorial Eher. Rosenberg tampoco se sen- 
MtlidccIiD de la escalada de Lüdecke 7 le desaconscjó encarcci- 
iIiiihi 111 r cl arreglo de cuentas ante el tribunal. Pero Lüdecke no 
Ptflbfi dispuesto a escuchar a nadie 7 eso le llevó de nucvo a pri- 
déti fl S ele julio de 1933, sólo que esta vez por orden dc Hitler. 

I )cl propio relato de Lüdecke, que hemos seguido hasta aho- 
H, it drsprende que sus iniciativas políticas iban en su propio bene- 
Ãvlt 1 y cn distintas direcciones, lo que no le debió de pasar inad- 
Vfflldo a Hitler, para el que Lüdecke se había convertido en un 
pellgriiso intrigante. Peligroso porque sabia demasiado 7 en su ansia 
pni est alar sc había vuelto imprevisible. Por eso le pareció inevi- 
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table apartado de la circulación, confiscar sus papeies pcrsonalgl ■ 
examinados, como efecdvamente sucedió. 

La reacción de Lüdecke no se hizo esperar. En cartas de p|M 
testa —cuyo contenido no se conoce— a Hitler, Gõring y HimiM 
ler, insinuo que no estaba tan desasistido como quizá suponíannf 
y amenazó con hacer públicos ciertos documentos depositados cil 
el extranjero referidos a la dirección nazi. Pero Hitler mostrò nrr- 
vios de acero e hizo que Lüdecke se fiiera cociendo a fuego lento 
durante algunas semanas bajo condiciones de detención más dilflIH 
en Plõtzensee. A princípios de septiembre de 1933, cuando lodcpOI 
taron al campo de concentración de Brandemburgo, apareciò antfl 
él un enviado de Rosenberg que le explico que en su caso «Hitler 
personalmente» se había reservado la decisión. 93 A Lüdecke no lf 
quedaba más solución que la retirada: pidió a Hitler perdón por 
sus faltas contra «el compás y el ritmo dei movimiento» 94 y le o«e> 
guró su lealtad incondicional. Parecido tenor tenía el escrito qut 
dirigió al juez dei partido, Buch. Pero Hitler no hizo aún ningun 
ademán de ayudar a su colaborador de otros tiempos. A Rohm 1« 
dijo al parecer en diciembre de 1933 que se trataba de un «tipi» 
peligroso». 95 Entraba pues en sus cálculos que a su prisionero, 
tras ocho meses de detención, se le fuera creando la sensación dtf 
que «poco a poco la angustiosa incertidumbre y la desmoralización 
me iban vendendo». 96 

Pero Lüdecke busco otras escapatórias para su dilema. Supo 
corromper a los guardianes dql campo de concentración de Ora - 
nienburg mientras estaba allí encerrado y ganarse al comandante 
dei campo. 97 Así pudo salir durante algunas horas por la noche y 
en enero de 1934 consiguió reunirse con Rohm y urdir con él un 
complot. Al mismo tiempo intento a través de su amigo Rosen* 
berg prepararse una vía de acceso hacia Hitler. El 19 de febrere 
pudo de hecho obtener un permiso y viajar acompanado de un 
guardian a Berhn, donde mantuvo una larga conversación con 
Rosenberg. Pero no alcanzo el autentico objetivo de su visita, en 
concreto el de llegar directamente a Hitler con su petición. Éste 
ya había descartado rotundamente ante Rosenberg cualquier inter- 
vención en aquel asunto. Lüdecke supo entonces lo que tenía que 
hacer. Durante su segundo permiso, el 1 de marzo, huyó a Che- 
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| || y dcRclc ttllí a Suiza. Desde Ginebra envió el 10 de abril 

(Ipirional y urgente» a Hitler, con copias para Rosen- 
■ Helnrich HofFmann, Brückner (el ayudante de Hitler) 
|tiiM Magda Goebbels." 

1 ■ Ul a carta de seis páginas y media, Lüdecke decía 

flt *11 1 i|i,ti m■ a Hitler «abierta y francamente, de hombrea hom- 
| |omo más de una vez hemos hablado sobre asuntos con- 
Le parecia —y el siguiente párrafo de su carta está 
«que precisamente conmigo debe usted obrar con 
Jfjal lucumdón antes de permitir que [se me pueda infligir] 
Eg Hlit'1 InjllSticia». Si no era rehabilitado por Hitler personal- 
gon la mayor rapidez, estaba decidido a «obligarle». Para 
fHUlUto rchabilitación y satisfacción» le daba un plazo de cator- 
,h, g partir dei cual debía «sacar todas las consecuencias», 
fHHHiieía «francamente que —sopesando todas las eventuali- 
i 4 ,i en |o que a mí respecta me he preparado y asegurado a 


a la luz de esta carta, que se podría considerar una lec- 
(n el arte de la extorsión, es posible situar el «caso Lüdecke» 
tOlttrxto. Afectaba personalmente al dictador, quien sólo puso 
•j Mil 1 1 ' Ulc a unos pocos iniciados de confianza. Hitler sabia que 
Mfllit ipalmcnte Hanfstaengl quien le había jugado aquella mala 
tMMiliii él liabría preferido enviar a Lüdecke a Norteamérica, qui- 
MiipIm i |o así de enmedio. Por otra parte, suponía que el jefe de 
IA lumbién estaba implicado de algún modo en aquel embro- 
II.. |n que lo hacia especialmente peligroso, puesto que Rohm anda¬ 
is g| am lio y la lucha por el poder todavia no estaba en absoluto 
o h< li i. por otro lado, Lüdecke había dispuesto con lo que sabia 
nNrc 11 itler una amenaza tal que le hacia creer que tenía al dicta- 
f>n mis manos; había vuelto al oficio que mejor dominaba des- 
t|iir rm|»ezó a afeitarse. Hitler tenía que tomárselo muy en serio, 
Uniu* Kc v '° 11 comienzos de mayo de 1934, cuando el bvening 
iurpubl icó un artículo de Lüdecke sobre su espectacular huida de 
AlffMiuiiin. con la vaga insinuación de que influyentes jefes dei 
pRMiilii le habrían ayudado confiando en obtener benefícios de su 
RMClvIdail cn cl extranjero. 100 Hay que tener en cuenta otra fuente 
ptMieiior, los interrogatórios de la Gestapo a algunos supuestos 
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dei NSOaT Cn i* P ertenec ' entes a los círculos dirigentes 
de NSDAP, con los que preparo «un interesante fascículo espe- 

ciai de declaraciones juradas». 101 En octubre de 1934 el caso fue 

«sometido a una revisiên a fondo» 107 de la que se ocupó personal- 

a3 e H r f C ° n t0d ° eH ° HÍder Pretendía conocef de 

armas dispoma efectivamente Lüdecke. No se han hallado los docu¬ 
mentos correspondientes. 

En los meses siguientes Lüdecke se mantuvo totalmente calla- 
do, de lo que se deduce que Hitler logró de algún modo apaci- 
guar al chantajista. Probablemente se le pagó su silencio, como 
mdica tambien Hans Mend en su documento de 1939, donde dice 
que Lincierto «Liedtke» había huido a Norteamérica poco antes dei 
«putsch de Rohm» llevándose los diários dei jefe de^as SA y que 
desde alh había pretendido extorsionar a la dirección dei parti- 

c,T J A í en , d , afiadia ; «Rudolf Hess llamó entonces a Hanfstaengl 
ndo Liedtke exigio mas dmero, en concreto 50 000 dólares en 
metálico y otros 50000 en “medicamentos 1 ’ para venderlos en Amé¬ 
rica con beneficio.» ‘ La grafia equivocada no nos debe enganar 
ya que el propio MünchenerPost había utilizado ese erróneo «Liedt¬ 
ke» en sus artículos sobre Lüdecke. «5 Todo lo demás, no obstan- 
e, concuerda con lo que sabemos: los diários de Rohm con la fama 
de Lüdecke como chantajista y el estraperlo medicinal con su sen- 

H ° 6 ° S ne f? C ’° S - Has [ a la conversación telefónica entre Rudolf 
s y rnst Hanfstaengl tiene explicación, pero para ello tendre- 
os que ocupamos nuevamentft de la carrera de Hanfstaengl. 


Extorsiones mutuas 

En Ia primavera de 1933 Hanfstaengl había cifrado coda su ambi- 
c on en apartar a Rosenberg y Lüdecke para lograr mayor influen¬ 
cia en Ia polmca exterior, peto eso no consolido en modo alguno 

CnehbTr 'í ! nm r de la direCdÓn M2i - E " cieru. ocasión, 
Goebbels lo llamo -cabcza de chorlito» dcspués de que insultara 

«ternblemente» a Rosenberg. 106 EI propio Goebbels nos ha trans¬ 
mudo una clara advertência de Hitler en aquella época: «Hanfs- 
• cngl, lleva usted demasiado lejos su crítica a Rosenberg. Si no 
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Mkü pii csa actitud, tcndré que prescindir de usted.» 107 Pese a csa 
iiiimui stación Hanfstaengl intento de nuevo en febrero de 1934 
|iiniiiodonarse mediante una iniciativa diplomática privada: en 
Itiiiii.i olrcció a Mussolini no sólo ei Copyright italiano para una pelí- 
\ ulki de propaganda nazi, sino un próximo encuentro con el dic- 
i.idnt alcmán. La reacción de Hitler a esa arbitraria propuesta de 
«li jelc de prensa para el extranjero debió de ser parecida a la que 
va uivo cn el otono de 1933 cuando calificó de «idiotez» 1Qíi un pro- 
|M,iniíi de paz austro-alemán preparado por Hanfstaengl. Hasta 
, n los círculos diplomáticos de Berlín corrió la noticia de que Hanfs- 
1 , 11 'iigl ya «no gozaba de la confianza» dei díctador. 109 

En modo alguno se le podia reprochar una intención «torci- 
,l,(u, y.\ qnc en su actividad oficial Hanfstaengl se presentaba siem- 
prc como un nacionalsocialista fiel a !a iínea: comenzando por el 
[nisto de Hitler sobre su escritório, 110 pasando por sus profesio- 
nes de le en una «cura de sangre» para los alemanes, 111 hasta sus 
gmseras declaraciones antisemitas en el terreno diplomático 1 y la 
propaganda en favor de ta «enorme obra por la paz» 111 de Hitler. 
No era un compromiso escaso con el régimcn nazi lo que provo- 
c.iba sus desavenencias con ia dirección dei NSDAP, sino única y 
exclusivamente su arribismo. 


La huida de Kurt Lüdecke era lo pcor que le podia suceder a 
I lanfstaengl. No sólo porque había contribuído decisiva mente a 
cila al provocar tan desmesuradamente a su rival, sino también por¬ 
que Lüdecke advertia a Hitler contra él en su carta, didéndolc 
que «no sólo intrigaba y arremetia contra Rosenberg [...] y contra 
mí de forma incalificabley condenable, sino que también lia adop- 
tado ocasionalmente contra usted una actitud que da imicho que 
pensar». 114 Hanfstaengl advirdó que Hitler veia en csa indicación 
algo más que una simple venganza. Adcmás, existia el peligro de 
(jue Lüdecke le denunciara públicamente quedando con ello moral- 
mente aniquilado. En esa situación, en marzo tle 1934 le llegó 
una invitación al jubileo de su promoción en Harvard que dio un 
nuevo giro al caso. 

Hanfstaengl la acogió con alegria, para explicar poco dcspués 
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de mala gana que debido a sus ocupaciones oficiales urgentes no 
le era posible por el momento un viaje a América. 115 Obviamen¬ 
te, Hider se lo había vetado. Desde la carta de Lüdecke, a la que 
siguió otra a comienzos de mayo, 116 a Hanfstaengl se le había pues- 
co freno. De repente pudo sin embargo viajar precipitadamente a 
Estados Unidos a mediados de junio, sin avisar a la prensa y no 
como era habitual desde Bremerhaven, sino desde Cherburgo, adon- 
de tuvo que Ilevarlo un aeroplano. Precisamente en ese momento 
salía dei mismo puerto un barco canadiense en el que Kurt Lüde¬ 
cke se dirigia a Estados Unidos. 117 A comienzos de julio de 1934 
ambos íntimos enemigos se hallaban en Nueva York, donde el asis- 
tente de Hanfstaengl, Voigt, sondeaba el terreno desde hacía unos 
dias, 118 por lo que no cabe pensar que se tratara de un viaje priva¬ 
do, pero con algunas maniobras de distracción consiguió ocultar el 
objetivo real de toda la empresa, concretamente—es mi tesis—, impe¬ 
dir por encargo de Hitler que Lüdecke siguiera haciendo ton- 
terías. 

No existen testimonios ni documentos sobre ese encargo ni 
sobre como lo llevó a cabo Hanfstaengl, pero hay vários indícios 
que hablan en favor de que se trataba de una misión secreta. En 
primer lugar, el hecho de que Lüdecke no hiciera ningún movi- 
miemo durante meses tras el viaje de Hanfstaengl. Esa actitud sólo 
se explica por el pago de su silencio y, lo que también era valioso 
psicológica mente, la visita a Canosa de su peot enemigo, que es lo 
que al parecer le exigió Hitler*cuando se puso en camino. Entre¬ 
tanto demostraba con el asesinato de Rohm, def modo más bru¬ 
tal, cómo pensaba tratar a los «traidores» de su propio campo. Al 
tener conocimiento de esos hechos, Hanfstaengl habría preferido 
permanecer en América: «Se me ablandaron las rodillas, [...] las 
imagenes me bailaban delante de los ojos.» Estaba «totalmente des¬ 
concertado y escandalizado». 119 Pero el ministro de Asuntos Exte¬ 
riores le ordeno personalmente que regresara a Alemania, y el 14 
de julio desembarcaba en Bremerhaven, siendo inmediatamente 
citado para rendir informes en Heiligendamm, 120 donde Hitler y 
Goebbels disfrutaban de unos dias de vacaciones. 

Goebbels sólo menciona de pasada en su diário la visita de 
Hanfstaengl el 15 de julio. 121 Posiblemente no estaba al tanto, ya 
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I ue Hitler lo recibió a solas. Hanfstaengl, por el contrario, se extien- 
f en sus memórias sobre ese encuentro, ya que para él, restros- 

K Ctivamente, marcó el comienzo de su separación definitiva de 
Itler. De su misión en América, como es natural, ni una pala- 
brii lo único que hace creíble su relato es precisamente la fria reser- 
VI, y hasta la mordaz ironia, con que al parecer reaccionó Hitler 
ftente a su informe. Ignoramos si en efecto le informo sobre todo 
lo que había hecho en América con respecto al caso Lüdecke. Pero 
hay algo evidente: tuvo que tratarse de una cuestión harto signifi- 
CBtiva desde el punto de vista político cuando Hitler le llamó inapla- 
aablemente a la residência de vacaciones a la que se acababa de tras¬ 
ladar. El Führer tenía con seguridad cosas mejores que hacer en esos 
agitados dias que informarse acerca de cómo había transcurrido el 
jubileo en Harvard. 

Tras el encuentro en Heiligendamm, concluye Hanfstaengl en 
su último informe, «ya no me quedaba nada que esperar ». 122 Pero 
todavia tuvo que cumplir un encargo dei canciller para el minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores, de otro modo no se entiende por qué el 
ministério ordenó al día siguiente a la embajada en Washington 
responder de inmediato a las eventuales intrigas políticas de Lüde¬ 
cke, haciendo referencia a su carrera criminal. 123 El siguiente paso 
de Hanfstaengl consistió en valerse para sus propositos dei mag¬ 
nate de la prensa William Randolf Hearst, que en aquel momen¬ 
to visitaba Alemania. 124 En agosto de 1934, el Vòlkischer Beo- 
bachter publico con grandes titulares que el jefe de prensa para el 
extranjero había mantenido «una serie de conversaciones privadas» 
con el célebre editor «sobre la actual situacion política» y estaba 
expresamente autorizado para hacer publica una declaracion al res¬ 
pecto, según la cual, Hearst se manifestaba solidário con la «lucha» 
dei pueblo alemán «por su liberación de las perversas estipulacio- 
nes dei Tratado de Versalles». Con «todo su corazón» aprobaba 
«cuanto fiiera provechoso para Alemania». 125 Semejante declara- 
ción de simpatia de boca de uno de los creadores de opinión nor- 
teamericanos más relevantes significaba obviamente una conside- 
rable inyección de prestigio frente a la destruetiva mala prensa 
que el régimen nazi tenía en el extranjero desde el asesinato de 
Rohm, y también constituía un êxito para Hanfstaengl, quien in- 
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mediatamente propuso y dispuso una entrevista entre Hitler y 
Hearst. 126 7 

Como i ecompensa por su buen trabajo Hanfstaengl pudo a 
mediados de sepriemb/e aceptar una invitación de Hearst y acom- 
panarie durante un par de días a su propiedad en Gales. De cami- 
no hicieron un alto en Londres, donde el potentado de la prensa 
britânica Beaverbrook se fijó en el invitado procedente de la Ale- 
mania nazi. El 19 de septiembre aparecmen el diário Daily Express 
de Beaverbrook un artículo titulado «Hitlers “Putzy”is here », en el 
que se le calificaba de «íntimo amigo dei Führer Hitler». 127 Cuan- 
do al día siguiente un reportero de ese diário se dirigió a Hanfs¬ 
taengl, éste le echo en cara con vehemencia el empleo dei apelati¬ 
vo Putzy, ya que en inglês sonaba como Pussy, lo que aludia, como 
explico muchos anos después, «al mote para hombres de inclina- 
ciones contra natura». 128 Pero el periodista confecciono a partir 
de su entrevista otro artículo lleno de mordaces insinuacíones, 
que daban la impresión de que había algo poco claro en aquel ale- 
mán. De ello se deduce que en los círculos bien informados de 
periodistas la tendencia homosexual de Hanfstaengl era un secre¬ 
to a voces. Pero lo más jugoso dei reportaje era que adernas suge¬ 
ria una relación íntima con Hitler, esto es, con el hombre que había 
proclamado con el asesinato de Rohm la lucha más decidida con¬ 
tra la homosexualidad. 

Hanfstaengl aprecio que esos ataques, pese a todos sus incon¬ 
venientes, le ofrecían una gran epommidad, cóncretamente la de 
involucrar a Hitler en el problema. Por eso presentó de inmedia- 
to y sin consultar con Berlín una querella por difamación contra 
el propietario dei Daily Express , acogida por éste con la escueta 
observación de que se alegraba de esa denuncia. 130 Cuando Hanfs¬ 
taengl regresó a Berlín a finales de septiembre tenía por fin en sus 
manos algo con lo que podia presionar a Hitler. No sabemos como 
reaccionó éste, pero dei hecho de que el comienzo dei proceso se 
demorara durante meses y quedara finalmente en agua de borra- 
jas cabe deducir que debió de suceder algo entre bastidores. 131 

También se produjeron novedades en el «caso Lüdecke». De 
un escrito que el ministério de Exteriores envio en septiembre de 
1934 a la Gestapo se deduce que éste posiblemente iba a ser con- 
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vocado pronto por una comisión de la Câmara de Representantes 
norteamericana para que informara acerca de la propaganda na- 
cionalsocialista en Estados Unidos, por lo que convenía «preparar 
cuidadosamente medidas contra el previsible efecto de las decla- 
raciones de Lüdecke». Para ello se precisaba «una exhaustiva expo- 
sición de las acciones punibles de las que será inculpado». 132 Esa 
cra la serial que Hanfstaengl había esperado durante tanto tiem- 
po, y ahora parecia que por fin con taba con una justificación para 
aniquilar a su odiado enemigo. 


Aunque nadie había dado la orden para ello, Hanfstaengl apro- 
vechó en octubre de 1934 sus buenos contactos con la Gestapo 
para reconstruir desde ese aparato, «junto al comisario criminal 
Braschwitz, el expediente sobre Kurt Lüdecke». 133 Además, como 
miembro de la llamada «comisión de investigación Hamburgo- 
Bremen» (una «organización que trabajando confidencialmente a 
disposición de los ministérios debía proporcionar a la prensa extran- 
jera artículos y noticias favorables para Alemania»), 134 hizo apare¬ 
cer en la prensa germano-americana noticias comprometedoras 
sobre Lüdecke. 135 

Pero esas iniciativas arbitrarias tenían que llevar más pronto 
o más tarde a un enfrentamiento con Hitler. A finales de octubre 
de 1934 Hanfstaengl fue efectivamente «expulsado de la cancille- 
ría a causa de mi consecuente lucha contra Lüdecke por encargo 
dei Führer , con las siguientes palabras: “El Führer desea que no 
regrese a la cancillería hasta que haya quedado resuelto el caso 
Lüdecke.”» 136 Eso era algo más que una proscripción a la ligera, 
ya que, como bien pronto se iba a manifestar de plano, Hanfstaengl 
había caído definitivamente en desgracia. Aünque más tarde trató 
de atribuir su ruptura con Hitler a diferencias políticas, el propio 
Hanfstaengl dio a conocer un detalle que revela el aspecto pura- 
mente personal de aquel conflicto. En el curso de una discusión 
durante un almuerzo en la cancillería sobre la cuestión de cómo 
se debería haber tratado a Lüdecke, Hitler se había dirigido a él« 
«pálido de ira», con estas palabras: «Todo esto es culpa suya» Han 
staengl. Usted debería haberle tratado más diplomáticamcntc.» 1 ^ 
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A Hider le írntó sobremanera Kaberse visto obligado a actuar por 
ia torpeza de Hanfstaengl. Por eso Io convirtió en chivo expiató¬ 
rio y decidi ó que a partir de entonces decidiría personalmente todo 
lo relativo a esa cuestion. 

Pero el caso de extorsión Lüdecke-Hitfer estaba ligado aí asun- 
to Lüdecke-Hanfsraengl, y este último se creia capaz de proteger- 
se frente a cualquier evenmalidad, cuando a pesar de la reprimen¬ 
da de Hider emprendió nuevas investigaciones sobre Lüdecke por 
su propia cuenta. El 1 de noviembre deposito en el ministério de 
As untos Exteriores un informe de la Gestapo que dírigió perso- 
nalmente, con el encabezamiento «Dirección Nacional dei NSDAP», 
a entonces director ministerial Dieckhoff. Ese informe contenía 
todos los datos esenciales sobre las actividadcs delictivas de Lüdec¬ 
ke desde 1911 y lo desenmascaraba como «timador y estafador 
que había utilizado su dudosa actividad para el NSDAP como un 
medio para lograr grandes ingresos». 138 En el escrito oficial, casi 
i énnco, que la Gestapo envio ai día siguiente al ministério de 
s untos Exteriores, faltaba el párrafo que le interesaba particular¬ 
mente a Hanfstaengl, en el que decía, según este último, que «había 
mantenido relaciones íntimas con otros hombres recibiendo por 
ello el correspondiente pago». Eso deja claro Io que verdaderamente 
se proponía: presentar a Lüdecke còmo un prostituto, ponerlo en 
evidencia como homosexual, de forma que cualquier denuncia 
sexual por su parte quedara por adelantado rotalmente desautori¬ 
zada y resultara increíble. *■ 

Hanfstaengl abasteció también con sus datos obtenidos de ia 
Gestapo al ministro bávaro de Justicia Hans Frank, que como anti- 
guo abo gado de Hitlery miembro dei tribunal interno dei NSDAP 
había tenido que ver en vários sentidos con el caso Lüdecke inclu- 
yéndolo así en su propia campana. 135 De cara a Ia galeria procuro 
dar siempre la impresión de que trabajaba en aquel asunto por 
encargo dei Fübrer, dei que todavia se le consideraba en general 
un buen amigo. Así pudo permitirse, por ejemplo, poner al minis- 
teno de Asuntos Exteriores al servido de su campana contra Lüdec¬ 
ke, o exhortar al entonces consejero ministerial de Justicia de 
na viera para «agilizar cuanto sea posibíe Ias indagaciones en el caso 
Lüdecke, ya que corre prisa». 141 Y consiguió en ambos ministe- 
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rios hacerse con documentos confidenciales y hacer preparar copias 
de ellos (también tuvo así acceso a su propio expediente, 142 a car¬ 
go de la Jefatura de Policia de Munich, un indicio de que también 
Indagaba sobre sus propias cosas). Además reunió testimonios escri¬ 
tos en los que antiguos conocidos de Lüdecke habían hecho decla- 
raciones comprometedoras sobre éste. 143 De este modo había con¬ 
seguido a finales de noviembre un dossier que ningún servido 
secreto profesional habría podido mejorar. 

Hitler, por el contrario, pretendia actuar más prudentemen¬ 
te en el caso Lüdecke. Cabe así imaginarse cómo reaccionaría el 
dictador cuando supo a finales de noviembre que Hanfstaengl había 
proseguido su guerra privada contra Lüdecke pese a su veto explí¬ 
cito. Cuando hizo preguntar al ministério de Justicia bávaro por 
qué se habían entregado a Hanfstaengl copias certificadas de docu¬ 
mentos oficiales tuvo que escuchar que éste había justificado su 
petición de consulta de los autos en que debía «informar al Füh- 
rer sobre la personalidad de Lüdecke». 144 Hitler se había visto así 
burlado, y nadie sabe cómo consiguió Hanfstaengl salir airoso de 
ese paso en falso. En cualquier caso, todo el material oficial sobre 
Lüdecke fue ahora retirado de la circulación por orden de Hitler 
y puesto baio la custodia de su ayudantía en la sección de acceso 
reservado. 145 

Pero con eso no quedó cerrado el caso por mucho tiempo. 
En diciembre de 1934 Lüdecke se hizo oír de nuevo, y de un modo 
que volvia a presentarlo como maestro en su campo. Recurrió a 
intercesores americanos para aprovechar las conexiones de éstos 
con el presidente dei Reichsbank, Hjalmar Schacht. A primeros de 
enero de 1935 llegó a Berlín un paquete de escritos explosivos, 146 
confeccionados todos ellos por Lüdecke, aunque algunos se hicie- 
ron pasar por informes neutrales de sus ayudàntes. Schacht, como 
se dice en un apêndice, «se ocupará con seguridad de que el Sr. 
Hitler disponga lo necesario para que el caso L. se resuelva como 
queda propuesto». Lüdecke planteaba como un ultimátum las 
siguientes exigências: una disculpa publicada en el Võlkischer Beo- 
bachter de la dirección nacional dei NSDAP por su injustificado 
internamiento, ligada a la explicación de que «había cumplido de 
forma impecable sus tareas y trabajos nacionalsocialistas»; una «com- 
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pensación de 50 000 dólares, [de los cuales] al menos 25 000 dóla¬ 
res en metálico» y la otra mitad en forma de «mercancias de cali- 
dad de primera clase». Si no se aceptaba su «propuesta», «proce¬ 
dería sin escrúpulos ni consideración con todos los médios a su 
alcance [...], para vengarse de sus enemigos». Decía tener en sus 
manos la posibilidad de «llevar ante el gran público todo su caso 
[...] en un proceso sensacional, lo que naturalmente supondría un 
escândalo de primer orden». Mediante stis revelaciones podría «oca¬ 
sionar grandes danos en especial para el prestigio de Hitler». Adver¬ 
tia expresamente contra el intento de «apartado de forma violen¬ 
ta o querer hacerlo inofensivo, ya que se ha asegurado a todos los 
efectos [...] frente a esa eventualidad» o de «presentarlo como insig¬ 
nificante o mentiroso, lo que en razón de su material probatorio 
documental con fotografias y de los acontecimientos dei 30 de junio 
no resultaria creíble para nadie ». 147 

Lo más Ilamativo de ese documento es sin duda la osadía de 
su redacción. Pero todavia es más significativo que otorgue credi- 
bilidad al documento Mend. Hans Mend sólo pudo obtener sus 
informaciones de Hanfstaengl, quien en aquellos momentos esta- 
ba evidentemente contactando con gente como él. Hanfstaengl y 
Hider reaccionaron de inmediato a la amenaza procedente de Nue- 
va York. El jefe de prensa para el èxtranjero aleccionó a sus cono- 
cidos en Norteamérica para que publicaran el folleto «Extractos 
de expedientes alemanes», pretendiendo así convertir en centro dei 
debate el pasado criminal de Lüdecke. El extracto de las actas era 
idêntico al informe de la Gestapo antes mencionado . 148 Hitler, 
por el contrario, reaccionó de forma muy diferente. Hizo que el 
jefe de su cancillería, Philipp Bouler, redactara para el hombre de 
confianza de Lüdecke un escrito de lo más complaciente pidién- 
dole que transmitiera al «Sr. Lüdecke» la noticia «de que me ocu- 
paré tan pronto como sea posible de su asunto. [...] Puede estar 
seguro de que aqui se hará todo cuanto sea preciso para resolver la 
cuestión ». 149 

Con esa promesa Hitler se dejaba todas las puertas abiertas, y 
de hecho debio de hallar pronto un modus vivendi, ya que Lüde¬ 
cke no volvió a moverse en dos anos. No hubo proceso escanda¬ 
loso, ni artículos sensacionalistas, ni nuevos escritos extorsiona- 
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dotes, aunque a principios de enero de 193$ Lüdecke hubía pro¬ 
nunciado en Nueva York la siguiente advertência públicas «SI eie 
tribunal [el tribunal interno dei NSDAPJ no me declara Inocen¬ 
te, sabré limpiar mi honor, por mucho que se empeften Hitler y 
su partido nacionalsocialista.» 150 Nunca sabremos con detalle cómo 
hizo el dictador alemán para desactivar la carga explosiva dei caio 
Lüdecke, pero seguro que tuvo que emplear una sustanciosa can- 
tidad de dinero. 

Hitler no podia saber, de todos modos, que a pesar de sus 
esfuerzos por llegar a un arreglo, Lüdecke iba a contratar en 1936 
con la editorial Charles Scribners Sons de Nueva York la publica- 
eión de un libro en el que debería informar sobre sus experiencias 
Con Hitler y con el movimiento nazi. 151 Siguiendo el leitmotiv de 
toda su vida, queria hacerlo sin renunciar por ello a cobrar el pre- 
cio de su silencio y vender al mismo tiempo cuanto sabia por mucho 
dinero. Después de que Hitler sólo se hubiera mostrado dispues- 
to a pagarle una parte de aquello a lo que creia tener derecho, en 
concreto la « completa rehabilitación y satisfacción», trató de cobrar-: 
se el resto con sus revelaciones. 

El título dei libro, Yo conocí a Hitler, era algo más que un recla¬ 
mo publicitário: a los enemigos de Lüdecke les debió de sonar como 
una amenaza. Ese sentido oculto se aprecia mejor atendiendo al 
subtítulo dei libro, La historia de un nazi que logró escapara la masa- 
cre [dei llamado «putsch de Rohm»] y a su dedicatória, «para el 
capitán Ernst Rohm». Ya desde la primera frase deja claro Lüdec¬ 
ke que sólo su «conocimiento y consideraciones de buen gusto» le 
habían impuesto limitaciones en la presentación de la «verdad des¬ 
nuda». En otro lugar menciona una conversación secreta con Rohm 
en la primavera de 1934 y explica que todavia no habían madura¬ 
do las condiciones para hacer público todo cl contcnido de esa con¬ 
versación. 152 Donde se muestra más refinado cs en los pasajes en 
los que se refiere a la sexualidad de Hitler. Lo que le hacc decir a 
Magda Goebbels sobre el peculiar comportamiento de Hitler fren¬ 
te a las mujeres 153 está tan lleno de insinuaciones que el lcctor 
sólo puede inferir que el Führer tenía un verdadero problema con 
el otro sexo. «Hitler era dei todo encantador —asegura la Sra. Goeb¬ 
bels—, pero en cierto modo...» Y al remitirse inmcdiatamcnte en 
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ese momento a la homosexualidad de Rohm, deja clara toda su 
astúcia. Si Hitler, sugiere, sólo es capaz de mantener relaciones pla¬ 
tónicas con las mujeres y, al mismo tiempo, encubre y protege hacia 
el exterior al homosexual Rohm, uno de sus colaboradores más 
estrechos, entonces tiene que haber algo de cierto en los rumores 
sobre las inclinaciones homoeróticas de Hitler. Tanto más cuanto 
que el Führer, como se lee más adelante, había respondido con la 
mayor sequedad a una pregunta al respècto por parte de Lüdecke. 
Y luego está la indignación de Rohm frente a la hipocresía de Hitler. 
Su «anomalia», según le había dicho el jefe de las SA a Lüdecke, 
no le concernia a nadie: «Entre mis cuatro paredes hago lo que 
me parece.» Y Rohm anadió expresivamente: «como cualquier 
otro...». 154 

Hitler debió de ver en la publicación dei libro un nuevo inten¬ 
to de extorsión, ya que no pudo ser una casualidad que su ayudante 
personal Wiedemann partiera inmediatamente hacia Nueva York. 155 
En sus memórias Wiedemann no se refirió a esa misión, pero el 
solo hecho de que la disfrazara como unas vacaciones privadas y 
luego fuera contabilizada como un viaje de servido oficial hace más 
que probable un encargo secreto de Hitler. 156 Algunos meses des- 
pués la embajada alemana en Washington anuncio que Lüdecke, 
según sus propios datos, «se había retirado finalmente de la polí¬ 
tica y en el futuro se proponía vivir únicamente para si mismo». 157 
El chantajista debió pues de ser apaciguado de nuevo. A eso ap un¬ 
ta la circunstancia de que a finales de 1937'retirara la demanda 
contra el New Yorker Staatszeitung, pese a que estaba en juego una 
indemnización por danos y perjuicios de 100 000 dólares. 158 

Con eso quedaba resuelto para Hitler el «caso Lüdecke». A eso 
se anadió que Ia prensa inglesa apenas había sabido sacar prove- 
cho de él, al menos nada amenazador. 159 Cierto es que aquella 
publicación se consideraba como «el libro más personal hasta la 
fecha acerca de los nazis», pero no se utilizo como desencadenan- 
te de una campana contra el dictador alemán. 160 Algo parecido 
sucedio en Estados Unidos, donde el libro encontro un eco muy 
limitado. 161 Por eso, a comienzos de 1939, Hitler pudo rechazar 
sin inmutarse el último intento de Lüdecke de sacar rendimiento 
de sus recuerdos. En concreto, éste propuso al embajador alemán 
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en Washington que el NDSAP le comprara por una «sustanciosa» 
•uma todos los derechos sobre I knew Hitler, indicando «el interés 
alemán en evitar una mayor difusión dei libro». Como transmitia 
la embajada, «se trata de un simple intento de extorsión», 162 por 
lo que se negó incluso a certificar a Lüdecke ia recepción de su 
carta. Pero Ia iniciativa le parecia tan brillante que él mismo se 
cncargó sin demora de hacer llegar su escrito al ministério de Asun- 
tos Exteriores, que lo remitió a su vez a la cancillería. «El Führer 
aprueba por supuesto la conducta dei embajador en Washing¬ 
ton», respondió su jefe Lammers al Ministério de Exteriores. 163 
Hitler se sereno, teniendo en cuenta además que una edición dei 
libro en alemán, tras 1a «unión» con Áustria, era impensable. Y el 
ejemplar dei ministério de Asuntos Exteriores fue guardado «en un 
sobre cerrado en la câmara acorazada». 164 


Otro extorsionador 

Hanfstaengl tuvo que pagar un alto precio por el encarnizamien- 
to con que había procurado en 1933-34 la desgracia de su rival 
Lüdecke; perdió el favor de Hitler. Rosenberg estaba feliz cuando 
en la primavera de 1935 supo tras «varias visitas al Führer » que éste 
«ha dejado caer por finaun parásito tan dafiino y maligno como 
el Dr. Hanfstaengl». 165 De todas formas, Hanfstaengl no fue des¬ 
pedido y pudo por tanto conservar una cierta capacidad de acción, 
si bien nunca volvió a contar entre los más próximos a Hitler y su 
jefatura de prensa para el extranjero quedó bajo tutela. 

Todo su esfuerzo se volcó entonces en obtener por la fuerza 
la solidaridad dei Führer. Esto se vio claramente a finales de 1935, 
cuando solicito al tesorero nacional dei NSDAP, Schwarz, la con- 
cesión de la «medalla al honor» y de la «orden dc la sangre», ape¬ 
lando a su larga pertenencia al partido y a sus méritos. 166 Pero 
Schwarz lo mandó a paseo. 167 Hanfstaengl renovó su petición, diri- 
giéndose esta vez personalmente al «querido camarada Schwarz» 
y justificando pérfidamente su pretensión dei siguiente modo; «Par- 
ticipé en la refundación dei partido en 1925. Por deseo y con 
repetida aprobación dei Führer prescindí durante anos de solici- 
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tar la incorporación oficial al partido. Las razones para ello deben 
ser bien conocidas por usted.» Y proseguía: «En relación con esto 
recuerdo que el Führer pasó conmigo la velada dei día de la refun- 
dación en mi casita de la calle Pienzenauer.» 168 No se necesitaba 
una fantasia excesiva para reconocer aqui el perfil de un gesto ame- 
nazante, el intento de sacar ventaja de su antigua intimidad con 
Hitler. Aunque Schwarz no se mostro impresionado y le dio lar¬ 
gas indicándole «que con respecto a ese asunto se dirigiera al Füh¬ 
rer»}®* cabe deducir que Hanfstaengl estaba a punto de seguir las 
huellas de su rival Lüdecke y de jugar la carta de la extorsión con¬ 
tra Hitler. 

Por esa época debió de comenzar a reunir material compro¬ 
metedor contra Hitler. En cualquier caso, Hitler tuvo noticia de 
las correspondientes notas de Hanfstaengl, no sabemos exactamente 
cómo. 170 Lo que si sabemos, y por el propio Hanfstaengl, es que 
a raiz de aquello fue convocado a la cancillería por el ayudante 
Schaub y que allí fue severamente reprendido. ^Cómo se había atre¬ 
vido a buscar camorra contra Lüdecke en determinadas instancias 
dei partido y dei Estado? ^Y de dónde le habia venido la idea de 
reunir semejante material sobre Hitler? Los clamorosos reproches 
de Schaub fueron creciendo, según Hanfstaengl, hasta la amena- 
za, si no se andaba con ojo, de confeccionar un dossier sobre él que 
lo liquidara definitivamente. 171 Eso era más que una intimidación, 
era un ultimátum que amenazaba su propia vida. Hanfstaengl temió 
un complot debido a Lüdecke, f en esa situación desesperada reac- 
cionó dei mismo modo que Hans Mend, diciéndole a la cara cuan- 
to tenía contra Hitler y recriminándole haber perdido su bienes- 
tar de forma injustificada. 

Sabemos esto por Hertha Oldenbourg (de soltera Hertha Frey), 
una antigua secretaria de Hitler, que en el verano de 1936 escri- 
bió a Wiedemann lo siguiente sobre Hanfstaengl: En abril de ese 
mismo ano se lo había encontrado casualmente en Starnberg, don¬ 
de «con un torrente de palabras que le erizó los cabellos» se había 
explayado hablándole de Hitler, lo que ella, «tras larga reflexión y 
considerando su deber hacia el Führer» pasaba a referir. Hanfs¬ 
taengl le había justificado así su postura: «“Ese cerdo, ese Lüdec¬ 
ke, a quien usted ya conoce, ha estado acaparando mucha atención 
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cn Berlín. Usted ya sabe qué tipo de estafador, rufián, etcétera, es. 
El ministério de Exteriores, el Sr. Meissner [Jefe de la Cancille¬ 
ría], la legación, etcétera, todos conocen su calana, y aun así Hitler 
lo respalda. Rosenberg, que lleva una vida privada absolutamente 
desordenada, [...] le protege, porque Lüdecke está al tanto de que 
mantiene o mantenía una relación con la hija de Georg Bernhard 
[un escritor judio], y teme que lo proclame a los cuatro vientos. 
También se trata con el Dr. Goebbels, a pesar de que éste sabe 
que su mujer estuvo liada con el tal Lüdecke, quizá por la preocu- 
pación de que ese tipo pueda airearlo.” Al respecto el Dr. Hanfs¬ 
taengl utilizo la expresión: “Es una porquería que Hitler aguante 
a ese elemento [...], y que aun sabiéndolo todo no haga nada.”» Y 
la denunciante anadía: «Temo que Hanfstaengl haya podido diri- 
girse en los mismos términos a otras personas.» 172 

Wiedemann sólo pudo confirmar en su escrito de respuesta a 
la «querida y digna senora Oldenbourg» que: «[...] no es nueva para 
nosotros esa forma incontrolada de expresarse dei Dr. Hanfstaengl, 
y creo que el Führer ya había sido informado anteriormente de 
ello». Intento desdramatizar el asunto, anadiendo que queria «noti¬ 
ficar al Sr. Hess el contenido de su escrito». 173 En realidad, esa 
denuncia provoco un pequeno terremoto entre los más fieles a 
Hitler. Rosenberg mantuvo una conversación con su viejo enemi- 
go Goebbels para contarle «el desagradable asunto con Lüdecke», 
en el que también andaba enredada su mujer. Cuando Goebbels 
le preguntó por ello, ésta respondió tras algunas vacilaciones «que 
era cierto lo de Lüdecke». Goebbels estaba anonadado: «Tendrá 
que pasar mucho tiempo antes de que me reponga de esto», ano¬ 
to en su Diário. 174 

Si las quejas de Hanfstaengl sobre Hitler sólo hubieran sido 
el producto de su autocompasión se le habría podido dejar que se 
lamentara cuanto quisiera. Pero gran parte de lo que había dicho 
era cierto, hablando además sobre cosas que no sólo debían tratarse 
con discreción, sino que eran tabú. En esa medida, las preocupa- 
ciones de Hertha Oldenburg eran razonables, aunque en un sen¬ 
tido diferente al que ella creia: «Expresarse de forma tan vulgar 
sobre el Führer y otras personas es inaceptable y aun pcligroso.» 
Ella no podia compartir el punto de vista conciliador dc Wiodo- 
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aventureros polmcos- sodedad como dirigentes de 

r^rlc Toriddn taritea, y que 

ra son los duenos absolutos de t ^ a1933> 

mas Mann hizo desaparecer, que c n ión ^ reS pecto de lo 

5£~“sSs^wri 


Sea como sea, todos ^ -totes aqui meudonados -los^n 

directay^tb^rttunente—*nos dicèn lo mismo: que Hitler era homo- 
sexual, y que todos lo sabíamos. 


CAPÍTULO VII 


Intrigas arriesgadas: 

Kurt Lüdecke y Ernst Hanfstaengl 


En 1922, Ernst Hanfstaengl y Hitler eran buenos amigos. Apenas 
dos décadas después, el antiguo «discípulo» 1 describía al Führer 
ante el servido secreto americano como un «Narciso egocêntrico 
y masturbador», que debido a su gran frustración sexual se había 
montado una «vida pública artisticamente dramatizada». 2 No es 
difícil entender cómo llegó Hanfstaengl a ese juicio, pero es una 
larga historia, complejamente engranada con la de un hombre 
que conoció a Hitler en la misma época y que no era menos bri- 
llante, Kurt Lüdecke. Hitler se mostro al principio desconfiado, 
pero no dejó de apreciar sus cualidades: «si era un espia, no sólo 
era uno de los más taimados, sino también uno de los más peli- 
grosos que actuaban en Alemania». 3 Y todavia en 1941 se entu- 
siasmaba: «Ese tipo hablaba francês, inglês, espanol e italiano como 
el alemán; habría sido el hombre adecuado [para tareas complica¬ 
das en el extranjero], lo habría husmeado todo.» 4 

Ernst Hanfstaengl no podia compartir esa valoración de Lüdec¬ 
ke: en 1937 advertia a «cualquiera que se atreva a abogar, directa 
o indirectamente, en serio o en broma, por esa basura [...], por un 
miserable canalla, chulo de prostitutos, parásito dei partido y trai¬ 
dor a la patria». 5 La ocasión para su ira fue el explosivo libro Iknew 
Hitler, que Lüdecke había publicado en su exilio americano tras 
una espectacular huida de Alemania. Para Hanfstaengl se trataba 
de una pura «fantasia de chantajista». Sin embargo, el primer jefe 
de la Gestapo, Rudolf Diels, dio a entender después de la guerra 
que tras esa fantasia se ocultaba una historia absolutamente real, 
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«Jcsarrollada bajo la protección de las instancias más altas y res¬ 
guardadas». Y anadió significativamente que «el caso Lüdecke le 
había sugerido la sospecha de que Hitjer también fuera homosex- 
ual». 6 Basta con esto para investigar más a fondo dónde y cómo se 
cruzaron los caminos de Hitler y Lüdecke. 


Kurt Lüdecke 

Lüdecke nació en 1890 en Berlín y paso su infancia en Oranien- 
burg, donde su padre dirigia una fábrica de productos químicos. Su 
período de ensenanza secundaria en Berlín termino en un fiasco, 
ya que fue expulsado de la escuela y tuvo que mudarse a Braun- 
schweig, donde cursó en 1907 su ultimo ano de estúdios. Tiras hacer 
el servido militar viajó a Londres y luego a Francia, donde en 1910 
ganó tanto dinero en juegos de azar que se pudo .permitir a partir 
de entonces una vida de lujo y sin ataduras. ^ Pero las actas de la fis- 
calía en la audiência territorial de Berlín nos dan otra versión: en 
enero de 1911, concretamente, se abrió un sumario contra él que 
lo relacionaba con «extorsión por motivos sexuales». Era conocido 
en «círculos homosexuales» por buscarse amigos ricos y obligarles 
a pagar tras mantener relaciones con ellos.^ En el momento en que 
se recibió la denuncia contra él desapareció de Berlín. También 
hay una explicación simple para su fastuoso estilo de vida. Había 
hecho fortuna, no en la ruleta, sino como gigolo y chantajista. Asi 
se paseó por los clubes nocturnos de Europa, hasta que la primera 
guerra mundial interrumpió bruscamente su carreta de crapula. Pero 
Lüdecke consiguió que le licenciaran tras pasar únicamente dos anos 
como soldado y sin haber visto el frente ni siquiera de lejos. 

Los aventureros proyectos que hasta 1920 le llevaron de un 
extremo a otro dei mundo no se pueden reconstruir en detalle. 
No sólo se hizo con un pasaporte mexicano, sino también con 
dos impresionantes cuentas en dólares. En mayo de 1921 se dejó 
caer por \lunich, donde segun decia preparaba «una exposicion de 
pintura alemana en Nueva York». 9 En un informe policial de la 
época consta que «la exposición no obtuvo êxito económico», pero 
vcndiendo distintos objetos de arte «pudo disponer a su vuelta 
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a Munich —a comienzos de abril de 1922— de una suma de 
1 400 dólares», 10 lo que en aquel momento de inflación galopan¬ 
te constituía una fortuna. 

Pero en Estados Unidos Lüdecke no comerció únicamente con 
arte y antigüedades. También trabajó para un capitalista legenda- 
rio, Henry Ford, quien había urdido una especie de servido secre¬ 
to privado. 11 Esa organización llevó a cabo desde 1920, entre 
otras tareas, una campana de agitación y descrédito contra judios 
influyentes en Estados Unidos. Para indagar sus vidas privadas se 
había abierto en Nueva York una oficina de detectives, dotada de 
abundantes médios y dinero, en la que se enrolo toda una tropa 
de fanáticos fisgones. Lüdecke entró en contacto con buenos ami¬ 
gos dei poderoso industrial y se dio cuenta de que con el antise- 
mitismo agresivo también se podia hacer dinero. Al parecer encon- 
rró en Alemania aliados influyentes para la campana de Ford, y 
cabe que fuera enviado a su patria precisamente con ese encargo 
secreto y la correspondiente dotación financiera. 

En cualquier caso, cuando regresó a Alemania, en abril de 
1922, llevaba en su equipaje el folleto publicado por Henry Ford 
The InternationalJew: The WorlcTs Foremost Problem} 1 Con sus pre¬ 
cisos conocimientos sobre el trasfondo de esa campana antisemi- 
ta y la promesa de sobornos americanos pretendió entonces colo¬ 
car unos cuantos cebos en el movimiento populista. Ya en mayo 
conoció en Berlín a Ernst von Reventlow, que había alcanzado gran 
lama como editor de la revista Der Reichswart, muy apreciada en 
los círculos de derechas, precisamente donde Lüdecke buscaba enla¬ 
ces. A principios dei verano había sido presentado a los más impor¬ 
tantes portavoces de la extrema derecha, entre ellos a Hitler. Pero 
la recomendación personal de Ernst von Reventlow no era sufi¬ 
ciente para superar los receios que despertaba en ciertos ambien¬ 
tes. 13 La «primera impresión» de Hitler, por ejemplo, fue «desfa- 
vorable, tanto más cuanto que algunos recordábamos haber sido 
advertidos al respecto. Puesto que Lüdecke había conseguido entre¬ 
tanto acceso a casi todas las asociaciones, no parecia oportuno un 
brusco rechazo de su persona». Aun así, Hitler ordenó a sus cola¬ 
boradores más próximos «tomar notas de sus conversaciones con 
Lüdecke». 14 
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Max Amann, el hombre de Hider para los ncgocios sucios, 
tu vo ensu primer encuentro con Lüdecke la siguiente impresión: 
«Es un mdividuo muy astuto, un viejo zorro, seguramente exper¬ 
to en todo tipo de canalladas. Su soltura mundana y su presun- 
tuoso comportamiento me hacen pensar que si —como estoy con¬ 
vencido se ha incorporado a nuestro movimiento como espia, 
sus jefes le deben de pagar muy bien.» 15 También Dietrich Eckart 
se expresó con desprecio acerca de Lüdecke, quien «se abria paso 
a codazos de forma tan poco escrupulosa» y «atufaba a perfume a 
seis pasos, con el aspecto de un dandy prepotente»; con «semejan- 
te ostentación» se haüaba en óptimas condiciones para «compro- 
meter a todos los niveles>d 6 ai partido» 

Todo eso no impidió a Hitler incorporar a Lüdecke a sus 
(lias. Puede que lo reclutara para espiar a los demás jefes dei cam¬ 
po populista, y que se creyera capaz de mantenerlo a raya combi¬ 
nando yigilancia y doblez. Pero en esa.colaboración debía de haber 
algo más en juego, de otro modo Hitler habría mantenido las dis¬ 
tancias. Por lo que se refiere a Lüdecke, nunca disimuló que se sen¬ 
tia cautivado por Hitler, 17 e incluso vio en él en aígún momento 
a «una persona generosa con sentido dei honor». 18 El dibujo de 
Fedenco el Grande que Hitler recibió de su admirador como rega¬ 
lo de Navidad en 1922 adorno durante muchos anos su domici¬ 
lio privado, y en su oficina dei partido estaba colgado el retrato de 
Henry Ford que Lüdecke había traído de América. 19 

Hasta enero de 1923 Lüdeckfe tenía quizá motivos para creer 
que Hitler era su «amigo», 20 lo que también se reflejaba en el tra- 
bajo político que se le había encargado. Así, por ejemplo, viajó a 
Italia, respaldado por Hitler y Ludendorff, para establecer una alian- 
za con el Duce fascista Mussolini. También se le permitió «esta¬ 
blecer en su domicilio una oficina de noticias» 21 para «encargarse 
de la propaganda en el extranjero». 22 Pero la satisfacción por esos 
logros no duro mucho, ya que el 27 de enero de 1923, para su gran 
sorpresa, fue detenido preventivamente bajo sospecha de traición 
a la patria. Eso sucedió diez días después de que Hitler hubiera 
admitido ante las autoridades que Lüdecke —si es que actuaba real- 
mente como espia para una potência extranjera— «por su indu- 
dable conocimiento de importantes cuestiones internas, especial- 
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Wmm ftlc liavicra, [representa] a mi entender un enorme peligro. 
Í«ji* Kit ; una detención sin neutralizado al menos durante cier- 
In (líf líipo»/ ■' ,;Cómo se pudo producir un cambio tan repentino? 

En cl invierno de 1922-23, Hitler debió de llegar a la con- 
dc que su influencia sobre Lüdecke era mucho menor de 
P' i|itç había creído en principio y de que éste servia a demasiados 
lünmts y en consecuencia podia convertirse en un peligro para él. 
Olll/d lc habían informado además de la carrera de Lüdecke como 
gMficajista sexual. Pero con su detención no se había acabado todo, 
ya qud sólo una sentencia condenatoria podia hacerle «inofen- 
j.{ vi im a largo plazo. Aunque la fiscalía de Munich se esforzó con- 
nn uriHcmente en el proceso por traición, 24 Lüdecke volvió 
pionto a estar en libertad y el proceso se archivó sin ruido ni con- 
UTlUTUiaS. 

El detenido había advertido en las indagaciones preliminares 
que, dado el caso, estaba en condiciones de contraatacar y que, lite- 
rulmrnrc, «su paciência se estaba agotando». 25 Dado que Hitler 
iTiauicnía entonces muy buenas relaciones con un funcionário dei 
depai tamento político de la Jefatura de Policia de Munich, 26 qui- 
%Í mvo noticia de esas amenazas y desactivó por eso toda la ope- 
iliCíóii. Lüdecke pudo incluso volver a su círculo, pero antes se 
tomo unas largas vacaciones para dejar —como se le sugirió— que 
vnlvicra a crecer la hierba sobre todo aquel asunto. En realidad, 
I licltr queria evitar que Lüdecke investigara las causas de su deten- 
dón y dejarle creer que quienes le habían denunciado eran enemi- 
ms dei NSDAR Esa «tesis» fue también la razón de que sc presen- 
uim a Lüdecke en el Võlkischer Beobachter como un «convencido 
n.u ionalsocialista». 27 Mientras que para Hitler todo el asunto que¬ 
dai >a así liquidado, la prensa de Munich no dejó de extranarse dc 
lo rápidamente que se había resuelto, sin mayores consecucncias, 
la «traición de Lüdecke». Por ejemplo, el MünchenerZeitung cscri- 
bía: «Será necesario que las autoridades pertinentes den algunas 
cxplicaciones más detalladas dei sorprendente desenlace de este 
asunto, en concreto como es posible que sobre ese hombre pudie- 
i a cacr una sospecha tan grave, que después se ha demostrado com- 
plcramente infundada.» 28 

En los meses siguientes, la táctica de Hitler consistió cn impli- 
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car mas profundamente a Lüdecke en sus proyectos. A fmales dei 
verano se encontro con él en SaJzburgo en una conferencia de la 
coahcion populista y le invitó a continuación a un corto viaje pri¬ 
vado a Lmz, donde pasaron todo un día solos mientras que los 
emas acompanantes proseguían el viaje. Lo que siguió, según cuen- 
ta udecke en sus memórias, fue un «encuentro íntimo», sin acla¬ 
rar todo a sus lectores dado lo «delicado» 30 dei asunto. Tan sólo a 
partir de algunas insinuaciones puede uno imaginarse el resto. 31 Al 
parecer, Hitler pretendió preparar a Lüdecke en su encuen¬ 
tro en Linz para una nueva conversación con Mussolini. Pero en 
la retrospectiva de Lüdecke predominan matices muy alejados de la 
po mea, ya que allí descubrió un Hitler al que pocos conocían La 
platica de su amigo era de una belleza centelleante, casi «poética». 
Cuando pasearon juntos por el monte Poestling —allí donde dece- 
nio y medio antes tuvo tantas vivências românticas con su amigo 
de juventud Kubizek- Hitler «abrió» nuevamente su corazón 
Almorzaron juntos en silencio, disfrutando dei hermoso paisaje; 
Hitler con «encanto amoroso en los ojos» y lleno de visiones En 
resumen, su desinteresada grandeza dejó a Lüdecke «sin habla por 
la excitacion emocional». Al final se separaron con promesas re¬ 
ciprocas, que Lüdecke elevó más tarde al rango de «votos solemnes». 

òobre el sentido profimdo de ese epcuentro sólo podemos espe¬ 
cular pero entre líneas se adivina que Hitler puso en escena un 
melodrama con el que pretendia conmover a Lüdecke y obligarlo 
a discrecion y lealtad. Y, efectivamente, en los anos que siguieron 
Ia relacion entre ambos cambio: era un tanto sentimental y no dei 
todo sincera, pero no se volvieron a bacer dano mutuamente 
Lüdecke se dedico en el otono de 1923 a su tarea política, 
sobre todo la de procurar amparo italiano para los planes de gol¬ 
pe de estado de Hitler, obteniendo a pesar de las grandes palabras 
resultados mas bien medíocres. 32 Tras el fracaso dei putsch de noviem- 
bre se sintio de nuevo ante la nada. Le vino entonces de primera 
haberse encontrado durante su estancia en Roma con parte dei clan 
e os agner. La relacion extraordinariamente amistosa de estos 
con Hitler no se había visto danada por Ia detención dei Führer 
, partido: antes al contrario, Siegfried y Winifred Wagner que- 
rían ahora, a comienzos de 1924, hacer propaganda en su favor 
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en cl extranjero, con ocasión de una gira de conciertos en Estados 
Unidos. 34 Cuando Lüdecke se enteró de esos planes se sumó a ellos 
como acompanante conocedor de la lengua y el país y, en enero 
de 1924, embarco en Bremerhaven junto a los Wagner, rumbo a 
Estados Unidos. 

Hitler le había proporcionado para ese viaje un escrito de su 
pufio y letra en el que le pedia «que defendiera en Norteamérica 
los intereses dei movimiento alemán por la libertad y especialmente 
que obtuviera para éste ayudas financieras». 35 Pero el esperado 
êxito no se produjo. El matrimonio Wagner y Lüdecke fueron reci- 
bidos personalmente por Henry Ford, pero el fiasco político de 
Hitler había puesto en guardia al hombre de negocios y ya no 
queria amparar a alguien tan temerário. Además, la suma con la 
que había enviado a Lüdecke a Baviera en 1922 había resultado 
una inversión fallida. Lüdecke volvió en mayo de 1924 a Munich 
con las manos vacías y allí pudo constatar pronto que sin la pro- 
tección personal de Hitler no era nadie. El resto no encarcelado 
de la camarilla dirigente dei NSDAP lo dejó en la estacada y sólo 
encontro cierto amparo en Alfred Rosenberg y Ernst Rohm. 

Cuando Lüdecke visito en Landberg al Führer dei partido, se 
dio cuenta inmediatamente de que éste había cambiado. «El recuer- 
do de nuestro encuentro íntimo en el monte Poestling [...] causa- 
ba a Hitler tanta turbación como a mí mismo, por lo que evité gus- 
tosamente el tema.» 36 Al despedirse, Hitler le entregó una fotografia 
suya dedicada y le pidió que en adelante trabajara con provecho 
para el partido. 

Pero a partir de entonces se le vio cada vez más raramente en 
actos políticos, la mayoría de las veces cuando había de por medio 
algún «negocio», 37 como en la Pascua de 1925, con ocasión de un 
congreso internacional antisemita celebrado en Salzburgo. A Hein- 
rich Himmler, por aquel entonces administrador-gerente dei Blo¬ 
que Populista, Lüdecke le causó una «mala» impresión: por su com- 
portamiento de «vividor», con el que había mostrado «que su moral 
era cualquier cosa menos intachable» y por «su asiduo y persisten¬ 
te afán de conocer todas las novedades y noticias», lo que le había 
hecho tan «sospechoso» como «las buenas informaciones de que 
dispone de todos los países». Himmler tenía a Lüdecke por uh 
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«impostor político internacional» que queria impulsar al movi- 
miento populista en una «dirección equivocada [...] mediante su 
influencia directa sobre el Fübrer» y que «hacía negocios con los 
enemigos de Alemania» s®bre ío que iba conociendo en el movi- 
mlento. Por lo que él sabia, decía Himmler, Lüdecke seguia «toda¬ 
via hoy en el entorno más próximo a Hitler ». 38 

Apenas nadie de la dirección nacionalsocialista confiaba en 
Lüdecke. Hasta Hider debió de adivinarle las intenciones; sin embar¬ 
go, no prescindió de éi, sino que más bien le dío coba, escribien- 
do por ejemplo en el Vôlkischer Kurier que Lüdecke «es un idea¬ 
lista» y que todavia le dolía que un ano antes «hubiera sido detenido 
por mi culpa ». 39 Por esa época invitó a Lüdecke a visitarle priva¬ 
damente en la calle 1 hiersch, otro signo de aprecio personal , 40 y 
e ofreció un contrato de trabajo como representante dei Vôlkischer 
Beobachter en Berlín, lo que significaba actuar como su contacto 
personal en la capital dei Reich. 

Cabe preguntarse por qué mantuvô Hitler junto a si a un hom- 
bre de características tan dudosas. El propio Lüdecke ha dado la 
respuesta en sus memórias: «Yo era prácticamente el único que le 
podia dar infbrmaciones de primera mano sobre asuntos que iban 
más allá de ias cuestiones partidarias en sentido estricto .» 41 Lo 
que hay que entender por eso es que Lüdecke actuaba como espia 
personal de Hitler, siéndole tan extraordinariamente valioso no a 
pesar de, sino a causa precisamente de su cuestionable carácter y 
su oscuro pasado. «Muchas veces penemos que emplear métodos 
poco comentes y seguir vias dudosas si queremos seguir en la carre- 
ra», le dijo al parecer en cierta ocasión Hitler . 42 Tampoco lo podia 
tener como enemigo, por Io mucho que sabia. En cuanto a Lüdec¬ 
ke,, sin nó según decía Ia «ardiente curiosidad» de conocer cuanto 
pudiera dei verdadero rostro de Hitler . 43 La posesión de ese tipo 
e secretos significaba en su ambiente una especie de seguro y ias 
relaciones que intento establecer , 44 por ejemplo con Rohm, mues- 
tran que sabia dónde le convenía buscar. 


Pero antes de que pudiera hacer uso de sus conocimientos 
sus caminos se separaron por primera vez durante siete anos, ya 
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3 UC lo que el Führer dei partido le podia ofrecer inmediatamente 
eapués de la refundación dei NSDAP le pareció tan poco atrac- 
tlvo que decidió en el verano de 1925 buscar fortuna de nuevo en 

América. 


Hanfstaengl y Hitler: el fracaso de un amor entre hombres 

En el afio 1923, la amistad entre Hitler y Hanfstaengl todavia esta- 
ba intacta, pero este último sospechaba la existência de rivales, tan¬ 
to en el terreno erótico como en el político, y por eso procuraba 
amarrar a Hitler con más fúerza. Al principio empleó los consabi¬ 
dos métodos de la coquetería y el servilismo, pero tras el fallido 
putsch de noviembre, cuando se confió provisionalmente a su mayor 
enemigo, Alfred Rosenberg, la representación dei encarcelado Füh- 
rer, optó por poner en práctica, cada vez más, determinadas intri¬ 
gas. Queria hacer caer irremediablemente a aquel «tipo repug¬ 
nante», con sus «innumerables y repulsivas historias amorosas», 45 
y halló en Hermann Esser un aliado tan motivado como él mis- 
mo. 46 También trató de poner de su parte a Kurt Lüdecke, pero 
éste rechazó los «frívolos» métodos de Hanfstaengl, se mantuvo fiel 
a Rosenberg y así se convirtió en enemigo dei hombre que queria 
scr la mano derecha de Hitler . 47 El complot de Hanfstaengl llegó 
tan lejos que Rosenberg creyó que sólo podría ponerse a salvo con 
una denuncia por injurias contra sus dos compafieros de partido, 
pero eso habría desencadenado un escândalo embarazoso y Hitler 
prefirió evitarlo. 48 

Hanfstaengl desplegó también en 1924 un notable interés por 
conocer con mayor detalle el pasado de Hitler. Sabia que éste «podría 
haber huido a Áustria, de haber querido», como habían hecho el 
9 de noviembre él mismo y otros dirigentes dei partido. Puso enton- 
ces todo su empefio en averiguar por qué no lo había hecho, tan¬ 
to más cuanto que no había logrado nunca «que Hitler le hablara 
de su vida antes de la guerra». Hanfstaengl utilizó pues su estan¬ 
cia provisional en Áustria «para buscar a la familia de Hitler en Vie¬ 
na. Me interesaba averiguar todo lo posible de su pasado». Pero 
cn sus memórias calla cuanto pudiera haber descubierto. 49 
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Cuando tras la puesta en libertad anticipada de Hitler en el 
invierno de 1924-25 Hanfstaengl pretendió ejercer de nuevo su 
influencia sobre él, se dio^cuenta —como Lüdecke— de que había 
cambiado mucho en Landsberg. Cierto es que siguió aceptando las 
invitaciones de Putzi [Hanfstaengl] a su casa y que en esas ocasio¬ 
nes se mostraba tan relajado y entusiasmado por la música como 
antes, pero Hanfstaengl apreciaba «un creciente desencanto en mi 
relación con Hitler». 50 <A qué era debido? 

En el plano político, Hanfstaengl estaba decepcionado de que 
Hitler hubiera frustrado su intriga contra el odiado Rosenberg. Más 
aún, Hitler aseguró su estima aí controvertido ideólogo nacional- 
socialista: «No solo veo en usted a uno de los más valiosos cola¬ 
boradores de nuestro movimiento, [...] sino que también estoy con¬ 
vencido de la sinceridad personal de sus opiniones», le escribió en 
abril de 1925. 51 Al principio se había tenido la impresión de que 
Hitler iba a apartar a Rosenberg dei círculo más interno dei parti¬ 
do, ya que el exégeta de su programa no apareció en la sesión de 
refundación dei NSDAP el 27 de febrero, y Hanfstaengl se mos¬ 
tro diez anos mas tarde orgulloso «de que el Führer hubiera pasa- 
do conmigo, en mi casita de la calle Pienzenauer, la velada de aquel 
dia de la refundación». 52 Pero, a continuación, Hitler reincorpo¬ 
ro a Rosenberg a su equipo de dirección y le confió de nuevo en 
abril, como indicaba el Võlkischer Beobachter, la jefatura de redac- 
cion de este periodico. Hanfstaengl tuvo que aplazar así su sueno 
de alcanzar una influencia decisiva en el partido de Hitler como 
jefe cultural o de política extranjera. 

Pero tampoco en la esfera privada se desarrollaban los acon- 
tecimientos a satisfaccion de Hanfstaengl. Ya en sus visitas a Lands- 
berg había observado en Rudolf Hess «cierta renuencia a apartar- 
se de Hitler cuando yo hablaba con él». Hanfstaengl se sentia 
«extraordinariamente preocupado» por el acercamiento entre ambos 
hombres, ya que, como pudo observar, «el vínculo entre ellos [era] 
muy fuerte. Allí fue donde les oí por primera vez tratarse de tú». 
Hanfstaengl reaccionó con el intento, «algo torpe» como él mis- 
mo reconocía, de convencer al círculo monárquico en torno al con- 
sejero de policia Rupprecht para que pusieran pronto en libertad 
a su «amenazado» amigo. Pero esa acción guiada por los celos obtu- 
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VO tan poco êxito como sus ulteriores esfuerzos por recuperar a 
Hitler para sí. Ya en su primer encuentro tras el regreso de Hitler 
dc Landsberg en la Navidad de 1924, dejó éste traslucir tan clara- 
mente «la intensidad dei sentimiento amistoso que había desarro- 
llado hacia Hess» que Hanfstaengl se creyó rechazado. 53 

Hanfstaengl debió de sentirse como un amante cornudo. Qui- 
lâ fue él quien difundió por eso el rumor de que Hitler se había 

E rometido con su hermana Erna, o quizá intento efectivamente 
acer de alcahuete para su amigo, para asegurarse así su influencia 
lobre él. Fue curioso en todo caso el desmentido de Hitler, después 
de que algunas revistas se hubieran hecho eco dei supuesto com- 
promiso: «Estoy tan casado con la política que no puedo pensar 
por ahora en “prometerme”.» 54 Y más curioso aún fue que su «secre¬ 
tario privado (R. Hess)» tuviera que confirmar de nuevo expresa- 
mcnte ese desmentido medio ano después a causa de «preguntas 
lobre esa cuestión provenientes de nuestras propias filas». 55 

Hanfstaengl estaba «muy decepcionado» por todo esto. Tan¬ 
to, que se vengó; retiro todo el dinero que había puesto durante 
ufios a disposición dei partido e hizo saber al mismo tiempo a Hitler 
que «no estaba interesado» en mantener una estrecha relación con 
él «mientras Rosenberg y Hess [...] impongan su influencia». Con 
eso acabó su amistad en 1925: «Las relaciones entre nosotros se vie- 
ron durante algún tiempo más o menos rotas.» Hanfstaengl se había 
vcngado, y también resignado: «Ya no gozo de su confianza.» 56 Es 
probable que Hitler se distanciara de Hanfstaengl porque éste, con 
sus intrigas y fisgoneos, se le había hecho incómodo y también 
porque para sus nuevas ideas políticas necesitaba ahora colabora¬ 
dores menos excêntricos. Hanfstaengl se aparto ofendido, pero 
pronto tuvo que llegar a la conclusión «de que, pese a todas las 
decepciones, no había conseguido en absoluto borrar la impre¬ 
sión que Hitler había dejado en mí». Eso no cambiaba sin embar¬ 
go nada en su distanciamiento, y sus reanudados encuentros «ape¬ 
nas expresaban una simpatia mutua». 57 


El Führer le había planteado, ciertamente, muchos enigmas, 
pero el mayor de todos ellos parece ser la cuestión de su identidad 
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sexual, que Hanfstaengl no supo resolver durante décadas, y casi 
arriesgó su vida en la búsqueda de una respuesta. Hanfstaengl se 
extendio por primera vez sobre esa cuestión en un dossier para el 
servido secreto americano elaborado en el verano de 1942. 58 No 
sabemos si confeso a los enemigos de Hitler todo cuanto sabia, pero 
sin duda hay que tomarse en serio ese dossier, 59 ya que se basa, 
como se ha demostrado, en las observaciones, investigaciones 
e interrogatórios dei propio Hanfstaengl. ‘En los primeros anos de 
posguerra, este concedia un valor especial a la constatación 
de que a él le había llevado anos «sondear la profundidad de sus 
[de Hitler] problemas mas personales». ^Y cuál era su «problema 
más personal»? Que a su realización «le faltaba un factor muy impor¬ 
tante»: carecia, según Hanfstaengl, de «una vida sexual normal» 60 . 

Lo que queria decir con eso se lo explico en 1951 al historia¬ 
dor Fritz von Siedler de la forma más terminante y precisa: «La 
potência (sexual) de Hitler era en parte limitada y en parte per¬ 
vertida en un sentido anormal. Los'fundamentos para lo que 11a- 
mo anormal debieron desarrollarse a partir de sus vivências en el 
asilo para hombres de Viena. No me cabe la menor duda de que 
[...] mantenía relaciones con Hess». Ahí se mencionan los dos polos 
entre los que oscilaba el «diagnóstico» de Hanfstaengl: la «impo¬ 
tência parcial» de Hitler, como él la*llama, y su «tendencia 175». 61 
Vivia en una «tierra de nadie sexual» en la que no había quien «le 
pudiera aportar una solución», 62 ni hombre ni mujer. En otro lugar 
Hanfstaengl llama a la atrofiada g/ida amorosa dé Hitler «una espe- 
cie de vanidad bisexual de tipo narcisista». 63 Esa marca en el sen- 
timiento tuvo efcctos fatal es debido al «exceso de energia mascu¬ 
lina» que «no hallaba ninguna salida normal». «Anormal» significaba 
para Hanfstaengl que Hitler «no era ni dei todo heterosexual ni dei 
todo homosexual». 64 Obsérvese la expresión «dei todo». ,:De don¬ 
de podia haber sacado eso Hanfstaengl, sino de sus propias expe¬ 
riências personales con Hitler? 

Hanfstaengl sabia con tanta exactitud de qué hablaba por¬ 
que su propio sentimiento no era dei todo distinto al de Hitler, 
como muestran por ejemplo sus amistades con el príncipe Auwi de 
Prusia, 65 de inclinaciones homosexuales, o con el ya mencionado 
escritor Hanns Heinz Ewers. Dado que Hanfstaengl no queria reco- 
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nuccr abiertamente su propia homosexualidad, también él tenía 
D li «problema sexual». Cabe que proyectara, esperara o deseara la 
ayuda de Hitler para resolverlo. Y quízá se había imaginado, reci- 
pmcamente, que él podia jugar un papel parecido para Hitler. Pero 
éstc no entendia, como Hanfstaengl deja suponer de nuevo, que 
tlgo de esa «flotante, extrana constitución sexual [...] se había 
activado durante su encarcelamiento en Landberg [...] en presen¬ 
cia de Hess». 66 Sea como sea, es esa profunda inmersión en lo 
personal lo que hace tan interesantes y valiosas las aftrmaciones 
dc Hanfstaengl sobre la sexualidad de Hitler. Creo que son verí¬ 
dicas por eso precisamente, porque Hanfstaengl no reprochaba a 
Hitler su homosexualidad, sino el hecho de que no la viviera abier¬ 
tamente; en cierto lugar habla decepcionado de la «muy inconsis¬ 
tente inversión sexual» de Hitler. 

Hanfstaengl no estaba dei todo equivocado en su «diagnósti¬ 
co», pero éste precisaba cierta objetivación. Hitler era homosexu¬ 
al, cierto; pero también se interesaba por las mujeres, era recepti¬ 
vo a sus encantos, aunque fisicamente no las deseara. A este respecto 
se puede decir que sus pasiones estaban tan entrelazadas con su nar¬ 
cisismo que su sexualidad presentaba un fuerte matiz autoerótico. 
Ésa era la «tierra de nadie sexual» de la que hablaba Hanfstaengl. 
^Cómo habría podido pues alcanzar cierta estabilidad emocional? 
Era algo absolutamente imposible. 


Uno de más: Lüdecke y Hanfstaengl compiten 
por el favor de Hitler 

Lüdecke hizo en América lo que siempre había hecho: procurarse 
ventajas y placeres. En 1927 se casó con una americana, 67 aunque 
poco antes había conocido y valorado en Nueva York a la precio¬ 
sa mujercita dei hombre de negocios Günther Quandt (la que 
luego seria Magda Goebbels). Guando en el verano de 1930, duran¬ 
te una corta visita a Alem ania, volvió a encontrarse con elia, al pare¬ 
cer se entretuvieron agradabíemente. 68 A partir de entonces, en 
cualquier caso, se llevaron muy bien. 69 

Lüdecke intento de nuevo establecer contacto con la direc- 
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Qón dei NSDAP, que sm embargo sólo había recibido noticias poco 
edificantes de su estancia en América.™ Cuando en el otono de 
1931 pidio elI reingreso en el partido se le rechazó sin miramien- 
tos «Con el debido respeto hacia su muy controvertida persona, 
a ireccion nacional no ve ninguna ventaja en su incorporación 
al partido.» A princípios dei verano de 1932 regresó de nuevo a 
emama y pudo contemplar muy de cerca el asalto al poder de 
ítler y su NSDAP. Tras sondear la situacron, se encontro a media¬ 
dos de agosto con su amiga, ya casada, Magda Goebbels, en cuyo 
domicilio en Berlin mantuvieron ambos una larga y amable con- 
versacion ‘Lüdecke escuchó complacido que Hitler había habla- 
do de el de forma amistosa y reconocida y que seguramente se le 
dana una segunda oportunidade 

Esa noticia animó a Lüdecke en su plan de fundar algo así 
como una «oficina de asuntos exteriores» dei NSDAP con Rosen- 
berg en ei vértice y él mismo como su mano derecha. A primeros 
de septiembre de 1932 tuvo la oportünidad de hablar sobre eso con 

I, Pr0p '° Hirlcr ’ que no pareció oponerse aun exigiendo que se 
llegara a un arreglo con Hanfstaengl. Sin embargo, como el inten- 
; " concer f a cion fracaso lamentablemente, Lüdecke aposto sin 

reparos por Rosenberg. El 12 de septiembre tuvo otra conversa- 

con Hitler en el hotel Kaiserhof. Trataron especialmente de 
política exterior y de unaposible ubicación de Lüdecke en ese terre- 
no, quiza en America. Pero también hablaron de asuntos priva- 

w Ud ' Ck ^ m t™T L CO L n fran< J ueza al Führer; por ejemplo, de 
que Magda Goebbels habría preferido casarse con él y no con su 
actual mando Hitler desechó el tema, así como el problema plan- 
teado p °r Lüdecke de la homosexualidad en la dirección de las 
• «j ero bueno, <qué me importa a mí la vida privada de mis 
segu,dores. [...] Me gusta la música de Richard Wagner; ;debo aca- 

? 7? a" r mi f °Í OS P ° rque fuera un P e derasta? Todo eso es absur¬ 
do.» A fmales de septiembre tuvo ocasión de visitarle otra vez 

su anr Cn ^ á ° miClho ;f\ Führer dei partido mostro a su invitado 
su antigua sentimentalidad, conmovido hasta lo más hondo e inclu- 

so con lagrimas en los ojos. Lüdecke podia darse por satisfecho. 

consev° H° CO r d ' aS maS f Partía de nUCVO haci * América, había 
conseguido efectivamente algo: no sólo lo habían admitido en el 
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partido/ 4 sino que Rosenberg le había otorgado plenos poderes 
para ia «representación exterior» dei NSDAP en Estados Unidos.™ 
Pero sobre todo se había reconciliado con Hitler».™ 


El principal rival y competidor de Lüdecke por el favor de 
Hitler era Ernst Hanfstaengl, quien en los anos de 1926 a 1928 se 
había dedicado principalmente a sus estúdios de historia y no se 
había reincorporado hasta 1929 a la dirección dei NSDAP. En la 
celebración dei congreso dei partido en Nuremberg estableeió lazos 
de amistad con el príncipe August Wilhelm de Prusia, que acaba- 
ba de hacer público su entusiasmo por el nacionalsocialismo. «En 
seguida nos llevamos muy bien», escribía Putzi sobre sus senti- 
mientos hacia Auivi, a quien desde entonces solía recibir en su casa, 
a veces también en companía de Gõring. «En cualquier caso fue 
sobre todo el príncipe Auwi quien desperto de nuevo mis espe- 
ranzas en el futuro dei partido.» 77 Hasta qué punto había pros¬ 
perado ese nuevo acercamiento en el otono de 1929 se muestra 
en una anotación de Joseph Goebbels en su diário tras una velada 
ante la chimenea en la villa de Hanfstaengl: «Hanfstaengl es inte¬ 
ligente e ingenioso. [...] Mientras que nosotros discutíamos sobre 
política exterior, Gõring yacía sobre el sofá y roncaba.» Pero Goeb¬ 
bels no oculta lo «mordaz» que se había mostrado Hanfstaengl 
«contra Hitler», porque éste «atiende más a Rosenberg, a quien 
Hanfstaengl odia». 78 

No sabemos con exactitud por qué éste se volvió a abrir paso 
en noviembre de 1931 hasta el círculo más cercano a Hitler. Pro- 
bablemente porque no queria quedarse al margen, ahora que el 
Führer pujaba cada vez más prometedoramente por la conquista 
dei poder político. 79 Pero también iba en interés de Hitler incluir 
en sus planes a su antiguo amigo; en esa fase de su carrera preten¬ 
dia, más que nunca, asegurarse la lealtad de sus viejos compafieros. 
Tras el desagradable enfriamiento en sus relaciones y la imprevisi- 
bilidad de aquel exaltado puede que Hanfstaengl supusiera un ries- 
go para su seguridad y por eso lo reclutó. La cosa debió de exigir 
promesas. Más tarde se habló de un puesto en el consejo munici¬ 
pal de Munich, un escano en el Reichstag e incluso una embaia 
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da™. Por lo pronto, en noviembre de 1931 Hider nombró a su 
antiguo amigo jefe de prensa dei partido para el extranjero 81 y seguia 
invitándole, según Hanfstaengl, «a tocar el piano, aunqite no con 
tanta frecuencia como afites o como se pudo creer en general». 87 
Así y todo, de nuevo estaba entre los elegidos y se veia al comien- 
zo de una gran carrera. 

Durante las campanas electorales de 1932 Hanfstaengl se con- 
virtió en un importante miembro dei entorno dei Führer. Hitler 
le necesitaba para encontrar el tono justo frente a los periodistas 
extranjeros cuya curiosidad había despertado. Algo que Hanf¬ 
staengl, con su arrebatado encanto, sabia hacer muy bien. También 
Io necesitaba como quitapenas, aiguien queie podia distraery «res¬ 
taurar» cuando sufría un bajón de moral. 83 Por eso se les veia muy 
a menudo juntos, no sólo en público, sino también en ei partido. 
Aunque Hitler no se volvió a confiar a él de nuevo, parecia como 
si ambos ftiesen grandes amigos. Hanfstaengl se sentia satisfecho 
de que la gente pensara «que tengo mmo con Hitler», 84 ya que para 
su carrera era esencial que Je consideraran tan influyente: finan- 
cieramente, mediante la gesrión de entrevistas con Hitler y la 
venta de informaciones exclusivas; politicamente, mediante 
el postin que le facilitaba valiosos vínculos, como por ejemplo el 
jefe de Ia policia de seguridad prusiana* Rudolf Diels. En cierto pasa- 
je de sus memórias Hanfstaengl se delata llamando Rudi a aquel 
tipo insondable, que al parecer fue uno de los «contactos más úti- 
les» que nunca había tenido. 85 * 

Su estatus dependia de la inestimabie pertenencia al estado 
mayor de Hitler y por eso hacía cuanto podía por no perder el favor 
dei Führer , especial mente tras la «toma dei poder», que propor¬ 
ciono a Hanfstaengl una importante posición. Sobre eso se escri- 
bió y se ironizó mucho, y todos los testimonios de Ia época nos 
muestran a un celoso funcionário ansioso de reconocimiento, esfor- 
zándose por descargar de trabajo a Hitler. 8Í Pero era la única obli- 
gación que Hanfstaengl se imponía, dispuesto como estaba a apu- 
nalar por la espalda a sus colegas, como bien pronto iban a apreciar 
Rosenberg y Lüdecke. 
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Hanfstaengl se procuró entonces a través de Rudi Diels mate¬ 
rial incriminatorio contra sus dos peores enemigos, en particular 
ICtas policiales de las que se deducía que el implacable antisemita 
Rosenberg había mantenido relaciones con la hija de un redactor 
judio y que Lüdecke actuaba ya desde 1911 como chantajista y 
Cltafador. Hanfstaengl busco esas pruebas al parecer porque Rosen¬ 
berg había sido nombrado por Hitler en marzo de 1933 director 
de la Oficina de Asuntos Extreriores dei NSDAP bajo su supervi- 
lión directa. Cierto es que aquel puesto carecia dei menor peso 
político, pero Rosenberg podía ahora concebir esperanzas acerca 
de una significativa posición de poder. 87 La situación era peligro- 
ia para Hanfstaengl, pero sobre todo porque el nombramiento se 
debía a una nueva iniciativa de Lüdecke. 

Ante la noticia de la toma dei poder por Hitler, éste había 
regresado rápidamente a Berlín. Poco después fue recibido en la 
cancillería, donde mantuvieron una larga conversación. 88 Lüdec¬ 
ke trató de retomar la cuestión con la que medio ano antes había 
Intentado en Munich: sacar al Führer de su reserva. «Aunque ha 
aprendido a ejercer un maravilloso autocontrol — recordaba más 
tarde— es por naturaleza demasiado impulsivo para controlar dei 
todo sus ojos y su boca [...], y quien le conoce desde hace tiempo 
puede deducir muchas cosas de sus câmbios de expresión.» A esas 
rcacciones delatoras había apuntado el enviado de Hitler a Amé¬ 
rica cuando en su informe sobre las críticas que allí se hacían a los 
nacionalsocialistas dejó caer con toda intención: «Y todo el mun¬ 
do habla ahora de uno de los temas preferidos de la actual cam- 
pafia de difamación, el que lo senala a usted como homosexual... 
"jPsst!”. Hitler me interrumpió y parecia enfadado, “jlncreíble!” 
Era evidente que no queria seguir oyendo hablar de aquel asun- 
lo.» Pero Lüdecke había dado en el blanco, concretamente hacien- 
do saber a Hitler lo que traía en su zurrón. Ahora podía recoger el 
premio e insinuo a Hitler que lo acreditara como agregado de pren¬ 
sa en la embajada alemana en Washington. Eso le aseguraría inmu- 
nidad diplomática y desde allí podría igualmente rendir servidos 
muy útiles como informante. Para ello precisaba naturalmente un 
trampolín en el partido, a ser posible en forma de «oficina de polí- 
I ica exterior», y un montón de dinero. 
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Hitler no se opuso a la propuesta y Lüdecke intentó tam- 
bien, mediante visitas al jefè de prensa Walter Funk, Rosenberg y 
Hess, afianzar el proyecto. Pero quienes querían darle vida pre- 
tendían también quedárse con las competências anejas y eso sig- 
nificaba quitárselas a otros cargos y personas. 89 No sólo Hanfs- 
taengl, sino también el ministro de Asuntos Exteriores von Neurath 
y Hermann Gõring, igualmente interesado en la política exterior, 
tuvieron que sentirse desplazados. La sitúación se había hecho en 
verdad amenazadora cuando en abril de 1933 Lüdecke consiguió 
recaudar vários cientos de miles de marcos de distintos próceres 
economicos en un gran acto organizado en el hotel Kaiserhof, 
que supuestamente debían utilizarse para la propaganda en el extran- 
jero. Con ese dinero podia construir un aparato de poder capaz 
de funcionar antes o después a partir dei «tigre de papel» oficial 
dei partido. 

En consecuencia, Hanfstaengl preparo un contragolpe. Según 
sus propías notas, tenía en sus manos material sobre un chantaje 
cometido en Estados Unidos por Lüdecke, quien al parecer había 
amenazado a un médico de nueva York con denunciar un aborto 
provocado y le había sacado de esa forma unos cientos de dólares. 
«Eleve el material al respecto [...] a instancias superiores, como 
era mi deber.» 90 No sabemos con precisión si fue sólo eso lo que 
indujo a Gõring a ordenar la detención de Lüdecke; sea como 
fuere, tanto él como la amante judia de Rosenberg estaban el 9 de 
mayo de 1933 en prisión. Al mismo tiempo, Hanfstaengl intentó 
lanzar una campana de descrédito y publico un artículo en el New 
Yorker Staatszeitung el 12 de ese mismo mes bajo el título «Lüdec¬ 
ke detenido, acusado de estafa y extorsión». 91 Con eso parecia defi¬ 
nitivamente liquidado su rival. Pero Hanfstaengl había actuado sin 
consultar a Hitler, quien ordenó a Gõring liberar inmediatamen- 
te al detenido y disculparse por el abuso. Lüdecke ha contado en 
sus memórias con delectación cómo el poderoso jefe dei gobierno 
prusiano asumió esa desagradable tarea, más que sorprendido por 
la gran influencia que Lüdecke ejercía sobre Hitler, cuyos eviden¬ 
tes escrúpulos ofrecieron a aquél no sólo la libertad, sino también 
la posibilidad de ufanarse de la indulgência con que lo trataba el 
Führer. 
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Lüdecke no estaba en absoluto dispuesto a huir inmediata- 
mente a Estados Unidos, como le habían insinuado desde distin- 
toi sitios. Aunque Hitler había dispuesto entretanto su adscripción 
| la embajada alemana en Washington, Lüdecke queria además que 
lo apoyara expresamente ante el partido. Pero en su siguiente encuen- 
tro el canciller le hizo desistir de su empeno. El irritado intercâm¬ 
bio de cartas entre ambos mostraba que Hitler no deseaba de nin- 
gún modo una investigación a fondo y la posterior ejemplarización 
dei «caso Lüdecke». 

Pero éste no cejó dei todo e intentó cobrarse venganza por 
otros médios. Se le ofreció una oportunidad en relación con el men¬ 
cionado artículo aparecido en el New Yorker Staatszeitung, de cuyo 
origen pronto se enteró. Decidido a cobrarse la piei de Hanfstaengl 
con una denuncia por difamación, se puso en contacto con el cono- 
cido abogado doctor Alfons Sack, al que dijo abiertamente que con 
ese proceso pretendia arrojar luz sobre «una zona caliente dei nazis¬ 
mo». El abogado no se echó atrás, aunque tanto él como su clien¬ 
te estaban convencidos de antemano de que Hitler no iba a per¬ 
mitir un proceso escandaloso. Pero según los cálculos de Lüdecke 
su iniciativa obligaría a Hitler al menos a defenderle politicamen¬ 
te con mayor decisión. Si no, quedaria como un miserable hipó¬ 
crita. Frente a esa eventualidad, Lüdecke pretendia asegurarse con 
una especie de alianza secreta que intentó establecer con Rohm. 
Entretanto, la fecha de la vista quedó fijada para mediados de julio. 
Entre bastidores, Max Amann indujo a Rosenberg a convencer a 
Lüdecke de que dejara la política y en su lugar se hiciera cargo de 
un lucrativo puesto en la editorial Eher. Rosenberg tampoco se sen¬ 
tia satisfecho de la escalada de Lüdecke y le desaconsejó encareci- 
damente el arreglo de cuentas ante el tribunal. Pero Lüdecke no 
estaba dispuesto a escuchar a nadie y eso le llevó de nuevo a pri¬ 
sión el 5 de julio de 1933, sólo que esta vez por orden de Hitler. 

Del propio relato de Lüdecke, que hemos seguido hasta aho- 
ra, se desprende que sus iniciativas políticas iban en su propio bene¬ 
ficio y en distintas direcciones, lo que no le debió de pasar inad¬ 
vertido a Hitler, para el que Lüdecke se había convertido en un 
peligroso intrigante. Peligroso porque sabia demasiado y en su ansia 
por escalar se había vuelto imprevisible. Por eso le pareció inevi- 
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table apartado de la circulación, confiscar sus papeies personales y 
examinados, como efectivamente sucedió. 

La reacción de Lüdecke no se hizo esperar. En cartas de pro¬ 
testa —cuyo contenidto no se conoce— a Hitler, Güring y Himm- 
ler, insinuo que no es taba tan desasistido como quizá suponían 92 
y amenazó con bacer públicos ciertos documentos depositados en 
el extranjero referidos a la dirección nazi. Pero Hitler mostro ner- 
vi os de acero e hizo que Lüdecke se fuera cociendo a fuego lento 
durante algunas semanas bajo condiciones de detención más duras 
en Plòtzensee. A princípios de septiembre de 1933, cuando lo depor¬ 
tarem al campo de concentración de Brandemburgo, apareció ante 
éi un enviado de Rosenberg que le explico que en su caso «Hitler 
personalmente» se había reservado la decisión. 93 A Lüdecke no le 
quedaba más solución que la retirada: pidió a Hitler perdón por 
sus faltas contra «el compás y el ritmo dei movimiento» 9 ^ y le ase- 
guró su lealtad incondicional. Parecido tenor tenía el escrito que 
dirigi o al juez dei partido, Buch. Pero Hitler no hizo aún ningún 
ademán de ayudar a su colaborador de otros tiempos. A Rohm le 
dijo al parecer en diciembre de 1933 que se trataba de un «tipo 
peligroso». 3 Entraba pues en sus cálculos que a su prisionero, 
tras ocho meses de detención, se le fuera creando la sensación de 
que «poco a poco la angustiosa incertidumbre y la desmoralización 
me iban vendendo». 96 

Pero Lüdecke busco o tras escapatórias para su dilema. Supo 
corromper a los guardianes dql campo de concentración de Ora- 
nienburg mientras estaba al!í encerrado y ganarse ai comandante 
dei campo. 97 Asi pudo sal ir durante algunas horas por la noche y 
en enero de 1934 consiguió reunirse con Rohm y urdir con él un 
complot. Al mismo tiempo intento a través de su amigo Rosen¬ 
berg prepararse una vía de acceso hacia Hitler. El 19 de febrero 
pudo de hecho obtener un permiso y viajar acompanado de un 
guardián a Berlín, donde mantuvo una larga conversación con 
Rosenberg. 9K Pero no alcanzó el autêntico objetivo de su visita, en 
concreto el de llegar directamente a Hitler con su petición. Éste 
ya había descartado rotundamente ante Rosenberg cualquier inrer- 
vención en aquel asunto. Lüdecke supo entonces Io que tenía que 
hacer. Durante su segundo permiso, el I de marzo, huyó a Che- 
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coslovaquia y desde allí a Suiza. Desde Ginebra envió el 10 de abril 
un texto «personal y urgente» a Hitler, con copias para Rosen¬ 
berg, Amann, Heinrich Hoffmann, Brückner (el ayudante de Hitler) 
y hasta para Magda Goebbels." 

En esa larga carta de seis páginas y media, Lüdecke decía 
querer dirigirse a Hitler «abierta y francamente, de hombre a hom- 
bre [...] como más de una vez hemos hablado sobre asuntos con- 
fidenciales». Le parecia —y el siguiente párrafo de su carta está 
subrayado— «que precisamente conmigo debe usted obrar con 
especial precaución antes de permitir que [se me pueda infligir] 
una cruel injusticia». Si no era rehabilitado por Hitler personal¬ 
mente y con la mayor rapidez, estaba decidido a «obligarle». Para 
esa «completa rehabilitación y satisfacción» le daba un plazo de cator- 
ce dias, a partir dei cual debía «sacar todas las consecuencias», 
y reconocía «francamente que —sopesando todas las eventuali¬ 
dades— en lo que a mi respecta me he preparado y asegurado a 
fondo». 

Sólo a la luz de esta carta, que se podría considerar una lec- 
ción en el arte de la extorsión, es posible situar el «caso Lüdecke» 
cn su contexto. Afectaba personalmente al dictador, quien sólo puso 
al corriente a unos pocos iniciados de confianza. Hitler sabia que 
cra principalmente Hanfstaengl quien le había jugado aquella mala 
pasada; él habría preferido enviar a Lüdecke a Norteamérica, qui- 
tándoselo asi de enmedio. Por otra parte, suponía que el jefe de 
las SA también estaba implicado de algún modo en aquel embro- 
11o, lo que lo hacia especialmente peligroso, puesto que Rohm anda- 
ba al acecho y la lucha por el poder todavia no estaba en absoluto 
resuelta. Por otro lado, Lüdecke había dispuesto con lo que sabia 
sobre Hitler una amenaza tal que le hacia creer que tenía al dicta¬ 
dor en sus manos; había vuelto al oficio què mejor dominaba des¬ 
de que empezó a afeitarse. Hitler tenía que tomárselo muy en serio, 
como se vio a comienzos de mayo de 1934, cuando el Evening 
Star publico un artículo de Lüdecke sobre su espectacular huida de 
Alemania, con la vaga insinuación de que influyentes jefes dei 
partido le habrían ayudado confiando en obtener benefícios de su 
actividad en el extranjero. 100 Hay que tener en cuenta otra fuentC 
posterior, los interrogatórios de la Gestapo a algunos supuestOl 
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colaboradores en la fuga, pertenecientes a los círculos dirigentes 
dei NSDAP, con los que preparo «un interesante fascículo espe¬ 
cial de declaraciones juradas». 101 En octubre de 1934 el caso fue 
«sometido a una revisión a fondo» 102 de la que se ocupó personal- 
mente Himmler. 103 Con todo ello Hitler pretendia conocer de qué 
armas disponía efectivamente Lüdecke. No se han hallado los docu¬ 
mentos correspondientes. 

En los meses siguientes Lüdecke se mantuvo totalmente calla- 
do, de lo que se deduce que Hitler logró de algún modo apaci- 
guar al chantajista. Probablemente se le pagó su silencio, como 
indica también Hans Mend en su documento de 1939, donde dice 
que un cierto «Liedtke» había huido a Norteamérica poco antes dei 
«putsch de Rohm» llevándose los diários dei jefe de las SA y que 
desde allí había pretendido extorsionar a la dirección dei parti¬ 
do». Y Mend anadia: «Rudolf Hess llamo entonces a Hanfstaengl 
cuando Liedtke exigió más dinero, en concreto 50 000 dólares en 
metálico y otros 50000 en “medicamentos” para venderlos en Amé¬ 
rica con beneficio.» 104 La grafia equivocada no nos debe enganar, 
ya que el propio Münchener Post había utilizado ese erróneo «Liedt¬ 
ke» en sus artículos sobre Lüdecke. 105 Todo lo demás, no obstan¬ 
te, concuerda con lo que sabemos: los diários de Rohm con la fama 
de Lüdecke como chantajista y el èstraperlo medicinal con su sen¬ 
tido de los negocios. Hasta la conversación telefónica entre Rudolf 
Hess y Ernst Hanfstaengl tiene explicación, pçro para ello tendre- 
mos que ocupamos nuevamente de la carrera de Hanfstaengl. 


Extorsiones mutuas 

En la primavera de 1933 Hanfstaengl había cifrado toda su ambi- 
ción en apartar a Rosenberg y Lüdecke para lograr mayor influen¬ 
cia en la política exterior, pero eso 110 consolido en modo alguno 
su posicion en el interior de la dirección nazi. En cierta ocasión, 
Goebbels lo llamó «cabeza de chorlito» después de que insultara 
«terriblemente» a Rosenberg. 106 El propio Goebbels nos ha trans¬ 
mitido una clara advertência de Hitler en aquella época: «Hanfs¬ 
taengl, lleva usted demasiado lejos su crítica a Rosenberg. Si no 
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tesa en esa actitud, tendré que prescindir de usted.» 10/ Pese a esa 
itmonestación Hanfstaengl intentó de nuevo en febrero de 1934 
promocionarse mediante una iniciativa diplomática privada: en 
Roma ofreció a Mussolini no sólo el Copyright italiano para una pelí¬ 
cula de propaganda nazi, sino un próximo encuentro con el dic- 
tador alemán. La reacción de Hitler a esa arbitraria propuesta de 
su jefe de prensa para el extranjero debió de ser parecida a la que 
ya tuvo en el o to no de 1933 cuando calificó de «idiotez» 10fi un pro¬ 
grama de paz austro-alemán preparado por Hanfstaengl. Hasta 
cn los círculos diplomáticos de Berlín corrió la noticia de que Hanfs¬ 
taengl ya «no gozaba de la confianza» dei dictador. 102 

En modo alguno se le podia reprochar una intención «torci¬ 
da», ya que en su actividad oficial Hanfstaengl se presentaba siem- 
pre como un nacionalsocialista fiel a la línea: comenzando por el 
busto de Hitler sobre su escritório, 110 pasando por sus profesio- 
nes de fe en una «cura de sangre» para los alemanes, 1 " hasta sus 
groseras declaraciones antisemitas en el terreno diplomático 11 “ y la 
propaganda en favor de la «enorme obra por la paz» 113 de Hitler. 
No era un compromiso escaso con el régimen nazi lo que provo- 
caba sus desavenencias con la dirección dei NSDAP, sino única y 
exclusivamente su arribismo. 


La huida de Kurt Lüdecke era lo peor que le podia suceder a 
1 fanfstaengl. No sólo porque había contribuído decisivamente a 
cila al provocar tan desmesuradamente a su rival, sino también por¬ 
que Lüdecke advertia a Hitler contra él en su carta, diciéndole 
que «no sólo intrigaba y arremetia contra Rosenberg [...] y contra 
mi de forma incaiificable y condenable, sino que también ha adop- 
tado ocasionalmente contra usted una actitud que da mucho que 
pensar». 114 Hanfstaengl advirtió que Hitler veia en esa indicación 
algo más que una simple venganza. Adem ás, existia el peligro de 
que Lüdecke le denunciara públicamente quedando con ello moral- 
mente aniquilado. En esa situación, en marzo de 1934 le llcgó 
una invitación al jubileo de su promocion en Harvard que dio un 
nuevo giro al caso. 

Hanfstaengl la acogió con alegria, para explicar poco después 
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de mala gana que debido a sus ocupaciones oficialcs urgentes no 
le era posibie por el momento un viaje a América. 115 Obviamen- 
re, Hitler se lo había vetado. Desde la carta de Lüdecke, a la que 
siguió otra a comienzos de mayo, 116 a Hanfstaengl se le había pues- 
ro freno. De repente ptido sin embargo viajar precipitadamente a 
Estados Unidos a mediados de junio, sin avisar a la prensa y no 
como era habitual desde Bremerhaven, sinp desde Cherburgo, adon- 
de tuvo que lfevarlo un aeroplano. Precisamente en ese momento 
salía dei mismo puerto un barco canadiense en el que Kurt Liide- 
cke se dirigia a Estados Unidos. 117 A comienzos de julio de 1934 
ambos íntimos enemigos se hallaban en Nueva York, donde el asis- 
tente de Hanfstaengl, Voigt, sondeaba el terreno desde hacta unos 
dias, 1 por lo que no cabe pensar que se tratara de un viaje priva¬ 
do, pero con algunas maniobras de distracción consiguió ocultarei 
objetivo real de toda la empresa, concretamente—es mi tesis—, impe¬ 
dir por encargo de Hitler que Liidecke siguiera haciendo ton- 
terías. 

No existen testimonios ni documentos sobre ese encargo ni 
sobre cómo lo llevó a cabo Hanfstaengl, pero hay vários indicios 
que hablan en favor de que se trataba de una misión secreta. En 
primer lugar, el hecho de que Liidecke no hiciera ningún movi- 
miento durante meses tras el viaje de Hanfstaengl. Esa actitud sólo 
se explica por el pago de su silencio y, lo que también era valioso 
psicologicamente, la visita a Canosa de su peor enemigo, que es Io 
que ai parecer le exigió Hitler duando se puso en camino. Entre¬ 
tanto demostraba con el asesinato de Rohm, dei modo más bru¬ 
tal, como pensaba tratar a los «traidores» de su propio campo. Al 
tener conocimiento de esos hechos, Hanfstaengl habha preferido 
permanecer en América: «Se me ablandaron las rodiílas, [...] las 
i má genes me bailaban delante de los ojos.» Estaba «totalmente des¬ 
concertado y escandalizado». 1 ^ Pero el ministro de Asuntos Exte¬ 
riores le ordeno personalmente que regresara a AJemania, y el 14 
de julio desembarcaba en Bremerhaven, siendo inmediatamente 
citado para rendir informes en Heiligendamm, 130 donde Hider y 
Goebbels disfrutaban de unos dias de vacaciones, 

Goebbels sólo menciona de pasada en su diário la visita de 
Hanfstaengl el 15 de julio. 131 Posiblemente no estaba al tanto, ya 
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que Hitler lo recibió a solas. Hanfstaengl, por el contrario, se extien- 
de en sus memórias sobre ese encuentro, ya que para él, restros- 
pectivamente, marco el comienzo de su separación definitiva de 
Hitler. De su misión en América, como es natural, ni una pala- 
bra; lo único que hace creíble su relato es precisamente la fria reser¬ 
va, y hasta la mordaz ironia, con que al parecer reaccionó Hitler 
frente a su informe. Ignoramos si en efecto le informo sobre todo 
lo que había hecho en América con respecto al caso Liidecke. Pero 
hay algo evidente: tuvo que tratarse de una cuestión harto signifi¬ 
cativa desde el punto de vista político cuando Hider le llamó inapla- 
zablemente a la residência de vacaciones a la que se acababa de tras¬ 
ladar. El Führer tenía con seguridad cosas mejores que hacer en esos 
agitados dias que informarse acerca de cómo había transcurrido el 
jubileo en Harvard. 

Tras el encuentro en Heiligendamm, concluye Hanfstaengl en 
su último informe, «ya no me quedaba nada que esperar». 122 Pero 
todavia tuvo que cumplir un encargo dei canciller para el minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores, de otro modo no se entiende por qué el 
ministério ordenó al día siguiente a la embajada en Washington 
responder de inmediato a las eventuales intrigas políticas de Lüde- 
cke, haciendo referencia a su carrera criminal. 123 El siguiente paso 
de Hanfstaengl consistió en valerse para sus propósitos dei mag¬ 
nate de la prensa William Randolf Hearst, que en aquel momen¬ 
to visitaba Alemania. 124 En agosto de 1934, el Volkischer Beo- 
bachter publico con grandes titulares que el jefe de prensa para el 
extranjero había mantenido «una serie de conversaciones privadas» 
con el célebre editor «sobre la actual situación política» y estaba 
expresamente autorizado para hacer pública una declaración al res¬ 
pecto, según la cual, Hearst se manifestaba solidário con la «lucha» 
dei pueblo alemán «por su liberación de las perversas estipulacio- 
nes dei Tratado de Versalles». Con «todo su corazón» aprobaba 
«cuanto fuera provechoso para Alemania». 125 Semejante declara¬ 
ción de simpatia de boca de uno de los creadores de opinión nor- 
teamericanos más relevantes significaba obviamente una conside- 
rable inyección de prestigio frente a la destructiva mala prensa 
que el régimen nazi tenía en el extranjero desde el asesinato de 
Rohm, y también constituía un êxito para Hanfstaengl, quien in- 
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mediatamente propuso y dispuso una entrevista entre Hitler v 
Hearst. 126 

Como recompensa por su buen trabajo HanfstaengI pudo a 
mediados de septiembre aceptar una invitación de Hearst y acom- 
panarle durante un par de dias a su propiedad en Gales. De ca mi¬ 
no hicieron un alto en Londres, donde el potentado de la prensa 
britânica Beaverbrook se fijó en el invitado procedente de la Ale- 
mama nazi. El 19 de septiembre aparecid en el diário Daily Express 
de Beaverbrook un artículo titulado «Hitlers “Putzy” is here», en el 
que se le calificaba de «intimo amigo dei Führer Hitler». 127 Cuan- 
do ai dia siguiente un reportero de ese diário se dirigió a Hanfs¬ 
taengI, éste le echó en cara con vehemencia el empleo dei apelati¬ 
vo Putzy, ya que en inglês sonaba como Piissy, lo que aludía, como 
explico mucbos anos después, «al mote para hombres de inclina- 
ciones contra natura». 1 " 11 Pero el periodista confecciono a partir 
de su entrevista otro artículo Ileno de mordaces insinuaciones, 
que daban la impresión de que había algo poco claro en aquel ale- 
mán. 12y De ello se deduce que en los círculos bien informados de 
periodistas la tendencia homosexual de HanfstaengI era un secre¬ 
to a voces. Pero lo mas jugoso dei reportaje era que además suge¬ 
ria una relación íntima con Hitler, esto es, con cl bombre que había 
proclamado con el ases inato de Rohm la lucha más decidida con¬ 
tra la homosexualidad. 

HanfstaengI apreció que esos ataques, pese a todos sus incon¬ 
venientes, le ofrecían una gran*oportunidad, concretamente la de 
involucrar a Hitler en el problema. Por eso presentó de inmedía- 
to y sin consultar con Berlín una querella por difamacion contra 
el propietario dei Daily Express, acogida por éste con la escueta 
observación de que se alegraba de esa denuncia. 130 Cuando Hanfs¬ 
taengI regresó a Berlín a final es de septiembre tenía por fin en sus 
manos algo con lo que podia presionar a Hitler. No sabemos como 
reacciono éste, pero dei hecho de que el comienzo dei proceso se 
demorara durante meses y quedara finalmente en agua de borra- 
jas cabe deducir que dcbió de suceder algo entre bastidores. 131 

También se produjeron novedades en el «caso Lüdecke». De 
un escrito que el ministério de Exteriores envió en septiembre de 
1934 a la Gestapo se deduce que éste posiblemente iba a ser con- 
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vocado pronto por una comisión de la Câmara de Representantes 
norteamericana para que informara acerca de la propaganda na- 
cionalsocialista en Estados Unidos, por lo que convenía «preparar 
cuidadosamente medidas contra el previsible efecto de las decla- 
raciones de Lüdecke». Para ello se precisaba «una exhaustiva expo- 
sición de las acciones punibles de las que será inculpado». 132 Ésa 
cra la senal que HanfstaengI había esperado durante tanto tiem- 
po, y ahora parecia que por fin contaba con una justificación para 
aniquilar a su odiado enemigo. 


Aunque nadie había dado la orden para ello, HanfstaengI apro- 
vcchó en octubre de 1934 sus buenos contactos con la Gestapo 
para reconstruir desde ese aparato, «junto al comisario criminal 
Braschwitz, el expediente sobre Kurt Lüdecke». 133 Además, como 
miembro de la llamada «comisión de investigación Hamburgo- 
Bremen» (una «organización que trabajando confidencialmente a 
disposición de los ministérios debía proporcionar a la prensa extran- 
jera artículos y noticias favorables para Alemania»), 134 hizo apare¬ 
cer en la prensa germano-americana noticias comprometedoras 
sobre Lüdecke. 135 

Pero esas iniciativas arbitrarias tenían que llevar más pronto 
o más tarde a un enfrentamiento con Hitler. A finales de octubre 
de 1934 HanfstaengI fue efectivamente «expulsado de la cancille- 
ría a causa de mi consecuente lucha contra Lüdecke por encargo 
dei Führer, con las siguientes palabras: “El Führer desea que no 
regrese a la cancillería hasta que haya quedado resuelto el caso 
Lüdecke.”» 136 Eso era algo más que una proscripción a la ligera, 
ya que, como bien pronto se iba a manifestar de plano, HanfstaengI 
había caído definitivamente en desgracia. Aünque más tarde trató 
de atribuir su ruptura con Hitler a diferencias políticas, el propio 
HanfstaengI dio a conocer un detalle que revela el aspecto pura¬ 
mente personal de aquel conflicto. En el curso de una discusión 
durante un almuerzo en la cancillería sobre la cuestión de cómo 
se debería haber tratado a Lüdecke, Hitler se había dirigido a él, 
«pálido de ira», con estas palabras: «Todo esto es culpa suya, Hanf- 
staengl. Usted debería haberle tratado más diplomáticamente.» 137 
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A Hitler le irrito sobremanera haberse visto obligado a actuar por 
la torpeza de Hanfstaengl. Por eso lo convirtió en chivo expiató¬ 
rio y decidió que a partir de entonces decidiría personalmente todo 
!o relativo a esa cuestion. 

Pero el caso de extorsión Lüdecke-Hitler es ta ba ligado ai asun- 
to Lüdecke-Hanfstaengl, y este último se creia capaz de proteger- 
se frente a cualquier eventualidad, ctiando a pesar de la reprimen¬ 
da de Hitler emprendió nuevas investigaciones sobre Lüdecke por 
su propia cuenta. El 1 de noviembre deposito en el ministério de 
Asuntos Exteriores un informe de la Gestapo que dirigió perso¬ 
nalmente, con eí encabezamiemo «Dirección Nacional dei NSDAP», 
ai entonces director ministerial Dieckhoff. Ese informe contenía 
todos los datos esenciales sobre las actividades delictivas de Lüdec¬ 
ke desde 1911 y lo desenmascaraba como «timador y estafador [...], 
que había utilizado su dudosa actividad para el NSDAP como un 
medio para lograr grandes ingresqs». 138 En el escrito oficial, casi 
idêntico, que ia Gestapo envio al día siguiente al ministério de 
Asuntos Exteriores, faltaba el párrafo que le interesaba particular¬ 
mente a Hanfstaengl, en el que decía, según este último, que «había 
mantenido relaciones íntimas con otros hombres recibiendo por 
ello el correspondiente pago». Eso deja claro lo que verdaderamente 
se proponía: presentar a Lüdecke domo un prostituto, ponerlo en 
evidencia como homosexual, de forma que cualquier denuncia 
sexual por su parte quedara por adelantado toralmente desautori¬ 
zada y resultara increíble. * 

Hanfstaengl abasteció también con sus datos obtenidos de la 
Gestapo al ministro bávaro de Justicia Hans Frank, que como anti- 
guo abogado de Hitler y miembro dei tribunal interno dei NSDAP 
había tenido que ver en vários sentidos con el caso Lüdecke, inclu- 
yéndolo así en su propia campana. 139 De cara a la galeria procuro 
dar siempre la impresión de que trabajaba en aquel asunto por 
encargo dei Führer, dei que todavia se le consideraba en general 
un buen amigo. Así pudo permitirse, por ejemplo, poner al minis- 
ren °o le Asuntos Exteriores al servido de su campana contra Lüdec¬ 
ke, 1 0 o exhortar al entonces consejero ministerial de Justicia de 
Baviera para «agilizar cuanto sea posible las indagaciones en el caso 
Lüdecke, ya que corre prisa». 141 Y consiguió en ambos ministe- 
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rios haccrse con documentos confidenciales y hacer preparar copias 
de ellos (también tuvo así acceso a su propio expediente, 142 a car¬ 
go de la Jefatura de Policia de Munich, un indicio de que también 
indagaba sobre sus propias cosas). Además reunió testimonios escri¬ 
tos en los que antiguos conocidos de Lüdecke habían hecho decla- 
fftciones comprometedoras sobre éste. 143 De este modo había con¬ 
seguido a finales de noviembre un dossier que ningún servicio 
secreto profesional habría podido mejorar. 

Hitler, por el contrario, pretendia actuar más prudentemen¬ 
te en el caso Lüdecke. Cabe así imaginarse cómo reaccionaría el 
dictador cuando supo a finales de noviembre que Hanfstaengl había 
proseguido su guerra privada contra Lüdecke pese a su veto explí¬ 
cito. Cuando hizo preguntar al ministério de Justicia bávaro por 
qué se habían entregado a Hanfstaengl copias certificadas de docu¬ 
mentos oficiales tuvo que escuchar que éste había justificado su 
petición de consulta de los autos en que debía «informar al Füh¬ 
rer sobre la personalidad de Lüdecke». 144 Hitler se había visto así 
burlado, y nadie sabe cómo consiguió Hanfstaengl salir airoso de 
ese paso en falso. En cualquier caso, todo el material oficial sobre 
Lüdecke fue ahora retirado de la circulación por orden de Hitler 
y puesto bajo la custodia de su ayudantía en la sección de acceso 
reservado. 145 

Pero con eso no quedó cerrado el caso por mucho tiempo. 
En diciembre de 1934 Lüdecke se hizo oír de nuevo, y de un modo 
que volvia a presentarlo como maestro en su campo. Recurrió a 
intercesores americanos para aprovechar las conexiones de éstos 
con el presidente dei Reichsbank, Hjalmar Schacht. A primeros de 
cnero de 1935 llegó a Berlín un paquete de escritos explosivos, 146 
confeccionados todos ellos por Lüdecke, aunque algunos se hicie- 
ron pasar por informes neutrales de sus ayudãntes. Schacht, como 
sc dice en un apêndice, «se ocupará con seguridad de que el Sr. 
Hitler disponga lo necesario para que el caso L. se resuelva como 
queda propuesto». Lüdecke planteaba como un ultimátum las 
siguientes exigências: una disculpa publicada en el Vôlkischer Beo- 
hachter de la dirección nacional dei NSDAP por su injustificado 
internamiento, ligada a la explicación de que «había cumplido de 
forma impecable sus tareas y trabajos nacionalsocialistas»; una «com- 
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pensación de 50 000 dólares, [de los cuales] al menos 25 000 dóla¬ 
res en metálico» y la otra mitad en forma de «mercancias de cali* 
dad de p rim era clase». Si no se aceptaba su «propuesta», «proce* 
dena sin escrúpulos ni consideración con todos los médios a su 
alcance [...], para vengarse de sus enemigos». Decía tener en sus 
manos la posibilidad de «llevar ante el gran público todo su caso 
[■••] UÍ1 ptoceso sensacional, lo que naturalmente supondría un 
escândalo de primer orden». Mediante sus revelaciones podría «oca- 
sionar grandes danos en especial para el prestigio de Hitler». Adver¬ 
tia expresamente contra el intento de «apartarlo de forma violen¬ 
ta o querer hacerlo inofensivo, ya que se ha asegurado a todos los 
efectos [...] frente a esa eventualidad» o de «presentarlo como insig¬ 
nificante o mentiroso, lo que en razón de su material probatorio 
documental con fotografias y de los acontecimientos dei 30 de junio 
no resultaria creíble para nadie». 147 

Lo más llamativo de ese documento es sin duda la osadía de 
su redaccion. Pero todavia es mas significativo que otorgue credi- 
bilidad al documento Mend. Hans Mend solo pudo obtener sus 
informaciones de Hanfstaengl, quien en aquellos momentos esta- 
ba evidentemente contactando con gente como él. Hanfstaengl y 
Hitler reaccionaron de inmediato a la amenaza procedente de Nue- 
va York. EI jefe de prensa para el êxtranjero aleccionó a sus cono- 
cidos en Norteamerica para que publicaran el folleco «Extractos 
de expedientes alemanes», pretendiendo así convertir en centro dei 
debate el pasado criminal de feüdecke. El extracto de las acras era 
idêntico al informe de la Gestapo antes mencionado . 148 Hitler, 
por el contrario, reaccionó de forma muy diferente. Hizo que el 
jefe de su cancillena, Philipp Bouler, redactara para el hombre de 
confianza de Lüdecke un escrito de lo más complaciente pidién- 
dole que transmitiera al «Sr. Lüdecke» Ia noticia «de que me ocu- 
paré tan pronto como sea posible de su asunto. [...] Puede estar 
seguro de que aqui se hará todo cuanto sea preciso para resolver la 
cuestión». 149 

Con esa promesa Hitler se dejaba todas las puertas abiertas, y 
de hecho debio de hallar pronto un modus vivendi, ya que Lüde¬ 
cke no volvió a moverse en dos aíios. No hubo proceso escanda¬ 
loso, ni artículos sensacionalistas, ni nuevos escritos extorsiona- 


INTKIGAS ARRIESGADAS: KURT LÜDECKE Y ERNST HANFSTAENGL 29 I 


deres, aunque a princípios de enero de 1935 Lüdecke había pro¬ 
nunciado en Nueva York la siguiente advertência pública: «Si ese 
tribunal [el tribunal interno dei NSDAP] no me declara inocen- 
Mi sabré limpiar mi honor, por mucho que se empenen Hitler y 
tU partido nacionalsocialista.» 150 Nunca sabremos con detalle cómo 
Hlxo el dictador alemán para desactivar la carga explosiva dei caso 
Lüdecke, pero seguro que tuvo que emplear una sustanciosa can- 
tldad de dinero. 

Hitler no podia saber, de todos modos, que a pesar de sus 
llfuerzos por llegar a un arreglo, Lüdecke iba a contratar en 1936 
Con la editorial Charles Scribners Sons de Nueva York la publica- 
ción de un libro en el que debería informar sobre sus experiencias 
con Hitler y con el movimiento nazi. 151 Siguiendo el leitmotiv de 
toda su vida, queria hacerlo sin renunciar por ello a cobrar el pre- 
clo de su silencio y vender al mismo tiempo cuanto sabia por mucho 
dinero. Después de que Hitler sólo se hubiera mostrado dispues- 
to a pagarle una parte de aquello a lo que creia tener derecho, en 
concreto la « completa rehabilitación y satisfacción», trató de cobrar T 
ic el resto con sus revelaciones. 

El título dei libro, Yo conocía Hitler, era algo más que un recla¬ 
mo publicitário: a los enemigos de Lüdecke les debió de sonar como 
una amenaza. Ese sentido oculto se aprecia mejor atendiendo al 
subtítulo dei libro, La historia de un nazi quelogró escapara la masa- 
cre [dei llamado «putsch de Rohm»] y a su dedicatória, «para el 
capitán Ernst Rohm». Ya desde la primera frase deja claro Lüdec¬ 
ke que sólo su «conocimiento y consideraciones de buen gusto» le 
liabían impuesto limitaciones en la presentación de la «verdad des¬ 
nuda». En otro lugar menciona una conversación secreta con Ròhm 
cn la primavera de 1934 y explica que todavia no habían madura¬ 
do las condiciones para hacer público todo el contenido de esa con¬ 
versación. 152 Donde se muestra más refinado es en los pasajes en 
los que se refiere a la sexualidad de Hitler. Lo que le hace decir a 
Magda Goebbels sobre el peculiar comportamiento de Hitler fren¬ 
te a las mujeres 153 está tan lleno de insinuaciones que el lector 
sólo puede inferir que el Führer tenía un verdadero problema con 
cl otro sexo. «Hitler era dei todo encantador—asegura la Sra. Goeb¬ 
bels—, pero en cierto modo...» Y al remitirse inmediatamente en 
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ese momento a la homosexualidad de Rohm, deja clara toda su 
astúcia. Si Hitler, sugiere, sólo es capaz de mantener relaciones pla¬ 
tónicas con las mujeres y, al mismo tiempo, encubre y protege hacia 
el exterior al homosexual Rohm, uno de sus colaboradores más 
estrechos, entonces tiene que haber algo de cierto en los rumores 
sobre las inclinaciones homoeróticas de Hitler. Tanto más cuanto 
que el Führer, como se lee más adelante, había respondido con la 
mayor sequedad a una pregunta al respecto por parte de Lüdecke. 
Y luego está la indignación de Rohm frente a la hipocresía de Hitler. 
Su «anomalia», según le había dicho el jefe de las SA a Lüdecke, 
no le concernia a nadie: «Entre mis cuatro paredes hago lo que 
me parece.» Y Rohm anadió expresivamente: «como cualquier 
otro...». 154 

Hitler debió de ver en la publicación dei libro un nuevo inten¬ 
to de extorsión, ya que no pudo ser una casualidad que su ayudante 
personal Wiedemann partiera inmediatamente hacia Nueva York. 155 
En sus memórias Wiedemann no se refirió a esa misión, pero el 
solo hecho de que la disfrazara como unas vacaciones privadas y 
luego fuera contabilizada como un viaje de servicio oficial hace más 
que probable un encargo secreto de Hitler. 156 Algunos meses des- 
pués la embajada alemana en Washington anuncio que Lüdecke, 
según sus propios datos, «se había retirado finalmente de la polí¬ 
tica y en el futuro se proponía vivir únicamente para si mismo». 157 
El chantajista debió pues de ser apaciguado de nuevo. A eso apun- 
ta la circunstancia de que a finales de 1937 retirara la demanda 
contra el New Yorker Staatszeitung, pese a que estaba en juego una 
indemnización por danos y perjuicios de 100 000 dólares. 158 

Con eso quedaba resuelto para Hitler el «caso Lüdecke». A eso 
se anadió que la prensa inglesa apenas había sabido sacar prove- 
cho de él, al menos nada amenazador. 159 Cierto es que aquella 
publicación se consideraba como «el libro más personal hasta la 
fecha acerca de los nazis», pero no se utilizo como desencadenan- 
te de una campana contra el dictador alemán. 160 Algo parecido 
sucedió en Estados Unidos, donde el libro encontro un eco muy 
limitado. 161 Por eso, a comienzos de 1939, Hitler pudo rechazar 
sin inmutarse el último intento de Lüdecke de sacar rendimiento 
de sus recuerdos. En concreto, éste propuso al embajador alemán 
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cn Washington que el NDSAP le comprara por una «sustanciosa» 
suma todos los derechos sobre I knew Hitler, indicando «el interés 
alemán en evitar una mayor difusión dei libro». Como transmitia 
la embajada, «se trata de un simple intento de extorsión», 162 por 
lo que se negó incluso a certificar a Lüdecke la recepción de su 
carta. Pero la iniciativa le parecia tan brillante que él mismo se 
encargó sin demora de hacer llegar su escrito al ministério de Asun- 
tos Exteriores, que lo remitió a su vez a la cancillería. «El Führer 
aprueba por supuesto la conducta dei embajador en Washing¬ 
ton», respondió su jefe Lammers al Ministério de Exteriores. 163 
Hitler se sereno, teniendo en cuenta además que una edición dei 
libro en alemán, tras la «unión» con Áustria, era impensable. Y el 
ejemplar dei ministério de Asuntos Exteriores fue guardado «en un 
sobre cerrado en la câmara acorazada». 164 


Otro extorsionador 

Hanfstaengl tuvo que pagar un alto precio por el encarnizamien- 
to con que había procurado en 1933-34 la desgracia de su rival 
Lüdecke: perdió el favor de Hitler. Rosenberg estaba feliz cuando 
en la primavera de 1935 supo tras «varias visitas al Führer» que éste 
«ha dejado caer por fin a un parásito tan danino y maligno como 
el Dr. Hanfstaengl». 165 De todas formas, Hanfstaengl no fue des¬ 
pedido y pudo por tanto conservar una cierta capacidad de acción, 
si bien nunca volvió a contar entre los más próximos a Hitler y su 
jefatura de prensa para el extranjero quedó bajo tutela. 

Todo su esfuerzo se volcó entonces en obtener por la fuerza 
la solidaridad dei Führer. Esto se vio claramente a finales de 1935, 
cuando solicito al tesorero nacional dei NSDAP, Schwarz, la con- 
cesión de la «medalla al honor» y de la «orden de la sangre», ape¬ 
lando a su larga pertenencia al partido y a sus méritos. 166 Pero 
Schwarz lo mandó a paseo. 167 Hanfstaengl renovó su petición, diri- 
giéndose esta vez personalmente al «querido camarada Schwarz» 
y justificando pérfidamente su pretensión dei siguiente modo: «Par- 
ticipé en la refundación dei partido en 1925. Por deseo y con 
repetida aprobación dei Führer prescindí durante anos de solici- 
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tar la incorporación oficial al partido. Las razones para ello deben 
ser bien conocidas por usted.» Y proseguía: «En relación con esto 
recuerdo que el Führer pasó conmigo la velada dei día de la refun- 
dación en mi casita de la calle Pienzenauer.» 168 No se necesitaba 
una fantasia excesiva para reconocer aqui el perfil de un gesto ame- 
nazante, el intento de sacar ventaja de su antigua intimidad con 
Hitler. Aunque Schwarz no se mostro impresionado y le dio lar¬ 
gas indicándole «que con respecto a ese asunto se dirigiera al Füh¬ 
rer »,cabe deducir que Hanfstaengl estaba a punto de seguir las 
huellas de su rival Lüdecke y de jugar la carta de la extorsión con¬ 
tra Hitler. 

Por esa época debió de comenzar a reunir material compro¬ 
metedor contra Hitler. En cualquier caso, Hitler tuvo noticia de 
las correspondientes notas de Hanfstaengl, no sabemos exactamente 
cómo. 170 Lo que si sabemos, y por el propio Hanfstaengl, es que 
a raiz de aquello fue convocado a la cancillería por el ayudante 
Schaub y que allí fue severamente reprendido. ,;Cómo se había atre¬ 
vido a buscar camorra contra Lüdecke en determinadas instancias 
dei partido y dei Estado? ,;Y de dónde le había venido la idea de 
reunir semejante material sobre Hitler? Los clamorosos reproches 
de Schaub fueron creciendo, según Hanfstaengl, hasta la amena- 
za, si no se andaba con ojo, de confeccionar un dossier sobre él que 
lo liquidara definitivamente. 171 Eso era más que una intimidación, 
era un ultimátum que amenazaba su propia vida. Hanfstaengl temió 
un complot debido a Lüdecke, f en esa situación desesperada reac- 
cionó dei mismo modo que Hans Mend, diciéndole a Ia cara cuan- 
to tenía contra Hitler y recriminándole haber perdido su bienes- 
tar de forma injustificada. 

Sabemos esto por Hertha Oldenbourg (de soltera Hertha Frey), 
una antigua secretaria de Hitler, que en el verano de 1936 escri- 
bió a Wiedemann lo siguiente sobre Hanfstaengl: En abril de ese 
mismo ano se lo había encontrado casualmente en Starnberg, don¬ 
de «con un torrente de palabras que le erizó los cabellos» se había 
explayado hablandole de Hitler, lo que ella, «tras larga reflexión y 
considerando su deber hacia el Führer» pasaba a referir. Hanfs¬ 
taengl le había justificado así su postura: «“Ese cerdo, ese Lüdec¬ 
ke, a quien usted ya conoce, ha estado acaparando mucha atención 
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on Bcrlín. Usted ya sabe qué tipo de estafador, rufián, etcétera, es. 
BI ministério de Exteriores, el Sr. Meissner [Jefe de la Cancille- 
ffa], la legación, etcétera, todos conocen su calana, y aun así Hitler 
lo respalda. Rosenberg, que lleva una vida privada absolutamente 
desordenada, [...] le protege, porque Lüdecke está al tanto de que 
mantiene o mantenía una relación con la hija de Georg Bernhard 
[un escritor judio], y teme que lo proclame a los cuatro vientos. 
También se trata con el Dr. Goebbels, a pesar de que éste sabe 
que su mujer estuvo liada con el tal Lüdecke, quizá por la preocu- 
pación de que ese tipo pueda airearlo.” Al respecto el Dr, Hanfs¬ 
taengl utilizo la expresión: “Es una porquería que Hitler aguante 
a ese elemento [...], y que aun sabiéndolo todo no haga nada.”» Y 
la denunciante anadía: «Temo que Hanfstaengl haya podido diri- 
girse en los mismos términos a otras personas.» 172 

Wiedemann sólo pudo confirmar en su escrito de respuesta a 
la «queriday digna senora Oldenbourg» que: «[...] no es nueva para 
nosotros esa forma incontrolada de expresarse dei Dr. Hanfstaengl, 
y creo que el Führer ya había sido informado anteriormente de 
cllo». Intento desdramatizar el asunto, anadiendo que queria «noti¬ 
ficar al Sr. Hess el contenido de su escrito». 173 En realidad, esa 
denuncia provoco un pequeno terremoto entre los más fieles a 
Hitler. Rosenberg mantuvo una conversación con su viejo enemi- 
go Goebbels para contarle «el desagradable asunto con Lüdecke», 
en el que también andaba enredada su mujer. Cuando Goebbels 
le preguntó por ello, ésta respondió tras algunas vacilaciones «que 
era cierto lo de Lüdecke». Goebbels estaba anonadado: «Tendrá 
que pasar mucho tiempo antes de que me reponga de esto», ano¬ 
to en su Diário. 174 

Si las quejas de Hanfstaengl sobre Hitler sólo hubieran sido 
el produeto de su autocompasión se le habría podido dejar que se 
lamentara cuanto quisiera. Pero gran parte de lo que había dicho 
era cierto, hablando además sobre cosas que no sólo debían tratarse 
con discreción, sino que eran tabú. En esa medida, las preocupa- 
ciones de Hertha Oldenburg eran razonables, aunque en un sen¬ 
tido diferente al que ella creia: «Expresarse de forma tan vulgar 
sobre el Führer y otras personas es inaceptable y aun peligroso.» 
Ella no podia compartir el punto de vista conciliador de Wicdc- 
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mann de que «se trata únicamente de “incontinência verbal"». „En 
definmva ese bnen hombre anda diciendo por ahí a quien quiera 
que ei es uno de los más antiguos y buenos amigos dei Fah- 

oui le U deL a ”°” r men ° SPreC !\ y 0 ' VÍda t0d0 cl a 8 ra deci m iento 
Sí' ; Con ocras P alab ™. Hanfstaengl no sólo se pet- 
miua hablar de asuntos que en el Tercer Reich estaban castigados, 
mo que lo hacia apelando a su mtimidad con Hider. 

Ie r<nhuu íál intuyendo el golpe que 

r , P , era Jj a, , habia P e ' dldo eI controi o si se trataba de una delibe- 

TC'"’ hiC1 f n dd ? nK - En cual< l ui " raso, se hallaba entra la 
p y apareci. Estaba en |uego todo su proyecto de vida. El sue- 
no fracasado de un burguês ilustrado, que habla construído toda 

™ aIZ? “ b CTUZ &™‘ h - d '“gra*' «'"-bolo de una nue- 
1 y tambien, naturalmente, sobre su relación per- 

sonal con Hitler. p 

Pero también el Führer tenía que actuar. Su jefe de prensa para 
el mranjero era demasiado conocldo para poder simplemente rde- 

5 e H PO r 0m TC n ° p0día contem plar impasible la acti- 
vidad de Hanfstaengl. No sabia hasta dónde estaba dispuesto a 

«egar su amigo de otros tiempos. En un primer momento envio 

finanr f! com “ d ° Goebbels, quien no sólo le cerró el grifo 
anciero a Hanfstaengl, sino que.puso tras él al fiscal. «Van a inte- 
rrngar a Hanfstaengl. Su sueste estí echada», anotó venenosamente 
dníüí ministro de Propaganda el 16 de agosto de 1936; 
did^™ Carde P rodama l» a triunfalmente: «Hanfstaengl hun- 
dido.» Y cuando por esos mismos dias Helene Hanfstaengl se 

HÍ, ' er dÍÍ ° : ^ «•“ “** ‘4- 

De ahi en adelante, Hanfstaengl no podia estar seguro de con¬ 
servar su v,da, como comprobò en febrero de 1937, cuando Hider 
e dio una cnid lección. Un dia antes de su 50.» cumpleanos, Hanfs- 

dos UW^d °fT dC Umrse 3 IoS P"' 0 * 135 imanes envia¬ 
dos Espana, donde la guerra civil hacía estragos. Después de que 

el aviou hubiera despegado de Berlín se le comunico d «vetdade- 

ro» objetivo de su misión: debía saltar en paracaidas iras el frente 

e^mpasiojas». Hanfstaengl presintúS un atentado contrasu 

vida y lleno de angustia consiguió tras un aterrizaje intermédio 


INTRIGAS ARRIESGADAS; KURT LÜDECKE Y ERNST HANFSTAENGL 297 


Hcgar a Suiza. 179 Desde el verano de 1936 había sopesado la posi- 
bilidad de la fuga, pero al final tuvo que decidirse a ella improvi¬ 
sadamente. Aun así dispuso de la libertad de emplear sin rodcos 
los médios con los que creía poder reconquistar en el Reich nazi 
una posición de poder. Comenzó así una lucha de dos anos y medio, 
un amargo tira y afloja. 

Pocos dias después de que se conociera su fuga los sobresalta- 
dos dirigentes dei Reich trataron de «hacer regresar a Alemania» 
,il renegado. Primero fue Goebbels, con el «cebo de grandes hono¬ 
rários por la música para películas». 180 Poco después Gõring, con 
un escrito que su ayudante Bodenschatz líevó en mano a Hanfs¬ 
taengl a Zurich: el comando de ascensión al cielo en el que se le 
incluyó había sido un escarmiento por sus descuidadas declara- 
ciones, pero si regresaba a Alemania seria un hombre libre. 181 Cuan¬ 
do el enviado le anuncio sin embargo desagradables consecuen- 
cias en caso de que rechazara la oferta que se le hacía, Hanfstaengl 
respondió contraatacando: estaba en posesión de documentos secre¬ 
tos sobre la élite nazi desde 1922, cuya publicadón compromete¬ 
ría a la dirección política dei Tercer Reich. Había varias copias en 
manos seguras y llegado el caso se harían 1 legar a la prensa mun¬ 
dial. 18 " Hitler, Gõring y Goebbels quedaron perplejos y preocu¬ 
pados: «Esperemos que no se convierta en otro emigrado.» 183 Pero 
no le pudieron atrapar ni con las más generosas ofertas, como la 
completa restitución de su posición profesional y material. Ade- 
más, ahora sabia que disponía de hecho de un poderoso y eficaz 
medio de presión. 

En abril de 1937 se traslado a Londres y amenazó desde allí 
con «revelaciones», como anotó consternado Goebbels. «Si ése 
larga, dejará pequenos a todos los demás emigrados.» Por eso esta¬ 
ban tan ansiosos de hacerle cambiar de opihión y de convencerle 
para que regresara. «Si llegamos a agarrado, habrá que ponerle a 
la sombra de inmediato y no volver a soltado nunca.» El, Goeb¬ 
bels, «nunca había apreciado a ese cerdo», que era «capaz de todo ». 184 
La Gestapo requisó las posesiones personales de Hanfstaengl, pero 
algunos amigos suyos habían conseguido ya salvar y hacerle Ilegai 
algunas cosas. 185 También le amenazaron con un proccso por ali.i 
traición; el propio Heydrich condujo ias indagaciones. 186 IVm. ,i 
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mediados de mayo Bodenschatz puso en manos de Hanfstaengl 
propuestas conciliadoras de Gõring, invitándole a una conversa- 
ción en Berlín con uij salvoconducto. También apareció en Lon¬ 
dres un enviado dei denominado «estado mayor de comunicacio- 
nes» y le exhortó a que no se convirtiera en un «cerdo». Hanfstaengl 
replico diciendo que la gente de la cancillería no estaba «limpia», 
ni siquiera Hitler. Un «maricón y chantajista» (se referia natural¬ 
mente a Lüdecke) contaba alli más que él. Eso muestra suficien¬ 
temente qué espíritu dominaba allí. 187 

Así quedaron fijadas las posiciones de Hanfstaengl y de la can- 
cillena tras un trimestre de mutuos tanteos; el huido seguia obse- 
sionado con Lüdecke y queria por encima de todo que Hitler lo 
desautorizara públicamente y se disculpara ante él en debida for¬ 
ma. En el lado contrario estaban, junto a Hitler, Goebbels y Gõring, 
todos los dirigentes dei régimen nazi, empavorecidos frente a las 
eventuales «revelaciones» infernales de Hanfstaengl. Tenían que 
evitar por todos los médios que el ex jefe de prensa para el extran- 
jero convirtiera en realidad sus amenazas y al mismo tiempo sal¬ 
var la cara. 

Cuando en noviembre de 1937 apareció el libro de Lüdecke 
I knew Hitler, Hanfstaengl vio confirmadas todas sus posiciones. 
Aun reconociendo que el autor «todavia no ha gastado toda su pól¬ 
vora», 188 quedaba claro que su rival Ie había vuelto a ganar por la 
mano, pero se precipito con brio sobre las revelaciones para echar 
la bronca correspondiente al pârtido y a la dirección estatal dei Ter- 
ccr Reich. En definitiva, el había sido el único nacionalsocialista 
que había arriesgado incluso su posición para alejar dei círculo de 
colaboradores de Hitler a aquel «cerdo bisexual», que se había reve¬ 
lado finalmente como partidário de Rohm. 189 Amenazaba con la 
publicación de sus dossiers de 1934 si no era rehabilitado sin demo¬ 
ra. Y, cuando Hitler se mostro impasible, envió a no menos de cua- 
renta y cinco destacados nacionalsocialistas un informe abreviado 
en el que bajo el título I knew Lüdecke resumia los pasajes supues- 
tamente mas espinosos dei libro de Lüdecke. Con ello apuntaba 
menos a éste que a quienes «durante anos me han subestimado, 
calumniado, combatido y finalmente apartado de mi puesto y 
empujado al exilio por “fidelidad” a Lüdecke». Ahora sólo Ies que- 
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d* «una cosa: disculparse ante mi desde el primero hasta el úl¬ 

timo ». 190 

La dirección nazi, especialmente Hitler, reconoció en ese tono 
láltimero el ladrido dei perro que no muerde. «A Hanfstaengl le 
gustaría volver a Alemania», pronosticó Goebbels aliviado en ene- 
ro de 1938. «Hasta ahora no ha emprendido ninguna acción con¬ 
tra nosotros.» 191 Cuando poco después Hanfstaengl pidió preci- 
lamente al «querido senor Himmler» que respaldara sus peticiones 
ante Hitler, el jefe de las SS anotó así el punto de vista dei dicta- 
dor: «Hanfstaengl debe permanecer donde está. El Führer no desea 
otra cosa.» 192 Hasta finales de marzo de 1938, lo más que el repu¬ 
diado podia esperar delTercer Reich era la perspectiva de un regre- 
so sin castigo, pero sin ningún tipo de «satisfacción» y «únicamente 
con el propósito de una vida tranquila sin desarrollar ningún tipo 
de actividad política». 193 Para una agotadora contienda de doce 
meses el resultado era desolador. Pero Hanfstaengl no había juga- 
do todavia su mejor carta, lo que sabia acerca de la homosexuali- 
dad de Hitler. Quizá por escrúpulos o por miedo ante las conse- 
cuencias, o quizá sólo por falta de oportunidad. 

Ésta se le presentó por fin en abril de 1938 bajo la forma de 
un corto artículo en la revista The New Republic, y Hanfstaengl 
no dudó ni un momento en aprovecharla según todas las regias 
dei arte de la extorsión. Se trataba de la siguiente frase: «El doctor 
Hanfstaengl era conocido como el novio de Hitler hasta que fue 
víctima de una intriga palaciega.» 194 El calificativo «novio de Hider» 
[Hitler s boyfriend\ fue para él la ocasión bienvenida para presen- 
tar por fin la querella por difamación que tres anos antes había que¬ 
rido plantear a propósito dei apelativo Hitler s Putzy. Ahora pre¬ 
tendia de nuevo tomar la iniciativa y estaba convencido de alcanzar 
al dictador alemán en un punto neurálgicô. 

Hanfstaengl urdió su golpe haciendo uso de distintos cana- 
les. En un primer momento trató de convencer al embajador ale¬ 
mán en Londres, Herbert von Dirksen, de que la frase en cues- 
tión representaba «una ofensa inadmisible contra la persona dei 
Führer ». Aquella calumnia era probablemente sólo el principio dc 
una campana de difamación de gran envergadura por parte de 
círculos interesados. 195 De forma muy parecida se expresó poCNi 
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semanas después ante su anciana madre, porque queria conven¬ 
ceria para que intercediera por él ante Gõring. El artículo en cues- 
tión no era tan sólo una provocapión muy seria para él mismo, sino 
también para Hitler, ya que «danaba su reputación como hombre». 
Si el gobierno alemán lo dejaba en la estacada en la lucha por su 
honor, eso le obligaría a acudir a los tribunales, lo que evidente¬ 
mente provocaria un gran escândalo: «jHomosexualidad en rela- 
ción con A. H. en la sala de un tribunal! Se me ponen los pelos de 
punta solo de pensar en lo que dirá la prensa. Pero ^qué otra cosa 
puedo hacer?» 196 La madre, que reconoció inmediatamente la hipo- 
cresía de su hijo, estaba espantada. Un proceso como el que él 
pretendia sólo podia acarrear las peores consecuencias para todos 
los participantes: «No puedo comprender qué te propones.» 197 

Dos dias después le escribió también Gõring, aconsejándole 
que regresara de inmediato a Alemania, donde podría vivir sin ser 
molestado; sobre eso le daba su palabra de mariscai dei Reich. Debía 
ignorar sin temor el artículo en cuestión; esos «plumillas» no po- 
dían afectar lo más mínimo al honor de Hitler. «Creo que no hará 
falta recordarte que tú mismo has hecho observaciones de la más 
baja estofa sobre el Führer y que es por eso por lo que él se distan¬ 
cio de ti.» Gõring concluye su carta con la súplica formal: «;Déja- 
te de paranoias! [...] jY olvídate sobre todo de ese extravagante pro¬ 
ceso!» 198 

Pero esta vez Hanfstaengl no se dejó enganar ni intimidar. 
En su carta de respuesta a Gõring dei 9 de septiembre de 1938, que 
concluía con un «Heil Hitler!», insistia en su lealtad al Führer y se 
ofrecía para seguir sirviendo fielmente al nacionalsocialismo. Pero 
la condición previa para ello era una carta personal de disculpa de 
Hitler, pidiéndole que regresara a Alemania y ofreciéndole un pues- 
to atractivo. Si no se cumplía su legítima reivindicación, perma¬ 
necería en el extranjero y mantendría la demanda por difamación. 199 
Cuando cuatro semanas después, en lugar de una respuesta, reci- 
bió la comunicación de que en la embajada alemana le esperaba un 
cheque por valor de 20 000 marcos, junto con la exigencia de que 
regresara sin más dilación a Alemania, supo que había acertado con 
el tono y que había dado en el blanco. Rechazó el dinero con el que 
se le pretendia sobornar y redobló la presión, haciendo que sus abo- 
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^udos prescntaran cl 17 de noviembre la querella contra el editor 
tlr lhe New Republic. Al día siguiente escribió jactanciosamcntc 
,i (iõring y Ribbentrop que ahora «el honor y la vida privada dcl 
Führer » qucdaban sujetos a Ia deliberado n de los tribunales, al tiem- 
po que les preguntaba si había instrucciones de Berlín para su 
conducta. 200 

Esta vez le alcanzó dando un rodeo la noticia de que si volvia 
A Alemania podría disfrutar de una generosa pension por el resto 
de su vida. Eso le animó a escribir directamente a Hitler tratando 
dc ponerle nervioso. F.n su escrito, dei que sólo conocemos un 
borrador, le advertia frente a un «malin tencionado ataque» dei «par- 
iido enemigo» basado en material incriminatorio obtenido en los 
círculos de sus antiguas amistades. También le planteaba la cues¬ 
tión de por qué precisamente él había tenido que abandonar la can- 
cillería. La prensa judia se iba a precipitar con seguridad sobre el 
proceso, utihzándoío a él para agitar implacablemente contra Hitler, 
por más que, como siempre, hiciera cuanto estuviera a su alcance 
por proteger Ia figura de Hitler frente a los intentos de «manci- 
llarla». 201 

El 2 de diciembre recibió una respuesta a esa provocación a tra¬ 
vés de Bodenschatz, mano derecha de Gõring. Este le hacia saber 
que Hider no veia ofensa ni alusión sexual alguna en el término boy- 
friend, que al fin y al cabo equivalia al alemán Jugendfreund, amigo 
de juventud. ;A qué venía entonces el proceso? Hanfstaengl res- 
pondió el 14 de diciembre explicando por fin, negro sobre blanco, 
que en el proceso se trataba de aclarar «si la parte contraria estaba 
en condiciones de aportar material probatorio que confirmara su 
difamatória afirmación de que e! Führer y yo habíamos mantenido 
relaciones culpables en el sentido dei Articulo 175». Puesto que 
ese material probatorio dificilmente podría ser aportado, la parte 
contraria se serviría con seguridad de un método indirecto, sacan ¬ 
do a colación a companeros de lucha homosexuales de los prime 
ros tiempos (Rohm, Heines, etcétera) o colaboradores actualcs dcl 
Führer moralmente controvertidos. Su tarea consistia en defendei 
el honor dei Führer frente a semejantes ataques. Una retirada de la 
demanda sería interpretada como una confesión implícita «de que 
el Führer es cuípable dei delito de homosexualidad». 292 
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Hanfstaengl había puesto así en funcionamiento un arma sin 
duda poderosa; nadie dei entorno dei Führer se había atrevido nun¬ 
ca a tanto: [Relacionarei propio Hitler con el Artículo 175! Sólo 
podia aventurarse a hacerlo alguien que estuviera fiiera dei alcan¬ 
ce dei régimen y muy seguro de su posición. Si Hitler no hubiera 
sabido que Hanfstaengl todavia guardaba en la recámara munición 
de grueso calibre esas cartas le habrían hqcho reír, y a todos íes ha- 
brían parecido el producto de la fantasia de un loco. Por el con¬ 
trario, se convirtieron en objeto de la diplomacia más secreta y ocu- 
paron el tiempo de casi la totalidad de la dirección nacionalsocialista. 
En pocas palabras, se trataba de un peligro real. No es de extranar, 
pues, que se extendiera el rumor de que Hanfstaengl estaba pre- 
sionando al gobierno alemán y de que se le satisfaria pagando por 
su silencio. 203 

Acababa el ano 1938 cuando Hanfstaengl, que ya parecia a 
punto de salirse con la suya en su extorsión, recibió una carinosa 
carta de Winifred Wagner en la que és ta le decía que Hitler se había 
comprometido, en caso de que volviera a Alemania, no sólo a que 
no le sucederia nada, sino a permitirle proseguir su carrera. 20 ^ Pero 
para Hanfstaengl eso no era suficiente. Queria garantias def pro¬ 
pio Hitler. Por eso se dirigió de nuevo al Führer a comienzos de 
febrero de 1939 con una carta manuscrita: «Como sabe usted 
muy bien, desde hace algún tiempo se me viene acusando de haber 
mantenido con usted relaciones homosexuales. Dado que no estoy 
dispuesto a aceptar esa ofensa, tíe presentado una denuncia. La vis¬ 
ta oral está fijada para mediados de marzo. Para el juicio en si se 
preven dos dias.» En esa vista publica debía informar «sobre mis 
antiguas y actuales relaciones con usted. [...] Si quiero defender 
en ese proceso mi honor y junto a el el suyo, debo saber al menos 
si estoy ante el tribunal como un exiiiado rechazado por usted o 
como un nacionalsocialista totalmente rehabilitado en su honor y 
en su puesto. Si a primeros de marzo no contara con su pertinen¬ 
te indicación inequívoca de una completa rehabilitación tendría 
que entender, muy a pesar mio, que usted sigue sin estar dispues¬ 
to a tratarme con justicia, y sacar la conclusión de que para usted 
no sólo mi fidelidad y lealtad demostrada durante anos, sino asi- 
mismo mi honor y mi futuro le son absolutamente indiferentes. 
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SI ésa fuera su posición, Sr. Hitler, yo también sabré qué debo 

haccr ». 205 

También esa carta era una obra maestra dei más elaborado arte 
de la extorsión, como reconocerían inmediatamente todos los impli¬ 
cados. Por indicación de Gõring, quien muy bien podria haberla 
hecho desaparecer, llegó primero al jefe de la cancillena, quien no 
16 la entrego a Hitler hasta finales de febrero, por lo que Hanfs- 
tacngl, utilizando otros canales, le envió otra carta el 27 de febre¬ 
ro que no nos ha sido dado recuperar. Sea como fuere, en febrero- 
marzo de 1939 los hombres más poderosos dei régimen se vieron 
1 levados al trote por las amenazas de Hanfstaengl: Hitler, Himm- 
Icr, Gõring y sus respectivas manos derechas, Bormann, Heydrich 
y Bodenschatz, quien además desempenó el papel de mensajero. 
Las concesiones que se hicieron finalmente a Hanfstaengl «por 
encargo dei Führer» son dignas de reflexión: el pago de todos los 
costes que le había causado el exilio involuntário, la recuperación 
de una posición de privilegio en el Tercer Reich, ninguna sancion. 206 
Hanfstaengl se veia cerca de su objetivo. La unica condicion que 
le faltaba, según sus propias palabras, era «un escrito de rehabili¬ 
tación [...] firmado por el Führer». 207 Pero éste prefirió esperar al 
comienzo dei proceso. Conocía bien a Hanfstaengl y daba quiza 
por sentado que éste se echaría atrás en el último momento. Y así 
fue efectivamente. 

El proceso de los días 18 y 19 de mayo de 1939 no transcu- 
rrió agradablemente para Hanfstaengl. El editor ofreció disculpas 
por el pasaje más comprometido dei articulo publicado, aceptan- 
do que quizá podia considerarse denigratorio, pero no se habló 
de denuncia sexual ni de la vida privada de Hitler. La petición de 
indemnización de Hanfstaengl fue rechazada, habida cuenta de que 
no se había cometido ningún delito, de forma que tuvo también 
que arrostrar las costas dei juicio. 208 Hanfstaengl no se había atre¬ 
vido a dar el último y decisivo paso. No se produjo el anunciado 
escândalo de prensa y para los implicados estaba ahora claro que 
sus amenazas no volverían a surtir efecto. É1 necesitó más de cin¬ 
co semanas, durante las que escribió nuevas cartas a los íntimos 
de Hitler, para comprenderlo. 

Hanfstaengl sabia ahora que había sobrecalentado la olla y 
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asf surgió de sus desesperados esfiierzos hacia Hitler una carta en 
la que se referia al inicio de su relación: «Usted me conoce, Sr. Hitler, 
Y sa be tan bien como yo lo que me Ilevó a usted en 1922-23. A 
usted, y sólo a usted, 4l elegido, me entregué entonces. Ningún 
otro tiene derecho a exigi rme lealtad y obediência. Mientras esté 
usted ahí tan sólo oiré su voz y ninguna otra. Sólo usted puede 
hacerme volver. Le he escrito desde el fondo de mi corazón; haga 
usted lo mismo. No le pido otra cosa.» 2 ®^ 

Que ese tono tan personal todavia podia conmover a Hitler 
lo prueba un escrito de Bormann a WolfF, ayudante de Himmler, 
en el que le dice que Hitler tenía «la intención de escribir en bre¬ 
ve a Hanfstaengl». 210 Al parecer sólo se trataba de un arrebato 
sentimental, ya que Hanfstaengl no recibió respuesta. Pero en 
septiembre de 1939, poco después de que la guerra hubiera comen- 
zado a asolar Europa, recordo una vez más a su antiguo amigo: 
«El Führer pide que nuestra embajada en Londres se ocupe inme- 
diatamente de ponerse en contacto con Hanfstaengl para posibi- 
litarle el regreso a Alemania. Debe ponerse a su disposición dine- 
ro en divisas para pagar las eventuales deudas que haya contraído.» 211 
Pero ya era demasiado tarde; pocos dias después dei inicio de Ia 
guerra Hanfstaengl había sido internado por los ingleses y más tar¬ 
de trasladado a Canadá. Y en el verano de 1942 revelo una parte 
considerable de cuanto sabia sobre Hitler al servicio secreto nor- 


teamencano. 
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Desde mediados de los anos treinta Hitler parece haber vivido su 
homosexualidad de forma muy sublimada. Al menos no se cono- 
cen fuentes que nos permitan para esa época una reconstrucción 
de su doble vida semejante a la que se ha podido llevar a cabo res- 

pecto a los tres decenios anteriores. _ 

De Albert Speer se ha dicho que fue el «amor desgraciado» 
de Hitler, pero la historia que se oculta tras esa formulación está 
lejos de ser transparente. 1 Hay ciertamente algunos testimomos 
que sugieren que la relación entre el Führer y su arquitecto jete 
era algo más que pura exaltación mutua. Para el escritor Gunther 
Weisenborn, que los observo a ambos en el verano de 1939 en la 
sala de la Casa dei Arte de Munich, «Speer parecia una especie de 
amante devoto» de Hitler; el dictador le tenía mucho afecto y le 
trató de forma muy diferente que a otros fieles seguidores. 

Pero ei historiador Joachim Fest, que es quien mejor conoce 
la biografia de Speer, advierte que no se deben sacar conclusiones 
apresuradas. «Cuando le hablé [a Speer] en cierta ocasión de una 
relación homoerótica con Hitler, reaccionó de forma muy indig¬ 
nada. Supuso que yo queria referirme a una relación homoscxual, 
lo que no era el caso. Pero creo que no le apetecia profundizar en 
ello. Y en sus memórias no hay ni el menor indicio de que hubie¬ 
ra reconocido ese carácter de su relación mutua». 3 Fest habla de 
una «amistad masculina indudablemente homoerótica», en la que 
Speer era el fuerte y dominante y Hitler el dependiente y débi, 
pero insiste en que el arquitecto de Hitler «no se tomaba en seno, 
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7“; ese componente erótico que estaba en juego entre 
ellos». Qutzá, tras su bárbaro ajuste de cuentas con Rohm, Hitler 
se disciplino en la manifestación pública de sus inclinaciones. Qui-i 
zá la verdad era sencillíunente demasiado embarazosa para Speer. 
Asi pues, seguira siendo objeto de suposiciones sin confirmar en 
qué forma y hasta qué punto estaba marcada «homoeróticamen- 
te» la relación entre Hitler y Speer. 

Hay sin embargo algo seguro: la grán emocionalidad de esa 
amistad siguió teniendo un gran valor político para Hitler hasta 
la «lucha final». Como ministro de armamento, Speer contribuyó 
decisivamente a demorar la derrota total dei régimen. 5 Cuando 
debido a la llamada «orden de Nerón» —en la primavera de 1945 
Hitler dio la orden de dejar tras de sí en la retirada únicamente «tie- 
rra quemada»— entraron en conflicto, Speer cedió tras una con- 
versación personal con el dictador y acabó apoyándolo en su delí¬ 
rio, tan insensato como criminal, de resistir hasta el final. No se 
produjo una ruptura entre ellos, todo lo contrario. Todavia el 
19 de marzo de 1945 Hitler le envió una fotografia de su penúlti¬ 
mo encuentro con la promesa de «eterna amistad», y pocos dias 
antes dei suicídio de Hitler Speer se abrió camino, como él dice, 
por motivos «românticos», hasta el búnker dei Führer, ya asedia- 
do, en el centro de Berlín, a fin de âsegurar at derrotado tirano su 
lea rad personal. Es obvio que ese gesto —extrana mezcla de sub- 
ordmación, despedida y prueba de amor— tuvo que conmo- 
ver a Hitler hasta las lágrimas.^Fue una última escenificación o 
el cierre sentimental de una trayectoria vital homoerótica? Ambas 
posibiJidades son coneebibles. 

Con este fotograma concluiría nuestra exposición, si no hubie- 
ra existido oiro vínculo merecedor de atención, que también se 
había estabilizado a mediados de los anos treinta y que terminaria 
en Ia primavera de 1945, en dramáticas circunstancias, con la muer- 

te de ambos protagonistas: la relación de Hitler con una muier con 
Eva Braun. 

Anticipándonos a las conclusiones, Eva Braun parece haber 
sido la única mujer de Hitler más o menos consciente dei papei 
que tema que desem penar. Quizá con taba incluso con un verda- 
t ero talento para hacerlo; su sueno infantil era converti rse en actriz. 


EPÍLOGO 307 


I |i j l nó Iíls poses ante la câmara con su descubridor, Heinrich Hoft- 
Hiiitm, y fue también el fotógrafo oficial de Hitler quien los «empa- 
lejó» cn 1930. Hasta el primer intento de suicídio de Eva Braun 
1932, Hitler no concedió al parecer gran importância a esa 
liaison, Y después, cuando no sólo le regalo una vi 11a en Munich 
..mo <jue le prestó más atención, tuvo que recurrir de nuevo a la 
ItVrmulã patética de la misión que le esperaba para defenderse de 
l,i avidez de aqueila veinteaheray dar largas a la esperanzada «novia». 

Hasta 1936, cuando concedió a Eva Braun un lugar fijo en el 
inundo de fachada de su vida privada «burguesa», no parece que 
ml «nifia» se hubiera sometido dei todo a su destino. A eso apun- 
tan al menos ias conversaciones que ella mantuvo con el intérpre¬ 
te de Hitler Eugen Dollmann: «Es un santo — me decía—, el sim- 
ple pensamiento de un contacto físico significaria para él contaminar 
su misión.» Muy a menudo le repetia «que su único amor era Ale- 
mania, y que olvidarlo, aunque fuera tan sólo por un breve ins¬ 
tante, destruiría la energia mística de su misión». Pero en el mis- 
mo lugar cita Dollman a Eva Braun con las siguientes palabras: 
«Siempre la misión, Ia misión, la misión, el sacrifício y la abnega- 
ción. De esa forma —observo con una sonrisa— hemos creado 
felizmente el autêntico Reich masculino. Naturalmente, la gente 
cree que mi vida [junto a Hitler] es muy diferente: ;si supieran!», 
Hacia 1938, como muy tarde, tuvo que quedar claro para ella qué 
tipo de escenificación le aguardaba. Que asumiera el papel de «aman¬ 
te» y que incluso lo desempenara satisfactoriamente apunta a su 
incapacidad para llevar una vida independiente. 

Hitler? Su relación con Eva Braun suponía por fin la mate- 
rialización feliz de un deseo largamente acariciado: un concubinato 
platónico. Prosiguió con la joven y bonita empleada dei tal ler de 
fotografia de Hoffmann lo que ya había iniciado con Geli Rau- 
bal, con la única diferencia de que esta vez parecia ocultado. Sin 
embargo, desde el principio hubo «cómplices» que pronto hicie- 
ron de ese vínculo un secreto a voces. Pero eso no contrariaba cn 
absoluto los planes de Hitler. 

Aqueila modelo le permitia aproximarsc un poco más a la «nor- 
malidad»: ahora tenía una «amiga» que 1c pertenecía y se preocu- 
paba por él, y que al mismo ticmpo permanecia tan reservada y dis- 
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creta, como correspondia a sus necesidades. Por banal y trivial que 
pueda sonar, Hitler consiguió así muchos respiros. En esa medida 
reflejaba el empeno personal con el que Hitler intentaba cons- 
truir y mantener su microcosmos, el mismo que aplicaba en el mun- 
do de la política; concretamente, explotar recursos ajenos en pro- 
vecho propio. É1 mismo lo expresó dei modo más franco y brutal: 
«Cualquier hombre debe tener el derecho a estampar su sello sobre 
una muchacha. La mujer no quiere otra cosa.»® La victoria que 
Hitler obtuvo a partir de esos princípios sobre un carácter tan 
simple como el de Eva Braun quizá no cuente demasiado en el 
balance de su vida, pero es en todo caso sintomática de su conti¬ 
nua doble estratégia de hechizar y subordinar a la gente respecto a 
su poder. 

Indicativo de la rara indeterminación de esa relación es la esqui¬ 
va respuesta que dio Julius Schaub en un interrogatório tras la gue¬ 
rra a la pregunta de por qué no se había casado antes el Führer 
con su «Fráulein Braun», en lugar de esperar al último momento 
en el búnker: «Era su forma de ser; nos preguntábamos a menudo 
por qué, y no lo entendíamos. Al fin y al cabo, nosotros también 
estábamos casados y no con nuestras mujeres. É1 tenía, seguro, 
sus propias ideas [...]; aparte de eso no sé decir otra cosa.» Y a la 
pregunta de cuáles podían ser esas «ideas propias» de Hitler, res- 
pondió: «No se extendía sobre ellas. Nunca nos las contaba en deta- 
He». <( <;La queria mucho?» «Le gustaba mucho, sí» «<;Qué quiere 
decir que le gustaba mucho? ,:La‘queria o no?» «Sí, sí que la que¬ 
ria.» 9 Es decir, se gustaban. 

Herbert Dõring, gerente de Obersalzberg, recuerda igualmente 
una «tranquila y buena amistad, con momentos mejores y peores». 
Y a la pregunta de si aquella relación también era a su juicio de 
naturaleza sexual, respondia: «No, no llegaba tan lejos, seguro. 
De ningún modo.» 10 También lo confirma una declaración de Hein- 
rich Hoffmann: «En el cotilleo constante que reinaba en el entor¬ 
no de Hitler yo tendna que haber oído algo, aunque sólo fuera a 
la chica que les hacia las camas.» 11 Toda una serie de testimonios 
parecidos refuerzan la sospecha de que probablemente Hitler ni 
siquiera se sentia encaprichado por ella. 1 ^ Eso no está en contra- 
diccion con que Eva Braun pretendiera hacer creer algo diferente 
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ll mundo, ya que cualquier otra cosa no sólo habría comprometi¬ 
do a Hitler, sino también herido su amor propio como mujer, agra¬ 
vando así su ya mutilado modo de vida. 

Así pues, Hans-Severus Ziegler caracterizo muy acertadamente 
esa relación cuando habló dei «amistoso y casi paternal trato» de 
Hitler hacia ella. «Como suelen decir los hombres coloquial y caba- 
llerosamente —observaba Ziegler—, Eva Braun es un buen com- 
pafiero”, al que nadie podría querer mal.» 13 Nada más; pero en 
cualquier caso un «companero» femenino, y eso era decisivo. Cuan¬ 
do Hitler la necesitaba estaba a su disposición, como siempre había 
exigido a su sobrina. Probablemente, ella se acordaba mucho de 
Geli Raubal; ambas compartían la juvenil despreocupación y la afi- 
ción a los deportes, y al igual que de Raubal se cuenta de Braun 
que era una «nina salvaje». Un conocido de la adolescência opina- 
ba que en ella «se había perdido a un chico»; nunca había coque- 
teado con jóvenes. Además se divertia mucho disfrazándose y pre¬ 
feria «los papeies con pantalones». 14 También se esforzaba por 
parecerse a la sobrina de Hitler, tanto en el peinado como en sus 
trajes. 

Como acompanante dei Führer, se quejaba Christa Schroe- 
der, tenía poca talla. «jPero a mí me basta!», respondia Hitler. 15 Por 
otra parte, tras la semilegalización de su relación en 1936, Eva Braun 
se había apaciguado un tanto; había llegado a convencerse de que 
su situación como «amiga» de Hitler tenía «su lado bueno y sus 
ventajas». «Imagínese usted —decía a Dollmann durante un vue- 
lo de inteligente cinismo— lo cómodo que resulta para una mujer 
no tener que sentirse nunca celosa de otra.» 16 Durante mucho tiem- 
po se sintió en efecto celosa, y sufrió horriblemente como demues- 
tran sus dos intentos de suicídio. Pero en algún momento se dio 
cuenta de que con sus celos se había dejado llevar por un fantas¬ 
ma y trató desde entonces de sacar el mejor partido de su situación. 
Posiblemente superó con sus amigas su preocupación por no ser 
amada, dei mismo modo que aprovechó cuantas oportunidades 
se le brindaban para compensar sus frustraciones. 

Éstas no debieron de intranquilizar demasiado a Hitler. Mien- 
tras ella cuidara las apariencias y se comportara como si fuera su 
amante, no le importaba lo más mínimo su modo de vida. Podia 
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jugar a la nina mimada y permitirse cuanto le apeteciera, joyas, 
bonitos vestidos y zapatos de Ferragamo. También ella vivia así una 
especie de doble vida: Hitler no la amaba en realidad, pero la 
compensaba con rfiuchos caprichos y le dejaba la libertad de dis- 
írutar a su antojo, exceptuando el trato con otros hombres, lo que 
le habna humi lado. En esa medida, Eva Braun fiie una autentica 
companera dei Fuhrer, juntos servían a la quimera de una rela- 
cion amorosa, necha de abnegación.' 

En 1945 la «misión» de Hitler había fracasado. Aun así, supo 
todavia extraer algo de su relación con Eva Braun: queria que el 
espejismo creado siguiera existiendo tras su muerte (ya tenía pla¬ 
neado el suicídio), y elevó a su culmen para la posteridad el empa- 
rejamiento que ya duraba más de un decenio mediante la excelsa 
consagración de un «verdadero» matrimonio, que sin embargo no 
seria consumado. Ese enlace tardio no era sólo un prêmio para 
Eva Braun por su fiel servido al mito Hitler, sino que ofrecía a la 
vez un importante pilar para ese mito, una última mentira genial, 
con la que el Fuhrer convertido por fin en marido quedaba envuel- 
to en un aura de normalidad. O para decirlo con las palabras de 
Hans Bluher: «Su boda in extremis fue un reconocimiento mecâ¬ 
nico de la honorabilidad burguesa; se nos manifesto como efecto 

conclusivo de la comedia trágica que había representado ante el 
mundo.» 17 

Hasta la «toma dei poder», la vida de Hitler estuvo bajo el dic- 
tado de su mania persecutória. Ya en 1924 creia saber que «mis ene- 
migos pohticos querrán examinar mi vida con meticulosa atención 
hasta la época de mi juventud». Y veia ahí «bandidos» trabajando’ 
que «con la artera malevolência judia [...] olisquean hasta en los 
asuntos de famiha más secretos, y no pararán hasta que su olfato 
buscatrufas locahce algún miserable suceso con el que hacer pica- 
dillo a la desgraciada víctima». 18 Cuando se impuso en 1933 a los 
«calummadores» dei campo político enemigo y en 1934 a los chan- 
tajistas dei propio, su mania persecutória se convirtió en delirio 
de grandeza A partir de entonces trabajó febrilmente para mate- 
n alizar sus planes de conquista dei mundo y de aniquilación racis¬ 
ta. Las consecuencias son conocidas por todos. Su vida privada que¬ 
do cada vez más alejada dei horizonte visual, y al mismo tiempo 
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cada vez más blindada. Desde 1936 en adelante, la protección de 
iu esfera privada era casi perfecta, y dejando a un lado provoca- 
ciones dei estilo de las de Lüdecke y Hanfstaengl, el dictador ale- 
mán podia sentirse bastante seguro. 

Fue el cercano derrumbe de la primavera de 1945 el que lo 
rctrotrajo al problema cardinal de su existência: cómo disimular y 
enmascararse. Con el suicidio y la orden de incinerar su cadáver 
no bastaba. Sólo con la destrucción sistemática de sus papeies pri¬ 
vados y de los documentos por él confiscados, la boda con Eva 
Braun, su testamento y sobre todo la inmensa devastación de la 
que era responsable podia borrar los rasgos de su privacidad como 
ningún otro déspota anterior lo había hecho. Asi huyó a la histo¬ 
ria, instalándose en ella como presagio fatídico. Pero la suya no 
puede ser la última palabra. Si somos capaces de arrancarle sus secre¬ 
tos, estamos obligados a hacerlo. 
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POSTFACIO 

Sobre la historia de un tabu 


La homosexualidad de Hitler es uno de los últimos temas de la his¬ 
toria política dei siglo XX que sigue siendo tabú. ;Por qué, se pre- 
gunta uno, no debe conocer nada al respecto la opinión pública, 
cuando existen indícios más que suficientes? El no querer saber 
nada, ei notable fenómeno dei rechazo al debate, dura desde el final 
de ta segunda guerra mundial hasta hoy mismo. 

En 1949 aparecieron en Italia las memórias de Eugen Doll- 
mann bajo el título escasamente sensacionalista Roma Nazista .* No 
fue la reputación científica de un historiador profesional lo que 
impulso a la editorial a publicar el libro, sino el conocimienro 
desde dentro de uno de los representantes más influyentes dei 
Tercer Reich en Roma durante los anos de 1938 a 1943. Dollmann 
no era sólo el emisario personal de Himmler, sino también una 
especie de intérprete de confianza de Hitler, especialmente en sus 
conversaciones con Mussolini. Sabia muchas cosas y estaba dis- 
puesto a dar a conocer algunas de ellas. Eso hizo de su libro un 
êxito, y no sólo en Italia. 

El crítico dei Corriere delia Sera vio en Dollmann «una autên¬ 
tica eminencia gris». Sus memórias cran «un valioso testimonio» y 
por eso mismo, sobre todo, de tan gran valor, porque nos presen- 
taba «la esencia pública y privada de personalidades conocidas» y 
«contundentes revelaciones y comentários que dan testimonio de 
un profundo estúdio psicológico». 2 Yaen el primer capítulo habla- 
ba Dollmann de la homosexualidad de Hitler. 3 Como uno de los 
pocos que «conocía el secreto más delicado de la vida de Hitler», 
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sc sentia obhgado a «presentar abiertamente ese hecho fundamental». 

cro a connnuación anadía: «No podia yo encargarme de ilumi¬ 
nar la figura dei dictador nacionalsocialista en la enormidad de su 
extravio durante la fmmera mitad de su vida [...]. Ésa deberfa ser 
tarea de otros conocedores de los secretos íntimos dei Führer.» 4 Los 
«conocedores» todavia vivos debieron probabfemente entender la 
propuesta de Dolímann, en la medida en que ruvieran noticia de 
ella, como una exigencia excesiva, refórzando su decisión de negar 
tajantemente su participación en esos secretos. Únicamente Hans 
lüber, ei hasta 1934 influyente teórico sexual y apologeta dei 
homoerotismo, tuvo en 1949 ei valor de examinar el contexto 
homosexual dc Ia carrera de Hitler. 5 

En el terreno literário fue Jean Genet el primero que abordo 
el tema en su novela Pompes Fúnebres, de 1947. 6 De forma drásti¬ 
ca y sin miramientos, llamaba a Hider «maricón». Genet trataba de 
provocar para atraer la atención (ai menos así es como lo sentia 
Nicolaus Sombarr, quien por aquel entonces vivía en Paris). 7 Lo 
nusmo se proponía Fritz von Unruh con su novela, aparecida en 
1947, Dernie verlor [El que nunca perdió]. 8 Su retrato de un Hider 
fuertememe sexualizado no se basaba únicamente en elementos fic¬ 
tícios, sino en vivências personales. Unruh había pertenecido duran¬ 
te mucho tiempo al círculo de amigos de los príncipes Oskar y 
August Wilhelm Hohenzollern, y sabía de qué hablaba. 9 Pero si 
bien el autor pedia expresamente en el epílogo que se escuchara Ia 
voz que había dado aJ dictador como «memento», su reconstruo- 
aon poética dei «verdadero» Hitler no desato ninguna controver- 
sia publica. Si alguien le presto atención, fite para mofarse de ella 
Eido esto era sintomático. El libro de Dolímann no se ha 
publicado en alemán, m se le preguntó nunca por él a su autor, 
muerto en 1980. Sm embargo, su contenido podría, o incluso debe- 
, ’ , aber 8ervido como Impulso para nuevas investigaciones. Pero 
a pohtica hacia el pasado era la de expulsado dei pensamiento, pre¬ 
tendi endo huir dei recuerdo dei Führer. Por eso tampoco desper¬ 
to ningún mterés ni suscito ninguna discusión Erich Ebermayer, 
quien en 1959 volvió a líamar Ia atención sobre ta vida sexual de 
Hider con la publicación de su Diário . 11 

En esa época, muchos debieron de sentir como insoportable 
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U idea de ir tras de alguien que no sólo era un criminal político, 
lino un «perverso», en el sentido de la moral sexual de los tiempos 
dc Adenauer. Eso habría convertido la vergüenza dei ya imperdo- 
nable seguimiento de Hitler en un estigma que amenazaba marcar 
para siempre con la ignominia. En esa medida, el no querer saber 
formaba parte integral de la psique nacional de los alemanes de pos- 
guerra, la negativa a admitir nuevas destrucciones de la identidad. 
Sc mantuvo el tabú de una sociedad de colaboracionistas; expresa- 
ba que los alemanes no habían abjurado por completo de la fe en 
su Führer. Y por eso «sólo» se incluía en las biografias de Hitler lo 
que se queria saber: los fundamentos político-ideológicos y como 
mucho una u otra razón psicopatológica para el ascenso y fracaso 
de Hitler. A eso correspondia que en la ciência de la época no se 
valorara la atención a la dimensión «personal» dei devenir históri¬ 
co. Evidentemente, desde entonces es mucho lo que ha cambiado, 
pero quien crea que eso vale también para la cuestión de la «homo- 
sexualidad de Hitler» está muy equivocado. Dolímann, Ebermayer, 
etcétera, han quedado hoy muy atrás, y sin embargo representan 
lo más avanzado en cuanto a la discusión de ese asunto. 

Al debate crítico sobre Hitler no le basta una reactualización 
de ese tabú de posguerra. Su tendencia sexual no ofrece la clave de 
su vida, pero su conocimiento abre, desde luego, nuevas posibili- 
dades de interpretación. Y si bien éstas no disminuyen de ningún 
modo la culpa y la criminalidad de Hitler, ni mejoran la aprecia- 
ción de su política, pueden servir para precisar ciertos aspectos de 
ésta. Lo privado puede ser muy político, y no hay mejor prueba 
de ello que la que aporta Hitler con la historia de su vida. 
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cn StA, Munich, Fiscalías, núm. 34513- 

56. Acta dei interrogatório de Eva Kcinig dei 24-2-1958, ibídem. 

57. Escrito dei puesco de la gendarmería de Aufkirchen al jefe de distrito en 
Starnberg dei 24-9-1940, en StA, Munich, Fiscalías, núm. 9959. En e 
mismo sentido habla lo que la entonces empleada dei ayuntamiemo, Rosl 
Braunschweíg, afirmo el 5-2-1958 en su interrogatório: «Recucrdo que 
Eva Konig jugó un papei muy oscuro en ese asunto»; en StA, Munich. Fis- 

calías, mim. 34513- _ , 

58. Sobre los pormenores, vid. StA, Munich, Físcalhs, num, 9 A X 

59. Las circunstancias de Ia muerte de Mend nunca han sido aclaradas. U ns- 

calía de la audiência territorial de Munich dio por cerrado el caso sin obtc- 
ner resultados tras una corta investigación dcspués de la guctra. La respucsta 
de la policia fue: «No se disponc de ningún documento escrito sobre la muer¬ 
te de Mend.» {Escrito de la delegación criminal de Fürticnfeldbruck a la 
fiscalfa dei 21-6-1958, en StA, Munich, Fiscalías, núm. 34513). _ 

60. Mend a la encargada dei mantenimiento de su piso, Betty Hemzl, dei i > 
12-1940. Esa carta manuscrita fue confiscada por la dirección de la cárcel 
e incorporada a su expediente ibídem. 
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61. Carta urgente dei fiscal encargado de la acusación ante el Tribunal Especial 
de Munich al departamento de aplicación de la pena dei 18-3-1941, ibídem. 

62. Diversas declaraciones de testigos, en StA, Munich, Fiscalías, núm. 9959. 

63. Fundamentos de la/sentencia dei 11-3-1941, ibídem. 

64. Acta dei interrogatório de Eva Kõnig dei 24-2-1958, en StA, Munich, Fis¬ 
calías, núm. 34513. 

65. Acta dei interrogatório de Franz Schneider dei 15-1-1958, ibídem. 

66. Vid. Magnus Hirschfeld (ed.), Sittengeschichte des Ersten Weltkriegs [Histo¬ 
ria de las costumbres y usos morales en la Primera Guerra Mundial], Ber- 
lín, 1929, así como H. C. Fischer y E. X. Dubois, Sexual Life During the 
World War, Londres, 1937, p. 288 y ss. 

67. Hirschfeld, ibídem, p. 219. 

68. Vid. sobre lo que sigue la descripción, hasta el momento la más ajustada, 
de ese período de la vida de Hitler en Anton Joachimsthaler, Hitlers Weg 
begann in München [El camino de Hitler se inició en Munich], Munich 
2000, pp. 98-197. Desgraciadamente, la valoración e interpretación de las 
muy trabajadas fuentes deja bastante que desear desde el punto de vista dei 
rigor histórico. 

69. Los siguientes datos proceden de las entrevistas a Schmidt de Heinz A. Heinz, 
Germanys Hitler, Londres, 1934, p. 97 y ss., así como de k Neue Revue, núm. 
47, 1952 (Serie de artículos «Así era Hitler»); además, HStA, Munich, 
Abt. IV, cartillas militares 3071 y 4424/157; StA, Munich, Sentencias, 
Caja 1643. 

70. «Bericht über meine politische Tátigkeit» [Informe sobre mi actividad 
política] dei 31-7-1948, en StA, Munich, Sentencias, Caja 1643. 

71. Vid. inscripciones en el registro de Rudolf Hausler (Stadtarchiv Mün¬ 
chen), donde figura también el nombre Schmidt. 

72. Schmidt al Illustrierter Beobachter, 15, de abril de 1937, p. 527. Vid. tam¬ 
bién Balthasar Brandmayer, Meldegãnger Hitler [El correo Hitler], Munich, 
1933,2. a ed., p. 86 y ss.; asimismo, Mend , Adolf Hitler imFelde [Adolf Hitler 
en el campo de batalla], pp. 39, 82 y 141. 

73. Heinz, Germanys Hitler, p. 98. (Versión original en inglês: « [...] but three 

of us in particular seemed to hang together ; Hitler ; Bachmann and 1. Perso- 
nallylwas very much attracted to Adolf..») El soldado voluntário Bachmann, 
nacido en 1895, que en 1917 fiie destinado por razones desconocidas al fren¬ 
te dei este, donde cayó al poco tiempo, aparece en las fotografias como un 
muchacho inocente, que al parecer estaba bajo la protección de Hitler y 
Schmidt. Probablemente se trata dei mismo al que Mend denomina «Bau- 
mann» en Hitler im Felde , p. 163, ayudante dei médico dei regimiento 
«con el que Hitler mantenía una muy buena amistad». ; 

74. Brandmayer, Meldegãnger Hitler [El correo Hitler], pp. 100 y 78. 

75. Discurso de Hitler dei 4-6-1939, Cit. en Max Domarus (ed.), Hitler. Reden 
und Proklamationen 1932-1945 [Hitler. Discursos y Proclamaciones, 1932- 
1945], II/2, Wiesbaden, 1973, p. 1205. 

76. Friedrich Wiedemann, DerMann , der Feldherr werden wollte. Erlebnisse und 
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Erfahrungen des Vorgesetzten Hitlers im /. Weltkrieg und seines spãteren Per - 
sõnlichen Adjutanten [E! hombre que queria ser mariscai. Vivências y expe¬ 
riências dei superior de Hitler en la Primera Guerra Mundial, más tarde su 
ayudante personal], Velbert, 1964, p. 28 y ss. 

77. Cit. en Eberhard Jãckel y Axel Kuhn (ed.), Hitler. Sdmtliche Aufzeichnun- 
gen [Hitler. Notas completas], Stuttgart, 1980, p. 78 y s. 

78. Vid. Joachimsthaler, Hitlers Weg begann in München [El camino de Hitler 
se inició en Munich], p. 158. Mend no es el único que habla dei servilismo 
de Hitler frente a los oficiales dei regimiento: vid. también Edgar Stern- 
Rubarth, [...] Aus zuverlãssiger Quelle verlautet [...] Ein Lebenjur Presse und 
Politik [ Sabemos de buena fúente ...Una vida dedicada a la prensa y la polí¬ 
tica], Stuttgart, 1964, p. 133 y s.; Walter C. Langer, Das AdolfHitler-Psycho- 
gramm, Viena/Munich/Zürich, 5973, p. 137. 

79. Egon Erwin Kiseh, «Es gilt, Hitler zu begreifen» [Conviene saber cómo es 
Hícler], aparecido primeramentc en Das Blaue Heji (Paris) dei 15-/-1933, 
citado aqui de la reproducción en Gesammelte Werke [Obras Completas], 
vol. 10, Beríín, 1993, 2, a ed., p. 356. 

80. Vid. IfZ Munich, ZS 1751; Vid. también Nümberger Nachrichten, núm.178 

dei 4-8-1961. . . 

81 Vid. «Wie Hitler das E.K. I erwarb» [Cómo consiguió Hitler la Cruz de 
Hierro de primera clase], DeutscheAllgemeineZeitung dei 3-8-1933. 

82 Vid. Friedrich Percyval Reck-Malleczewen, Tagebuch eines Verzweifelten [Dia- 
rio de un desesperado], Stuttgart, 1947, p. 75, al que se lo hizo notar «un 
oficial familiarizado con los usos de la concesión de esa medalla en aquella 

época». . - 

83. Vid. Joachimsthaler, Hitlers Weg begann in München [El camino de Hitler 

se inició en Munich], p. 110. 

84. Hauke Hirsinger ha echado una primera mirada a esas incongruências en 
su obra: Hitler im Ersten Weltkrieg. Fakten und Legenden [Hitler en la Pri- 
mera Guerra Mundial. Hechos y leyendas], Bremen, 2001. 

85. Vid. John Toland, Adolf Hitler, Bergisch Gladbach, 1977, p. 98, quien se 
remite a comunicaciones personales de Ernst Schmidt. 

86. Cit. en Jáckel y Kuhn (ed.), Hitler. SãmtlicheAufoeichnungen [Hitler. Notas 
completas], p. 82. 

87. Vid. Maser, Adolf Hitler. Legende, Mythos , Wirklichkeit [Adolf Hitler. Leyen- 
da. Mito, Realidad], p. 108. 

88. Neue Revue, núm. 47, 1952, p. 37. 

89. Vid. Maser, Adolf Hitler. Legende, Mythos, Wirklichkeit [Adolf Hitler. Leyen- 
da, Mito, Realidad], p. 149. 

90 Adolf Hitler, Mein Kampf, Munich, 1930, 3. 1 ed., p. 225- 

91. Heinz, Germanys Hitler, p. 101. (Versión original en inglês: «We met, we 
two, and cementedour oldJriendship.») 

92 Ibídem, p. 103. (Versión original en inglês: «Weonly boughtthecheapestseats, 
but that didnt matter. Hitler was lost in the music to the very last note; blind 
and deafto all else around him.») 
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93. Siempre dispuesto a establecer amistad con quicn se portara amablcmetite 
con él, en febrero de 1919, por poner un ejemplo, se dejó alimentar duran¬ 
te ocho dias por un joven campesino con el que había compartido por una 
noche la habitación ep el hotel de la estación de Bad Reichenhall. Éste se lo 
recordo por escrito en 1937 en una carta dirigida a «mi querido Führer* cn 
la que le pedia que le concediera una corta visita «después de haber estado 
ya una vez en mi vida tan cerca». El lector pensará que el poderoso dícca- 
dor no se tomo en serio semejante carta. Pues se equivoca. Hitler no pasó 
por alto la indirecta, pero fijó la cita con su admirador «para ei afio que vie- 
ne». Escritos dei y al campesino Josef Neumeier dei 14-7-1937, 25-9-1937 
y 4-10-1937, en BAK, NS 10/370. Como se desprende de ese intercâmbio 
de cartas, Hitler había pretendido originalmente visitar a su camarada de 
guerra Tiefenbõck, pero éste no se hallaba en su casa. 

94. Discurso ante los hombres de las SA el 7-3-1931 en Munich (informe 
policial), en Constantin Goschler (ed.), Hitler. Reden, Schriften, Anordnun - 
gen [Hitler. Discursos, escritos, decretos] IV/1, Munich, 1994, p. 229. 

95. Vid. Katja-Maria Wáchter, Die Macht der Ohnmacht. Leben undPolitik des 
Franz Xaver Ritter von Epp (1868-1946) [El poder de la impotência. Vida 
y política dei Caballero Franz Xaver von Epp (1868-1946)], Frankfurt a.M., 
1999, p. 56 y ss. 

96. Vid. Klaus Bredow, «Hitler rast. Der 30. Juni. Ablauf, Vorgeschichte und 

Hintergründe» [Hitler se apresura. Ei 30 de junio. Desarrollo, anteceden¬ 
tes y trasfondo], Saarbrücken, 1934, p. 5. Este folleto, aparecido probable- 
mente bajo seudónimo, procede de la pluma de un periodista, que dispo- 
nía de conocimientos muy precisos sobre asuntos internos dei movimiento 
nazi. # 

97. Vid. con numerosas fuentes documentales, Joachimsthaler, Hitlers Weg begann 
in München [El çamino de Hitler se inició en Munich], p. 210 y ss. 

98. Vid. al respecto los detalles en Ernst Deuerlein, Hitlers Eintritt in die Poli¬ 
tik und die Reichswehr [La entsada de Hitler en política y la Reichswehr], 
en VfZ, vol. 7, 1959, p. 177 y ss. 

99. Vid. el artículo, publicado anonimamente, «I was Hitlers Boss», en Current 
History, 1, mim. 3, noviembre de 1941, pp. 193-199, aqui la p. 193. Hay 
datos que apuntan a que este texto proceda de una entrevista, mantenida 
por Otto Strasser con Mayr en la emigración en Francia, que Strasser habría 
más tarde convertido en un texto autobiográfico «arreglándolo» en algunos 
aspectos. 

100. Mayr en el Münchener Post dei 13-11-1928. 

101. Karl Rohe muestra en Das Reichsbanner Schwarz Rot Gold [La bandera dei 
Reich, negra, roja y dorada], Düsseldorf, 1966, esp. pp. 189 y 349, que Mayr, 
aunque más tarde se enroló en la agrupación de lucha de orientación social- 
demócrata Reichsbanner, siguió siendo una figura muy controvertida. 

102. Eso afirma la (futura) biógrafa de Rohm Eleanor Hancock, «Ernst Rohm 
and the Experience of World War I», en The Journal ofMilitary History , 
mim. 60, 1996, p. 56 y ss. 
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lüí. Vid. la inscripción en el registro de Rudolf Hãusler así como de Ernst Schmidt 
(Stadtarchiv München). 

| 04 . Vid. Heinz, Germanys Hitler , p. 107; vid. también «I was Hitlers Boss» t en 
Current History, mim. 3, noviembre de 1941, p. 194. 

| 05 . Declaración de Schmidt a Maser, cn Adolf Hitler. Legende , Mythos , Wir- 
klichkeit [Adolf Hitler. Leyenda, Mito, Realidad], p. 160. 

106 . Heinz, Germanys Hitler , p. 93 (versión origina! en inglês: «To my âear and 
faithful war-time comrade Ernst Schmidt, in rememhrance, Adolf Hitler.»)-, 
también Fritz Demmel, Geschichte und Gschichten aus der Gemeinde Gar- 
ching a.d. Alz [Historia e historias de! município de Garching], Garching, 

1999, p. 295. 

107. Vid. especialmente los documentos relativos a la querella de Hitler contra 
el Hamhurger Echo en marzo de 1932, en StA, Hamburgo, 213-4 LG-Rechts- 
prechung, D 1933-2. 

108. Vid. Joachimsthaler, Hitlers Weg begann in München [El camino de Hitler 
se inició en Munich], p. 143. 

109. Folge , núm. 15, abril de 1937. 

110. Vid. Joachimsthaler, Hitlers Weg begann in München [El camino de Hitler 
se inició en Munich], p. 143 e ilustraciones después de la p. 96. 

111. Actas dei interrogatório, en StA, Munich, Sentencias, Caja 1 643. 

112. Cit. en Demmel, Garching, p. 295. 

113. StA, Munich, Sentencias, Caja 1 643- 

114. Cit. en Demmel, Garching, p. 294. 

115. Vid. Heinz, Germanys Hitler, p. 97 y s. 

116. Hay algunas referencias en Joachimsthaler, Hitlers Weg begann in München 
[El camino de Hitler se inició en Munich], p. 143 y ss. Insatisfactorio al 
respecto resultan a mi juicio Gerd R. Ueberschar y Wínfried Vogei, Dtenen 
und Verdienen. Hitlers Geschenke an seine Eliten [Servido y benefício. Rega¬ 
los de Hitler a sus elites], Frankfurt a.M., 1999. 

117. Vid. David Lewis, The Secret Life of AdolfHitler, Londres, 1977, p. 52 y ss. 

118. Vid. Langer, Hitler-Psychogramm, p. 140. 

119. Hitler, Mein Kampf, p. 176 y s. 

120. Ibídem, p. 235* 

121. Vid. Hans von Tresckow, Von Fürsten und anderen Sterblichen. Erinnerun- 
gen eines KriminalkommUsãrs [De príncipes y otros mor tales. Recue rdos dc 
un comisario de policia], Berlin 1922, p, 112, 135 y pássim; además están 
los cestimonios de Kari-Hcinz Janssen y Fritz Tobias, Der Sturz der Generâ- 
le. Hitler und die Blomberg-Fritsch-Krise 1938 [La caída de los gcnerales. 
Hitler y la crisis Blomberg-Fritsch en 1938), Munich, 1994, p. 107. 

122. Observación dei periodista Kar! Tschuppik en 1927 en un artículo para Tage- 
huch, reproducido en Wolfgang Weyrauch (ed.), Ausnahmezustand. Eine 
Anthologieaus «Weltbühne» und«Tagebuch» [Estado de cxcepdón. Una anto¬ 
logia de Weltbühne y Tagebuch], Munich, 1966, p. 295- 

123. Cit. en Gerhard Plumpe, Alfred Schuler. Chãos undNeubeginn [Alfred Schu- 
ler, Caos y nuevo comienzo], Berlin, 1978, p. 179. 
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Capítulo iii 

1. Vid. Ian Kershaw, Hitler. 1889-1936, Stuttgart, 1998, pp. 185 y 200. 

2. Ernst Rohm, Die Geschichte eines Hochverrãters [La historia de un gran 

traidor], Munich, 1934, 6. a ed., p. 115. 3 

3. Vid. Peter Longerich, Die braunen Bataillone. Geschichte der SA [Los bata- 
llones pardos. Historia de las SA], Munich, 1 ?89, p. 15. 

4. Sobre la biografia y la carrera militar de von Epp, vid. Katja-Maria Wách- 
ter, Die Macht der Ohnmacht. Leben und Politik des Franz Xauer Ritter von 
Epp (1868-1946) [El poder de la impotência. Vida y política dei caballero 
Franz Xaver von Epp (1868-1946)], Frankfurt a.M., 1999, p. 79 yss.; aqui 
se mencionará sólo de pasada su relación con Rohm. 

5. Rohm, Die Geschichte eines Hochverrãters [La historia de un gran traidor], 
p. 158 y ss. Vid. también Wáchter, Epp, p. 87 y ss. 

6. A este respecto, Brigitte Hamann informará con mayor detalle en su nue- 
vo libro sobre Winifred Wagner, en particular sobre las visitas en común de 
la pareja Rõhm-Epp. 

7. Vid. Otto Wagener, Hitleraus nãchster.Nãhe. Aujzeichnungen eines Vertrau- 
ten 1929-1932 [Hitler muy de cerca. Notas de un amigo íntimo, 1929- 
1932], Henry A. Turned (ed,), Frankfurt a.M., 1978,p. 197. Lo mismo afir- 
maba Waiter Luetgebrune, abogado de Rohm, vid. Ernst von Salomon, Der 
Fragebogen [Ei cuestionario], Hamburgo, 1951, p. 449. 

8. Vid. «Documento Mend», en HStA, Munich, Abt. IV, HS 3231. 

9. Epp al general von Mõhl dei 16-2-1922, en BAK, N 1101 /92; cit. en Wách- 
ter, Epp, p. 92. 

10. Vid. Longerich, Die braunen Bataillone. Geschichte der £4 [Los batallones 
pardos. Historia de las SA], p. 15 y ss. 

11. Adolf Hitler, Mein Kampf, Municji, 1930, 3.» ed., p. 391. 

12. Gerhard Rossbach, Mein Wegdurch die Zeit. Erinnerungen undBekenntnisse 
[Mi caminoporei tiempo. Recuerdosyconocidos], Weilburg, 1950, o. 215 

13. Hitler, Mein Kampf, p. 391. 

14. Rohm, Die Geschichte eines Hochverrãters [La historia de un gran traidor], 
pp. 9y313. 

15. Vid. al respecto Ulfríed Geuter, Homosexualitãt in der deutschen Jugendbe- 
wegung. Ju ngenfeundschafi und Sexualitãt im Diskurs von Jugendbewegung, 
Psychoanalyse undfugendpsychologieam Beginn des20. Jahrhundens [Homo- 
sexuaiidad en el movimiento juvenil alemán. Amistad juvenil y sexualidad 
en el discurso dei movimiento juvenil, psicoanálisis y psicologia juvenil a 
comienzos dei siglo XX], Frankfurt a.M„ 1994. 

16. Aparecido en DerEigene, Núm. 10, 1925, pp. 415-425; las citas siguientes 

íbídem. ° 

17. Hans Blüher, Die Rolle der Erotik in der mãnnlichen Gesellschafi. Eine The - 
orie der menschlichen Staatsbildung nach Wesen und Wert [EI papel dei ero¬ 
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tismo en la sociedad masculina. Una teoria de la construcción dei Estado 
según esencia y valor], Stuttgart, 1962, p. 28. 

IK. Hans Blüher, Werke und Tage. Geschichte eines Denkers [Los trabajos y los 
días. Historia de un pensador], Munich, 1953, p. 256. 

19. Vid. Weissbuch über die Erschiessungen des 30. Juni 1934. Authentische Dars- 
teílung der deutschen Bartholomãusnâcht [Libro Blanco sobre los asesinatos 
dei 30 de junio de 1934. Interpretación autentica de Ia noche de San Bar- 
tolomé alemana], Paris, 1934, p. 124 y ss. 

20. Entrevista con el Freiherr Friedrich Karl von Eberstein de 1975, en IfZ, 
Munich, ZS 539. 

21. Rohm, Die Geschichte eines Hochverrãters [La historia de un gran traidor], 
p. 356. 

22. Este conjunto de cartas dei ano 1929 se encuentra en StA, Munich, Staat- 
sanwaltschaften [fiscalías], núm. 28791/41. 

23. Anónimo, «Nationalsozialismus und Inversion», en Mitteilungen des Wis- 
senschaftlich-humanitãren Komitees [Comunicaciones dei comité científico- 
humanitario], núm. 32, enero/marzo de 1932, pp. 340-345. Las siguientes 
citas se encuentran en las pp. 341, 343 y 345. 

24. Rohm a Heimsoth dei 25-2-1929, en Mitteilungen des Wissenschaftlich-huma- 
nitãren Komitees [Comunicaciones dei comité científico-humanitario], num. 
33, abril/agosto de 1932, p. 394. 

25. Vid. conversación con el general Von Hõrauf dei 10-11-1951, en IfZ, 
Munich, ZS 70. 

26. Vid. Konrad Heiden, Adolf Hitler. Das Zeitalter der Verantwortungslosig- 
keit. Eine Bwgraphie [Adolf Hitler. La época de la irresponsabilidad. Una 
biografia], Zürich, 1936, p. 237; y también HeinzHõhne, MordsacheRohm. 
Hitlers Durchbruch zur AUeinherrschaft 1933-1934 , [El ases inato de Rohm. 
Hacia la dictadura unipersonal de Hitler, 1933-1934], Reinbek, 1984, 

p. 80. 

27. Conversación con el general Von Hõrauf dei 12-11-1951, enl fZ, Munich, 
ZS 70. 

28. Rohm a Heimsoth dei 25-2-1929, en Mitteilungen des Wissenschafilich-huma - 
nitãren Komitees [Comunicaciones dei comité científico-humanitario], num. 
33, abril/agosto de 1932, p. 394. 

29. Vid. Münchener Post núm. 147 dei 30-6-1931; Rohm, Die Geschichte eines 
Hochverrãters [La historia de un gran traidor], p. 269. 

30. Vid. Rohm, Die Geschichte eines Hochverrãters [La historia de un gran trai¬ 
dor], p. 362 y 267 y ss. 

31. Hans Frank, Im Angesicht des Gãlgens. Deutung Hitlers und seiner Zeit auf 
Grund eigener Erlebnisse undErkenntnisse [Frente al patíbulo. Interpretación 
de Hitler y de su época a partir de mis propias vivências y conocimientos], 
Munich-Gràfelfing, 1953, p. 88. 

32. Kurt G. W. Ludecke, I knew Hitler. The Story of a Nazi Who Escaped The 
Blood Purge, Nueva York, 1937, p. 245. (Versión original en inglês: «He 
tuas the living itnage of the war itself in contrdst to his polished mdnner and 
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4't Ibldem, p. 16 y s. 

,u c;it. en Richard Linsert, Kabale und Liebe. Über Politik und Geschlechtsle- 
lf(n [Intriga y amor. Sobre política y vida sexual], Berlin 1931, p. 296. Re 
■ui» sorprendente leer que Hitler se expresó de forma muy parecida el 
18-10-1920 en una reunión dei NSDAP sobre el «cerdo judio» Hirschfeld, 
«kl que acusó dei asesinato moral de miles de companeros alemanes», ana- 
dlendo «el pueblo debe defenderse y ejercer por sí mismo la justicia». Cit. 
en la documentación «Hitler como orador dei partido en 1920», en VfZ, 
vol. 11 (1963), p- 323. 

11, Cit. en Rosenberg (ed.), Dietrich Eckart. Ein Vermãchtnis [Dietrich Eckart. 
Un legado], p- 15* 

, Cuido Kari Bomhard a Philipp Feldl dei 2-8-1935, cn BAB, NS 26/1307. 

II V id los detalles al rcspecio en Hans-Gün cher RcLcKeU D&s Kõnigliche Scbaus- 
ptelhaus unter Georg Grafvon Hülsen-Hâsder 1903-1918 [ElTeatro Real bajo 
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comparación de las distintas ediciones], en Politische Studien, vol. 14, 1963, 

pp. 186-188. 

3. Vid. Rohm, Die Geschichte eines Hochverrãters [La historia de un gran trai¬ 
dor], p. 357 y ss. 

4. Vid. Ian Kershaw, Hitler, 1889-1936, Stuttgart, 1998, p. 395 y ss. 

5. Vid. Peter Longerich, Die braunen Bataillone. Geschichte der SA [Los bata- 
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23. Vid. Meinl, Nationalsozialistengegen Hitler [Nacionalsocialistas contra Hitlerl 

p. 168. J ’ 

24. Vid. el fragmento de un informe secreto a la dirección dei partido con 
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débil de nuestro frente» y que ponía al movimiento ante una prueba trai 
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tag], p. 653 y ss.; sobre la oscura carrera de Mayr, vid. Karl Rohc, Das Reichs- 
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130. Levetzow a Gõring dei 5 y 6-5-1932, cit. por Gerhard Granier, Magnus 
von Levetzow. Seeoffizier, Monarchist und Wegebreiter Hitlers [Magnus von 
Levetzow. Oficial de marina, monárquico y allanador dei camino de Hitler], 
Boppard a.Rh., 1982, p. 175. 

131. En lo último insiste sobre todo Fritz Günther von Tschirschky, Erinnerun¬ 
gen eines Hochverrãters [Memórias de un gran traidor], Stuttgart, 1972, p. 
80; en lo primero, Rudolf Olden, Hitler , Amsterdam, 1935, tomado aqui 
de la nueva edición, Frankfurt a.M., 1984, p. 52. 
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132. Bredow, Hitler rast. Der 30. Juni. Ablauf, Vorgeschichte und Hintergründe 
[Hitler se apresura. El 30 de junio. Desarrollo, antecedentes y trasfondo], 

p. 21. 
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de 1933 por una unidad especial de las SS, y Rõhrbein fue internado poco 
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mann, Geheimakte Gerltch/BelL Rõhms Plãnefur cin Reich ohne Hitler [Docu¬ 
mentos secretos Gerlich/Bell. Los planes de Rohm para un Reich sin Hitler], 
p. 129 y ss.; Dornheim, Rõhms Mann furs Ausland [El hombre de Rohm 
para el extranjero]; así como Bahar y Kugel, Der Reichstagsbrand [El incên¬ 
dio dei Reichstag], pp. 634 y ss. y 653 y ss. 

134. Informe secreto a la dirección dei partido, no fechado (presumiblemente 
de agosto 1931), BAB, NS 26/87. 

135. Cit. por Ernst von Salomon, Der Fragebogen [El cuestionario], Hamburgo, 
1951, p. 446. 

136. Tschirschky, Erinnerungen eines Hochverrãters [Memórias de un gran trai¬ 
dor], p. 115. 

137. Vid. Kershaw, Hitler, 1889-1936 , p. 631 y ss. 

138. En ciertos círculos dei partido se trataba de un secreto a voces: «El Führer 
no podia deshacerse de su jefe de estado mayor, porque sabia mucho de 
1923», (declaración de Danzeisen dei 1-8-1932, cit. por Richardi y Schu- 
mann, Geheimakte Gerlich/Bell. Rõhms Plãne flir ein Reich ohne Hitler [Docu¬ 
mentos secretos Gerlich/Bell. Los planes de Rohm para un Reich sin Hitler], 
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Hitler en política. 

139. Informe dei Buró de Noticias alemán sobre una entrevista de Hitler con el 
norteamericano profesor Pearson, publicada en el New York Herald de Paris, 
que debió de tener lugar el 6-7-1934, vid. «Akten der Reichskanzlei. Die 
Regierung Hitler. Teil I: 1933-1934» [Documentos de la Cancillería dei 
Reich. El gobierno Hitler. Primera parte: 1933-1934] 1/2, p. 1375 yss., esp. 
p. 1377. 

140. Anónimo (Walter Korrodi), «Ich kann nicht schweigen» [No puedo callar], 
p. 113; también proceden de la misma fuente las citas a continuación. 

141. Del mismo modo argumentaba el indescifrable «Klaus Bredow» en el follc- 
to «Hitler rast», publicado inmediatamente después dei llamado «Putsch 
de Rohm» en el Sarre, todavia no «incorporado al Reich»: «Hitler no se podía 
arriesgar a dejar caer a Heines, porque éste amenazó con un escândalo en cl 
que se habría hundido toda la jefatura dei partido junto al propio Führer .», 

p. 16. 

142. Hitler en su discurso al Reichstag dei 13-7-1934, en «Stenographische Bcrich- 
te der Verhandlungen des Deutschen Reichstages» [Informes cstenográfi- 
cos de las sesiones dei Reichstag alemán], vol. 458. IX. Wahlpcriodc, p. 21. 

143. Vid. Diels, Lucifer ante portas , p. 379 y ss. 

144. Vid. Immo von Fallois, Kalkül undIllusion. Der Machtkampf zwischen Reichs- 
wehr und SA wãhrend der Rõhm-Krise 1934 [Cálculo e ilusión. La lucha 
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por el poder entre las fiierzas armadas y las SA durante la crisis Rohm de 
1934], Berlín, 1994, pp. 125 y 131. 

145. Vid. Kershaw, Hitler ; 1889-1936, p. 637. 

146. Vid. Longerich, Die braunen Bataillone. Geschichte der SA [Los batalloneí 
pardos. Historia de las SA], p. 205* 

147. BAB, NS 23/1. 

148. Ernst a Heines dei 5-6-1934, reproducido en el Weissbuch über die Er- 
schiessungen des 30 Juni 1934. Authentische Darstellung der deutschen Bar- 
tholomãusnacht [Libro Blanco sobre los asesinatos dei 30 de junio de 1934. 
Interpretación autentica de la noche de San Bartolomé alcmana], Paris 1934, 
pp. 108-111, aqui p. 110. La autenticidad de ese documento es dudosa, pero 
quizá menos improbablc que lo que supone Hans Mommsen en Nichts Neues 
in der Rekhstâgsbrandkontroverse. Anmerkungen zu einer Donquichotterít 
[Nada nuevo en la controvérsia sobre el incêndio dei Reiehstag, Noras a un 
quijotismo], en Zeitschriftfür Geschichtswissenschafi, vol. 49, 2001, p. 35 
357. Si se tratara efectivamente de una falsificación de Willi Münzenberg, 
seria en todo caso genial. Algo así no se puede fabricar de la nada, sino a lo 
más «adornar». 

149. Martin H. Sommerfeldt, Ich war dabei . Die Verscbwòrung der Dãmonen 
1933-1939. EinAugenzeugenbericht [Yo estuve allí. La conjura de los demô¬ 
nios, 1933-1939. Informe de un testigo ocular], Darmstadt, 1949, p. 61. 

150. Transmitido por el ayudante de Himmler, Karl Wolff; cit. en Jochen von 
Lang, Der Adjutant Karl Wolff. Der Mann zwischen Hitler und Himmler [El 
ayudante Karl Wolff. El hombre entre Hitler y Himmler], Frankfurt a.M., 
1989, p. 34. 

151. Cit. por Longerich, Die braunen Bataillone. Geschichte der SA [Los batallo- 
nes pardos. Historia de las SA], p. 210. 

152. Ernst Hanfstaengl, Zwischen Weissem und Braunem Hâus , Memúiren eines 
politischen Aussenseiters [Entre la Casa Blanca y la Casa Parda. Memórias de 
un outsider político], Munich, 1970, p. 340. 

153. Vid. ia transmisión de Ia ordcn por Heydrich a «todos los empleados y 
funcionários de la Policia Secreta dei Estado» el 25-6-1934, en BAB, R 
58/241, Bl. 24. Vid. también Jens Banach, Heydrichs Elite. Das Führerkorps 
der Sicherheitspolizei und des SD. 1936-1945 [La élite de Heydrich. El cuer- 
po dirigente de la policia de seguridad y dei SD, 1936-1945], Paderborn, 
1998, p. 95. 

154. Vid. Kershaw, Hitler, 1889-1936, p. 643. 

155. Vid. Longerich, Die braunen Bataillone. Geschichte der SA [Los batallones 
pardos. Historia de las SA], p. 215. 

156. Cit. en Võlkischer Beobachter, núm. 177 dei 26-6-1934. 

157. Cit. por Michael Schramm, Der Gleichschaltungsprozess der deutschen Armee 
1933-1938 [El proceso de unificación dei ejército alemán, 1933-1938], 
Munich, 1990, p. 135. 

158. Sobre el número de víctimas, vid. Kershaw, Hitler, 1889-1936 , p. 650; así 
como, sobre sus identidades, Otto Gritschneder, «El Führer los ha conde¬ 
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nado a muerte...», Hitlers «Rõhm-Putsch»-Morde vor Gericht [Los asesinatos 
de Hitler en el «putsch de Rohm» ante el tribunal], Munich, 1993, pp. 60 
y ss. y 121-149. 

159. Resena de Ia reunión dei gobierno dei 3 de julio de 1934, en «Akten der 
Reichskanzlei. Die Regierung Hitler. Teil I: 1933/34» [Documentos de la 
Cancillería dei Reich. El gobierno Hitler. Primera parte: 1933-34], 1/2, 
p. 1358. 

160. Reproducido en DerAngriff, núm. 152 dei 2 de julio 1934; las citas a con- 
tinuación ibídem, (subrayados en el original). 

161. Cit. en el número especial dei Võlkischer Beobachter dei 1-7-1934. 

162. Resena de la reunión dei gobierno dei 3 de julio de 1934, en «Akten der 
Reichskanzlei. Die Regierung Hitler. Teil I: 1933-34» [Documentos de la 
Cancillería dei Reich. El gobierno Hitler. Primera parte: 1933/34] 1/2, 
p. 1355 y ss. 

163. Eso aseguraba el hermano de Gregor Strasser, Otto, en su periódico en el 
exilio Die deutsche Revolution , núm. 16 dei 26-8-1934. 

164. Klausener poseía «material embarazoso» sobre la jefatura dei NSDAP. «Quien 
escribe estas líneas ha visto parte [!] de ese material», en Bredow, Hitler rast, 
p. 52. Vid. también Luetgebrune, Kampfum Rohm , p. 12, donde se infor¬ 
ma asimismo de que Klausener había reunido «material muy escandaloso 
contra el odiado nacionalsocialismo». 

165. Sobre von Lossow y sus dossiers secretos, vid. el capítulo 2. 

166. Sobre Zehnte, vid. Gritschneder, Hitlers «Rohm-Putsch » - Morde vor Gericht 
[Los asesinatos de Hitler en el « putsch de Rohm» ante el tribunal], p. 148; 
Otto Strasser, Die deutsche Bartholomãusnacht [La noche de San Bartolomé 
alemana], Zürich, 1935, 3. a ed., p. 88; Wolfram Selig, «Ermordet im Namen 
des Führers. Die Opfer des Rõhm-Putsches in München» [Asesinados en 
nombre dei Führer. Las víctimas dei putsch de Rohm en Munich], en Win- 
fried Becker y Werner Chrobak (ed.), Staat, Kultur, Politik . FestschrifiJlir 
Dieter Albrecht, Kallmünz, 1992, pp. 341-356, aqui p. 355. 

167. Sobre Schàtzl, vid. Gritschneder, Hitlers «Rohm-Putsch» -Morde vor Gericht 
[Los asesinatos de Hitler en el « putsch de Rohm» ante el tribunal], p. 143; 
Selig, «Ermordet im Namen des Führers. Die Opfer des Rõhm-Putsches in 
München» [Asesinados en nombre dei Führer . Las víctimas dei putsch dc 
Rohm en Munich], p. 347 en BAB, BDC, Martin Schãtzl. Vid. además loi 
instructivos documentos sobre la relación entre Schãtzl y Rohm, en StA, 
Munich, Fiscalías, núm. 28791/41. 

168. Vid. Friedrich-Karl von Plehwe, Reichskanzler Kurt von Schleicher [El Can- 
ciller dei Reich Kurt von Schleicher], Frankfurt a.M, 1989, pp. 222 y 229 * 

169. Se trataba de una asociación populista-nacionalista, que tomaba como niodc- 
lo de organización las ordenes militares tradicionales alemanas de Itt KiUtl 
Media. 

170. Copia de un informe de Wolfgang Abée sobre las delibcracionci (Icl Oflblb 
doMayordelaOrdendelaJovenAlemaniadel3-4 dc julio de 1932*11 Ber¬ 
lín; vid. BAB, R 431, núm. 1238, Bl. 107. El csbozo huglográtkn de jolmnn 
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Hiller, Mahraun, der Pionier des Arbeitsdienstes [Mahraun, pionero dei Ser¬ 
vido delTrabajo], Leipzig, 1933, pp. 44 y ss. y p. 50, sugiere que Mahraun 
mantenía por aquel entonces un trato muy personal con Schleicher. 

171. Olden, Hitler, p. 53^ también Bredow, Hider rast , p. 21. 

172. Vid. al respecto las convincentes pruebas de Bahar y Kugel, Der Reichstags- 
brand [El incêndio dei Reichstag], pp. 678 y ss. y 708. 

173. Vid. Diels, Lucifer ante portas , p. 203. 

174. Salomon, Der Fragebogen [El cuestionario], p. 444 y ss. Sobre la persecu- 
ción y exclusión dei partido y de las SA, vid. los instructivos documentos 
BDC de Luetgebrune, sobre todo la carta de seis páginas de Heydrich a Buch 
dei 26-10-1934 con extractos de documentos de la Gestapo, en BAB. 

175. Vid. Strasser, Die deutsche Bartholomãusnacht [La noche de San Bartolomé 
alemana], p. 39. 

176. Cit. por Friedelind Wagner, Nacht über Bayreuth. Die Geschichte der Enke - 
lin Richard Wagners [Cae la noche sobre Bayreuth. La historia de la nieta de 
Richard Wagner], Berlín, 1999, p. 150. 

177. Vid. los testimonios en Bahar y Kugel, Der Reichstagsbrand [El incêndio 
dei Reichstag], p. 725 y ss.; así como —un ejemplo entre muchos— sobre 
el destino de Hanns Heinz Ewers: Wilfried Kugel, Der Unverantwo rtliche. 
Das Leben des Hanns Heinz Ewers [El irresponsable. La vida de Hanns Heinz 
Ewers], Düsseldorf, 1992, p. 356. 

178. Vid. Jellonnek, Homosexueíle unter dem Hakenkreuz [Homosexuales bajo 
la cruz gamada], p. 103. 

179. Discurso en el Reichstag dei 13-7-1934, en «Stenographische Berichte der 
Vérhandlungen des Deutschen Reichstages»» [Informes estenográficos de 
las sesiones dei Reichstag alemán]* vol. 458. IX, Wahlperiode, p. 24. 

180. Vid. las explicaciones de Hitler al respecto en la reunión dei gobierno dei 
3-7-1934, en «Akten der Reichskanzlei. Die Regierung Hider. Teil I: 1933/34» 
[Documentos de la Cancillería dei Reich. El gobierno Hitler. Primera par¬ 
te: 1933-34], 1/2, p. 1358. * 

181. Las notas estenográficas registran repetidamente esa actitud. Vid. «Steno¬ 
graphische Berichte der Verhandlungen des Deutschen Reichstages» [Infor¬ 
mes estenográficos de las sesiones dei Reichstag alemán], vol. 458. IX, Wahl¬ 
periode, p. 27 y ss. 

182. Ibídem, p. 33, también la cita a continuación. 

183. Cit. por Alexander Zinn, Die soziale Konstruktion des homosexuellen Natio- 
nalsozialisten. Zu Genese und Etabiierung eines Stereotyps [La construcción 
social de los nacionalsocialistas homosexuales. Sobre la génesis y consolida- 
ción de un estereotipo], Frankfurt a.M., 1997, p. 114. Zinn, que ofrece 
una genial reconstrucción y análisis dei discurso dei exilio sobre esta cues- 
tión, se sitúa por su parte en el marco de un modelo interpretativo este¬ 
reotipado en cuanto al papel político de la homosexualidad en el nacional- 
socialismo, lo que a menudo le conduce a conclusiones excesivamente 
apresuradas. Probablemente, los constructores dei «nacionalista homosex- 
ual» no eran en conjunto tan homófobos como nos asegura su estúdio. 
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184. Die Deutsche Revolution, núm. 9 dei 8-7-1934. 

185. Die Deutsche Revolution, núm. 10 dei 15-7-1934. Vid. también Neuer Vor- 
wãrts dei 8-7-1934, que ofrecía los mismos nombres, salvo el de Wilhelm 
Brückner. Medio ano más tarde, Strasser había anadido a su lista los nom¬ 
bres dei jefe de prensa dei Reich, Otto Dietrich, dei ministro dei Reich, Hans 
Frank, y dei general de las SA, Dietrich von Jagow, quienes «se contaban 
desde hacía tiempo entre los miembros dei «partido caliente»» {Die Deuts¬ 
che Revolution, núm. 1 dei 6-1-1935). 

186. Informe dei Buró de Noticias alemán sobre una entrevista de Hitler con el 
norteamericano profesor Pearson, publicada en el New York Heraid de Paris, 
que debió de tener lugar el 6-7-1934. Vid. «Akten der Reichskanzlei. Die 
Regierung Hitler. Teil I: 1933/34» [Documentos de la Cancillería dei Reich. 
El gobierno Hitler. Primera parte: 1933/34] 1/2, p. 1376. 

187. En los círculos diplomáticos de Berlín era un secreto a voces que muchos 
hombres dei entorno más próximo a Hitler eran homosexuales; si también 
lo era o no el propio Hitler era algo sobre lo que solo se especulaba. Vid. 
Martha Dodd, Through Embassy Eyes , Nueva York, 1939, p. 214. 

188. Vid. al respecto así como sobre lo que sigue Bernward Dõrner, « Heimtüc - 
ke»: Das Gesetz ab Wajfe. Kontrolíe , Abschreckung und Verfolgung in Deut- 
schland 1933 bis 1945 [«Insidia»: La Ley como arma. Control, intimidación 
y persecución en Alemania de 1933 a 1945], Paderborn, 1998, pp. 9 y ss. 
y 20 y ss. 

189. Vid. ibídem, p. 67 y ss. con numerosos ejemplos. Las estadísticas muestran 
que Ias «expresiones hostiles hacia jefes nacionalsocialistas» casi sólo eran 
sancionadas en el caso de Hitler, y que éstas constituían con mucho el mayor 
porcentaje de los procesos amparados en la Ley contra la insidia; vid. ibí¬ 
dem, p. 69. 

190. Expediente judicial en StA, Bamberg, Tribunal especial de Bamberg, núm. 
389. 

191. Vid. al respecto los estúdios pioneros, aunque no exhaustivos, de Dõrner, 
en «Heimtücke»: Das Gesetz ab Wajfe. Kontrolíe , Abschreckung und Verfolgung 
in Deutschland 1933 bis 1945 [«Insidia»: La Ley como arma. Control, inti¬ 
midación y persecución en Alemania de 1933 a 1945], p. 189 y ss. 

192. Vid. los documentos al respecto en StA, Bamberg, Tribunal especial de Bam¬ 
berg, núm. 847. 

193. Vid. los documentos al respecto en BAB, Actas de tribunales especiales, 
30-01, IV g 5 774/42. 

194. Vid. Dõrner, « Heimtücke» [«Insidia»], p. 191. 

195. Cit. por Günter Grau, Homosexualitãt in der NS-Zeit. Dokumente einer Dis - 
kriminierung und Verfolgung [Homosexualidad en la época nacionalsocia- 
lista. Documentos de una discriminación y persecución], Frankfurt a.M., 
1993, p. 74. Vid. también Hans Günter Hockerts, Die Sittlichkeitsprozesse 
gegen katholische Ordensangehòrige und Priester 1936/1937. Eine Studie zur 
nationabozialistischen Herrschaftstechnik und zum Kirchenkampf [Los pro¬ 
cesos por inmoralidad contra los sacerdotes y monjes católicos en 
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1936-37. Un estúdio sobre la técnica de dominio nadonahocialísra y sobre 
la lucha contra Ia Iglcsia], Mainz, 1971, p. 11. 

I J6. Vid. Jellonnek, Homosexuelle unter dem Hãkenkreuz [Homosexuales bajo 
la cruz gamada], p + 110 y ss.; así como Kai Sommer, Dic Stmfbarkeit der 
Homosexualitüt von dertíCaiserzeit bis zum Nationãlsoziãlismus r. Eine Amlyse 
der Strafiatbestânde im Sttafgesetzbuch und m den Reformentwürfen (1871 - 
1945) [La penalizaoon de Ia homosexualidad desde los tiempos dei Kaiser 
hasta el nacionalsocialismo. Un análisís de las circunstancias penales en el 
código y en los proyectos de reforma (1871-1945)], Frankfurt a.M., 1998, 
p. 310 y ss. 

197. Vid. al respecto, con numerosas indicaciones sobre el estado actual de la 
investigacion, el ejemplar estúdio de Joachim Müller y Andreas Sternwei- 
ler, Homosexuelle Munner im KZ Sãchsenhãusen [Hombres homosexuales 
en el campo de concentración de Sãchsenhãusen], Berlín, 2000; así como 
Stephan R. Heiss, Ein Scbandfleck fur das dritte Rtick Homosexuelle aís Opfer 
von Verfolgung und Vernichtung wàhrend der Diktetur des Nâtionalsozialls- 
mus in Bayern [Un estigma vergonzoso para el tercer Reich. Homosexuales 
como vktimas de la persecución y amquiladón durante Ia dictadura nado- 
nalsocialista cn BavicraJ, en Michael Farin (ed.), Polizeireport Miinchen (catá¬ 
logo de la exposídón), Munich, 1999, En general, vid. Till Bastían, Homo¬ 
sexuelle vm Drttten Reich. Geschichte einer Verfolgung [Homosexuales en el 
Tercer Reich. Historia de una persecución], Munich, 2000. 

198. Sobre el caso Bmckner, vid. las pruebas y fuentes en Jellonnek, Homosexuelle 
umer dem Hãkenkreuz [Homosexuales bajo la cruz gamada], p. 96. 

199. Vid. al respecto así como sobre lo que sígue, los correspondientes docu¬ 
mentos en BAB, BDC, Heimut Bmckner; así como BAK, NS í 9/1270. 

200. Vid. Briickner a Darré dei 10-10-1934, en BAB, BDC, Heimut Bmckner. 
Al parecer, también Woyrsch era homosexual; vid. Hergemõller, Mannfur 
Mann, Biographisches Lexikon zur Geschichte von Freundesliebe und mann- 
mãnnlicher Sexualitât im dmtschen Sprachraum [De hqmbre a hombre. Dic- 
cionarío biográfico de Ia historia âel amor entre amigos y la homosexualL 
dad masculina en los países de lengua alemana], p. 155. Según Heinz Hohne, 
Mordsaehe Rohm [El asesinato de Rohm], Reinbek, 1984, pp. 299 y 343, 
en el Àrchivo privado 7bbias existiría un ejemplar de esc memorándum. 

201. Bmckner a Himmler dei 14-12-1934, cn BAK, NS 19/1270. 

202. Cit. según el informe elaborado para Hitler por un colaborador de Hein- 
rich Himmler sobre el caso Bmckner el 1-11-1935, ibídem; de ahí provie- 
nen también Jas citas que siguen. 

203. Vid. por ejemplo la anotación en su diário dei ministro de Justicia dei Reich, 
Gürtner, dei 22-10-1935, en BAB, R 22/1080. 

204. Reichsfuhrer SS [Heinrich Himmler] a la Policia Secreta dei Estado dei 6- 
11-1935, en BAK, NS 19/1270. 

205. Vid. BAB, BDC, Heimut Bmckner; así como la anotación en su diário de 
Gürtner dei 20-5-1936, en BAB, R 22/929. 

206. Vid. Telford Taylor, Die Nürnberger Prozesse. Hintergründe , Analysen und 
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Erkenntnisse aus heutiger Sicht [El proceso de Nuremberg. Irasfondo, aná- 
lisis y conclusiones desde el punto de vista actual], Munich, 1992, p. 631. 
Vid. asimismo Jellonnek, Homosexuelle unter dem Hãkenkreuz [Homose¬ 
xuales bajo la cruz gamada], p. 87 y ss. También en el Libro Blanco sobre 
los fusilamientos dei 30 de junio de 1934 se hablaba de que el doctor Heim- 
soth estaba en posesión de cartas de Schirach y Frank, «de las que se dedu- 
cía su tendencia homosexual», p. 125. Lo mismo afirma Bredow en Hitler 
rast , p. 17. Dentro dei partido se hablaba en 1935 de «relaciones prohibi- 
das entre el Führery Schirach»; anotación de Gürtner en su diário dei 10- 
9-1935, en BAB, R 22/1088. 

207. Debo esta indicación a Frank Bajor, dei Instituto de Investigacion en His¬ 
toria Contemporânea de Hamburgo. 

208. Vid. Dollmann, Roma Nazista , p. 35- 

209. Vid. al respecto, con pruebas impactantes, Ian Kershaw, Der Hitler-Mythos, 
Stuttgart, 1999, p. 109 y ss. 

210. Hitler a Ada Klein dei 30-9-1934, reproducción facsímil en Anton Joa- 
chimsthaler, Hitlers Weg begann in Miinchen [El camino de Hitler se inició 
en Munich], Munich, 2000, p. 299. 

211. Discurso a la llamada Manifestación de lealtad dei Sarre, en la fortaleza de 
Ehrenbreitstein junto a Coblenza el 26-8-1934, tomado aqui de la repro¬ 
ducción en el Vdlkischer Beobachter y núm. 240 dei 28-8-1934. 


Capítulo vi 

1. Erich Ebermayer, Denn heutegehdrt uns Deutschland ... Personliches undpoli - 
tisches Tagebuch [Ya que ahora Alemania nos pertenece... Diário personal y 
político], Hamburgo/Viena, 1959. 

2. Vid. ibídem, p. 327 y ss. 

3. Ibídem, p. 331 y s. (anotación dei 30-6-1934, subrayado en el original). 

4. Ibídem, p. 67, 294 y 202 (anotaciones dei 20-4-1933, 24-4-1934 y 12-11- 
1933). 

5. Vid. Ludwig Ebermayer, Fünfzig Jahre Dienst am Recht. Erinnerungen eines 
Juristen [Cincuenta anos de servido al Derecho. Recuerdos dc un jurista], 
Leipzig, I93O. 

6. Fragmento autobiográfico de Ebermayer, no fechado (cabc suponer que 
dei ano 1937), en BAB, BDC, Erich Ebermayer. 

7. Vid. Kai Sommer, Die Strafbarkeit der Homosexualitdt von der Kaiserzeit bis 
zum Nationalsozialismus . Eine Analyse der Straftatbestãnde im Strafgesetzbuch 
undin den Reformentwürfen (1871-1945) [La penalización de la homosc- 
xualidad desde los tiempos dei Káiser hasta el nacionalsodalismo. Un aná- 
lisis de las circunstancias penales en el código y en los proyectos de reforma 
(1871-1945)], Frankfurt a.M., 1998, pp. 156 y 236. 

8. Vid. Klaus-Detlev Godau-Schüttke, Rechtsverwaltcr des Reiches. Staatsse- 
kretãr Dr. Curt Joel [Administrador dei Derecho en cl Reich. El Secretario 
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dc Estado Dr. Curt joel], Frankfurt a.M., 1981, pp. 141 y 191; Vid. tam- 
bién, sobre las influencias políticas, Herbert Htímig, KanzlerindtrKriseder 
Republik. Eine Weimarer Biographie [Canciiler en Ia crisis de la República. 
Una biografia de Weimar], Paderborn, 2000, pp. 180, 394, 438 y 529 y ss. 

9. Vid. al respecto, por ejemflo, Martin Sabrow, Der Rathenau-Mord. Rekons - 
trukrion einer Verschivorung gegen die Republik von Weimar [El asesínato de 
Rarhenau. Reconstruceión de una conjura contra la República de Wei¬ 
mar], Munich, 1994, pp. Í03 y ss. y 212 y ss. 

10. Ebermayer a Rosenberg dei 3-6- i 939, en BAB, BDC, Erich Ebermayer. 

11. Vid. Ekkehard Reiter, Franz Gürtner. Politische Biograpbie eines deutschen 
Juristen 1881-1941 [Franz Gürtner, Biografia política de un jurista ale- 
mán. 1883-1941], Berlín, 1976. 

12 . Vid, Ebermayer, Denn heute gehõrt uns Deutschlatid... Personliches tmdpoli- 
tisches Tagebuch , [Ya que ahora Alemania nos pertenece... Diário personal y 
político], pp. 81 y 129 ys. anotaciones dei 13-5-1933 y dei 3-7-1933. Vid. 
además, Heimut Külz a la redacciún de los Cursos de formación nacional- 
socialista dei 2-6-1939, en BAB, BDC, Erich Ebermayer. 

13. dobre ia biografia de Wilhelm Külz, vid. los estúdios de Armin Behrendt, 
Wilhelm Külz. Aus dem Leben eines Suchenden [Wilhelm Külz. De la vida 
de un buscador], Berlín Este, 1968; así como Hergard Robel (ed.), EinLibe- 
raler zwischen Ost und West. Aufzeicbnungen 1947-1948 [Un liberal entre 
el Este y el Oeste. Notas 1947-1948], Munich, 1989. 

14. Vid. Killinger a Külz dei 26-3-1933, tomado aqui de Behrendt, ibídem 

p. 280. 

15. Vjd. el manuscrito autobiográfico «De Ia vida dei doctor Wilhelm Külz», 
II/6, p. 41, tomado aqui de Behrendt, ibídem, p. 268. 

16. Vid. al respecto también las dedaracionts deí muy bien informado perio¬ 
dista y biógrafo de Hitier, Rudolf Olden, Hitler, Amsterdam, 1935, toma¬ 
do aqui de la nueva edición, Frankfurt a.M., 1984, p. 52 y ss. 

17. Vid. «Documentos personales dei ministro Külz», en BAB, R 1501 núm 

13098. *■ 

18. Vid. al respecto como documento clave la carta (no fechada) escrita por Ffel- 
mut Külz a Erich Ebermayer con ocasión de su 60° cumpleanos, reprodu- 
cida en Peer Baedeker y Karl Lemke (ed.), Erich Ebermayer. Buch der Freun- 
de (Erich Ebermayer. Libro de los amigos], Lohhof bei Munich, 1960 

p. 28. 

19. Escrito de la Gestapo de Berlín al ministro de Justicia dei Reich dei 9-4- 
1937, tomado aqui de la anotación en el diário de Gürtner dei 12-4-1937 
en BAB, R 22/721. 

20. Vid. Die Briefe Thomas Manns. Regesten und Register [Las cartas de Tho- 
mas Mann], vol. 1, Hans Bürgin (ed.), Frankfurt a.M., 1976, núm. 1921/76 
y 105. 

21 . Vid. al respecto Joachim p. Hohmann, Der heimliche Sexus. Homosexuelle 
Belletristik in Deutschland der Jahre 1920-1970 [El sexo oculto. Literatura 
homosexua! en Alemania de los anos 1920-1970], Frankfurt a.M., 1979, 
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p. 296 y ss.; así como Marita Keilsohn-Lauritz, Die eigene Geschichte. Lite - 
ratur und Literaturkritik in den Anfdngen der Schwulenbewegung am Beis - 
piei des Jahrbuchs ftir sexuelle Zwischenstufen und der Zeitschrift Der Eigene 
[La historia propia. Literatura y crítica en los comienzos dei movimiento 
gay en el ejemplo dei Anuário para el grado medio sexual y de la revista El 
raró\ y Berlín, 1997, p. 202 y ss. 

22. Thomas Mann a Ebermayer dei 2-11-1924, en Baedeker y Lemke (eds.), 
Erich Ebermayer. Buch der Freunde [Erich Ebermayer. Libro de los amigos], 
p. 41. 

23. Vid. Andreas Sternweiler (ed.), Liebe> Forschung, Lehre. Der Kunsthistoriker 
Christian Adolf Isermeyer [Amor, investigación, ensenanzas. El historiador 
dei arte Adolf Isermeyer], Berlín, 1998, p. 22. 

24. Wyneken fue condenado por abuso sexual de alumnos tras un proceso espec- 
tacular celebrado en 1921/22, Vid. al respecto en esp. Ulfried Geuter, Homo- 
sexualitãt in der deutschen Jugendbewegung Jungenfreundschafi und Sexuali - 
tãt im Diskurs von Jugendbewegung\ Psychoanalyse und Jugendpsychologie am 
Beginn des 20. Jahrhunderts [Homosexualidad en el movimiento juvenil 
alemán. Amistad juvenil y sexualidad en el discurso dei movimiento juve¬ 
nil, psicoanálisis y psicologia juvenil a comienzos dei siglo XX], Frankfurt 
a.M., 1994, p. 195 y ss.; así comoThijs Maasen, Pãdagogischer Eros. Gus- 
tav Wyneken und die Freie Schulgemeinde Wickersdorf [Eros pedagógico. Gus- 
tav Wyneken y la comunidad escolar libre de Wickersdorf], Berlín, 1995, 
p. 140 y ss. 

25- Vid. la aclaradora retrospectiva sobre la historia de esa relación en Erich 
Ebermayer, Gustav Wyneken. Chronik einer grossen Freundschaft [Gustav 
Wyneken. Crónica de una gran amistad], Frankfurt a.M., 1969. 

26. Así decía Ebermayer en un currículum no fechado (presumiblemente de 
1947), en DLA Marbacb, NL, Ebermayer. 

27. Vid. Ebermayer, Denn heutegehòrt uns Deutschland... Personliches undpoli- 
tisches Tagebuch [Ya que ahora Alemania nos pertenece... Diário personal y 
político], p. 257 (anotación dei 7-2-1934). 

28. Erich Ebermayer, «Jugend und Eros» [Juventud y Eros], en Junge Mens~ 
chen. Monatsheji Jur Politik y Kunst, Literatur und Leben aus dem Geist der 
jungen Generation y 3 de marzo de 1926, p. 61; de abf procede también la 
siguiente cita. 

29. Vid. Ebermayer, Kampf um Odilienburg [Lucha por Odilicnburg], Viena, 
1929, p. 257. Allí dice: «Ese nuevo Eros sería un fuego, un ascua, un don 
de Dios ante la belleza, la inspiración, la grada y la felicidad de la juven¬ 
tud; asexual, suprasexual, una eterna procreación a partir de la belleza y cl 
espíritu, generadora de vida como sólo puede serio una procreación que con- 
fiera al hombre fuerza para el trabajo, y felicidad, orgullo y entrega al mucha- 
cho al que el guia [Fübrer] ha escogido como compafiero. Território oscu- 
ro y peligroso.» 

30. Hans Blüher, Die Rede des Aristophanes. Prolegomena zur einer Soziologie 
des Menschengeschlechtes [El discurso de Aristó fanes. Prolegómenos a una 
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sociologia de la especie humana], Hamburgo, 1966, p. 64 y ss . (subrayado 
en el original). 

31. Vid. Jeremy Noakes, «Philipp Bouhler und die Kanzlei des Führers der 
NSDAP» [Philipp Bouhler y la eancillerfa dd Führer dei NSDAP], cn 
Die ter Rebentisch y Karl Teppe (eds,), Verwaltung contrã Aíensch enjuh ru ng 
im Staat Hitlers [Administración contra liderazgo en d Estado de Hitlcr], 
Gõttingen, 1986, pp. 208-236; vid. también las cartas de Bouhler a Eber- 
mayer, en DLA Marbach, NL, Ebermayer. 

32. Ebermayer a Costa dei 19-10-1933- Agradezt© a la editorial Zsoinay de Vie¬ 
na [a amable cesión de una copia de esa carta depositada en sus arthivos. 

33. Vid. Elke Nícolat, Die literarische Generationsgruppe Klaus Manns 1924 - 
1933 [EI grupo generaciona] literário de Klaus Mann, 1924-1933], Frank¬ 
furt a.M., 1998, p. 51 V ss,- también Nicole Schacnzler, Klaus Mann. Fine 
Biographie [Klaus Mann. Una biografia], Frankfurt a.M., 1999; así como 
UweNaumann (ed.), «Ruhegibt es nicht, bis zum Schluss». Klaus Mann (1906- 
1949). Bilder und Dokumente [«No hay paz hasta el final». Klaus Mann 
(1906-1949). Imágenes y documentos], Reinbek, 1999. 

34. Vid. Fredric Kroll (ed.), Klaus-Mann-Schrifienreihe [Colección de escritos 
de Klaus Mann], voí. 3, Wiesbadeti 1979, p. 208 y ss,; así como Nicolai, 
Literarische Generationsgruppe [Grupos literários gene racional es], p. 56. 

33. Klaus Mann a Ebermayer dd 4-2-1933, en StaBi, Berlín, NL, Ebermayer. 

36. Lo mismo se pensaba entonces en círculos de la Reichswehr, como se dedu- 
ce dc Ia segunda parte (no publicada) dei Tagebuch eines Reichswehrgenerals 
[Díario de un general de la Reichswehr], que cayó en manos dei servido de 
seguridad de Hlmmler con ocasión de la detendòn de Helmut Klotz en 
Francia en 1940. En la anotación dd 6-2-1933 se habla expressis verbis de 
las «amisrades íntimas a la Rohm» de Hítler. Vid. especulacjoncs acerca de 
cuánto dinero le podrían costar al canciller dd Reich csos placeres, en BAB, 
Zenrrales Parteiarchiv der SED, St 3/467, p. 42. Sobre Klotz y la publica- 
dón de su «diário» vid. también çap. 3, nota 33, 

37. Cit. en Kroll (ed.), Klaus-Mann-Schriftenreihe [Colección de escritos de Klaus 
Mann], voí. 3, p. 222. 

38. Klaus Mann a Ebermayer dei 17-4-1933, en StaBi Berlfn, NL, Ebermayer. 

39. Ebermayer Dcnn heute gehòrt uns Deutschland ... Personliches undpolitisches 
Tagebuch [Ya que ah ora Alemania nos pertenece... Diário personal y políti¬ 
co], p. 28 (anotación dd 21-2-1933). 

40. Ibídem, p. 90 y ss. (anotación dei 21-5-1933). 

41. Ziegler hablaba incluso, en una carta a Ebermayer dei 13-1-1935, de «bue- 
na camaradería»; reproducido ibídem, p. 465, lo que era bien poco usual 
con respecto a alguien que no pertenecía al partido. 

42. Ibídem, p. 92 y s. (anotación dei 21-5-1933). 

43. Vid. al respecto los pormenores en Peter Michalzik, Gustaf Gründgens. 
Der Schauspieler und die Macht [El actor y el poder], Berlín, 1999, p. 134 
y ss. 

44. Ebermayer, Denn heute gehòrt uns Deutschland. .. Personliches und politisches 
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Tagebuch [Ya que ahora Alemania nos pertenece... Diário personal y políti¬ 
co], p. 315 (anotación dei 3-6-1934), ibídem, p. 315 y ss., también las 
siguientes citas. 

45. BIüher, Die Rede des Aristophanes. Prolegomena zur einer Soziologie des Mens- 
chengeschlechtes [El discurso de Aristófanes. Prolegómenos a una sociologia 
de la especie humana], p. 69. 

46. Vid. Murray G. Hall, Der Paul Zsoinay Verlag Von der Gründung bis zur 
Rückkehr aus dem Exil [La editorial Paul Zsoinay. Desde su fundación has¬ 
ta el regreso dei exilio], Tubinga, 1994, p. 258 y s. 

47. Ebermayer a Costas dei 19-10-1933, en Archivo de la editorial Paul Zsol- 
nay, Viena. 

48. Ebermayer, Denn heute gehòrt uns Deutschland.. Personliches und poliíisches 
Tagebuch [Ya que ahora Alemania nos pertenece... Diário personal y políti¬ 
co], p. 190 (anotación dd 22-10-1933). El aquf mencionado FritzTodt, 
un primo por matrimonio de Ebermayer e dnspector general para d esta¬ 
do de las carretaras alemanas» de Hítler, estaba en 1933 só Io al oomienzo 
de su brillante carrera. 

49. Ebermayer a Klaus Mann («Herr Reisinger») dei 23-12-1933, en Stadtbi- 
bliothek, Munich, Monacensia, Literaturarchiv, NL, Klaus Mann. 

50. Klaus Mann se mostro preocupado en diciembre de 1934 por su viejo ami¬ 
go: «Temo que las últimas razzias en el Reich puedan ser fatales para él.» 
(Carta a Franz Goldstein dei 30-12-1934, en Klaus Mann, Briefe [Cartas], 
Friedrich Albrecht (ed.), Berlín este/Weimar, 1988, p. 200.) En general, 
sobre ese tema, véase la ejemplar investigacción de Adreas Pretzel y Gabrie- 
le Rossbach, Wegen der zu erwartenden hohen Strafen . Homosexuellenverfol- 
gung in Berlin 1933-1945 [Debido al gran castigo que se espera. Persecu- 
ción de homosexuales en Berlín, 1933-1945], Berlín, 2000. 

51. «Un representante especial de la escritura alemana.» Das Schwarze Korps , 
núm. 9 dei 1-5-1935 

52. Apêndice a un escrito dei SD al encargado de personal dc la intendência de 
la cinematografia dei Reich dd 17-11-1942, cn BAB, BDC, Ebermayer. 

53. Ebermayer a Costas dcl 6-10-1935, cit. por Hall, Der Paul Zsoinay Verlag. 
Von der Gründung bis zur Rückkehr aus dem Exil [La editorial Paul Zsoinay. 
Desde su fundación hasta el regreso dei exilio], p. 610. 

54. Fragmento de un escrito de la Oficina para d Cuidado de la Escritura al 
Departamento central de Formación dd NSDAP dei 19-6-1939, en BAB, 
BDC, Erich Ebermayer. 

55. Vid. Hall, Der Paul Zsoinay Verlag Von der Gründung bis zur Rückkehr aus 
dem Exil [La editorial Paul Zsoinay. Desde su fundación hasta d regreso 
dei exilio], p. 599 y s.; así como Boguslaw Drcwniak, Der deutsche Film 
1938-1945 [La cinematografia alemana, 1938-1945], Dílsseldorf, 1987, 
pp. 140 y ss. y 511. 

56. Jefe de la policia de seguridad y dei SD al encargado de personal de la 
intendência de la cinematografia dd Reich dei 16-10-1942, en BAB, BDC, 
Erich Ebermayer. 
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57. Hans Severus Ziegler, AdolfHitler. Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. 
A partir de mis propias vivendas], Gõttingen, 1964. 

58. Vtd. aí respecto ibídem, p. 291 y ss.; además, acta de dcsnazificadón de Zie- 
gier, en HStA, Düsseldorf, NW 1005 - Ge 35/105. 

59. Durame ios anos de 1925 a 1933 se produjeron más de treinta visitas demos- 
trables de Hitler a Weimar, sin contar las numerosas estancias de incógni¬ 
to, para ias que sólo hay indícios, pero no pruebas precisas, vid. Holm 
Kirsten, Hitlers Besuche in Weimar (Magisterarbeit) [Visitas de Hitler a Wei¬ 
mar (tesis)], Jena, 1999, p. 72 y ss., así como ç[ apêndice «Cronologia de 
las visitas de Hitler» (este trabajo aparecerá probablemente en otono de 2001 
con el título «Weimar im Banne des Führers». Die Besuche AdolfHitlers 1925- 
1940 [«Weimar en el hechizo dei Führer». Las visitas de AdolfHitler, 1925- 
1940], Colonia 2001). 

60. Ziegler, Adolf Hider. Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. A partir de 
mis propias vivências], pp. 87 y 156. 

61. Hans Severus Ziegler, Der Führer im alten «Elephanten». Erinnerungen [El 
Führer en el viejo «Elephant». Recuerdos], en Fritz Sauckel (ed.), Der Füh¬ 
rer in Weimar 1925-1938 , Weimar 1938, p. 34. 

62. Thüringer Staatszeitung dei 3-10-1934. Cit. en Kirsten, Hitlers Besuche in 
Weimar [Visitas de Hitler a Weimar], p^75. 

63. Ziegler, AdolfHitler. Aus dem Erleben dargestellt [AdolfHitler. A partir de 
mis propias vivências], p. 68. 

64. Ibídem, p. 62. 

65. Vid. al respecto, incluyendo ahora todas las fuentes disponibles, que aun 
así proceden principalmente de los anos de guerra, Fritz Redlich, Hitler. 
Diagnosis ofa Destructive Prophet, Nueva York/Oxford, 1999, p. 290. 

66. Ziegler, AdolfHitler. Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. A partir de 
mis propias vivências], pp. 80, 113 y ss., 52, 119 y 121. 

67. Cari B. N. von Schirach a Werner Decjen dei 17-4-1933, en Goethe -und 
Schiller-Archiv, Weimar, 132/740. k 

68. Vid. Thüringisches HStA, Weimar, Generalintendanz des DNT, núm. 128/1. 

69. Ziegler, Adolf Hitler. Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. A partir de 
mis propias vivências], p. 52 y s. Vid. también Ziegler a Hitler dei 25-2- 
1936, en Thüringisches HStA, Weimar, Volksbildungsministerium, núm. 
34848 (expediente personal de Ziegler). 

70. Ziegler, AdolfHitler. Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. A partir de 
mis propias vivências], p. 72. 

71. Libro de invitados de Hanfstaengl (anotación dei 18-8-1932), propiedad de 
Egon Hanfstaengl, Munich, al que agradezco vivamente la posibilidad de 
consultarlo. 

72. Ziegler, AdolfHitler. Aus dem Erleben dargestellt [AdolfHitler. A partir de mis 
propias vivências], p. 64, ibídem, p. 64 y ss., también las citas a continuación. 

73. Vid. Kirsten, Hitlers Besuche in Weimar [Visitas de Hitler a Weimar], apên¬ 
dice. 

74. Declaración dei ministro dei Interior de Turingia dei 3-7-1934, en Thü- 
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ringisches HStA, Weimar, Volksbildungsministerium, núm. 34848 (expe¬ 
diente personal de Ziegler). 

75. Vid. Ziegler, Der Führer im alten «Elephanten». Erinnerungen [El Führer en 
el viejo «Elephant». Recuerdos], p. 33. 

76. Ziegler a Ebermayer dei 13-1-1935, reproducido en Ebermayer, Denn heu- 
tegehõrt uns Deutschland... Persônliches undpolitisches Tagebuch [Ya que aho¬ 
ra Alemania nos pertenece... Diário personal y político], p. 465 (subrayado 
en ei original); ibídem también las citas a continuación. 

77. Conferencia de prensa dei ministro dei Instrucción Pública de Turingia dei 
18-3-1935, quien ya el 7-3-1935 adelantó la declaración de que «sin la menor 
duda, no hay ningün comportamiento dei doctor Ziegler susceptible de ser 
castigado en aplicación dei código penal», en Thüringisches HStA, Weimar, 
Volksbildungsministerium, núm. 34848 (expediente personal de Ziegler). 

78. Ziegler a Ebermayer dei 2-6-1935, reproducido en Ebermayer, Denn heute 
gehõrt uns Deutschland... Persônliches und politisches Tagebuch [Ya que aho¬ 
ra Alemania nos pertenece... Diário personal y político], p. 535. 

79. Ziegler a Hitler (con copia a Brückner) dei 19-10-1935, en Thüringisches 
HStA, Weimar, Reichsstatthalter in Thüringen, núm. 395. 

80. Vid. Ziegler, AdolfHitler. Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. A par¬ 
tir de mis propias vivências], p. 13. 

81. Ibídem, p. 110. 

82. Vid. Michalzik, Gründgens, p. 130 y ss.; así como Burkhard Jellonnek, 
Homosexuelle unter dem Hakenkreuz [Homosexuales bajo Ia cruz gamada], 
Paderborn, 1990, p. 87 y ss. Tras el «30 de junio», Schirach se comportó 
incluso de forma marcadamente homófoba en las juventudes hitlerianas. 

83. Ziegler, Adolf Hitler. Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. A partir de 
mis propias vivências], p. 157 y s. o 156. 

84. Joachim Fest, Speer. Eine Biographie [Speer. Una biografia], Berlín, 1999, 
pp. 71 y 487. 

85. Agradezco a Brigitte Hamann la estimulante conversación que pude tener 
con ella en Munich en noviembre de 2000 sobre su nuevo libro. 

86. Vid. Peter P. Pachel, Siegfried Wagner. Genie im Schatten [Siegfried Wagner. 
Genio en la sombra], Munich, 1988, pp. 236 y 360; así como Renate Schos- 
lack, Hinter Wahnfrieds Mauern [Tras los muros de Wahnfried], Hambur¬ 
go, 1998, p. 51 y ss. 

87. Hans-Jürgen Syberberg, Syberbergs Filmbuch [Libro de películas de Sybcr- 
berg], Munich, 1976, p. 265. 

88. Goebbels-Tagebücher [Diários] II/4,1995, p. 408 (anotación dei 30-5-1942); 
vid. asimismo la anotación en el diário de Gürtner dei 14-5-1937, en BAB, 
R 22/721. 

89. Cit. en Syberberg, Syberbergs Filmbuch, p. 271; ibídem también la siguicn- 
te cita. 

90. «Así decía Hitler el 24/25-1-1942», en Werner Jochmann (ed .) t Adolf Hitler. 
Monologe im Führerhauptquartier 1941-1944 [AdolfHitler. Monólogos en 
el cuartel general dei Führer, 1941-1944], Munich, 1980, p. 225. 
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9 1 . Sobre la acricud apolítica de Siegfricd Wagner, vid. Ziegler, Adolf Hitler 
Aus dem Erleben dargestellt [Adolf Hitler. A partir de mis propias vivên¬ 
cias], p. 157; también Jochmann (ed.), Adolf Hitler. Monologe im Führer - 
hauptquanier 1941-1944 [Adolf Hitler. Monólogos en el cnartel general dei 
Führer, 1941-1944], pp. 224 (24/25-1-1942) y 308 (28-2/1-3-1942): «En 
lo personal éramos amigos, pero politicamente era pasivo.» 

92. Cita textual dei documental de Syberberg «Winifred Wagner y la historia 
de la Casa Wahnfríed», ] 975 . 

93. Magnus Hirschfeld, Die HomosexualitãtdesMannes unddes Weibes [La homo- 
sexualidad dei hombre y de Ia mujer], Berlín; 1920 (segunda edición, sin 
câmbios), p. 689. 

94. Sobre esos sucesos, vid. las anotaciones en el diário de Gürtner dei 27 de 
mayo y 20-11-1937, en BAB, R 22/721. 

95- Henry Picker (ed.), HitUrs TischgespriúheimFührerhauptquartier [Conversa- 
ctonesa la mesa con Hitler en el cuartel general dcl Führer], Wiesbaderi, 1983 , 
p. 116 (28-2/1-3-1942) y Jochmann (ed .), Adolf Hitler. Monologe im Führer¬ 
hauptquartier 1941-1944 [Adolf Hitler. Monólogos en el cuartel general dei 
Führer, 1941-1944], p. 259 (3/4-2-1942); ibídem p. 308 la siguiente cita. 

96. Entrevista dei autor con la senora Jobst en Bayreuth d 29-2-2000. 

97. Cit. en Gerald McKnight, TheStrangeLovesof Adolf Hitler, Londres, 1978 , 
p. 140. 

98. Ci t. en Baedeker y Lemke (eds.), Erich Ebermayer. Buch der Freunde [Erich 
Ebermayer. Libro de los amigos], p. 37 . 

99. Tal como me comunicó por carta la setiora Vcrena Lafferenz-Wagner ei 
22-7-2000, Ebermayer quiso «representar profesional mente a mi madre en 
el proceso de desna 2 ificación, por lo que seguramente conocía muchos deta- 
lles, si bien hasta 1945. Después, tanto Ebermayer como Ziegler siguieron 
manteniendo trato social con la casa Siegfricd-Wagner; dado que mi madre 
era muy franca y sincera en sus expresiones, puede que ambos caballeros 
Tecogieran” algo». 

100 . Vid. por ejemplo Ia cana de Bouhífcr a su «querido Erich» dei 15-10-1930, 
donde «lamenta» no poder satísfacer su «deseo de publicar una entrevista 
con el Sr. Hitler en una revista literaria», ya que «Hitler sólo concede en 
general entrevistas políticas», en D LA Marbach, KL, Ebermayer. 

101 . Vid. aJ respecto la dedaración de ia madre de su mujer a! acusador general 
dei ministério de Estado para tareas especiales dei 19-12-1949, en la que 
habió de «matrimonio de prorección», en StA, Munich, Sentencias, caja 179. 

E! político agrario nacionalsocialista Richard Darré recordaba en sus Memó¬ 
rias la reputaeión «no muy buena» de !a senora Bouhler, una guapísima actriz 
de segunda fila: «7 anco por carácter como por namraleza, era un tanto "diso- 
luta”,» Vid. «Notas deWalter Darré de 1945-1948», vol. 3, en IfZ, Munich, 
Ed no. 

102. Sobre la carreta de Bouhler en el partido, vid. Bernd Diroll, Personen-Lexi- 
kon derNSDAP, vol. 1. SS-Führer A-B, Norderstedt, 1998, p. 322 yss. 

103. Nota editorial de Ebermayer a Ia publicación de sus Diários. 
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104* Vid. Emmy Gõring, An derSeite meinesMannes. Begebenheiten und Bekennt - 
nisse [Al lado de mi marido. Sucesos y confesiones], Gottingen, 1967, p. 
322, donde dice que Ebermayer se había ofrecido voluntariamente a hacer- 
se cargo de su defensa, naturalmente sin cobrarle. Cabe pensar pues en un 
deseo de conseguir informaciones como motivo. 

105. Agradezco a la editorial Zsolnay de Viena la amable cesión de copias de las 
revistas de prensa depositadas en sus archivos. 

106. Klaus Mann, Tagebücher 1931 bis 1933 [Diários 1931 a 1933], Joachim 
Heimannsberg, Peter Laemmle y Wilfried E Schoeller (eds.), Munich, 1989, 
p. 64. 

107. Klaus Mann, Zwilling der Scxualpathologic [Gemelos de la patologia sexual], 
en Das Tagebuch , núm. 53 dei 31-12-1932. 

108. En lo que sigue, las citas proceden de la reimpresión de Klaus Mann y Kurt 
Tucholsky, Homosexualitãt und Faschismus [Homosexualidad y fascismo], 
Hamburgo, 1990, 3- a ed., pp. 5-13. 

109. Vid. el provocativo ensayo de Michael Maar, Das Blaubartzimmer. Thomas 
Mann und die Schuld [El cuarto de Barbazul. Thomas Mann y la culpa], 
Frankfurt a.M., 2000. (Traducido al castellano en New Left Review, núm. 
7, Tres Cantos, Akal, 2001.) 

110. Klaus Harpprecht, Thomas Mann. Eine Biographie [Thomas Mann. Una 
biografia], Reinbek, 1995, p. 1020. 

111. Thomas Mann, Bruder Hitler [Hermano Hitler], en Politische Reden und 
Schrifien [Conferencias y escritos políticos], vol. 3, Frankfurt a.M., 1968, 
p. 58; las citas a continuación ibídem, p. 53. 

112. Thomas Mann, Tagebücher 1937-1939 [Diários 1937-1939], ed. por Peter 
de Mendelssohn, Frankfurt a.M., 1980, p. 115 (anotación dei 13-10-1937). 

113. Sobre la historia de su origen, vid. Klaus Mann, Der Wendepunkt. Ein Lebens- 
bericht [El punto de no retorno. Informe de una vida], Reinbek, 1984, 
pp. 590 y ss. y 709 y ss. 

114. Ibídem, pp. 352-356. 

115. Vid. Theodor Lessing, Haarmann. Geschichte eines Werwolfi [Historia de 
un hombre-lobo], Berlín 1925* Muchos escritores famosos de la República 
de Weimar, como por ejemplo Dõblin, han sondeado en ese notorio caso 
psicoanalítico. Vid. al respecto la introducción de Rainer Marwedel a la nue- 
va edición de las Obras de Lessing (Frankfurt a.M., 1989), esp. p. 21 y ss. 
Lessing publicó parte de su trabajo sobre Haarmann en la revista Das Tage¬ 
buch , para la que también escribía Klaus Mann. 

116. Aqui juega el autor con el cambio de nombre dei padre de Hitler, descu- 
bierto en la primavera de 1932; Alois Schicklgruber, hijo ilegítimo, adop- 
tó en 1876 el nombre de su padre adoptivo, Hitler. Vid. Brigitre Hamann, 
Hitlers Wien. Lehrjahre eines Diktators [La Viena de Hitler. Afíos de apren- 
dizaje de un dictador], Munich/Zürich, 1997, p. 64 y ss. 

117. Vid. Maar, Das Blaubartzimmer. Thomas Mann und die Schuld [El cuarto 
de Barbazul. Thomas Mann y la culpa], Frankfurt, a.M., 2000, p. 11. Tra¬ 
ducido al castellano en New Lefi Review , núm. 7, Tres Cantos, Akal, 2001. 
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118. Heinrich Mann, Der Hass. Deutsche Zeitgeschichte [El odio. Historia con¬ 
temporânea de Alemania], Amsterdam, 1933, tomado aqui de la nueva 
edición, Berlín este/Weimar, 1983, pp. 66 y 68. 

119. Ebermayer, Denn heutegehõrt uns Deutschland... Persônliches und politisches 
Tagebuch [Ya que ahora Alímania nos pertenece... Diário personal y políti- 
co], p. 551 (anotación dei 3-7-1935, subrayado en el original). 


Capítulo vii 

1. Eso decía Hanfstaengl de sí mismo en su artículo, aparecido primero en 
mgles, «Cómo conocí a Adolf Hitler», citado aqui tal como se publico en 
Der Freiheitskampf, núm. 293 dei 21 -10-1934. 

2. Del memorándum «Adolf Hitler.» que preparo Hanfstaengl en el verano de 
1942 para el servicio secreto norteamericano, en Franklin D. Roosevelt 
Library (Nueva York), Henry Ficlds Papers, Box 44, p. 30. (Versión origi¬ 
nal en inglês: «Artificially dmmatized public life»), 

3. Copia certificada dei interrogatório de Hitler el 17-1-1923, en HStA, Munich 
Mju/16312. 

4. Así decía Hitler el 30-10-1941, en Werner Jochmann (ed.), Adolf Hitler. 
Monologe im Führerhauptquartier 1941-1944 [Adolf Hitler. Monólogos en 
el cuartel general dei Führer, 1941-1944], Munich, 1980, p. 117. 

5. Hanfstaengl aJuliusStreicher dei 19-12-1937 (copia), en BAK, NS 10 / 149 . 

6. Rudolf Díeis, Lucifer ante portas. [...] es spricht der erste Chrfder Gestapo... 

ante portas. [...] habla el primer jefe de la Gestapo...], Stuttgart, 

1950, pp. 124 y 382. 6 

7 ‘ Zf l ^ Uft , W ‘ Ludecke > 1 knew Hitler. The Story ofa Nazi Who Escaped 
lhe BloodPurge, Nueva York, 1937, p. 20. 

8. «Copia de la acusación de la fiscalía ante la audiência territorial real Berlín 
II contra Lüdecke por extorsión» (dei ano 1911), en PAA, Berlín, R 100097 

9. Informe no fechado de la investigacióti de la Jefatura de Policia de Munich 
(probablemente de enero de 1923), en HStA, Munich, MA. 1943. D R 

núm. 473; hay otro ejemplar en BAB, BDC, Kurt Lüdecke. 

10. Ibídem. 

11. Vid. Keith Sward, The Legend of Henry Ford, Nueva York, 1948, tomado 
aqui de la nueva edición, Nueva York 1968, p. 106 y ss.; también allí las 
ínrormaciones que siguen. 

12. Henry Ford (ed.), Der intemationaleJude. Ein Weltproblem; das erste ameri- 
camscheBuch über dieJudenfrage. [El judio internacional. Un problema mun- 

íal; el primer libro americano sobre la cuestión judia.] Leipzig, 1921 (tra- 
ducido al alemán por Paul Lehman). El libro fiie distribuído por la editorial 
Hammer, especializada en textos populisras y antisemitas. 

13. Esto se deduce dei expediente que elaboro la policia de Munich en el invier- 
no de 1922-23 sobre Lüdecke, Existe copia de la mayor parte de los doeu- 
mentos en HStA, Munich, Mj li/ 16312. 
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14. Copia certificada dei interrogatório de Hitler el 17-1-1923, ibídem. 

15. Copia certificada de un documento redactado por Max Amann el 29-8- 
1922, ibídem. 

16. Copia certificada dei interrogatório policial de Dietrich Eckart el 3-3-1923, 
ibídem. 

17. Vid. Lüdecke, I knew Hitler, pp. 1 y 13. 

18. Copia certificada dei interrogatório de Hitler el 17-1-1923, en HStA, Munich, 
Mju/16312. 

19. Así informaba un corresponsal dei New York Times , que también aludia a los 
muchos ejemplares dei Judio Internacional de Ford acumulados en ia sede 
central dei NSDAP; vid. New York Times , núm. 23-706 dei 20-12-1922. 
(Versión original: «Berlin hears Ford is backing Hitler Bavarian Anti-Semi- 
tic Chiefhas Americans Portrait and Book in bis Office. SpendsMoney lavishly.») 

20. Lüdecke, Iknew Hitler , p. 105. (Versión original en inglês: «MyJriend.») 

21. Acta dei interrogatório de Hermann Esser dei 15-2-1923, en HStA, Munich, 
Mju/16312. 

22. Acta dei interrogatório de Lüdecke dei 23-3-1923, ibídem. 

23. Copia certificada dei interrogatório de Hitler el 17-1-1923, ibídem. 

24. Vid. por ejemplo la toma de posición dei tribunal Munich I, dei 7-3-1923, 
ibídem. 

25. Acta dei interrogatório de Lüdecke dei 23-3-1923, ibídem. 

26. Vid. Memórias no publicadas de Hanfstaengl, 1936, en BSB, NL Hanfs¬ 
taengl, Ana 405/47. 

27. «Sobre el caso Lüdecke». Vôlkischer Beobachter, núm. 59 dei 5-4-1923. 

28. Münchener Zeitung, núm. 86 dei 29-3-1923. 

29. Una carta de Hitler a su amigo de juventud Fritz Seidl dei 16-10-1923 
confirma esa estancia en Linz; vid. BAB, NS 26/14. 

30. Lüdecke, I knew Hitler, p. 234. (Versión original en inglês: «our intimate 
meeting on the Poestlingberg», « Gladly I eschewed the subject as too delicate.») 

31. Lo que sigue, ibídem, pp. 135-139. (Versión original en inglês: «When his 
words carne close topoetry », p. 136. O: «Inprivate speech he ojien isgified with 
beauty oflanguage.», p. 136, o «poetiemood» (p. 138); «Next ajiernoon, Hitler 
revealed still another side ofhis character,», p. 136; «Hitler gazed over the vast 
landscape with love in his eyes.», p. 137; « The selflessgrandeur ofhis vision held 
me spellbound.», p. 138; «Aiso, Hitler wasplainly embarrassed, as I was, by 
the memory ofour intimate meeting on the Poestlingberg, when we had mutually 
vowed so many things which never carne to pass. Gladly I eschewed the subject 
as too delicate.», p. 234. 

32. Vid. los testimonios en Ernst Deuerlcin (ed.), Der Hitler-Putsch. Bayerische 
Dokumentezum 8/9November 1923 [El putsch dc Hitler. Documentos báva¬ 
ros sobre el 8-9 de noviembre de 1923], Stuttgart, 1962, pp. 452 y 543 y ss. 

33. Vid. los detalles al respecto en Joachim Kõhlcr, Wagners Hitler. Der Prophet 
undsein Vollstrecker [El Hitler de Wagner. El profeta y su ejecutor], Munich, 
1997, p. 231 y ss. 

34. Vid. al respecto la explicacíón algo resumida de von Zdenko von Kraft, 
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Der Sohn. Siegfried Wagners Leben und Umwelt [EI hijo. La vida y ambien¬ 
te de Siegfried Wagner], Graz/Stuttgart, 1969, p. 234 y ss.; así como la 
presentación, por ei contrario demasiado extensa, de James Pooi, Who Finan- 
cedHitler. The Secret Fundipg ofHitler s Rise to Power, 1919-1933, Nueva 
York, 1997, 2 a ed., p. 89 y ss. 

35. Un facsimil de ese escrito dei 4-1-1924 aparece reproducido en Ludecke, 
I knew Hitler , tras la p. 190. 

36. Ibídem, p. 234. (Versión original en inglês: «Also, Hitler wasplainly emba- 
rrassed, as I was, by the memory of our intimate meeting on the Poestlingberg, 
when we had mutually vowedso many things which never carne topass. Gladly 
I eschewed the subject as too delicate,») 

37. Vid. interrogatório de Lüdecke por la policia de Munich el 2-1-1925, en 
HStA, Munich, Mju/16312. 

38. Copia certificada de un acta policial levantada en Landshut el 22-5-1925, 
ibídem. 

39. «Hidcr contra Pitringer», Vòlkiseher Kurier dei 28-2/3-3-1925, tomado aqui 
de Clemens Vollnhals (ed.), Hitler. Reden y Schriften, Anordnungen (Hitler. 
Discursos, escriros, decretos], I, Munich, 1992, p. 12. 

40. Vid. Ludecke, 1 knew Hitler , p. 271 y ss. 

41. Ibídem, p. 271. (Versión original en inglês: «I waspractically the only one 
who could give him first-kand Information about other thãn strictly Párty 
matters.*) 

42. Ibídem, p. 276 y s. (Versión original en inglês: «We must sometimes adopt 
strange methods and use dubious ways if we want to stay in the mee.») 

43. Ibídem, p. 273, (Versión original en inglês: «This time J meam to satisfy my 
burntng curiosity. *) 

44. Vid. el facs/mil dei documento ibídem, p. 799. 

45. Memórias no publicadas de Hanfttaengl, 1956, en BSB, NL, Hanfstaend 
Ana 405/47. 

46. Quince a fios después, Hanfstaengl retjordaba ese comploc en sus dos cartas 
a Esser dei 31-1 y dei 23-2-1939; tomado aqui de David George MarweO, 
UnwantedExile. A Biography ofErnst «Putzi» Hanfitaengl, Ph.D , Nueva 
York, 1988, pp. 379 y 389. 

47. Vid. Ludecke, 1 knew Hitler, p. 230 y ss. Sobre el contexto, vid, Ian Kers- 
haw, Hitler, 1889-1936, Stuttgart, 1998, p. 280 y ss. 

48. Vid. Hitler a Rosenberg dei 2-4-1925, en Archives du Centre de Docu¬ 
menta tio n J ui ve Contemporaine, Paris, document LXIÍ - 1. 

49. Memórias no publicadas de Hanfstaengl, 1956, en BSB, NL, Hanfstaend 

Ana 405/47. 6 ’ 

50. Ernst Hanfstaengl, Zwischen Weissem und Braunem Haus. Memoiren eines 
politischen Aussenseiters [Entre Ia Casa Blanca y Ia Casa Parda. Memórias de 
un outsider político], Munich, 1970, pp. 163 y ss. y 170. 

51. Hitler a Rosenberg dd 2-4-1925, en BAB, NS 8/143, BI. 13. 

52. Hanfstaengl ai Tesorero Schwarz dd 9-3-1936, en BAB, BDC, Ernst Hanfs- 
taengl. 
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53. Memórias no publicadas de Hanfstaengl, 1956, en BSB, NL, Hanfstaengl, 
Ana 405/47. 

54. «Aclaración», Vòlkiseher Beobachter dei 5-3-1925. 

5 5. «El" compromiso matrimonial” de Hitler», Vòlkiseher Beobachter dei 15-10- 

1925. 
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ta certificada), en BAK, NS 10/231, Bl. 222. 

173. Wiedemann a Oldenbourg dei 9-7-1936, ibídem, Bl. 221. 
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179. Hanfstaengl contó más tarde con todo detallc esa aventura; vid. Zwischen 
Weissem und Brauncm Haus. Memoiren eines politischen Aussenseiters [Entre 
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189. Hanfstaengl a Voigt dei 30-11-1937, cit. en Marwell, Unwanted Exile. A 
Biography ofEmst *Putzi » Hanfstaengl, p. 256. (Versión original en inglás: 
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